
        
            
                
            
        

     
   
   Título original: Los Dioses Incas.
 
    
 
   Ilustración: Heriberto Baltazar More
 
    
 
   @Tres Puntos Editores
 
   Lima – Perú
 
   ISBN 978-1-291-97121-7
 
    
 
   Reservado todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita del autor, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares.
 
    
 
   Lima – Perú.
 
    
 
   


 
   
 
  



ÍNDICE.
 
    
 
   INTRODUCCIÓN.
 
    
 
   I               LA CIVILIZACIÓN AMERICANA. 
 
    
 
   II               VARIOS IMPERIOS EN LOS ANDES.
 
    
 
   III               LEYENDAS DE LOS DIOSES INCA.
 
    
 
   IV               EL DILUVIO EN LOS ANDES.
 
    
 
   V               WIRACOCHA EL CREADOR DEL MUNDO.
 
    
 
   VI               LOS ENVIADOS DEL DIOS CREADOR.
 
    
 
   VII               LA FUNDACIÓN DEL CUZCO.
 
    
 
   VIII               LLEGAN LOS FALSOS WIRACOCHAS.
 
    
 
   IX               LOS DIOSES INCAS.
 
    
 
   X               EXTRAÑOS PODERES DE LOS DIOSES.
 
    
 
   XI               EL ESOTERISMO DE LOS DIOSES INCAS.
 
    
 
   XII               EL MUNDO DE LOS DIOSES INCAS.
 
    
 
    
 
   BIBLIOGRAFÍA.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



INTRODUCCIÓN.
 
    
 
   La historia humana es la historia de las civilizaciones. Es imposible pensar la evolución de la humanidad de otra forma. Su trama se extiende a través de sucesivas generaciones de civilizaciones, desde las antiguas sumeria y egipcia a la clásica y mesoamericana, a la occidental e islámica, y a través de las manifestaciones sucesivas de las civilizaciones china e hindú. A lo largo de la historia, las civilizaciones han proporcionado a la gente sus identificaciones más amplias. Como consecuencia de ello, las causas, nacimiento, crecimiento, interacciones, logros, decadencia y caída de las civilizaciones han sido examinadas detenidamente por distinguidos historiadores, sociólogos y antropólogos (Samuel Huntington, El Choque de Civilizaciones y la Reconfiguración del Orden Mundial, Pág. 24).
 
    
 
   Las principales civilizaciones de la humanidad, se han identificado estrechamente con las grandes religiones del mundo. La religión es una de las características básicas, que define a la civilización. De las cinco religiones conocidas, cuatro —cristianismo, islamismo, hinduismo y confucianismo— se asocian con grandes civilizaciones. La quinta, el budismo, no, porque en su tierra natal la India, no pervivió, fue exportado a China y posteriormente a Corea, Vietnam y Japón. En ellas, el budismo fue adaptado y asimilado a la cultura autóctona (en China, por ejemplo, al confucianismo y al taoísmo). De ahí, aunque el budismo sigue siendo un componente importante de sus culturas, estas sociedades no forman parte de una civilización budista, ni aceptarían identificarse como tal. Sin embargo, en Sri Lanka, Birmania, Tailandia, Laos y Camboya, que se puede describir legítimamente como una civilización budista. Las poblaciones del Tíbet, Mongolia y Bután han suscrito históricamente la variante lamaísta del budismo, y estas sociedades constituyen una segunda zona de civilización budista. Prácticamente, se ha extinguido el budismo en la India y se ha incorporado a culturas ya existentes en China y Japón, por lo cual, el budismo, pese a ser una religión importante, no ha sido la base de una gran civilización. No obstante, no deja de ser cierta que “las grandes religiones, son los fundamentos sobre los que descansan las grandes civilizaciones”.
 
    
 
   Las civilizaciones no tienen límites marcados,  ni tampoco principios ni finales precisos. La gente puede definir y redefinir su identidad y, como consecuencia de ello, la composición y las formas de las civilizaciones cambian con el tiempo. Sin embargo, las civilizaciones son entidades significativas, y, aunque las delimitaciones entre ellas rara vez son claras, son reales.
 
    
 
   Son dinámicas; crecen y se derrumban; se funden y dividen; también desaparecen y quedan enterradas en la arena del tiempo. Las fases de su evolución se pueden determinar de varias maneras. Para algunos, las civilizaciones atraviesan siete estadios: mezcla, gestación, expansión, época de conflicto, imperio, decadencia e invasión. Otros, piensan que una civilización surge como reacción a determinados estímulos y después atraviesa un período de crecimiento, con un aumento del control sobre su entorno, producido por una minoría creativa; a este período le seguiría un tiempo de dificultades, el nacimiento de un Estado y después la desintegración. Aunque existen diferencias importantes entre estas teorías, todas ellas coinciden en afirmar que las civilizaciones se desarrollan pasando por un tiempo de dificultades o conflicto hasta llegar a un Estado y luego a la decadencia y desintegración.
 
    
 
   Se difieren sobre el número total de civilizaciones que hubo en la historia, y a pesar de ello, la identidad de las principales no se discute. Existe razonable acuerdo sobre doce grandes civilizaciones, de las cuales siete ya no existen (mesopotámica, egipcia, cretense, clásica, bizantina, mesoamericana y andina[1]), cinco sí (china, japonesa, india, islámica y occidental). Y a estas últimas, varios investigadores le añaden la civilización rusa, como una civilización aparte, distinta de su pariente, la bizantina y  la cristiana occidental. Así mismo a estas seis últimas, que hasta hoy existe, es útil añadir la latinoamericana y la africana. Así, las principales civilizaciones contemporáneas son las siguientes 
 
    
 
   China, que se remonta al menos a 1,500 a.C.; Japonesa, surgida durante el período que va del año 100 al 400 d.C.; Hindú, al menos desde el 1,500 a.C.; Islámica, nacido en la península arábiga en el siglo VII d.C.; Occidental, que se suele datar hacia el 700 u 800 d.C., que algunos consideran tiene tres componentes principales: Europa, Norteamérica y Latinoamérica más otros países que son colonias europeas como Australia y Nueva Zelanda. Sin embargo, la relación entre los dos principales componentes de Occidente, ha cambiado con el tiempo. Latinoamérica, que ha seguido una vía de desarrollo diferente al de Europa y Norteamérica. Así, México, América Central, Perú y Bolivia, por una parte, Argentina y Chile, por la otra. Unos dicen: “Sí, somos parte de Occidente”, otros afirman, “tenemos nuestra cultura propia”; Africana, que casi ninguno de los investigadores importantes la reconoce, es una civilización peculiar, cuya identidad está en desarrollo.
 
    
 
   Las relaciones entre civilizaciones han pasado por dos fases antes y actualmente se encuentran en una tercera afirman. Durante más de 5,000 años a.C., desde que nacieron por vez primera las civilizaciones, los contactos entre ellas fueron, con algunas excepciones, limitados e intermitentes. Dichos contactos, son expresados en palabra de los historiadores como “encuentros”. Las civilizaciones estaban separadas por el tiempo y el espacio. Sólo un pequeño número existía en el mismo tiempo.
 
    
 
   Las civilizaciones, tenían mitos trascendentales, propagados por una clase intelectual específica: “los profetas y sacerdotes judíos, los filósofos y sofistas griegos, los eruditos chinos, los brahmanes hinduistas, los sangha budistas y los ulemas islámicos” a esto le agregaríamos los “DUB.SAR y astrólogos sumerios, sacerdotes y escribas egipcios, los Huillac Umo y amautas incas, así como los sacerdotes y hombres de ciencia maya”. 
 
    
 
   Las civilizaciones estaban separadas geográficamente, así la civilización andina y mesoamericana no tuvo contacto con otras civilizaciones ni entre sí. Las primeras civilizaciones de los valles del Nilo, Tigris-Éufrates, Indo y el río Amarillo tampoco interaccionaron, hasta que finalmente, los contactos entre civilizaciones se multiplicaron en el Mediterráneo oriental, el sudoeste de Asia y el norte de la India. 
 
    
 
   Las comunicaciones y relaciones comerciales estaban limitadas por las distancias, que separaban a las civilizaciones y los limitados medios de transporte que se disponía para superarlas.
 
    
 
   Aunque había comercio marítimo en el Mediterráneo y el océano Índico, “el medio de locomoción por antonomasia, mediante el que se vinculaban las separadas civilizaciones del mundo, eran los caballos, camellos y camélidos sudamericanos que atravesaban sus espacios geográficos y los barcos veleros que surcaban los océanos y grandes ríos”.
 
    
 
   Las tecnología, pasaban de una civilización a otra, proceso que duraba a menudo siglos, pero escapa a esta regla, la difusión cultural más importante, que no se dio a través de una conquista: el budismo en China, que tuvo lugar unos seiscientos años después de su nacimiento en el norte de la India. 
 
    
 
   La imprenta, invento chino del siglo VIII d.C. y los tipos móviles en el siglo XI, recién llegó a Europa en el siglo XIV. El papel fue introducido en China en el siglo II d.C., llegó a Japón en el siglo VII y fue difundido en dirección oeste a Asia Central en el siglo VIII, al norte de África en el X, a España en el XII y al norte de Europa en el XIII. La pólvora, otro invento chino del siglo IX, se divulgó entre los árabes unos pocos cientos de años más tarde, recién llego a Europa en el siglo XIV.
 
    
 
   Los contactos entre civilizaciones, hacían que gente de una civilización, conquistaba, eliminaba o sometía a gente de otra. También atravesaban por períodos amplios de “Estados en guerra”, al interior de su propia civilización, que los debilitaba hasta ser absorbidos por otra.
 
    
 
   Actualmente se habla de una tercera fase de relación entre las civilizaciones existentes, para construir una Civilización Universal. Ello requiere de una lengua y una religión universal entre otras cosas y dependerá de muchos aspectos, alguno de ellos impensados aún.
 
    
 
   La conquista de América en el siglo XVI, por las potencias europeas, ocurrió posterior al descubrimiento que hizo Colón en 1,492. Se hizo justificado en tres principios europeos: "Tierra de Nadie" (res nullius), principio que supuso de hecho y derecho el reparto del territorio entre estados europeos a través de la ocupación, desconociendo la propiedad indígena cuando la hubiese. "Tierras para la cristiandad", principio que obligaba la decisión de difundir el cristianismo a los habitantes de América, habilitando su conversión forzosa en caso de negarse a aceptar esa religión, mientras otra parte de europeos sostuvieron que "los indios no tenían alma" negando la condición humana a los pueblos originarios. "Derechos de conquista" de los estados europeos sobre las civilizaciones o sociedades nativas, para tomar sus riquezas y utilizar a los habitantes como mano de obra forzada, derecho que correspondía a quien dominase el territorio. 
 
    
 
   Con estos avanzados principios de ética y moral, bendecidos por la iglesia católica y estimulada por la rapiña de quitar las posesiones ajenas; los conquistadores impusieron la civilización europea: Impusieron el uso del idioma español, el inglés, el portugués y el francés. Extendieron el uso de la escritura y la economía mercantil. Convirtieron al cristianismo, a todos cuantos capturaban, evangelizándolos por orden del Papa Alejandro VI quién había impuesto esta tarea a las monarquías ibéricas, para salvar el alma de los indígenas, acción que realizaron en forma eficiente: persiguiendo y eliminando a quienes se resistían, previo la tortura que purificaban las almas de tan desventuradas criaturas[2].
 
    
 
   Los españoles cuando llegaron a las tierras del Imperio Inca, se quedaron sorprendidos: Eran territorios de abundante riqueza acumulada, numerosa población apta para ser explotada. Los “indios sin alma” y su religión, no eran  problema, “se les podía evangelizar”. Contaban fabulosas leyendas: los dioses llegaron a ellos y les enseñaron a vivir en armonía, luego partieron prometiendo volver. Los europeos creían que el nuevo mundo “era el paraíso perdido”.
 
    
 
   Los incas y aztecas, cuando llegaron los conquistadores españoles, los confundieron, los incas consideraban que era el retorno de Wiracocha y los aztecas el retorno de Quetzalcóatl.
 
    
 
   Ni aztecas ni incas comprendieron en un principio, la distancia insalvable con los españoles, ni pudieron entender que los conquistadores eran a la vez soldados y misioneros de una fe religiosa, de una religión que decía que los españoles tenían el pecado original, por el solo hecho de haber nacido. Eso era y es aún difícil de comprender, no había salvación terrena o divina fuera de la Iglesia Católica. Todos los habitantes de América estaban en las filas de los enemigos de Dios, por haber nacido y vivido sin la fe cristiana. Este era un continente donde la llegada de sus semejantes, los convertía en culpables.
 
    
 
   El cristianismo español no hizo concesiones, era su sostén ideológico y apoyó sin reparo la construcción de un estado. Solo hubo respiro a la persecución religiosa, cuando el volumen decreciente de los indígenas, hizo imposible que se cumpliese la compulsiva labor misionera. El comportamiento de los curas se basaba, en que eran parte de la hueste conquistadora, y por tanto, el derecho a imponer condiciones. Además tenían razones jurídicas: una bula papal daba legalidad al ejército de ocupación e imponía como condición la conversión al catolicismo de los reyes derrotados y de todos sus súbditos. 
 
    
 
   Por conveniencia, los europeos sostenían que los indígenas americanos no eran seres humanos. Los indígenas eran idolatras con ritos “Satánicos”, y protegidos en su fe, porque la iglesia les obligaba evangelizar, gozaban matando o ver como sus perros asesinaban a los indígenas.  Millones de inocentes víctimas murieron en manos de los asesinos cristianos. La religión cristiana fue una imposición para los pocos que quedaron vivos en América.
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   “Fue infinita la gente que yo vi quemar viva, despedazadas y atormentadas por diversas y nuevas maneras de muerte y tormentos...”
 
    
 
   “…Afirmo que toda la muchedumbre de la isla Española fueron muertas..! A los esclavos no le daban de comer sino yerbas; a las mujeres paridas le sacaban la leche de las tetas para que murieran las criaturas, cesando así la generación de indios... Los cristianos utilizaban a los indios como bestias de carga: se hacían montar en hamaca atada a la cabeza de cada indio por 200 leguas... Cuando un indio caía al suelo por cansancio, la caminata no se detenía, y la cabeza se desprendía por el peso de la carga, cayendo el cuerpo hacia el otro lado. Se construyeron monturas para los indios como si fueran bestias de carga...”
 
   
“Cualquier frase es poca para describir las torturas, aberraciones, violaciones y crímenes, contra esa noble raza de americanos”… Padre Bartolomé de las Casas.
 
    
 
   “Donde los Cristianos han pasado, conquistado y descubierto, parece como sin embargo, un fuego  que ha pasado, consumiéndolo todo”. Pedro de Cieza de León.
 
    
 
   Los soldados españoles nos matan por fuera, los frailes nos matan por dentro, decían los perseguidos pobladores del conquistado imperio inca. “Pensábamos que era gente grata y enviados de Viracocha, pero paréceme que ha salido al revés, hermanos, que estos que entraron a nuestras tierras no son hijos de dios sino del demonio”. Si los pobladores del imperio inca, lo hubieran sabido antes, la conquista no hubiese sido tan fácil.
 
    
 
   “Este es el Dios que los Españoles adoran (oro). Por esto ellos pelearan y mataran; por esto nos perseguirán y por eso es que debemos lanzar a estos al mar. Estos tiranos nos dicen que adoran a un Dios de paz e igualdad, y aun así, usurpan nuestras tierras y nos hacen esclavos. Ellos hablan del alma inmortal y de recompensas y castigos eternos si se hace mal y aun así roban nuestras pertenencias, seducen a nuestras mujeres y violan a nuestras hijas. Luego de eso son incapaces de igualar nuestro valor, estos cobardes cubren sus cuerpos con hierro para que nuestras armas no pueden traspasar…” Padre Bartolomé de las Casas.
 
    
 
    “Encontramos estos reinos  en tal buen orden  que no había un ladrón o un hombre vicioso, no adulterio, ni eran ellos gente inmoral, estando contento y honesto en su trabajo... Hemos destruido por nuestra  demoníaca conducta tales gobiernos que eran  disfrutados por estos nativos… No hay más  que yo pueda hacer para aliviar estas injusticias que por mis palabras.... En cuál pido que Dios me perdone...” Mancio Serra de Leguizamon[3].
 
    
 
   La Religión Cristian entro a nuestros corazones con dolor y sangre. No era una religión de Amor, era la imposición de una fe a la fuerza, con odio e ira, sin ningún tipo de piedad. Esa es la triste historia de los asesinos cristianos que llegaron a nuestras tierras y mataron cuanto ser humano pudieron hallar.
 
    
 
   Las bases en que se movía la ética y moral de los europeos -cuyas actitudes tropezaban con su prédica-, eran incomprensibles, los herederos del imperio inca, entonces guardaron y practicaban a escondidas, los valores andinos, mimetizaron su fe religiosa milenaria, en la fe religiosa de sus conquistadores.
 
    
 
   Los turistas cuando llegan al Perú, visitan Machu Picchu, las Líneas de Nazca la tumba del Señor de Sipan, la ciudadela de Caral, y otras, en ellas se preguntan: ¿Qué los motivo? Y ¿Cómo lo hicieron?
 
    
 
   Los Nazca tienen pirámides como la de Cahuachi, un centro religioso importante, acueductos de ingeniería hidráulica depurada, pero lo impresionante y enigmático de ellos, son las “Líneas de Nazca” [4]. 
 
    
 
    [image: Descripción: D:\BLOGGEROS HERBERT\FOTOS LIBROS\cabeceracahuachinazca.jpg] 
 
   Cahuachi.
 
    
 
   En las líneas de Nazca, se observa diversas figuras de animales y aves, otras adoptan formas geométricas de trapezoides, rectángulos, triángulos y líneas rectas, que vistos desde el aire, se muestran como campos de aterrizaje. Pero nadie puede afirmar nada con certeza.
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   Quienes plantean, que son campos de aterrizaje para naves extraterrestres, les es difícil explicar, porqué estos visitantes que vienen de viajar atraves de centenares de años luz en el espacio interestelar, necesiten de campos de aterrizaje, cuando estas pueden aterrizar y despegar verticalmente. No hay evidencia que demuestre su uso como campo de aterrizaje -por ningún tipo de nave-, aun cuando desde el aire tienen esa apariencia. 
 
    
 
   Los humanos recién tuvimos la capacidad de volar a inicios del siglo XX. La antigüedad de la cultura Nazca, estimada por los fragmentos de cerámica analizados por radiocarbono, abarca de 350 a.C. hasta 900 d.C. Y en este periódo de tiempo no hay evidencia de que alguna cultura tuviera aviones o naves voladoras.
 
    
 
   Si las líneas de Nazca no son pistas de aterrizaje para “dioses” voladores del espacio, ¿Qué son entonces? Nadie conoce su propósito, constituyen un auténtico enigma del pasado, y cuanto más las observamos más enigmática parece. Los claros trazos de dibujo de animales y aves, son anteriores a las figuras geométricas de las “pistas de aterrizaje”, ya que muchos de los trapezoides, rectángulos y líneas rectas seccionan y borran parte de las figuras.
 
    
 
   Parado sobre la superficie del desierto y observando el suelo, parecen simples arañazos en la superficie, que retiro miles de toneladas de guijarros, dejando descubiertos la pálida base del desierto de arena amarilla y arcilla. 
 
    
 
    [image: Descripción: nazca13] 
 
    
 
   Los trazos posiblemente debieron hacerse en dos etapas por las evidencias físicas observables en el suelo. En la primera etapa se dibujaron las figuras zoomórficas que requiere un nivel superior de habilidad y tecnología y en la segunda el trazado de líneas rectas.
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   La araña de Nazca, retrata a la especie Ricinúlea, araña de la selva tropical del Amazonas ¿Los artistas de Nazca, cruzaron la cordillera de los Andes, para observar un ejemplar de dicha especie? ¿Cómo lograron ver hasta los más ínfimos detalles de la anatomía de la Ricinúlea? ¿Conocían el microscopio? El microscopio fue inventado por Zacharias Janssen en 1,590, y el órgano reproductor de la araña situado en el extremo de su pata derecha, que aparece extendida en la figura de Nazca, solo es posible verlo bajo un microscopio, 
 
    
 
   El misterio se acrecienta con la figura del mono que también es de selva tropical, el cóndor es una ave que baja de las estribaciones de los andes a la costa en busca de alimento, pero la araña y el mono por lo menos requieren ser vistos para luego dibujarlos.
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   La curiosa figura de un hombre, que tiene el brazo derecho alzado como si saludara, calzado con gruesas botas, ojos redondos fijos en el infinito, no se puede decir que pertenece a esta o cualquier otra cultura. 
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   Los dibujos de seres singulares: con cabezas rodeadas de radiantes halos, parecen en efecto los visitantes de otro planeta.
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   Las dimensiones de las figuras resultan asombrosas. El colibrí mide cincuenta metros de longitud, la araña cuarenta y cinco, el cóndor casi ciento veinte metros desde el pico hasta las plumas de la cola (al igual que el pelícano), el lagarto, cuya cola ha quedado dividida por la autopista panamericana, mide ciento ochenta y cinco metros. Las figuras geométricas, algunas asumen la forma de líneas rectas que poseen más de ocho kilómetros de longitud, que es difícil, aunque no imposible, para la época su realización y explicación en términos razonables y convencionales. 
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   ¿Cómo lograron dibujarlas con perfección si no podían ver el resultado? Ninguno de los dibujos es pequeño como para contemplarlo desde el suelo, donde parecen ser, simplemente una serie de hoyos excavados en el desierto. Las figuras sólo pueden ser observadas desde la altura de varios centenares de metros y no hay ninguna elevación en la zona que permita esta visión. Alguien en forma ingeniosa dijo: tuvieron globos de aire que les permitió elevarse, pero ello es solo una hipótesis audaz.
 
    
 
   En diferentes partes del mundo, donde se trasladó inmensas moles de roca, aún está por ser explicado, como ocurrió. Para los del Medio Oriente y Egipto, suponen que se hizo con el auxilio de animales de tiro: caballos, asnos o quizá elefantes. Otros aseveran que fue la acción del hombre, en cantidad suficiente como para hacer la tracción correspondiente. Pero aún persiste la pregunta ¿Cómo lo hicieron? 
 
    
 
    [image: Descripción: mpl_9_giant_stones_Sacsayhuaman] 
 
    
 
   En el caso de los Andes de América del Sur, las propuestas antes descritas, no parecen ser aplicables, por su topografía y la ausencia de animales de tiro -la llama tiene una capacidad de carga muy pequeña (50 Kg. Aprox.), y no es un animal de tiro-. El enigma se acrecienta ¿Cómo se pudo trasladar pesadas rocas para construir Machu Picchu y otras colosales construcciones incas como Sacsayhuaman y otras?, a ello adicione, el perfecto acabado de las uniones entre rocas ¡Es asombroso!, debido a que no disponían de herramientas para el corte de piedra de esa dureza,  aún hoy genera dificultades. Deslizaron la idea audaz, que fueron hechos por extraterrestres a quienes llamaron “dioses”. ¿Sera cierto?
 
    
 
   No se ha escatimado palabras para expresar el asombro y el parecido a otras culturas allende en los mares:
 
    
 
   Cuando la construcción pre inca –señala- se descubrió en Ollantaytambo y Sacsayhuamán, el Perú, el peso de algunas piedras se calculó en más de cien toneladas. A pesar de su enorme masa, estos bloques estaban colocados con una exactitud tal, que, a simple vista, apenas se podían percibir las junturas. Aparte de Egipto, las construcciones erigidas por los arquitectos del Perú no han podido ser igualadas en ningún otro país (Philippe Aziz, La Atlántida Civilización Desaparecida, Pág. 96).
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Antiguos habitantes andinos, desde tiempos inmemoriales hablan, que los incas tuvieron el secreto para ablandar las piedras y similar secreto se dice también de los egipcios.
 
    
 
   Sobre las técnicas antiguas de fabricación de piedras artificialmente, el historiador griego Heródoto y el romano Plinio dieron información, obtenidas posiblemente de la propia industria egipcia. No solo la Estela de la Famine nos detalla los elementos para la fabricación de piedras artificiales sino que otras pruebas parecen indicar que ese conocimiento era exclusivo de un grupo elegido de personas que transmitía la fórmula secreta a los continuadores de la obra. La traducción de sus jeroglíficos efectuada por parte de eminentes egiptólogos como Masero (1,877) Petrie (1,895) M. Madsen (1,909) revelaron la existencia de un conocimiento químico oculto de fabricación artificial de bloques pétreos. En la traducción de los jeroglíficos de la Estela hace ilustrativas revelaciones. “¨Yo conozco las partes que pertenecen a la técnica de la colada que moldea, el nombre, el peso de los ingredientes de acuerdo a su receta exacta, la fabricación del molde, para que cada fragmento vaya a su lugar”.
 
    
 
   A veces la realidad se confunde con la leyenda y ¿Quién sabe si la leyenda no guarda algo de realidad? Resulta sospechoso que no existiendo realmente los Dioses primigenios egipcios que dieron el conocimiento, en cambio si existieran sus conocimientos y sus informaciones sean válidos, porque los resultados de su aplicación son demasiado tangibles como para no tenerlos en cuenta. ¿Quiénes son esos Dioses que dan formulas precisas para fabricar piedras, y hacen construir pirámides y monumentos? Aún está en debate.
 
    
 
   Leyendas de muchos pueblos precolombinos peruanos, bolivianos y chilenos, aseguran que los dioses les hicieron dos regalos a los nativos para que pudiesen levantar colosales obras arquitectónicas como Sacsayhuaman y Machu Picchu. Dichos regalos, habrían sido, en primer lugar, la hoja de la coca, un poderoso anestésico que permitía a los obreros resistir el dolor y el agotamiento físico y el segundo habría sido una planta de increíbles propiedades, que mezclada con diversos componentes, convertía las rocas más duras en una sustancia pastosa y moldeable.
 
    
 
   Coherente con las leyendas, los curtidos campesinos de los andes, hablan de una misteriosa hierba nativa y de un pajarillo al que llaman “Pito”. Los ornitólogos han identificado a un pájaro carpintero que recibe tal denominación no sólo en Perú sino también en Bolivia, Argentina y Chile. Los botánicos no han tenido la misma suerte con la enigmática planta, hasta ahora desconocida para la ciencia. 
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   Pero los hombres del ande peruano insisten que hay una hierba de ramas y flores rojizas, que crece entre la puna y las selvas orientales y que era utilizada por los incas para ablandar las piedras. Según éstos, sus antepasados, grandes observadores de la naturaleza, descubrieron que el pájaro llamado Pito[5] utilizaba "la hierba del Pitu" para preparar sus nidos en las paredes rocosas, con cuya savia "derretía" las piedras y hacia agujeros redondos en los oquedales.
 
    
 
   Esta ave fue cazada y perseguida, por este y otros motivos -se dice que su sangre puede curar la epilepsia- y casi se extingue. Con el Decreto Supremo número 013-99-AG, promulgado por el Gobierno Peruano el 19 de mayo de 1,999, obtuvo la respuesta a la preocupación por aquella fauna y flora en peligro de extinción. Esta norma legislativa declara como especie muy rara a la variedad Colaptes rupícola. Posteriormente se publicó la Lista oficial del Instituto Nacional de Recursos Naturales - INRENA / D.S. Nº 034-2004-AG del 22-09-2,004 de las especies en extinción, pero el “Pito” ya no aparece. No cabe duda que el pajarito que alguna vez llamo la atención de las autoridades, sigue chapoteando y picoteando en los Andes y las brumosas selvas, vive envuelto por el silencio de las punas y las leyendas ancestrales. Como otras aves misteriosas, el pequeño Pito se ha convertido en el fetiche de su propio mito.
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   Desde Ecuador hasta el estrecho de Magallanes crece una planta que es una de las sospechosas del mito de ablandar las piedras, los botánicos la llaman Ephedra andina, y es una de las famosas y tan buscadas hierbas de los incas. No en vano, por instinto, los animales la evitan, pues se ha visto lo que les sucede cuando la ingieren. Se sabe que pequeños mamíferos como zorros y cuyes, mueren con sus cuerpos hinchados y sus huesos deshechos por los jugos de las ramas y hojas. Los chamanes mapuches la aprecian mucho por sus propiedades medicinales y como elemento ritual. En Argentina la conocen también como Solupe, Sulupe, Punco punco, Suelda que suelda, Cola de caballo, Tramontana, Trasmontana, Pico de gallo o Pinko-pinko. En Perú recibe casi las mismas denominaciones que le han dado los mapuches de la Patagonia, además de otras autóctonas: Q'ero-q'ero, Cola de caballo, Condorsava, Likchanga, Pachatara, Pfinco-pfinco, Pinco-pinco, Pingo-pingo, Suelda con suelda, Suelda-suelda, Wacua. Los curanderos andinos lo usan en infusiones para eliminar los cálculos renales de sus pacientes llamados también “piedras de los riñones”. Pero hasta hoy no hay reportes de ninguna planta cuya savia ablande las piedras. La leyenda y mitos sobre ella no han sido descifrados.
 
    
 
   En los últimos años las pirámides de Caral,  ha significado un importante hito para reescribir la historia del hombre en América. Estas pirámides, son las más antiguas halladas en  este continente: Datan 3,000 a.C. aproximadamente y se consideran como una de las más antiguas del mundo junto a los de Sumeria y Egipto. La construcción de estructuras de este tipo necesitó de alta tecnología y refinada organización social para afrontar los problemas constructivos y el elevado gasto de material y energía. 
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   Caral se edificó en la margen izquierda del río Supe sobre una terraza a 350 metros sobre el nivel del mar. El valle de Supe es una estrecha quebrada fértil de un ancho máximo de 1.5 kilómetros y alberga a lo largo de su recorrido un gran número de otros sitios con pirámides contemporáneas a Caral como: Era de Pando, Lurinhuasi, Miraya, Allpacoto, Aspero, Chupacigarro, entre otros.
 
    
 
   Caral fue una comunidad formada por varios linajes y dirigida por los Curacas, uno de ellos era el "principal"  y los otros su contraparte. Ellos conducían y organizaban la vida de los habitantes de las  ciudades y pueblos contemporáneos de Caral, Sechín Bajo, Kotosh y La Galgada. 
 
    
 
   Todos ellos compartían una misma tradición, formando una amplia y bien organizada red de reciprocidad e intercambio. Caral era cabeza de esta red que comprendía habitantes de la costa, sierra y selva. La afirmación está basada en los restos de productos agrícolas encontrados, provenientes del intercambio.
 
    
 
   La religión los mantuvo unidos, la religión era la política de estado para el control de la población, la producción de bienes y su circulación. Esta influencia permitió la construcción de grandes monumentos de carácter religioso, pirámides con plazas, atrios y altares del fuego sagrado, donde realizaban las festividades de su calendario ceremonial.
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   Vista satelital de Caral.
 
    
 
   Las viviendas construidas alrededor de las pirámides, son grupos de pequeñas construcciones de un solo piso, ubicados en el Sector Alto y en el Sector Bajo. Sirvieron de vivienda a los sacerdotes y gobernantes, así como a las personas que trabajaron en las actividades de las pirámides. 
 
    
 
   Las viviendas de forma cuadrangular y dimensiones variadas, tienen entre 49 y  80 metros cuadrados. Una "residencia" está formada por un conjunto de recintos interconectados entre sí. Tienen una entrada principal orientada al norte y otra "trasera" que comunica con patios o espacios abiertos. Algunos de los cuartos tienen banquetas o pequeñas plataformas. Las viviendas construidas alrededor o cerca de las pirámides también son  características del zigurat sumerio.
 
    
 
   Se dispone de pruebas de que los fenicios estuvieron en América. Algunas de ellas fueron obtenidas por el profesor Stolks. Lo que causa extrañeza es que los fenicios no contasen sus descubrimientos, cuando estaban manteniendo relaciones comerciales con todo el Mediterráneo. Pero ya sabemos que muchas noticias han sido “borradas” intencionadamente de la Historia porque molestaban a los poderosos de turno (Carlos Barcelo, La Atlántida, Pág. 133). Lo que no sabemos es desde cuando los fenicios y las culturas que le antecedieron conocían América. ¿Podrían ser ellos quienes llegaron a estas tierras?
 
    
 
   El conocimiento y estudio de la astronomía de los antiguos peruanos indudablemente no deja dudas cuando se visita el observatorio de Chankillo. Se afirman que Chankillo se construyó en el 300 a.C., y ello permitió tener información sobre los solsticios mucho antes que existiera el “Imperio del Sol” o los mayas de Centroamérica. 
 
    
 
   Chankillo está a la altura del km 361 de la Panamericana Norte, sobre la margen izquierda del Rio Casma al Sur del Valle de San Rafael en la Región Ancash. Un grupo de 13 torres de piedra que coronan la ladera de una montaña costera forma el observatorio solar más antiguo del hemisferio occidental. Los investigadores Iván Ghezzi y Clive Ruggles, dicen que sus constructores nos remiten a una sofisticada cultura, que usó el  alineamiento del sol en las estructuras, con fines políticos y ceremoniales.
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   ¿Quiénes lo construyeron? Ghezzi afirmó, que se sabe muy poco sobre la gente que construyó Chankillo, pero precedieron a los Incas por varios siglos. A los investigadores no les sorprendió el hallazgo de un observatorio tan antiguo.
 
    
 
   "Esta clase de conocimiento es esencial para la supervivencia, para navegar, para seguir animales y regresar a tu lugar de origen, para hacer un seguimiento de las estaciones". Pero "Tenemos que encontrar otras razones para explicar por qué un grupo de personas llegó tan lejos como para construir torres monumentales en la cima de una colina".
 
    
 
   Dentro del hallazgo también se comprobó que los habitantes de esa región realizaban rituales religiosos vinculados con los fenómenos astronómicos. Los investigadores señalaron que las excavaciones revelaron que en la construcción se hacían ofrendas de figurillas de guerreros de cerámica con adornos que parecerían ser signos de distinción, lo que sugiere prácticas rituales así como la existencia de clases sociales.
 
    
 
   “La adoración del Sol y las costumbres cosmológicas de Chankillo tal vez hayan ayudado a legitimar la autoridad de una clase de elite, como ocurrió con el imperio inca dos milenios después”.
 
    
 
   El principal componente de Chankillo es la llamada “fortaleza”, una imponente estructura de 300 metros de largo, ubicada en la cumbre de una colina y fuertemente defendida por murallas, accesos restringidos, parapetos y posiblemente un pozo seco. Para el arqueólogo Iván Ghezzi este edificio no sería una fortaleza, sino más bien un templo fortificado.
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   En otra zona de Chankillo se aprecian otros edificios en los que destacan 13 torres construidas con piedra canteada y mortero. La hilera de torres tiene una orientación norte-sur, pero las tres últimas construcciones ubicadas hacia el sur presentan un cambio de orientación hacia el sudoeste.
 
    
 
   "Vistas desde la parte baja, las torres forman un horizonte artificial dentado con picos y valles dispuestos a intervalos regulares".
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   Con la utilización de diversos equipos, entre ellos un GPS portátil, los investigadores y su equipo determinaron que las torres fueron levantadas con el fin de seguir la trayectoria del Sol de aquella época (300 a.C.). Así, los antiguos habitantes de la zona podrían regular eventos estacionales, como fiestas religiosas o para mantener un calendario solar empírico.
 
    
 
   "Las 13 torres de Chankillo, así como las plazas y los edificios adyacentes brindaron el marco apropiado para los rituales públicos y banquetes directamente relacionados con la observación e interpretación de los movimientos del Sol, en los que participaban grandes grupos de personas. Sin embargo, también se ha determinado que algunas zonas estuvieron reservadas para unos pocos, quienes habrían sido los encargados de conducir las ceremonias”.
 
    
 
   En las excavaciones se han puesto al descubierto figuras de cerámica de guerreros provistos de armamentos, escudos y protección corporal. Estos personajes están acompañados de indicadores de status, como tocados, camisas, ornamentos de cuello, dorso y nariz que habrían cumplido funciones decorativas y defensivas. Este observatorio nos pone frente a una sociedad que rendía culto al Sol, varios siglos antes que los incas.
 
    
 
   Si colocamos las piezas del rompecabezas, como son las culturas de Caral, Chavín, Tiahuanaco, Chankillo, Nazca y otros, hasta llegar a los Incas surge la interrogante: ¿Quiénes les dieron la tecnología y el conocimiento?
 
    
 
   ¿Quién o quienes enseñaron a los caralinos a construir pirámides como los de Sumeria y Egipto?, los viejos aimara y los uros del Titicaca todavía recuerdan a los dioses blancos que un día vinieron en balsas similares a la de los egipcios, para enseñarles y luego se marcharon con la promesa de regresar. Igual el sican y los posteriores chimú recuerdan a Naylamp que partió dejando igual promesa de retornar. Los quechuas recuerdan a sus dioses blancos que prometieron volver, igual los nativos de la selva amazónica esperan al Inkarri[6]. 
 
    
 
   Desde épocas inmemoriales, los dioses incas pasaron a ocupar el centro de los relatos más fantásticos y la promesa de retorno, que fue ya una vez confundida con la llegada de los españoles. En las leyendas, los dioses son blancos, altos, rubios, con barba y ojos azules, que construyeron las ciudades más viejas de América. Y cuando el curtido pastor de llamas, en los andes observa el cielo y siente la llegada del viento y la lluvia, anunciando el fin de la estación seca, evoca al creador de su mundo andino, y exclama... ¡Viene Wiracocha! ¡Viene el Inti y todos los apus! Se renovara la Pachamama.
 
    
 
   Con los años, la historia y ciencia andina se modificaron a un punto que jamás se podrán recuperar, sin embargo, los orígenes del hombre andino se encuentran guardados en las tradiciones y costumbres que se trasmite de padres a hijos, en cada familia del Tahuantinsuyo. Antes ya fue perseguida para extirparla y destruirla por los españoles, pero no lo lograron.
 
    
 
   Francisco De Ávila, cura que buscaba a los idolatras en el Valle de Lima, logro recopilar y preservar algunas tradiciones de los naturales en forma escrita y en el idioma inca del quechua, de ella extraemos un pequeño párrafo muy reflexivo:
 
    
 
    Runayn.o ñiscap Machoncuna ñaupa pacha quillcacta yachanman carca chayca hinantin causascancunapas manam canacamapas chincaycuc hinacho canman himanam viracochappas sinchi cascanpas canancarna ricurin hinatacmi canman chay hina captinpas canancama mana quellcasca captinpas caypim churani cay huc yayayuc guarocheri ñiscap machoncunap causascanta yma ffeenioccha carcan yma yñah canancamapas causan chay chaycunacta chayri sapa llactanpim quillcasca canca hima hina causascampas pacariscanmanta (En quechua).
 
    
 
   Si los indios de la antigüedad hubieran sabido escribir, la vida de todos ellos, en todas partes, no se habría perdido. Se tendrían también noticias de ellos como existen sobre los españoles y sus jefes; aparecerían sus imágenes. Así es, y por ser así y como hasta ahora no está escrito eso, yo hablo aquí sobre la vida de los antiguos hombres de ese pueblo llamado Huarochirí; antiguos hombres que tuvieron un progenitor, un padre; sobre la fe que tenían y de cómo viven hasta ahora. De eso, de todo eso, ha de quedar escrito aquí [la memoria}, con respeto a cada pueblo, y cómo es y fue su vida desde que aparecieron {Traducción del quechua}, (Francisco de Ávila, Dioses y Hombres de Huarochirí, Pág. 10).
 
    
 
   La historia mítica o legendaria del mundo andino (un período de hechos heroicos, donde los humanos, dioses y demonios conviven en el mismo mundo), para entenderlo es necesario conocer algo del idioma aimara o quechua, o por lo menos disponer de un buen diccionario de esas lenguas, que se hablaron en el gran Imperio Inca, donde la referencia al tiempo y espacio andino va más allá del tiempo y el espacio, implica superar el tiempo y el espacio, su forma de vida y su forma de entender el universo. Eso es tarea compleja, y disculpen, si mis sentidos no son lo suficientemente agudos para captar esos ecos lejanos, de una gran cultura, que asombra al mundo y enorgullece a todos los habitantes del Tahuantinsuyo.
 
    
 
   Es un hecho universal que la leyenda precede a la historia: Una crítica atenta y severa, basada en la ciencia, es capaz de descubrir elementos de la historia, en la leyenda misma. Pero la gente no vive sólo con la razón. No puede calcular y actuar racionalmente, persiguiendo solo su propio interés, es necesario que defina su yo. Su identidad. Sin embargo, no acepte a pie juntillas—sin previo análisis crítico—lo que los científicos dicen. Tampoco acepte, lo que aquí lea, sin previo examen, porque no estoy exento de decir disparates como el mejor de ellos. Es más, usted debe tratar de demostrar, que lo expuesto, es errónea. Esa es la esencia del método científico. Tratar de refutar una tesis y no tratar de confirmarla. 
 
    
 
   Los argumentos expuestos aquí, sólo tienen el valor, que de por sí mismo merezca, y no, en absoluto, por quién lo presenta. Los argumentos deben valer por sí mismos, que es una gran ventaja para el lector, porque le da libertad de disentir, corregir, criticar y de mandar al tacho incluso, si lo estima conveniente.
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   LA CIVILIZACIÓN AMERICANA.
 
    
 
   La cultura más antigua de América que se urbaniza son Sechín Bajo (3,500 a.C.) y Caral (3,000 a.C.), época en que florecieron los sumerios y egipcios, constructores afamados de pirámides.
 
    
 
   En el Asia Menor se desarrollaron las civilizaciones más antiguas de las que se tenga conocimiento. Excavaciones arqueológicas revelan la existencia de asentamientos humanos en Mesopotamia a partir del 10,000 a.C. Los sumerios llegaron a la región mesopotámica alrededor de 5,500 años antes del presente, sentando las bases de la civilización occidental y dejando un legado en diferentes áreas de la ciencia y la cultura.
 
    
 
   Posteriormente, y casi de manera simultánea a las civilizaciones desarrolladas en Egipto y Asia surgen en el litoral del Perú focos civilizatorios cuya importancia e indicios permanecieron ignorados por muchos años. Entre ellos podemos mencionar El sitio arqueológico conocido como Áspero y Piedra Parada en el Valle de Supe, junto a otros sitios contemporáneos como, Bandurrias, Sechín, Lurinhuasi, Miraya, distribuidos en la costa y sierra central del País y muchos otros más aún no estudiados. (Luis Alberto Marroquín Rivera, Caral: Aproximaciones Al Orden Primigenio, Pág. 46)
 
    
 
   Es consenso que los siete focos civilizatorios del mundo son: Mesopotamia (3,700 a.C.)  en el Cercano Oriente, Egipto (3,500 a.C.) en el África, Caral (3,000 a.C.) en Sudamérica, India (2,500 a.C.) en el Lejano Oriente, China (1,900 a.C.) en el Asia, Los Olmeca (1,200 a.C.) en Centro América y Creta (1,000 a.C.) en Europa.
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   De los siete, dos corresponden a las Américas (Caral y Olmecas), uno al Oriente Medio (Mesopotamia), uno a Egipto (Egipcios), uno a la India (Hindúes), uno a la China (Chinos) y otro a Europa (Cretenses). Cada cultura tuvo su espacio y su tiempo histórico, y naturalmente cada una dejo un legado a la humanidad, así como su religión y otros aspectos propios.
 
    
 
   Las tradiciones de Sumeria, Egipto e India, hablan de los dioses como seres llegados del espacio exterior.  En tablillas de barro, los sumerios dejan escrito sus narraciones, donde dicen que llegaron del espacio exterior los anunnakis, quienes crearon al hombre por manipulación genética del ADN, de los homínidos más avanzados que vagaban en las llanuras del África. A los jefes anunnakis, los llamaron dioses posteriormente, estos convivieron y procrearon hijos con la prole de su creación. Cuando crecieron en número abundante, los dioses quisieron eliminarlos por temor a las rebeliones en el diluvio, pero fueron salvados algunos con los que se repoblaría la tierra.
 
    
 
   Luego del diluvio los anunnaki por su propia necesidad de sobrevivencia, enseñaron técnicas para la agricultura, construcción y otros aspectos de la civilización, con la cual prosperaron y crearon culturas en el mundo antiguo.
 
    
 
   Afanados en tener supremacía uno sobre los otros, los dioses se enfrentaban en guerras, haciendo pelear al hombre en diferentes bandos. Utilizaron armas sofisticadas, contaminando con radiación de explosiones nucleares, inmensas áreas del actual Irak, para finalmente dividirse el mundo entre ellos y gobernarlo como sus dioses.
 
    
 
   Zecharia Sechin[7], prestigioso sumeriologo y autor polémico, en su libro Los Reinos Perdidos, afirma que un grupo de anunnakis vinieron al nuevo mundo con sus huestes, luego de prolongadas guerras entre ellos, que les motivo tomar la decisión de dividirse en varios grupos, asignándose zonas o regiones de la tierra, y ello es la explicación del porque en todas las culturas antiguas se construyeron pirámides similares a las de sumeria, afirma el singular autor.
 
    
 
   Sumeria, es la región de los pueblos semitas, donde surge la primera civilización del hombre, seguida por Egipto y la India, que también son focos de civilización. Alrededor del año 3,500 a.C., hacen su aparición en el valle del Nilo, formando la gran civilización egipcia. La civilización en el valle del Indo surge 2,500 a.C., con grandes ciudades, agricultura desarrollada y un floreciente comercio, luego vendría China 1,900 a.C., y Creta 1,000 a.C.
 
    
 
   Los textos antiguos y las evidencias arqueológicas, atestiguan los estrechos lazos culturales y económicos entre sumerios y egipcios, dos civilizaciones de valles fluviales. Las civilizaciones del Nilo y el Indo también estaban conectadas entre sí y además, descendían de sumeria.
 
    
 
   En la India existe el recuerdo de que los hombres podían hablar con los dioses, tal vez fue en esa época, cuando los visitantes divinos mencionaron ante los brahmanes la vida en el cosmos. Si no, ¿Cómo habrían podido escribir los sabios, en los Vedas, que “existe vida en otros cuerpos celestes muy distantes de la Tierra”?
 
    
 
   1.1 FOCO CIVILIZATORIO DE AMÉRICA DEL SUR (DE SECHÍN  Y CARAL AL IMPERIO INCA).
 
    
 
   SECHÍN. 
 
    
 
   El sitio arqueológico de Sechín se encuentra en la Región Ancash, provincia de Casma, visitado por primera vez por Julio C. Tello en 1,919 que motivo al Dr. Nicolás Sierra Alta donar al Museo de la Universidad de San Marcos un lote de piezas halladas en la zona. En el año 1,937, Tello, embarcado en los estudios sobre su teoría "Chavín como cultura matriz de la civilización andina", inspecciona el cerro Sechín, encontrando vestigios arqueológicos y luego de excavar en el sitio, desentierra el monumento que llamó Templo del Cerro Sechín.
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   Los descubrimientos de los sitios arqueológicos se hicieron en el siguiente orden: primero Cerros Sechín y Sechín Alto, finalmente Sechín Bajo. La mayor antigüedad de estos tres descubrimientos corresponde a Sechín Bajo.
 
    
 
   Cerro Sechín: erigido hacia 1,900 a.C. En ella encontramos frisos esculpidos en bloques de piedra, como parte de las paredes principales del templo. Son 400 lajas grabadas y ubicadas en la fachada principal de la plataforma perimetral, el lugar también era conocido como "Huaca del Indio Bravo".
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   Los litograbados representan personajes con vestidos ceremoniales, que marchan formando dos columnas a los lados opuestos de la entrada principal del templo. Colocaron figuras grandes de guerreros/sacerdotes (representados de cuerpo entero con 4 metros de altura), intercalados con figuras más pequeñas (85 centímetros) en pilas de 3 o más, que representan los enemigos derrotados. Es un escaparate macabro: aparecen cuerpos retaceados, cabezas decapitadas, brazos y piernas seccionadas, vísceras y ojos enucleados de los vencidos, extendidos por el suelo. La mayoría de cabezas decapitadas muestran los ojos cerrados, que son interpretados como una matanza ritual asociada a mitos civilizatorios. Dicen que las cabezas cortadas,son la representación de un mito de creación asociado con el culto al maíz, según algunos investigadores, están ligadas a elementos mágicos de orden agrícola. 
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   En esta procesión de personajes no hay figuras de dioses, semidioses o animales míticos, solo hombres. Los “Guerreros/Sacerdotes” fueron dibujados con la cabeza, piernas y brazos de perfil, mientras que el tronco y la pelvis están de frente. Como único ropaje llevan taparrabos y sobre la cabeza rapada unos gorros de forma trapezoidal. La cara, posiblemente esté pintada, por una banda curva que parece atravesar su ojo desorbitado. Sostienen un arma o cetro en la mano, en la que hay que destacar el curioso detalle de la uña del dedo pulgar: está muy crecida y afilada. La boca entreabierta muestra los dientes juntos.
 
    
 
   Sechín Alto, está situado en la margen izquierda del río Sechín, en la carretera a Huaraz. Este sitio del templo es el más grande de los monumentos precolombinos de Perú, y es la mayor de las estructuras del valle de Casma. La estructura principal, llamada “Templo”, tiene forma piramidal en forma de U. Su planta mide 300 m de largo por 250 m de ancho y alcanza una altura de 44 m. Está conformada por terraplenes y paredes levantadas con grandes piedras alternadas por otras menores; el interior muestra adobes cónicos. Delante de este “Templo” se extienden cinco canchas o plazas, algunas con patios circulares hundidos, sin duda de carácter ceremonial. Todo este conjunto, orientado al noroeste, se extiende en un espacio alargado de unos 2 km de longitud.
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   Alrededor de todo este conjunto se distribuyen numerosas estructuras menores orientadas todas según los ejes de la composición principal. Se aprecia pues, que el conjunto de Sechín Alto abarca una extensión de 300 a 400 hectáreas, es decir, quintuplica en tamaño a Caral, uno de los sitios más grandes del Arcaico, el período inmediatamente anterior al Formativo.
 
    
 
   Julio Tello examino Sechín Alto a finales de 1,930; En 1,956, Donald Collier y Donald Thompson obtuvieron fechas de radiocarbono: 1,450 a.C. y 690 a.C. En 1,980 Shelia Pozorski y Thomas Pozorski fechan a Sechín Alto 1,800 y 900 a.C., es el Complejo más grande para el Período Inicial y posiblemente fue el centro administrativo de la Cultura Sechín, compartiendo tal función con el complejo arqueológico Pampa de las Llamas-Moxeke, ubicado también en el mismo valle de Casma.
 
    
 
   Sechín Bajo: Se ubica en la parte de la costa de Casma, tienen una antigüedad de 5,500 años (3,500 a.C.) datado a través de veinticinco pruebas de radiocarbono que no dejan espacio a la duda. La plaza circular, con 12 metros de diámetro encontrada en el complejo arqueológico Sechín Bajo, es hasta hoy la estructura más antigua hallada en el Perú, 500 años antes que Caral, sin embargo, lo que está claro es que Caral constituye un foco civilizatorio[8], el foco más antiguo de América. Es posible que la controversia continúe por algún tiempo más, sin embargo hasta la fecha, en Caral está mejor definido la característica de “ciudad” respecto a Sechin Bajo.
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Los “cerros” o montículos que se aprecian junto a las construcciones parecen ser pirámides enterradas, que conforme avancen las excavaciones mostraran la infraestructura construida por los Sechin.
 
    
 
   Con el hallazgo de Sechín Bajo, se ha descubierto la arquitectura monumental más antigua de América. Una extraña estructura circular, a modo de plaza hundida,  cuyo uso, posiblemente era para rituales.
 
    
 
    
 
    
 
   El director de las excavaciones, Peter Fuchs dice: Gran parte de la arquitectura de Sechín Bajo es de piedra canteada traída desde los cerros más cercanos, lo cual evidencia una fuerza de trabajo bastante significativa por parte de quienes la construyeron.  Para esa labor se debió contar con diversos implementos y herramientas a fin de darle a las paredes esa consistencia sólida. Quienes edificaron Sechín Bajo tuvieron un alto conocimiento arquitectónico y constructivo. Esto se ve claramente en el manejo que se ha dado a los materiales para que los edificios sean resistentes.
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En el 1er. patio del 3er. edificio del complejo arqueológico se encontró un friso, en alto relieve, que muestra la figura del degollador, personaje mítico muy ligado a la historia antigua de la costa norte del Perú. Este personaje mítico es una representación de un dios, cuyas características luego evolucionará en el dios representado en un mate de Caral y de allí en el dios de las varas de Chavín, personaje divino que será difundido por todo los andes de América.
 
    
 
   Para el arqueólogo Jesús Briceño Rosario, asesor científico del proyecto, la imagen del degollador representa un descubrimiento inusual. La arqueología peruana se encuentra, por primera vez, frente a la representación de un personaje que permanecería vigente unos 3,000 años hasta el final de la cultura Moche, que es cuando desaparece como imagen representada.
 
    
 
   En nuestro parecer la imagen del degollador, muestra características de un personaje con báculos que es repetido al lado izquierdo y derecho respectivamente, donde las manos de los personajes sostienen varas o báculos de poder y sobre su cabeza tiene serpientes en vez de pelos y la boca muestra dientes de felino, que son diferentes a los guerreros sacerdotes de las litograbados de Cerro Sechín. No representa a un humano, es un ser divino.
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Para Fuchs, el degollador reúne los elementos básicos del pensamiento religioso andino, que son el felino y la serpiente. "Este relieve nos ha sorprendido mucho porque se trata de un personaje con dientes felinos, que luego sería muy recurrente en la iconografía Chavín. En la mano derecha tiene un cuchillo ceremonial y en la izquierda una serpiente".
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   Vista aérea Sechín Bajo
 
    
 
   Las evidencias de Sechín como de Caral, fortalecen aún más la afirmación que el Foco Civilizatorio más antiguo de América está ubicado en el Perú, mucho antes que cualquier otro, evidentemente nos referimos a los olmecas de Centroamérica.
 
    
 
   Dentro de la evolución de los asentamientos de la cultura andina, los esquemas constructivos se van a ir definiendo en enclaves como Kotosh y  Sechín. En ambos, se testimonia la combinación de estructuras abiertas y cerradas, que se consolidaran en etapas posteriores.
 
    
 
   Sechín Bajo, es uno de los más directos antecedentes de Caral y Chavín, esta característica se refrenda por la cercanía geográfica de ellas, la arquitectura y la iconografía que decora sus paredes exteriores.
 
    
 
   CARAL.
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   Cuando se visita Caral, lo que se ve, es simplemente sorprendente: Pirámides construidas con piedra, donde la elite dominante de esta cultura utilizo la religión para cohesionar y coaccionar las energías de su población, en la construcción de pirámides. Todo lo construido fue por y para sus dioses. Cronológicamente Caral tiene 700 años después de la mesopotámica sumeria y 1,800 años antes que los olmecas de Centroamérica. Es decir es el primer y más antiguo foco civilizatorio de América.
 
    
 
   En la concepción caralina, lo humano y lo espiritual son inseparables, y se hallan en interacción dinámica constante, en el pensamiento mágico, que atribuía a los dioses el acontecer de los hechos. Esta forma de pensamiento considera que todos los seres animados e inanimados (ríos, lagos, cerros, nevados, estrellas, etc.) estaban vivos y dotados de un espíritu sagrado, por tanto, toda actividad cotidiana como el trabajo, se convierte de forma implícita en una ofrenda a los dioses, a sus huacas, a sus antepasados, y a todos los espíritus protectores presentes en todo lo manifestado. Y allí radica la fuerza que convoca a los pobladores de la zona, para construir pirámides al igual que los sumerios y egipcios lo hicieron en su tiempo y espacio.
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   A la izquierda Zigurat de Sumeria a la derecha la pirámide de Saqqara en Egipto y en la parte inferior pirámides de Caral.
 
    
 
   El área de Caral[9] fue declarada Patrimonio de la Humanidad por el Comité Mundial de la Unesco, el 28 de junio del 2,009 en Sevilla, en su trigésima tercera sesión ordinaria. Caral, fue distinguido por su antigüedad, complejidad arquitectónica, edificios piramidales, plazas, diseño y extensión urbana.
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   Vista aérea de Caral.
 
    
 
   Los científicos dicen que Caral, situada a pocas horas de Sechín Bajo, fue uno de los siete lugares del mundo - junto a Mesopotamia, Egipto, China, India, Creta y Mesoamérica - donde los seres humanos comenzaron a vivir en ciudades.
 
    
 
   CHAVÍN.
 
    
 
   Chavín de Huántar, 2,000 a.C., centro en torno al cual gira el antiguo desarrollo andino, el primer núcleo, donde se testimonia la irradiación de una serie de valores de carácter religioso, que dio unidad a un amplio territorio peruano: Lambayeque y Cajamarca por el norte y Ayacucho e Ica por el sur. Otros centros ceremoniales con ocupación o influencia chavín, contemporáneos a Chavín de Huántar fueron: Chupas y Campanayuq Rumi, en Ayacucho; Pukara y Kaluyo, en Puno; Ocucaje y Carhua, en Ica; Kotosh en Huánuco.
 
    
 
   Chavín empezó como un pequeño santuario en torno a la figura del Lanzón, flanqueado por dos alas laterales, a partir del cual se fue agrandando el complejo en sucesivas intervenciones. Destaca en este conjunto, el edificio principal conocido como el Castillo, que aparece revestido por una serie de placas de piedra dispuestas en filas de anchura variable. Internamente esta recorrido por una serie de galerías, cámaras y respiraderos dispuestas en tres plantas. Exteriormente cuenta con elementos de singular importancia, las cabezas clavas incrustadas en las paredes y cornisas con cuerpos de jaguar y serpientes esculpidas.
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   Chavín, puede ser considerado como el final del desarrollo espacial de los enclaves anteriores, donde se consolida una serie de soluciones arquitectónicas. La estructura central del yacimiento está conformada por un conjunto de plataformas y pasadizos, desarrollados en torno a una plaza rehundida, cuya relación armoniza con los accidentes geográficos del entorno, reinterpretando artificialmente el vínculo entre montañas, valles y cuevas, conceptos que serán utilizados posteriormente por Tiahuanaco.
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   Los habitantes de Chavín eran sacerdotes y sus auxiliares de servicio, mientras que la mayor parte de sus usuarios eran peregrinos que llegaban al lugar en busca del "oráculo", portando ofrendas de diverso tipo y permanecían en ella conforme a sus necesidades espirituales.
 
    
 
   Los sacerdotes usaban alucinógenos para comunicarse con sus dioses, hay numerosas evidencias de uso del San Pedro[10] (cactus alucinógeno). En Chavín de Huántar, destaca 22 bajorrelieves recuperados en la plaza circular del Templo del Lanzón, representa a un sacerdote llevando  un tallo de cactus en su mano derecha, en el contexto de un acto ritual. Esta figura es conocida como “el portador de San Pedro”. Esta evidencia se refuerza con el relieve gemelo, que representa a otro “portador de San Pedro”. 
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   Chavín de Huantar.
 
    
 
   La estructura imponente de “El Castillo”, llamado también “Templo Mayor” o “Templo Nuevo”. Es una muestra sobresaliente del arte constructivo de los antiguos peruanos, con alto grado de perfección en materia de ingeniería,  tallado y pulido de piedras, y la litoescultura asociada a su arquitectura. Así están vinculados los elementos más característicos de la escultura Chavín: El “Lanzón”, la “Estela de Raimondi”, el “Obelisco de Tello”, etc., ubicados en salas, cuyo significado, aún sin descifrar, contribuye a aumentar el enigma del lugar. De allí, se difundía un culto que llegaba hasta tierras del lago Titicaca.
 
    
 
   En Chavín empieza a percibirse, la habilidad para construir cortando piedras. Si comparamos Sechín, Kotosh, Caral y Chavín, se aprecia la evolución de la técnica en los cortes de las piedras. En Chavín, adquiere perfección los bloques cuadrados o rectangulares de piedras, con superficies lizas, que permite un acople entre ellas, limpio de espacios groseros. Pero por otra parte, persiste el diseño de construcciones piramidales y el uso de mastabas superpuestas.
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   Detalle del Centro Ceremonial de Chavín de Huantar.
 
    
 
   Las cabezas clavas son otro de los distintivos de Chavín; son esculturas en piedra que representan cabezas de felinos, serpientes y aves, combinadas con rasgos humanos. Deben la denominación de clavas, al hecho que terminan en una prolongación, a modo de clavo, que permitía empotrarlos fácilmente, a distancias simétricas, en la fachada del Templo o Castillo de Chavín. Estaban trabajadas en roca arenisca, de diferente consistencia: cuarcita y granito. De 56 que eran en total, sólo una se mantiene in situ. Las otras desaparecieron o están en  museos. El uso de cabezas clavas también lo harán en Tiahuanaco.
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   Cabeza clava Chavín
 
    
 
   La Estela de Raimondi, es una laja de granito de forma rectangular, mide 1.98 metros de altura por 0.74 metros de ancho y un espesor de 0.17 metros. La figura de la divinidad tiene cabeza rectangular, cabellos transformados en serpientes, “boca atigrada” y ojos con pupila excéntrica mirando hacia arriba; lleva un tocado complejo, pectoral y faldellín con cinturón de serpientes, que recuerda a la bestia de El Lanzón, del Templo Viejo de Chavín de Huantar.
 
    
 
   La Estela de Raimondi representa al dios Wiracocha, como un dios humano con rasgos de felino, tiene dos báculos en las manos y sus cabellos son serpientes. Chavín fue el “Cuzco” de su tiempo, un centro ceremonial cuya influencia llego por el norte, hasta Cajamarca y por el sur hasta el Collao (Territorio que incluye Perú y Bolivia). Así es como llego “el dios de los báculos” de los quechuas a la cultura aimara de Tiahuanaco, cuyas leyendas hablan del dios Wiracocha, y la salida de los Hermanos Ayar y Manco Capac, de esas tierras para luego fundar el Cusco. Este dios también será tallado en la Puerta del Sol de los Tiahuanaco.
 
    
 
    [image: Descripción: D:\BLOGGEROS HERBERT\FOTOS LIBROS\ESTELA RAIMONDI.jpg] 
 
   Estela de Raimondi de los Chavín.
 
    
 
   Otra importante producción escultórica Chavín es el Lanzón, pieza relacionada con un edificio de indudable significado religioso, localizado en un lugar predominante, en el cruce de sus ejes principales para que su percepción sea lo más directa posible. Esta también representa a Wiracocha.
 
    
 
   Clavado por uno de sus extremos, la escenografía que envuelve su ubicación es  complementada por escasa iluminación y pequeñas dimensiones en proporción al lugar en que se encuentra. Trabajado en granito, de más de cuatro metros de altura, está labrado en bajo relieve. Como figura central un ser antropomorfo que aparece en lo que podríamos denominar su frente. Se trata de un ser ataviado con orejeras, collar, túnica y un cinto decorado con caras. El cabello y los párpados tienen forma de serpiente y destaca una gran boca con las comisuras vueltas hacia arriba y colmillos que salen de la mandíbula superior.
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   Vistas laterales Lanzón de Chavín de Huantar.
 
    
 
   TIAHUANACO.
 
    
 
   Tiahuanaco o "Tiwanaku" en Bolivia. El nombre no se conoce únicamente por la pequeña localidad, sino que, lo han hecho famoso las ruinas situadas a medio kilómetro de la aldea, enmarcadas por una serie de colinas en el horizonte y extendidas por la altiplanicie en una zona de varias millas cuadradas. Seguramente mejora la idea más aproximada de su extensión real, si vemos fotografías aéreas. En el año 1,533 aparecieron los primeros soldados españoles en el Altiplano boliviano. Preguntaron a los indios quiénes fueron los constructores de los edificios, ya en ruinas, y los indígenas respondieron que ellos "no podían decir ni explicar quién los había construido". Hacía apenas un siglo que los incas habían conquistado el Altiplano de Bolivia. Las leyendas incas y collas, cuentan que los hombres y los astros fueron creados en estas alturas. Pero en la época de los incas los templos ya estaban arruinados y casi cubiertos por la tierra. Todo lo descrito no da la razón en modo alguno, a los autores que pretenden descifrar los misterios de Tiahuanaco, recurriendo a la fantasía y atribuyeron a la ciudad, emplazada a 3,800 m.s.n.m., la antigüedad de quince milenios o más, relacionándola con la leyenda de la Atlántida o afirman que fue construida por gigantes. Heyerdahl, el audaz navegante que cruzó el Pacífico en una balsa, ha inferido que los pobladores de las islas de Polinesia son fugitivos de Tiahuanaco. Pero los colosos de piedra de la isla de Pascua no tienen nada en común con las estatuas del Altiplano.
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   El sitio principal, que da nombre a la cultura, está muy cerca de la frontera entre Perú y Bolivia. Por encima de los 3,800 m. de altitud ocupa parte de un valle alto andino entre las cordilleras de Kimsa-Chatta y Achuta. Las edificaciones hoy día en ruinas están casi 35 m. por encima del nivel actual del lago, por eso algunos han pensado que Tiahuanaco pudo ser un puerto lacustre y quizás en épocas anteriores las aguas llegaban hasta allí. 
 
    
 
   Posterior a la cultura Caral y Chavín, se desarrolla Tiahuanaco, que construía pirámides y hablaba de hombres blancos barbados de gran entendimiento que llegaron a esa zona para enseñarles: la cultura Tiwanaku o Taypikala que existió entre el 1,580 a.C. – 1,172 d.C., fue una de las culturas más significativas del altiplano en el sur Andino y su influencia fue notable en la cultura e Imperio Wari que se desarrolló en el centro del Perú. Tiwanaku en sus inicios fue una simple aldea a la cual se sumaron otros pobladores provenientes de otras zonas. Así la pequeña aldea se fue transformando lentamente hasta convertirse en una poderosa ciudad, en la época de máximo esplendor. Esta ciudad, se caracterizó también por ser uno de los ejemplos vivos de una sociedad respetuosa de la naturaleza, ya que su planificación urbana contempló redes de acueductos superficiales y subterráneos para la captación de agua, y para la evacuación de aguas servidas. Tiwanaku, según el arqueólogo Carlos Ponce Sanginés tuvo tres estadios de desarrollo: el aldeano, el urbano y el imperial (Carlos Omar Choque Mariño, Diez Mil Años de Historia Aimara, Pág. 8).
 
    
 
   La cultura Tiahuanaco es una nación pre inca que durante su período de mayor expansión se distribuía en parte de lo que ahora son Bolivia, Chile y Perú. Comprendía casi todo el altiplano de la meseta del Collao hasta la costa del Océano Pacifico por el oeste y el Chapare por el este. Su capital y principal centro religioso fue la ciudad de Tiahuanaco. 
 
    
 
   La zona del altiplano albergó una de las tradiciones que aportaría semillas de un fenómeno imperial en esta parte del continente. La Cultura Tiahuanaco, ha dejado impresionantes vestigios arqueológicos en el territorio del Collao, ha sido uno de los fenómenos más mencionados por los investigadores.
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   Tiahuanaco.
 
    
 
   Una de las primeras cosas que hay que mencionar es el medio geográfico en el cual se desenvolvió. La hoya del lago Titicaca y gran parte del Altiplano presentan una geografía bastante uniforme y diferente con respecto al resto de los Andes. La altura (sobre los 3,000 m.s.n.m.) y las condiciones climáticas (alternancia climática: inundaciones - sequías), impiden un desarrollo extensivo de la agricultura, reduciéndola a tubérculos y quenopodiáceas (quinua); fue de suma importancia el uso y crianza del ganado camélido andino. Si bien queda claro, que esta zona es separable de los Andes Centrales, es interesante que el Altiplano haya sido una zona donde se gestaron muchos de los procesos económicos, sociopolíticos e ideológicos que luego tendrían repercusión en las culturas andinas hasta los Incas, cuyos gobernantes fundadores decían proceder de esta zona.
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   Su arquitectura, utilizó técnicas cuidadosamente planificadas, por el material empleado (piedras) en sus construcciones, su ingeniería y técnicas, superaban a cualquier otra cultura previa. Un ejemplo de esto, es el empleo de clavijas de metal o grapas, procedimiento para asegurar que los grandes bloques de piedras, se anclen perfectamente. Entre los más importantes conjuntos arquitectónicos de esta cultura, están sus Monumentos ciclópeos: El Palacio de Kalasasaya (Piedra Parada), la fortaleza de Akapana con su forma piramidal y Pumapunku con plataformas y pirámide.
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   Puerta del Sol Tiahuanaco.
 
    
 
   Akapana con su forma de pirámide, aprovecha una elevación natural. En su enorme estructura (180 x 15 m. de altura) existen canales de desagüe. Hacia el norte de Akapana se encuentra Kalasasaya (Piedra Parada). De dimensiones menores a las de Akapana (135 x 130 m.) es el recinto más célebre por haberse encontrado allí un templete subterráneo. Pero sobre todo por estar ubicada dentro de él, la “Puerta del Sol”, pieza maestra de todo el arte andino. Apartado de Kalasasaya y Akapana existe un grupo de ruinas conocidas como Pumapunku.
 
    
 
   Las edificaciones de Tiahuanaco, tienen una particularidad importante, la limpieza del corte de la piedra, el uso de grapas metálicas para amarrar las rocas de las edificaciones como lo hacían los egipcios, y la perfección para unir  rocas, unas al costado de otras y las que están sobre ellas. Esta es la misma técnica usada por los Incas posteriormente. Las pirámides de Tiahuanaco son mastabas superpuestas.
 
    
 
   Cuando Tiwanaku había logrado extender sus dominios a un vasto territorio, se establecieron importantes centros de poder lejos de la capital, lo cual significo también que se elaboro una extensa red de caminos y ciudades a lo largo del imperio. Las ciudades y palacios de Tiwanaku contaban con la provisión de agua potable captaba de algunos ríos y vertientes surgidas en las serranías próximas.  De la misma manera, construyeron una red de drenaje para evacuar las aguas. Ambos sistemas exigían un amplio conocimiento de la mecánica de fluidos y de ingeniería hidráulica. Las edificaciones monumentales fueron realizadas con el empleo de diversos tipos de piedras, todas muy bien trabajadas y exquisitamente acabadas. El área “Cívico Ceremonial” es la parte más importante de la capital. En ella se destacan impresionantes estructuras como Kalasasaya, Templete semisubterráneo, Pirámide Akapana, y PumaPunku, entre otros. En Kalasasaya se verificaban con exactitud los cambios de estaciones y el año solar de 365 días, dentro de sus estructuras que cubren aproximadamente 2 hectáreas se hallan una serie de estatuas, en este mismo templo; encontramos la Puerta del Sol, uno de las muestras del arte religioso más importantes del mundo andino, que refleja la importancia del sol y del Dios Thunupa o Wiracocha. La Pirámide de Akapana, es una estructura de unos 18 metros de altura, lo que es equivalente a un edificio de 9 pisos, tenia en su cima de acuerdo a las crónicas bellas edificaciones y un templete semisubterráneo con una planta en forma de cruz escalonada, es decir, la Chalana andina, otra pirámide era el Pumapunku que se extendía en unas 2 hectáreas y con unos tres pisos de altura. Existen otras construcciones, templos, plazas con grandes extensiones abiertas por lo general los templos eran abiertos, se sabe que eran espacios creados para comunicarse con los dioses, concibiendo estas edificaciones como un completo y complejo microcosmos. Las Pirámides de Akapana y Pumapunku, simbolizan, en sus bases el ámbito subterráneo (Manqha Pacha) y en sus partes altas, el ámbito celeste (Alax Pacha) como verdaderas replicas de las montañas a las que se le consideraban los sitios donde habitaban los dioses. (Carlos Omar Choque Mariño, Diez Mil Años de Historia Aimara, Pág. 9).
 
    
 
   A escasa distancia de Akapana, en dirección nordeste, se extiende Kalasasaya, cuadrado de 130 metros de longitud, orientado de este a oeste. Pueden verse pilares de piedras aislados, toscamente esculpidos, que circundan el recinto a distancias irregulares. Los restos de la muralla estaban derrumbados y mezclados con la tierra caóticamente. Es muy probable que fuera alguna tribu o pueblo enemigo quien perpetrara esta obra de destrucción; no poseemos el menor punto de referencia sobre la fecha en que pudo ocurrir. Una fecha, obtenida con el método C14, de la época clásica de Tiahuanaco; correspondería aproximadamente al año 500 d.C. En muchos sectores de Tiahuanaco parece como si todo se hubiera revuelto y destrozado sistemáticamente. Los incas se sentían intimidados ante los dioses extranjeros y no se hubieran atrevido a hacerlo, y los buscadores de tesoros de los primeros tiempos de la conquista jamás hubieran podido completar la destrucción de manera tan sistemática y total, no era así como actuaban. En la parte oriental de Kalasasaya una magnífica escalera de piedra asciende hasta un cuadrado de menores dimensiones, del que se afirma que en la época de los españoles estaba aún rodeado de murallas con esculturas de cabezas humanas aplicadas en ellas. En este lugar consiguió Bennett sacar a la luz hace algunos años una estatua de piedra, la mayor entre todas las que se conocían hasta entonces. Fue llevada a la Paz. Otra figura más pequeña, de aspecto más primitivo, descubierta también por Bennett, permaneció en el lugar donde fue hallada. Sirvió de modelo a Heyerdhal para su "Kontiki": pero cayó en el error de creer que el anillo nasal era la barba del "dios blanco" Se ha llamado "Palacio de sarcófagos" a los restos de un edificio que se alzaba al oeste de Kalasasaya. Su existencia viene atestiguada únicamente por los cimientos, que se hallan bajo tierra. El edificio tenía cuarenta y ocho metros de longitud y cuarenta de anchura. En los últimos años los bolivianos excavaron el lugar con tanta habilidad que consiguieron poner al descubierto los cimientos. Alrededor de un espacioso patio interior se alinea una serie de recintos más o menos grandes, donde se puede ver el "palacio" a juzgar por su grandeza, la residencia del sacerdote más importante y de sus ayudantes o acólitos, que celebraban las ceremonias del culto. No sabemos a qué dioses se adoraba; es muy posible que cada uno de los templos estuviera dedicado a un dios determinado. En el palacio se encontraron además suelos con una blanca capa de estuco a diferentes alturas, que permite obtener datos cronológicos de relativa seguridad. 
 
    
 
   “Kalasasaya”, fue un templo solar, sus dimensiones están basadas en los movimientos del sol. Kalasasaya en aimara significa “piedras paradas” y es un edificio terraplenado, construido con arenisca roja y andesita. Tiene como acceso principal una escalinata de 7 peldaños orientados al este, como una invitación  a los rayos solares para ingresar al templo. El interior del patio era embaldosado, contaba con un sistema de evacuación de aguas pluviales o canales de drenaje, como goterones alrededor de la construcción. En el interior hay 14 habitaciones dispuestas a ambos lados del patio, al centro puede apreciarse los monolitos Ponce –una estatua antropomorfa y monolito “El Fraile”-, que son tallados en piedra con muchos elementos iconográficos.
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   En primer plano Templete Kontiki, en segundo plano Kalasasaya.
 
    
 
   Es muy poco lo que se puede ver en la actualidad sobre esta superficie; el primer contacto con las ruinas de las que tanto se han hablado y cuyo renombre como santuario nacional de los bolivianos es tan considerable, sobresale en ella, por encima de todo la famosa “Puerta del Sol”, tallado en un solo bloque de piedra andesita de 3 m de alto y 4 m de ancho, con un peso estimado de 10 toneladas. La cara posterior presenta un friso superior saliente y otra inferior que encuadra en el dintel de la puerta. A cada lado se hallan pequeñas hornacinas. El símbolo de Tiahuanaco tantas veces descrita, no ha faltado quien ha visto en ella, la obra de una raza de gigantes antediluvianos, pero posiblemente era la entrada de un gran templo, desaparecido hace ya muchos años. En la parte superior, de la Puerta del Sol, sobre la angosta y baja apertura de la puerta, está esculpido un relieve llano, cuyo dibujo recuerda los tapices de esta misma época. En el centro vemos una divinidad erguida sobre un trono escalonado y con cetros en ambas manos. Los bordes de su ropaje están adornados con cabezas humanas reducidas; en esta figura central se ha querido ver al dios del Sol, porque su rostro, de mirada fija despide rayos en todas direcciones, terminados en una cabeza de animal. En tres frisos, colocados uno sobre otro, se representan seres mitológicos alados, con una rodilla doblada y coronas dentadas en sus cabezas, avanzando hacia la divinidad central. En sus manos sostiene algo que semeja también un cetro. La figura de los frisos superior e inferior tiene cabezas humanas con grandes ojos redondos, mientras que las del friso central elevan hacia el sol sus cabezas de cóndor o de águila. En los tres frisos los personajes tienen extremidades humanas.
 
    
 
   En la cara del Dios aparecen dos "lagrimones" que algunos interpretan como las manchas que se ven bordeando el ojo de los halcones, la aparente serenidad o humanización de la figura queda en parte rectificada por las cabezas humanas con que remata su faldellín así como aquella otras cabezas que parecen colgar de su codo. Diferentes estudiosos han sugerido que existe alguna relación entre este personaje de Tiahuanaco que aparece en la Portada del Sol y el personaje Chavín de la Estela Raimondi. La diferencia fundamental consiste en que el personaje Tiahuanaco humaniza los rasgos felinos Chavín. Esa humanización puede deberse a preferencias artísticas de estilo, pero también puede indicarnos que efectivamente las relaciones sociales y religiosas en Tiahuanaco producían menos terror que en Chavín. El dios Chavín tiene la figura de una fiera de la selva, y el Dios Tiahuanaco es un Ser más Humanizado.
 
    
 
   En la soledad del inmenso Altiplano encontramos otros portales monolíticos más pequeños y aislados; carecen de ornamentación. La Puerta del Sol es el más importante y el de más interés, para la historia del arte. Algunos elementos de su iconografía se propagaron por todo el Perú y Bolivia; los relieves que decoran su entrada propiamente dicha simbolizan sin duda fenómenos cósmicos, expresados plásticamente. Innumerables interpretaciones se han dado de la Puerta del Sol, incluida la hipótesis de que se trata de un calendario.
 
    
 
   En la cara anterior de la Puerta del Sol, hay una banda tallada con bajos relieves, mostrando las figuras de 48 hombres alados, hombres que se encuentran de rodillas a la figura principal. El Dios Wiracocha y los trompeteros situados en la parte inferior de los bajos relieves que marcan con precisión los movimientos solares. Varios investigadores sostienen que su friso podría ser un calendario solar, para marcar eventos agrícolas. Al norte se ven 2 grandes piedras con orificios acústicos, semejantes por la forma, al oído humano. En este complejo arquitectónico de Kalasasaya, existe también otra puerta importante llamada Puerta de la Luna.
 
    
 
   Otra área de importancia, es el templete semisubterraneo Kontiki, que es un edificio con 2 metros de profundidad, ligeramente cuadrangular, delimitado por 4 muros de contención y 45 pilares visibles que lo sostienen. Interiormente los muros están adornados con 175 cabezas clavas, empotradas y trabajadas en piedra caliza y toba. Al pie del templete hay un sistema de drenaje, en su interior se encontró la mayor estela antropomorfa llamada Monolito Pachamama o Bennett. El monolito Bennett, llega a tener 7,30 m, trabajada en una piedra arenisca roja, su cabeza comprende el 28 - 40% de toda la estatua. Dentro del templete se puede ver también al monolito llamado Barbado o Kontiki.
 
    
 
   Puma Punku o “Puerta del Puma”, se encuentra a 1 Km de Akapana, es una pirámide construida sobre tres plataformas sustentadas por muros continuos de piedras finamente pulidas. Hablamos de rocas enormes, con cortes de ángulo recto perfectos, entalladuras en cuña invertida para encajes en cola de milano, taladros de formas exóticas, niveles de precisión en los cortes de milésimas de milímetro, pulidos inconcebibles, y en general un derroche de ingeniería digna de ciencia ficción.
 
    
 
   Por las proporciones monumentales de las piedras, ha sido un tema de interés desde el descubrimiento del templo de Puma Punku, el método de traslado. La construcción inicial de Pumapunku en el 536-600 a.C., en su apogeo, debe haber sido "increíblemente maravilloso", adornado con placas de metal pulido, cerámica de colores brillantes y adornos de tela, ciudadanos, sacerdotes ricamente ataviados y élites cubiertos de joyas exóticas. El uso de estos templos por Tiahuanaco, posiblemente alcanzo su máximo esplendor alrededor de 700 a 1,000 d.C., en que los alrededores del templo, habría sido el hogar de 400,000 personas. 
 
    
 
   En las ruinas de Pumapunku, hay bloques de piedra tallada, que se asemejan a bloques de un inmenso rompecabezas, pesan entre 100 y 150 toneladas, algunos incluso más. La cantera de estos bloques gigantes está en la orilla occidental del Titicaca, a diez kilómetros de distancia. No existe una tecnología conocida en todo el mundo andino antiguo que hayan podido transportar piedras de tal peso y tamaño por una empinada pendiente. Una inspección más cercana, muestra que estos bloques de piedra se han fabricado con una tecnología muy avanzada; sorprende el diseño técnico de estas piedras, todos los bloques encajan como piezas de rompecabezas, y no hay uso de mortero para unirlas, las piezas parecen haber sido prefabricadas. Incluso con la tecnología actual, estas estructuras desafían la lógica y confunden a los que tratan de resolver los misterios que se encuentran dentro de ellas. Las ruinas de Pumapunku se dice que son los más fascinantes y más confuso de todos. 
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   Encajan unas a otras, como bloques de construcción prefabricadas modernas, apilados forman las paredes, unos cuatro niveles de altura. Muchas de las articulaciones son tan precisas, que ni siquiera una hoja de afeitar se ajusta entre las piedras. Los cortes en estas piedras son perfectamente rectos, los agujeros del corazón de estas piedras son perfectas, y de igual profundidad. La característica notable en Pumapunku es el uso de placas metálicas en forma de I, de una aleación de bronce y de cobre, para engrapar los bloques.  
 
    
 
   Los bloques son de granito y diorita, y por su dureza, para el corte necesitan de diamante. Este descubrimiento colisiona directamente con todos nuestros conceptos de las técnicas de construcción antiguas; sin ejemplos anteriores de mampostería, de nivel tan sofisticado y en gran escala. ¿De dónde obtuvieron estas habilidades sus diseñadores y albañiles? Algunos han dejado entrever que podría ser extraterrestres que llegaron a esta parte del continente.
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   Piedras en Pumapunku para ser grapadas con metal.
 
    
 
   No se han encontrado sectores de habitación, para los habitantes, por ello se cree que fue un Centro de Peregrinación importante. Mucho después de su abandono Tiahuanaco aún continuaba siendo un lugar de respeto. Hacia el 550 d.C. Tiahuanaco dejo de ser centro religioso y se convirtió en centro urbano. Era la época de convivencia y coexistencia pacífica con la Cultura Wari.
 
    
 
   Tiahuanaco es una de las culturas de gran importancia en la historia Andina, es uno de los estilos, junto a Chavín e Inca, que marcan la cronología andina. Estéticamente, Tiahuanaco rivaliza con Chavín. "Ambos poseen un elemento de grandeza; en un grado que no se encuentra en otras partes del Perú. Pero Tiahuanaco está libre del elemento de monstruosidad que frecuenta Chavín. Tiahuanaco es verdaderamente severo pero no se desliza hacia el terror".
 
    
 
   De todos los aspectos de la sociedad Tiahuanaco, la religión es uno de los más importantes. Un personaje divino se repite con frecuencia en piedra y en la cerámica, es la figura central de la Portada del Sol. Su vinculación con los Chavín es innegable. Es la misma divinidad representada en la Estela Raimondi, llamado Dios de las Varas. Esto más la presencia del felino, el águila y otros elementos, sugiere que Tiahuanaco fue un renacimiento de la Cultura Chavín.
 
    
 
   Es posible que Tiahuanaco fue influenciada con producciones muy diversas procedentes de varias regiones que se encontraban bajo su influencia o su administración: El área central alrededor del lago con excepción quizás en sus primeros tiempos de la zona norte bajo la influencia Pukará; El Altiplano al sur del Lago con sus grandes recursos ganaderos y una agricultura especializada en quinua y tuberosas (papa, etc.); Los valles yungas orientales de la actual Bolivia; Los recursos agrícolas de la sierra occidental del actual Perú, en las actuales Regiones de Moquegua, Tacna y Arequipa; así como en las zonas de Arica y Tarapacá; Los recursos marítimos de la costa sur peruana entre Camaná-Iquique.
 
    
 
   El control sobre este marco geográfico debe haber ocurrido en el curso de un largo proceso. Es posible que no siempre ese control significara conquista ni administración política directa. Algunos historiadores suponen que ya desde entonces Tiahuanaco practicaba la técnica de los Archipiélagos. Es decir controlar diferentes pisos ecológicos para complementar la producción de cada uno de ellos. Algunas islas de este archipiélago Tiahuanaco podrían haber sido las colonias de pescadores en la costa del Pacífico.
 
    
 
   La capital o el foco principal de esta cultura en la zona arqueológica de Tiahuanaco habrían tenido aproximadamente 2,4 km. cuadrados y fue, un área densamente habitada durante el Intermedio Temprano. Quizás tuvo 5,200 a 10,500 habitantes.
 
    
 
   Parece ser que en Bolivia, donde se encuentran los mayores yacimientos de Estaño, se descubrió la aleación estaño-cobre; así lo admiten la mayoría de los autores. Desde allí se extendería la fundición del bronce en todas direcciones. No obstante, las “áncoras”, que se aplicaban a la arquitectura de Tiahuanaco, se componen casi siempre de cobre puro. 
 
    
 
   El problema de Tiahuanaco es uno de los más complejos de toda la arqueología andina, y no se ha dado aún una solución bien fundamentada a muchas de las cuestiones que plantea. Su cerámica, muy codiciada por los museos y coleccionistas, hasta ahora, se ha encontrado en un solo lugar y en cantidad muy escasa. La forma que caracterizaba su cerámica eran los keros (vasos ceremoniales), hasta el momento se han descubierto poquísimos recipientes completos de este estilo especial. Emparentado con el de Tiahuanaco son los de Pucará y se encuentra en territorio peruano, al Noroeste del lago Titicaca, aproximadamente a la misma altura que Tiahuanaco.
 
    
 
   El reinado de los dioses de Tiahuanaco se extendió durante varios siglos a amplios sectores del país de los incas; al Sur, desde Bolivia hasta el Norte de Chile y Noroeste de Argentina; y al Norte hasta las provincias más septentrionales del Perú. Posiblemente siguieron manteniendo su poder en el Altiplano durante la época incaica. A fines del siglo IX, a juzgar por la iconografía de los vasos cerámicos y por los dibujos de los tejidos, existían pueblos y grupos únicos muy distantes, que tenían la misma religión. En cuanto a los sistemas políticos es muy difícil conocerlos y estudiarlos, por la gran mezcla de pueblos y razas. A pesar de la unidad de religión, parece haber reinado un gran desorden en el aspecto político, que se traduce en la ausencia de grandes construcciones y en la pérdida de las instalaciones de regadío en la región litoral. Los tejidos de riquísimo colorido se cuentan entre las más bellas manifestaciones artísticas que nos han legado los artesanos indios; en los tapices con decoración abstracta, se ocultan en realidad los elementos típicos de Tiahuanaco. Por lo que respecta a las artes menores hay que destacar los amuletos y objetos de culto; incrustaciones de conchas de diversos colores, oro y turquesa sobre maderas preciosas, cuerno o hueso; artísticos recipientes para polvo de cal, que se usaban en las ceremonias donde se masticaba la coca; coronas de cuatro puntas con signos sagrados, para el culto de algún rito misterioso, y otros objetos de considerable belleza.
 
    
 
   La abundancia de pastos naturales facilito la crianza masiva de camélidos sudamericanos, pero no tenían agricultura intensiva, aunque utilizaron ingeniosas técnicas similares a los andenes incaicos para cultivar papa y quinua. La mayoría de productos los obtenían a través de una ingeniosa red comercial de trueque (intercambio) entre los pueblos y regiones con los que establecieron contacto, especialmente las del medio marítimo del norte de Chile y sur del Perú, llevaron productos deshidratados como chuño (papa) y el charqui (carne de llama y alpaca) que pudieron ser conservadas por mucho tiempo gracias al frío clima del altiplano.
 
    
 
   Entre los 1,000 y 1,100 d.C., el Lago Titicaca y el altiplano experimentan una seguidilla de desastrosas sequías, que producen el colapso del hasta entonces exitoso imperio Tiahuanaco. 
 
    
 
   Producto de la crisis económica y social las conexiones entre el estado Tiahuanaco, las colonias y sus aliados terminan bruscamente y para siempre. Después, desaparecen en Arica las colonias Tiahuanaco de Cabuza y Pica, en el mismo período el Imperio Wari enemigo de Tiahuanaco comienza a desaparecer producto de estos cambios medio ambientales. El imperio había desaparecido bruscamente, y aparecen en toda la región sur de los Andes, una  serie de reinos regionales.
 
    
 
   Manku Qhapaq, el primer inca, según narra Garcilaso de la Vega, era oriundo de Tiahuanaco ya que salió del lago Titicaca en una de las versiones y  con otros tres hombres de Pacaritambo en otra versión, donde aparecieron como señores enviados por su dios.
 
    
 
   Un señor que había de salir de Pacaritambo un Cápac Apo Inga rey llamado Mango Cápac Inga hijo del sol y de su mujer la luna. De modo que los términos Apu e Inka, que se menciona, son importantes para establecer el significado de cada uno de ellos, porque han sido empleados con criterios político – religiosos. Así Qhapaq es el título máximo de una autoridad superior en un estado Aimara; Apu (Achachila) es la categoría divina que corresponde a la significación de las divinidades tutelares, e Inca es el término que connota la categoría superior de una autoridad en un estado como es el Tahuantinsuyo. 
 
    
 
   NAZCA.
 
    
 
   La cultura Nazca fue una civilización prehispánica que floreció 350 a.C., hasta el 900 d.C., en la costa sur del actual Perú. Según muchos investigadores Nazca sería una continuidad de la cultura Paracas (del periodo Necrópolis), ambos tuvieron las mismas costumbres y desarrollaron técnicas avanzadas de agricultura. Paracas y Nazca fueron Estados militaristas. Los guerreros Nazca fueron muy valientes y eso los ubico en un lugar privilegiado junto a los sacerdotes. La cultura Paracas y Nazca practicaron la deformación craneana. Colocaban una banda de cuero alrededor del cráneo del recién nacido durante un año, que obligaba el crecimiento del cráneo por la parte superior. El objeto de las deformaciones craneanas era probablemente para una diferenciación social o religiosos. Recientes teorías dicen que lo hacían para imitar la forma del cráneo de sus dioses llegados del espacio exterior.
 
   
Nazca desarrollo mayormente la cerámica, los Paracas el arte textil, aun cuando en ambas culturas hay similitud, lo que hace suponer que los Nazca y Paracas convivieron durante un tiempo. La civilización Nazca se desarrolló contemporánea a la civilización Moche que ocupaba el norte del Perú actual. La decadencia Nazca ocurrió entre los años 700 - 900 d.C. Se cree que el desierto avanzó rápidamente sobre los asentamientos Nazca, y que el centro más importante de Nazca (Cahuachi) perdió su importancia de centro religioso, y este era evidentemente una pirámide.
 
    
 
   Nazca se desarrolló en la costa Sur del Perú (Región Ica) en los valles de Pisco, Nazca (Rio Grande), Cañete, Chincha, Ica y Acari, estos valles atraviesan una zona costera desértica. La cultura Nazca fue fuertemente influenciada por la anterior cultura Paracas que eran conocidos por los textiles extremadamente complejos y bellos, los Nazca en cambio produjeron una hermosa cerámica y los famosos geoglifos (Líneas de Nazca). Construyeron un impresionante sistema subterráneos de acueductos, conocido como puquios, que siguen funcionando hasta hoy.
 
    
 
   El Centro Ceremonial de Cahuachi, está ubicada a 6 km de la moderna ciudad de Nazca. La Estructura social Nazca, estaba compuesta de cacicazgos locales y centros regionales de poder centralizados alrededor de su capital Cahuachi (centro ceremonial principal). Las excavaciones en Cahuachi sugieren que ese sitio fue hogar de rituales y festejos relacionados con la agricultura, el agua y la fertilidad. El eventual colapso del centro ceremonial puede haber sido el resultado de un período de sequía. Cahuachi se encuentra en la parte baja del Valle de Nazca, su estructura piramidal es única de todos los otros sitios de la región de Nazca. Definitivamente es el sitio más importante para el estudio, las excavaciones en Cahuachi han dado ideas claras sobre ella. Restos de materiales encontrados en el sitio incluyen grandes cantidades de cerámica policromada, maíz, calabaza, fréjol y maní, así como algunos textiles simples y elegantes, pequeñas cantidades de oro y conchas spondylus. 
 
   
Los Nazca se dividieron en valles donde existían numerosos asentamientos, cada poblado tenía su propia autoridad que por lo general era un alto sacerdote. La elite Nazca vivía dentro de las construcciones piramidales, hechas de adobe y con las paredes cubiertas con una capa de yeso o cal para cerrar las grietas. En cambio el pueblo vivía en las afueras de la ciudad. Sus casas estaban construidas con troncos de algarrobos que formaban las paredes.
 
   
La sociedad Nazca estaba centralizada por los sacerdotes, ellos tenían el poder de organizar el trabajo comunitario y dirigir las actividades ceremoniales religiosas. El servicio para estas autoridades, fue una gran cantidad de artesanos calificados (alfareros, tejedores, astrólogos, músicos, soldados) que vivían en pequeñas ciudades y centros ceremoniales entre los que se destaca el complejo ceremonial de Cahuachi. La base de la sociedad fueron los agricultores y pescadores, que vivían dispersos en diversas partes del territorio. Los agricultores ocupan casi todos los valles fértiles con el fin de desarrollar la agricultura, ellos vivían en chozas cubiertas de paja situadas fuera de la superficie cultivada, es decir, el borde del desierto, a fin de maximizar la superficie cultivada. Estas chozas se agrupaban en aldeas en torno a una pirámide en adobe que actúa como un santuario. Los Nazca cultivaron el maíz, fréjoles, calabazas, Zapallos, yuca, maní o cacahuates, chile o ají, guayaba, lúcuma, Pacay y algodón.
 
   
Construyeron pozos profundos conectados por una red de acueductos subterráneos "puquios" para el riego y así aliviar la escasez crónica de agua de esa región árida. Estos acueductos son utilizados actualmente por los agricultores del sur peruano. Los Nazcas también fueron hábiles pescadores con redes que encontraron en el mar una gran provisión de alimentos.
 
   
El comercio Nazca tuvo una importancia básica ya que así podrían satisfacer las necesidades de la población afectada muchas veces por las largas sequías. Los comerciantes Nazca mantuvieron un comercio continuo con los comerciantes de la cultura Huarpa (Previos a los Wari) intercambiando productos como las papas y lana a cambio de pescado, algodón y cerámicas. También comercializaron con Tiahuanaco.
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   La característica principal de la cerámica Nazca es el “Horror al vacío”, es decir que los Nazcas no dejaron en ninguna de sus cerámicas algún espacio sin pintar o decorar. En estas piezas se representaron elementos de la vida cotidiana, tales como flores, frutos, aves, animales e insectos, pero también personajes mitológicos o que combinan atributos humanos y animales.
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   Las Líneas de Nazca se ubican en las llanuras del desierto de Nazca y otros sitios de la costa sur del Perú. Estas Líneas se encuentran en una zona geográfica con pocas precipitaciones y falta de vegetación, lo que permitió que estos geoglifos permanecieran de forma intacta hasta nuestros días.
 
   
Las Líneas de Nazca se componen de grandes diseños dibujados en la llanura del desierto al norte del asentamiento Cahuachi. Había más de 350 de estos dibujos que pueden ser: figuras antropomorfas, zoomorfas y fitomorfas, además de líneas geométricas de varios kilómetros de longitud. Todas fueron dibujadas, creados con una precisión que aún hoy el mundo sigue impresionado, las "Líneas de Nazca" Son una serie de formas geométricas, kilómetros de líneas y dibujos de gran cantidad de figuras de animales. Si bien hay algunos científicos que creen que estas enormes líneas no fueron dibujadas por hombres sino por extraterrestres, la verdad aún no ha sido revelada.
 
   
El objetivo de las líneas también sigue siendo discutible. Algunos sugieren que fueron creados por los dioses o extraterrestres, mientras que otros sugieren que eran una especie de calendario con las alineaciones astronómicas que ayudaban en la siembra y cosecha de cultivos. Otros han postulado que el propósito de las líneas de Nazca era solo como un camino para la procesión ceremonial, es decir tenían una función ritual quizás relacionado con el ciclo del agua en una región muy desértica. Las líneas de Nazca ha sido estudiado por expertos de varias disciplinas como antropólogos, arqueólogos y astrónomos, pero no se ha encontrado evidencia para apoyar cualquiera de esas hipótesis, y es poco probable que podamos conocer el verdadero propósito de los geoglifos.
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   Los pobladores de la cultura Nazca fueron politeístas y panteístas, es decir adoraban la naturaleza, las montañas, el mar, cielo, tierra, fuego, agua, etc. Sus templos y otros edificios fueron creados en honor de estas deidades, con el objetivo de agradar a los dioses para no sufrir hambrunas. Su religión tuvo mucho que ver con el misterio de las Líneas de Nazca, considerado por algunos como un calendario astronómico y agrícola, otros arqueólogos consideran que era el lugar donde se celebraban los rituales religiosos. Los Nazcas practicaban los sacrificios humanos en rituales religiosos o en ceremonias bélicas.
 
    
 
   Los guerreros tenían “cabezas trofeos”. Estos ritos tienen su origen en la cultura Chavín y en la cultura Paracas. Para hacer una cabeza trofeo, sacaban el cerebro de la base del cráneo, luego cosían la boca de la cabeza y hacían un pequeño agujero en la frente, donde se deslizaban una cuerda para colgarlos. Se cree que las cabezas trofeo fueron diseñados para hacer rituales en relación con la fertilidad de la tierra. Las cabezas trofeo pertenecían a soldados derrotados y otros enemigos de los pobladores Nazca. Muchos aspectos de su religión estaban influenciados por las culturas más o menos contemporáneas de Chavín y Tiahuanaco, así por ejemplo tenemos las construcciones piramidales de sus templos, el culto al dios creador del universo, y el trazado de glifos que también se hallan en el valle del Santa. Pero, toda esta área fue influenciada por la primigenia cultura de Caral, conforme a los recientes estudios realizados, y todos ello nos conlleva a suponer que la teoría de los dioses venidos del espacio exterior no es tan descabellada como hace algunos años.
 
    
 
   Un estudio de dos científicos británicos, documentó las Líneas de Nazca del desierto de Perú en un nuevo mapa satelital agregando un nuevo trazado y revelando que fueron creadas entre 100 a.C. y 700 d.C. 
 
    
 
   El Dr. Nicolás Saunders del departamento de Arqueología y Antropología de la Universidad de Bristol y el profesor Clive Ruggles de la Universidad de Leicester caminaron 1,500 kilómetros en el Desierto de Perú y estudiaron los trazados y las Líneas. Estudiaron las capas del lugar y fotografiaron las cerámicas, asociándolas a la nueva cartografía digital satelital. Según el equipo será el estudio más detallado hasta la fecha. 
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   A parte de las clásicas figuras de las Líneas de Nazca, en el lugar descubrieron un nuevo diseño que tiene una forma laberíntica y un espiral, de 4.4 kilómetros de distancia.  
 
    
 
   Según Ruggles este complejo trazado lo descubrió en 1,984, pero solo ahora pudo interpretarlo con los nuevos datos científicos y por la experiencia de haber caminado en él. Cree que probablemente fue construido alrededor del año 500 d.C. Por su forma irregular estima que no era para verse desde el aire como las características Líneas de Nazca. 
 
    
 
   Saunders explicó que hay muchas rutas transdesérticas, que se observan muy usadas en la antigüedad y que sólo tenían un propósito funcional, pero que son muy diferentes a las líneas rectas con formas de flecha o formas geométricas. 
 
    
 
   Para los investigadores "las formas geométricas parecen más propensos a haber tenido un propósito espiritual y ritual". Entre las teorías citadas por Saunders y Ruggles, también está la explicación de que estos dibujos están relacionados a extraterrestres que visitaban nuestra Tierra. 
 
    
 
   "Sugerimos que la importancia real de algunos de estos dibujos del desierto estaba en su creación más que cualquier uso posterior físico", señalan los autores, según informa la Universidad de Bristol.
 
    
 
   MOCHES.
 
    
 
   En la costa del Perú los constructores de pirámides desarrollaron diversas culturas como los moches entre otros.
 
    
 
   Los elementos de las culturas Cupisnique (“Chavín Costeño”), Salinar, Vicús y Virú se fundieron para formar la gran cultura Moche en sus primeras épocas. Luego de este largo proceso, apareció como una síntesis regional autónoma, con mayores aportes tecnológicos e ideológicos que cualquier otra cultura costeña y andina.
 
    
 
   La Cultura Mochica tuvo su hábitat en el valle homónimo, desarrollándose entre los territorios de valle de Ñepeña al Sur y de Piura al Norte. Ocuparon los valles de la Leche, Lambayeque, Jequetepeque, Chicama, Moche, Virú, Chao, Santa y Ñepeña.
 
    
 
   Históricamente fue conocida como Protochimú o Chimú Temprano, pero recibió el nombre de Moche tras descubrimientos en el valle de Moche así como la lengua, el muchik, que hablaban sus pobladores.
 
    
 
   Inicialmente se pensó en Moche como en una unidad cultural, pero la división natural de la Costa Norte y Sur diferenció a sus habitantes, así los habitantes del norte desarrollaron mejor su orfebrería, mientras los del sur su cerámica (La mayoría de los huacos retratos son del sur). Hacia el final del periodo Mochica, Moche Sur llegó a opacar el poder de Moche Norte, conquistando territorios hasta Piura y Jequetepeque. Pero esta hegemonía fue breve, pues hacia el 550 d.C., esta sociedad sufrió transformaciones producto de severas sequías. Una de ellas, de 32 años, probablemente fruto de una manifestación del Fenómeno del Niño, que trajo como consecuencia el desalojo de las partes bajas de los valles y el desplazamiento hacia el interior del valle.
 
    
 
   Esto provocó un nuevo resurgimiento de la clase Moche Norteña y un debilitamiento de la Moche Sureña. Moche Norte, al final de su periodo, terminó conviviendo con la cultura Virú.
 
    
 
   Los Moche eran evidentemente guerreros, como lo muestran las escenas de lucha, en las decoraciones de las vasijas y las representaciones escultóricas. Los guerreros gozaban de un estatus especial y formaban pequeños ejércitos profesionales. Para el Mochica, amante de la vida, la muerte no constituía el final, los hombres seguían viviendo en otra esfera del mundo con sus mismas obligaciones y privilegios, que llevó a sepultarlos con provisiones y bienes. Los entierros reflejaban así la función y la ubicación de cada hombre dentro de su sociedad. La decoración es más rica en las tumbas Mochicas respecto a sus precedentes, los muertos yacen siempre sobre la espalda. Los personajes se enterraban junto a docenas de vasijas, botellas, jarros, bandejas y recipientes con decoraciones en relieve, que representan frutos, animales, hombres y dioses. Los cadáveres llevan valiosos pendientes, mosaicos de turquesa incrustada en oro, collares de cuentas de oro huecas y medallones con rostros humanos.
 
    
 
   El arte plástico de sus huacos, asombra por la perfección de sus expresiones que los hace verdaderos retratos de arcilla. Los cánones clásicos de perfección y realismo se aplica aun en seres mitológicos, animales humanizados, hombres con atributos zoomorfos o en las combinadas de varios animales. Su pictografía derrocha vida y movimiento en las complejas escenas de ceremonias, combates, cacerías rituales y probables relatos míticos. En este ramo emplearon técnicas alfareras del trabajo a molde, que incrementó su producción. Sin embargo, la vajilla para uso diario, utensilios domésticos y vasijas para agua fueron funcionales, sencillos y escasamente decorados. Los Mochicas plasmaron su  mundo cultural y religioso, en su expresiva cerámica, perfeccionando esta actividad artística, que constituye el mejor documento y testimonio de su cultura: hombres, divinidades, animales, plantas y complejas escenas fueron representadas.
 
    
 
   Los Mochicas desarrollaron en su cerámica, la escultura y pintura. Junto a la expresividad de sus "retratos" de arcilla, encontramos también la representación pictórica plasmada sobre la superficie globular de los ceramios. Sus trazos perfilaron figuras y complejas escenas, donde los seres representados derrochan vida y movimiento. Así, la posición de las extremidades puede indicar quietud, caminata, carrera o baile; el torso inclinado hacia adelante expresa velocidad y la posición de la cabeza, reverencia o dignidad. Las figuras combinan partes de frente y de perfil, la perspectiva se establece reduciendo el tamaño de las representaciones distantes de sus esquemáticos dibujos. Otras veces, se recurre a separar paneles horizontales que indican diversos planos. El tamaño y proporción de los actores señala su rango e importancia en la escena: los señores son siempre representados más grandes que el hombre común.
 
    
 
   El arte Mochica no captó todos los aspectos de la vida cotidiana, graficó solo imágenes y escenas significativas referidas a eventos, temas ceremoniales constantes y probablemente mitos y relatos que reflejan su concepción del mundo. La cerámica moche, por más que sus representaciones sean artísticas y naturales para nuestros ojos, se realizó en la mayor parte de los casos bajo estricto control de los grupos de poder. Los Moche concibieron su cerámica escultórica y pictórica como un medio de refuerzo ideológico, que las elites difundían a las masas su cosmovisión, como sucede también con los murales moche de las representaciones divinas o de sacrificios en la Huaca del Sol Huaca de la Luna y Huaca El Brujo. Las repeticiones de los motivos y la elección de ciertos temas hacen notorio que había escuelas de artesanos ceramistas, que tenían reglas impuestas por los sistemas religiosos y sociales. Esta afirmación es reforzada por la existencia de dos grandes estilos en la cerámica moche: la cerámica de elite y la cerámica local. En el primero, el estilo no varía de valle a valle, que confirma que la producción se realizaba en centros especiales bajo cierto tipo de control. En el segundo, los estilos varían según las particularidades de cada valle y el control de este tipo de cerámica, más utilitaria y de menor calidad, era más laxo.
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   Mural Huaca El Brujo.
 
    
 
   La vida religiosa Mochica se regía y giraba en el culto al Felino, personificado en un dios supremo llamado Ai Apaec, representado como un hombre con grandes colmillos, que se transforma en animal, con un tocado semilunar. Este dios proviene de viejas herencias ideológicas de las épocas de Sechín Bajo y Chavín, complementadas con otras deidades, como la serpiente, el cóndor o el águila, como expresiones máximas del poder divino, en todo el proceso cultural andino.
 
    
 
   Ai Apaec es la inspiración espiritual determinada por la observación del espacio cósmico, que lo vinculaba a una constelación de estrellas, donde él era el principal, pero estaba acompañado de otras seis divinidades.
 
    
 
   Algunos estudiosos afirman que es el dios Wiracocha o dejan entrever esta afirmación: Es muy posible que cuando los españoles preguntaran a los nativos de la zona por la forme de traducir el vocablo “dios”, ellos les hayan contestado, refiriéndose a sus poderes y atributos: AI APAEC y CHI COPAEC. Más cuando les preguntaban por el concepto creador del mundo” ellos les dirían que era CAISCOPAEC. Entonces, los sacerdotes doctrineros entendieron que había una deidad, entre otras, con poderes sobre naturales capaces de hacer un “mundo”, de reordenarlo y controlarlo, manejando las voluntades. Esos doctrineros encontrarían que la deidad existente, no desmerecida en nada a las suyas propias y por eso recogerían los nombres con sus respectivas acepciones.
 
    
 
   No es importante discutir, si fue o no realmente este personaje del mural el Ai apaec o Ai apaec como lo propusiera Larco. Si importa demostrar que se trata de la imagen de la deidad de mayor jerarquía en el “panteón” mochica y que se mantiene esa hegemonía en la fe religiosa desde un milenio antes. Si quisiéramos mantener un nombre, habría que diferenciar entre AI APAEC y/o CHI  COPAEC (Cristóbal Campana – Ricardo Morales, Historia de una Deidad Mochica, Pág. 113).
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   Los moches también hablan de un ser mítico, Dicen los naturales de Lanbayeque (y con ellos conforman los demas pueblos a este valle comarcanos) que en tiempos muy antiguos que no saben numerarlos vino de la parte suprema de este Piru con gran flota de Balsas un padre de Compañas, hombre de mucho valor y calidad llamado Naimlap y consigo traia muchas concubinas, mas la muger principal dicese auerse llamado Ceterni trujo en su compañía muchas gentes que ansi como á capitan y caudillo lo venian siguiendo, mas lo que entre ellos tenia mas valor eran sus oficiales que fueron quarenta, esto fue recopilado por el cronista Miguel Cabello de Balboa en 1,586 dentro de su obra Miscelánea Antártica.
 
    
 
   La arquitectura mochica es una de las más destacadas del Período Intermedio Temprano, tanto por la calidad como por su variedad de los edificios que se construyeron. Dentro del conjunto de obras que se llegaron a edificar, destacan las infraestructuras destinadas a la distribución de agua (canales de irrigación) y los edificios religiosos y funerarios como las huacas o pirámides.
 
    
 
   La pirámide como lugar de habitación de los dioses siempre ha tenido una fuerte trascendencia en las culturas prehispánicas. La pirámide o Huaca del Sol, es posiblemente la estructura prehispánica más grande de Sudamérica, en la que se reproduce procesos constructivos que tienen como protagonista fundamental al adobe. Con sus cincuenta metros de altura, doscientos treinta de base y ciento treinta y seis de anchura, se calcula que se emplearían hasta cincuenta millones de estos adobes. Está conformada por la superposición de cinco pisos decrecientes a cuya cima se puede subir por medio de una rampa de unos noventa metros de longitud.
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   Huaca del Sol.
 
    
 
   Los diversos estudios que analizaron esta estructura, coinciden en subrayar la carencia de un plan unitario a la hora de construir este edificio, que sirvió como base para un templo. Parece más el resultado de una continua acumulación de material como reflejo de una especie de ofrenda continua que acabó generando el edificio que en la actualidad se puede contemplar.
 
    
 
   A quinientos metros de la Huaca del Sol se eleva la Huaca de la Luna, que está conformada por tres plataformas y tres plazas, delimitadas por grandes muros de adobe, que sirven de áreas de interconexión. Tiene una base cuadrada de 87 metros de lado y una altura de 21 metros. Las construcciones destacan por encontrarse superpuestas y fueron construidas en diferentes períodos. Los componentes más destacados del edificio son los relieves en sus pinturas murales de cinco colores que representan, entre otras figuras, la divinidad moche Ai Apaec o el dios degollador.
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   Huaca de la Luna.
 
    
 
   WARI.
 
    
 
   Los Wari o Huari, fueron una civilización que floreció en el sur de los Andes entre los Años 500 hasta 1,000 años d.C. Llegando a expandirse a las actuales regiones peruanas de Lambayeque por el norte, Arequipa por el sur y la selva del Cusco por el este, La ciudad más grande asociada a esta cultura es Wari, que se encuentra ubicada 25 kilómetros al noroeste de Ayacucho. Esta ciudad, fue centro de un imperio que cubría la mayor parte de la sierra y la costa del Perú actual. El Imperio Wari estableció centros arquitectónicos distintivos en muchas de sus provincias, tales como Cajamarquilla o Pikillacta.
 
    
 
   Wari, es sin duda uno de los puntos más altos de desarrollo cultural de los andes centrales, algunos plantean que no fue un imperio ya que no posee evidencias escritas para comprobar. Pero lo importante es observar las demás fuentes que dejaron, que permite que Wari someta a otros estados mediante la violencia y su ideología, así como comprender su caída abrupta producto de las contradicciones internas y al descontento del pueblo Wari. La principal actividad de Wari, era el militar. Combatieron a lo largo y ancho del territorio peruano, conquistando los diversos señoríos de su tiempo. También tuvieron grandes centros religiosos como Pachacámac.
 
    
 
   La cultura Huarpa antes de Wari, se ubicó también en Ayacucho. Su nombre deriva de un río afluente del Marañón. Fueron reconocidos por su producción agrícola (5 veces más de la que se produce ahora) gracias a su tecnología hidráulica. Los Huarpas abandonaron sus pueblos para reunirse en la ciudad de Wari y otras cercanas. Estos pobladores tenían una larga tradición militar debido a las constantes luchas por los recursos en las montañas. Estas son las condiciones que permiten el tránsito de Huarpa a Wari, entre los años 560 a 600; se desarrolló una cerámica ceremonial conocida como “robles moqo” que tiene un área mayor de influencia, que involucra al menos las regiones de Ayacucho, Ica, Nazca y Ancash. Las influencias de Nazca y Tiahuanaco, les permitieron desarrollar intercambios en la costa sur, mientras conseguían su urbanismo temprano y experiencias administrativas muchos más amplias, que las que se puede conseguir bajo un régimen religioso. Centros administrativos pre estatales como Ñawinpuquio, Churucana, Tantawasi, Simpapata y Tablapata son muy útiles para investigar el origen del fenómeno Wari, pues presentan cambios sustanciales en sus rasgos arquitectónicos y urbanísticos, tales como plazas, canales, vías de circulación interna, canchas y muros divisorios. La diferenciación de espacios en sus ciudades, junto a la iconografía de la cerámica, evidencia la gestación de una jerarquización de la sociedad. Poco a poco las aldeas se aglutinarían en un proceso de urbanización, formando centros de producción alfarera sofisticada y en serie.
 
    
 
   Sus Orígenes (550 d.C. - 680 d.C. aprox.). Aparece el Estado y la ciudad y hay presencia de imágenes Tiahuanaco en la cerámica (cabe recordar que la influencia de la cultura Tiahuanaco es importante en el sentido que aporta religión y tecnología, lo que viene a transformar en cierto sentido la expansión Wari, originándose un fenómeno parecido a lo que es la globalización). Su Desarrollo (680 d.C. - 770 d.C.) en base a cambios más bruscos; la ciudad crece vertiginosamente y el Estado Wari se expande hacia la sierra norte hasta el Callejón de Huaylas, hacia la sierra sur hasta Cuzco y en la costa se domina toda la zona central y sur. El surgimiento y expansión (770 d.C. - 900 d.C.) se da con el dominio de la zona central andina, además la ciudad de Wari alcanzó su máxima extensión y población. Antes de su caída (900 d.C. – 1,000 d.C. aprox.), se expandirían las fronteras a Cajamarca y La Libertad por el norte, Moquegua y Sicuani por el sur. Wari se despoblaría por un fenómeno climático que afectaron la producción de alimentos, asimismo colapsan los centros provinciales, desapareciendo la administración Wari y su proyecto.
 
    
 
   La expansión de los Wari fue militar, por los radicales cambios que sufrieron las culturas sometidas, en lo social, económico, ideológico y cultural. En la sierra, la cultura Wari se expandió por el norte hasta Cajamarca, por el sur a Sicuani y Arequipa. En la costa, por el norte llegó hasta Lambayeque, por el sur hasta Ocoña y Sihuas.
 
    
 
   La guerra y la difusión de la religión, fueron los principales elementos de la expansión Wari. La expansión territorial de la cultura Wari, no implantó estrictamente el carácter “imperial”  (es decir un espíritu que guiara toda la actividad humana en el territorio conquistado), sino que fue un proceso de implantación de cultura  urbana.  Es decir Tiahuanaco aporta en esta expansión imperial Wari, sus conocimientos técnicos, artesanía y religión, Wari aportar el concepto de organización poblacional, un nuevo concepto administrativo: La Ciudad.
 
    
 
   En su proceso de expansión, el Wari nunca pretendió gobernar, con toda la burocracia administrativa y la fuerza militar necesaria. El Wari creó, algo parecido a lo que actualmente denominamos “globalización”, es decir un dominio económico y una integración comercial con impacto en el conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo, de los diferentes grupos sociales del área andina.
 
    
 
   La Ciudad de Wari, se ubica a 25 Km. al noreste de la actual ciudad de Ayacucho a 3,000 m.s.n.m., la cual comenzó a crecer y desarrollarse 600 d.C. aprox.  La Ciudad se diferenciará del villorrio hasta entonces existente no sólo por su mayor población y tamaño, sino, sobre todo, por la complejidad de la composición de su fuerza de trabajo y por un modo de vida más sofisticado. La Ciudad debe ser centro de transformación de la producción primaria; albergar una población permanente que exhibe mayoritariamente una clara distribución del trabajo. Cumplen con actividades netamente urbanas: Son centros administrativos de control político, religioso y militar; centro que proporciona servicios; disponen de importantes  edificaciones destinadas al almacenamiento de excedentes.
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   Wari
 
    
 
   En la ciudad de Wari, se pueden observar edificaciones monumentales: edificios públicos y mausoleos en el sector llamado Cheqowasi, donde hay cajas de piedra bien labradas con varias cámaras subterráneas, que debieron servir para la preservación de cadáveres de importantes dignatarios; templos y residencias, siendo las más conocidas las del sector Uspa Qoto y Capillayoq; red de canales para el abastecimiento del agua que se hallan al pie de los muros que delimitan los edificios.
 
    
 
   La ciudad de Wari fue la capital del estado del mismo nombre. El núcleo urbano de Wari alcanzó un área de 400 has. Quedan vestigios arqueológicos de varias callejuelas con templos amurallados, patios ocultos, tumbas reales y edificios de viviendas de varios pisos.
 
    
 
   A medida que su población crecía (Se estima que llegó a 70,000 habitantes), también creció su importancia como sede del poder, centro administrativo de las funciones políticas y religiosas. La cultura Wari declinó su importancia hacia el 1,000 d.C., no sabemos por qué fue finalmente abandonada.
 
    
 
   La construcción de Wari, no fue planificada, obedece más a ciertos patrones desordenados, la ciudad se fue remodelando a medida que llegaba más gente a habitarla, se fue perfeccionando con el paso de los años. El asentamiento, originalmente construido bajo las necesidades agrarias, empieza a vivir de la producción urbana (cerámica principalmente) a expensas del campo. Las vasijas son cambiadas por el maíz en procesos ancestrales de trueque, un sistema de comercio sin dinero -éste era desconocido-, que convocaba a los campesinos para que intercambien su producción en el “mercado”. Al crecer la ciudad y aumentar su población, el trueque es insuficiente para mantenerla, produciendo un desplazamiento de población, que es una de las causas que origina la caída del imperio.
 
    
 
   La construcción de ciudades, responde a la necesidad de concentrar el poder para una mejor administración, así ubicaron ciudades alejadas de Ayacucho que era su centro, mejorando la gobernabilidad, al dividir el poder por región. Tenían elementos esenciales de un imperio: Vías de comunicación entre los pueblos conquistados y el poder central; ciudades establecidas que dependían de la administración central; control de la mano de obra, para ser aprovechada al servicio del imperio.
 
    
 
   Del punto de vista administrativo, religioso, cultural y militar, se controlaba totalmente. Así mismo tenían otro elemento clave para el triunfo de este imperio: Cuando establecían una ciudad, no aglutinaban a toda la población en la ciudad, sino que les permitían vivir en núcleos aislados cerca de los campos agrícolas y se dirigían a la ciudad solo por motivo religioso o a realizar trueque.
 
    
 
   Los arqueólogos coinciden en que la ciudad Wari, podría haber sobrepasado los cincuenta mil habitantes, aunque se cree que los campesinos concurrían en determinadas épocas para comerciar materias primas y productos elaborados, o por motivos políticos o religiosos, ya que Wari era capital del gran imperio. Por esta razón en fechas específicas del año, se producía un fenómeno denominado “población flotante”.
 
    
 
   A pesar de todos sus avances tecnológicos, administrativos y arquitectónicos. El control de territorios alejados de Ayacucho, eran problema y por eso crearon “Centros Provinciales”: PIQUILLACTA, centro administrativo y político, estaba fortificado y representa el urbanismo planificado. Se halla cerca del Cuzco. PACHACÁMAC, centro religioso de pirámide escalonada. Su influencia llegaba hasta el Valle del Mantaro. HUIRACOCHAPAMPA, ciudad  de planta cuadrangular, atravesada por una gran avenida amurallada, tenía galerías, calles y canales subterráneos de agua.
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   Pikillacta.
 
    
 
   Tomaron la experiencia moche en la construcción de calzadas, de Tiahuanaco la importancia de la construcción de caminos para el intercambio. Los caminos Wari, eran una red planificada para unir, intercambiar y controlar los diferentes territorios de su imperio, construyeron caminos para unir los centros provinciales con los pueblos sometidos. Intercambiaban objetos a larga distancia, por ello fomentaban el trueque.
 
    
 
   Los caminos que se construyeron en la época Wari, son notables por su extensión y solidez, demuestran el desarrollo arquitectónico y tecnológico, de esta cultura, el mantenimiento y perdurabilidad de ellos lo hacían los conquistados. No hubieran logrado mantener conquistas sin caminos que conectaran los distintos territorios.
 
    
 
   Se edificaron ciudades, con una planificación antelada. Edificios rectangulares y en otras cuadradas; los edificios y las residencias de la élite política y religiosa regional tienen canchas y plazas, los muros cubiertos de yeso y muchos son de dos pisos. Pikillacta, es un ejemplo de esta planificación, construido en el siglo VI como una fortificación, funcionó durante 150 años.
 
    
 
   A partir del año 1,000 d.C. Wari comienza a decaer como centro político y pierde el control de las ciudades y territorios del Imperio después de haber extendido sus dominios a los largo de 7 siglos continuos por una gran parte del territorio peruano. Durante esta etapa de crisis, tanto la capital, como los grandes núcleos urbanos de Cajamarquilla y Maranga en la costa central fueron abandonados. 
 
    
 
   Con la decadencia del imperio, se emancipan los pueblos sometidos y se despoblaron las ciudades. Muchas poblaciones de la costa, abandonan los lugares donde están sometidos y muchas culturas volvieron a sus antiguas religiones, aunque en la mayoría se produce un proceso de “depresión cultural”. Algunos opinan que Wari decayó por otra gran sequía como la que originó su expansión. Es muy posible, pues se ha comprobado que hubo una crisis climática por esos años. Además, debemos considerar que en un tiempo de desarrollo tan corto, no se pudo crear la infraestructura estatal suficiente para mantener un imperio tan grande. Es evidente que surgieron conflictos internos con los pueblos avasallados.
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   Señor de Wari.
 
    
 
   El imperio Wari tuvo su máxima expansión en el siglo VI d.C. Extendiéndose por el norte hasta Piura y Cajamarca, por el sur hasta Cuzco y Moquegua. El Estado Imperial cayó abruptamente: hubo falta de producción para toda la población y descontento de las regiones sometidas, expresadas en rebeliones. Existía diferencia entre los habitantes de la Ciudad (mayormente artesanos) y el Campo (gente dedicada a la agricultura y el pastoreo). En el siglo VIII y IX toda la construcción estatal Wari ya estaba prácticamente desarmada.
 
    
 
   En febrero de 2,011, se da a conocer el hallazgo arqueológico del Señor de Wari, en el complejo funerario de Espíritu Pampa, distrito de Vilcabamba, provincia de La Convención, Región Cuzco, en cuya tumba principal, perteneciente a un dignatario del Imperio Wari, hallaron: un pectoral, una máscara de plata, 223 cuentas del mismo metal, 17 piezas de oro y más de 100 piezas de cerámica. El hallazgo del Señor Wari, es comparado en importancia con la del Señor de Sipán de la cultura Lambayeque. 
 
    
 
   La presencia del dios de las varas en las vasijas rotas Wari, se asemeja a la divinidad grabada en la “Puerta del Sol” de Tiahuanaco, indicándonos la influencia religiosa de Chavín y Tiahuanaco. Esta imagen aparece dibujada en las grandes urnas ayacuchanas que se conocen como estilo Conchopata, pues éste es el sitio donde se les encontró por primera vez. La influencia de Tiahuanaco, así como la de Nazca será crucial en la formación cultural y religiosa de esta cultura. En Ayacucho existió la cultura huarpa, que desarrolló importantes contactos económicos con Nazca, permitiendo que en Ayacucho se produjera un notable desarrollo de la producción artesanal y cultural.
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   En Huarmey, los restos de 63 personas, entre ellas tres reinas, y 120 objetos de oro y plata con aproximadamente 12 siglos de antigüedad; fueron hallados en una cámara funeraria de la cultura Wari. El importante descubrimiento es la primera cámara funeraria imperial de la época Wari  en una zona de conocida influencia moche. "Lo que se ha encontrado cambiará la historia del país y la hará más rica, pues antes se creyó que la influencia de la cultura Wari solo llegó a la zona sur, pero comprobado está que también se extendió hasta el norte" (La República, Huarmey: Descubren restos humanos y ajuar funerario Wari en Complejo Arqueológico, 27-06-13).
 
    
 
   Esta noticia confirma que los Wari llegaron a dominar la costa norte del Perú, lugar donde se asentaron los mochicas, sicán y los chimús.
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   Los señores waris han sido opacados desde hace mucho por los incas posteriores, cuyos logros fueron documentados extensivamente por sus conquistadores españoles. Pero en los siglos VIII y IX d.C., los waris construyeron un imperio que se extendió por buena parte del Perú actual. Su capital andina, Wari, se convirtió en una de las grandes ciudades del mundo. En su cenit, Wari ostentaba un estimado conservador de alrededor de 40,000 habitantes. París, en comparación, solo tenía 25,000 habitantes en ese entonces.
 
    
 
   Exactamente cómo los waris forjaron su imperio, ya sea mediante conquistas o persuasión, permanece como un misterio arqueológico eterno. La fina sofisticación del trabajo artístico ha atraído a los saqueadores desde hace mucho tiempo quienes han despojado los restos de palacios imperiales y santuarios. Incapaces de detener la destrucción de información arqueológica vital, los investigadores se quedaron con muchas más preguntas que respuestas.
 
    
 
   Los espectaculares hallazgos en El Castillo de Huarmey, a cuatro horas en auto al norte de Lima, recorrerán un buen trecho hacia la respuesta de estas preguntas. Aunque los saqueadores de tumbas han excavado en el sitio de 44.5 hectáreas de manera intermitente por décadas, Giersz sospechaba que había un mausoleo que permanecía oculto a grandes profundidades. En enero de 2010 él y un equipo reducido escudriñaron la zona utilizando fotografía aérea y equipo de escaneo geofísico. En una cresta entre dos pirámides grandes de adobe, ubicaron el contorno débil de lo que parecía ser un mausoleo subterráneo.
 
    
 
   Conforme los arqueólogos quitaron cuidadosamente el relleno, descubrieron hileras de cuerpos humanos enterrados en una posición sentada y envueltos en textiles mal conservados. Cerca de ahí, en tres pequeñas cámaras laterales, se encontraban los restos de tres reinas waris y muchas de las posesiones preciadas, incluyendo herramientas para hilar hechas de oro. "¿Qué hacían estas primeras damas en la corte imperial? Hilaban tela con instrumentos de oro", dice Makowski.
 
    
 
   Los dolientes también habían enterrado muchos otros tesoros en la cámara: adornos para las orejas incrustados de oro y plata, cuencos de plata, hachas rituales de bronce, una copa inusual de alabastro, cuchillos, contenedores para hojas de coca, cerámicas pintadas con colores brillantes provenientes de muchas partes del mundo andino, y otros objetos preciosos. Giersz y sus colegas nunca habían visto nada como eso. "Estamos hablando de la primera tumba real imperial desenterrada", afirma Giersz.
 
   
Pero para los arqueólogos el mayor tesoro de la tumba será la nueva riqueza informativa sobre el imperio wari. La construcción de un mausoleo imperial en El Castillo muestra que los señores waris conquistaron y controlaron políticamente esta parte de la costa norte, y probablemente desempeñaron un papel clave en la caída del imperio septentrional moche. Curiosamente, una vasija del mausoleo representa guerreros costeños combatiendo con hacha en mano a invasores waris.
 
   
Los waris también combatieron por las mentes y los corazones de sus nuevos vasallos. Además de su poderío militar, promovieron un culto de adoración a los ancestros reales. Los cuerpos de las reinas sepultadas tenían rastros de pupas de insectos, lo que revelaba que hubo asistentes que las habían sacado de la cámara funeraria y expuesta al aire. Esto sugiere de manera importante que los waris exhibían las momias de sus reinas en el trono de la sala ceremonial, lo que permitía a los vivos venerar a sus muertos.
 
    
 
   "El fenómeno wari puede compararse al imperio de Alejandro Magno, afirma Makowski. Es un fenómeno histórico breve, pero de grandes consecuencias" (National Geografic en Español, Heather Pringle, DESENTIERRAN LA PRIMERA TUMBA REAL NO SAQUEADA DE SU TIPO). 
 
    
 
   SICAN.
 
    
 
   La cultura Lambayeque o Sicán se desarrolló sobre la cuenca del río Lambayeque (antiguamente Río Faquisllanga o Río Collique), en el área de los poblados de Cinto, Túcume y Jayanca, dejando sentir su influencia, además, hasta la zona de Cajamarca , Piura y el valle de Moche, entablando por consiguiente, relación con la cultura mochica . 
 
    
 
   Debido a su centro geográfico, esta cultura fue denominada primero como Etén por el arqueólogo alemán Max Uhle, y posteriormente Lambayeque por el investigador peruano Rafael Larco Hoyle (Larco 1,938). 
 
    
 
   Sicán, estaba centrada en la extensa Región de Lambayeque (compuesta por los valles contiguos de Motupe, La Leche, Lambayeque y Zaña) que surgió alrededor del 750 - 800 d.C., después de la caída política Mochica posiblemente luego de un devastador fenómeno “Del niño”[11]. Permaneció viable hasta alrededor de 1,375 d.C. cuando fue conquistada por el Reino Chimú (Chimor). Sin embargo, hasta el inicio del programa de trabajo del Proyecto Arqueológico Sicán, los conocimientos de la Cultura Sicán, estaba limitado en gran parte a su estilo artístico e iconografía de cerámica. Su historia cultural era reconstruida sobre las bases de la asumida veracidad histórica de la leyenda de Naymlap y su dinastía, que fue registrada en tiempos coloniales tempranos. Si bien existen algunas concordancias entre la leyenda y el dato arqueológico, resulta controversial creer que la leyenda refleja con exactitud la realidad histórica.
 
    
 
   Los casi 600 años de expansión de la Cultura Sicán son divididos en tres periodos, basados en la documentación de excavaciones en sitios estratificados, y la calibración de más de 100 fechas radio carbónicas: Sicán Temprano (800 - 900 d.C.), Sicán Medio (900 - 1,100 d.C.) y Sicán Tardío (1,100 - 1,375 d.C.).
 
    
 
   Los periodos de la dominación de la gente Sicán por los Chimú e Inca, son fechados: Sicán-Chimú (1,375 - 1,470 d.C.) y Sicán-Inca (1,470-1,532 d.C.).
 
    
 
   Sicán Temprano (750 a 900 d.C.), aún poco conocido, porque sus artefactos son escasos y dispersos, se ignoran sus asentamientos principales o arquitectura corporativa. El Sicán Temprano parece ser una etapa de fragmentación política, en la que sintieron fuerte influencia foránea, particularmente en arte y religión. 
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   Huaca Chotuna – Sican Temprano.
 
    
 
   Sicán Medio (900 a 1,100 d.C.), se distingue su dominio político e ideológico, sus vínculos económicos incluían una extensa red de intercambio, su prestigio religioso se estableció sobre gran parte de la costa norteña, así como su tecnología en cerámica, metalurgia y orfebrería, las tumbas de su elite y una gran cantidad de construcciones monumentales y artefactos producidos. Lo sobresaliente de su arte, es su estilo figurativo de naturaleza religiosa, que difunde la ideología patrocinada por la elite. Su arte sintetizó motivos  y conceptos de los Wari y Mochica, en una nueva configuración. Esta integración otorgó prestigio y legitimidad a la emergente religión del Sicán Medio, que sufrió cambios considerables, y desapareció casi por completo el icono del Dios Sicán. 
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   Batan Grande – Sican Intermedio.
 
    
 
   Sicán Tardío (1,100 a 1,400 d.C.), durante este periodo se desarrollaron diferentes grupos cerámicos, que producen piezas utilizando formas y/o decoración foránea, con elementos locales presentes desde el periodo Mochica Tardío, para formar los inicios de un nuevo estilo, tradicionalmente conocido como Lambayeque. Son frecuentes los cántaros con cuello, efigies representando personajes antropomorfos o seres ornitomorfos con pico prominente. Algunos de estos cántaros de rostros antropomorfos tienden a desarrollar una oreja de forma puntiaguda, que posteriormente termina siendo asimilada, por la representación del “Señor Lambayeque”, figura central de la iconografía.
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   Túcume – Sican Tardío
 
     
 
   Su economía estuvo ligada a la construcción de grandes complejos hidráulicos, obras que necesitaron un gran despliegue de fuerza de trabajo. Fueron construidos para llevar agua hacia los campos de cultivo en las laderas de los ríos de La Leche y otros. Se dedicaban a la agricultura, pesca y artesanía, arquitectura, cerámica, metalurgia, textilería y comercio. Utilizaron para mejorar el cultivo, un sistema hidráulico de represas, canales acequias, etc. Y abonaban sus tierras con guano de las aves marinas, que les permitió ganar  tierras  cultivables en los desiertos norteños.
 
    
 
   Tuvieron 6 canales trascendentes (Taimi, Racaruni, Chanane, Cumperlate, Chumbinaque y Talambo) que unía hidráulicamente, muchos valles en una longitud de 100 km y permitía el cultivo de 100 mil  hectáreas. 
 
    
 
   En esta cultura se da la leyenda sobre un dios (leyenda de Naylamp) que viene de tierras lejanas por el mar, para fundar a los Sicán. Este mito seguía vigente cuando llegaron los españoles, y fue recogido por el cronista Miguel Cabello de Balboa. La divinidad principal era un hombre de ojos alados protagonista de los cuchillos rituales, llamados Tumis, de fino trabajo de orfebrería. Se piensa que esta divinidad tan recurrente en los cerámicos es el señor Naylamp fundador mítico de esta cultura.
 
    
 
   Naylamp y su séquito trajeron conocimiento arquitectónico, narra la leyenda, que plasmaron en la Huaca Chotuna, a 6 km de Lambayeque, donde el monumento principal  de forma piramidal, tiene 15 m de altura y fue construido con adobe, tiene decoraciones semejantes a la Huaca del Dragón.
 
    
 
   Los lambayeques, construyeron grandes complejos monumentales en donde residían los reyes-sacerdotes, que dirigía el culto religioso y administraban la economía. Por el tamaño y la ausencia de barrios populares, algunos estudiosos los consideran solo centros ceremoniales y no ciudades, el pueblo vivía en su periferia y sólo ingresaba para pagar tributos u ofrendar a los dioses.
 
    
 
   Estos complejos llenos de pirámides, hechas de ladrillos de adobe, todas truncas (sin vértice ni punta, igual al de los mochicas), por la acción de las lluvias torrenciales, que caen de tiempo en tiempo, y la acción de los inescrupulosos huaqueros (ladrones de tumbas antiguas), muestran poco de su imponente arquitectura antigua (están muy deterioradas). Los principales son:
 
    
 
   Batán Grande: Se la considera la capital de Lambayeque durante la etapa de Sicán Medio. Está integrado por 17 pirámides, superiores a los 30 m. de altura, entre las cuales destaca: "Huaca Loro", "Huaca las ventanas", "Huaca La Merced", etc. No sólo sirvió de lugar de culto religioso, adonde afluyeron miles de peregrinos por su prestigio como centro ceremonial, sino también como importante centro administrativo, que permitió a los reyes-sacerdotes afianzar su poder. 
 
    
 
   Túcume: Capital de Lambayeque durante la etapa Sicán Tardío, al igual que en el caso anterior, cumplió una importante función administrativa y religiosa. Se ubica a 10 km al sudoeste de Batán Grande, en un lugar estratégico, por estar en la confluencia de los ríos Lambayeque y La Leche, decisivos en la economía agrícola del reino. 
 
    
 
   Apurlec: Este complejo es considerado uno de los más grandes del Perú antiguo y el que más puede aproximarse a la categoría de ciudad. Es notable por sus pirámides, depósitos y extensas calles, así como por sus canales y campos de cultivo en áreas anexas, que indica su importancia como centro de producción y distribución agrícola más que ceremonial, como lo fueron los dos anteriores.
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   Complejo Apurlec.
 
    
 
   Los sican, nacieron cuando la Cultura Wari era un gigante y Tiahuanaco gozaba de enorme fama, los sican añadieron a su herencia mochica los tesoros culturales de ambas civilizaciones. Por su ubicación geográfica, también recibió influencia de la civilización Cajamarca. Una cuarta influencia proviene de los Chimú. Pese a que Sican, son un poco más antiguos, ambos descienden de los mochicas; Sican surgen en el norte, mientras que Chimú, en el sur. Casi todo el desenvolvimiento de ambos son paralelos y por ello hubo una influencia recíproca entre ambas culturas. Existen construcciones de los tres períodos de su desarrollo: Sican Antiguo - Huaca Chotuna, Sican Medio - Batan Grande y Sican Tardío - Túcume. 
 
    
 
   El empleo de metales provenía de los mochicas, en Sican se perfeccionó con mayor dominio técnico y nuevos estilos. Cubrieron todo el proceso metalúrgico, desde la extracción del metal de las minas, hasta la preparación de aleaciones, y en esto último, precisamente, superaron a sus antecesores mochicas.
 
    
 
   Su proceso de trabajo de los metales se iniciaba con la obtención del mineral en las minas. Existe evidencia de martillos e instrumentos de piedra especiales para sacar los trozos de mineral de sus minas. El mineral era molido con pesados martillos de piedra y colocado en hornos para su fundición. Los hornos eran pequeños agujeros hechos en el suelo, que vistos desde arriba tienen forma de pera. Miden aproximadamente 30 x 25 cm y alcanzan profundidades de 20 a 25 cm. Interiormente llevan un recubrimiento resistente al calor.
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   En el arte de hacer joyas, fueron verdaderos maestros de trabajos espléndidos, al ojo de expertos, los sican tienen acabados perfectos, porque dominaron las técnicas anteriores, además de crear otras nuevas para obtener brillo excepcional e inventar utensilios para moldear formas caprichosas. 
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   Vaso Sican.
 
    
 
   Su legado de piezas de oro, reflejan la alta calidad con que trabajaron sus orfebres este metal. Por ejemplo el vaso de oro, en el caso de este vaso, su perfil recuerda los recipientes incaicos o keros, presenta una superficie enteramente decorada mediante repujado en el centro de la cual destaca la figura del mítico Naymlap, que se caracteriza por el tocado en forma de media luna.
 
    
 
   La decoración en sí, se distribuye en bandas horizontales y diagonales, en las que destacan figuras de animales, aves y espirales, de clara inspiración marina, que denota la influencia del entorno como fuente de inspiración de los distintos motivos, con los que se decoró este recipiente. En otros casos añaden piedras preciosas (esmeraldas y turquesas) en la decoración de las vasijas, máscaras, tumis, vasos y collares, muchos con la imagen de Naylamp.
 
    
 
   Su cerámica, a diferencia del mochica, se caracteriza por utilizar colores sobrios y oscuros, como el negro y gris, con un acabado similar al metal; aunque también hay colores "apastelados", como crema y naranja. Se encuentra con frecuencia la imagen de Naylamp, que también vemos en la orfebrería. 
 
    
 
   Tienen base en forma de pedestal (es decir, una base alta y circular), un cuerpo globular, picos largos y cónicos y asa en forma de puente. La forma más conocida es el llamado Huaco Rey, de forma globular con pedestal y con un sólo pico largo.
 
    
 
   Las primeras referencias escritas que se tienen sobre el área de Lambayeque, corresponden a los cronistas; Francisco López de Xerez[12] (1,537), Pedro Cieza de León (1,553), Fray Reginaldo de Lizárraga (1,560), Francisco Alcocer (1,578), y Garcilaso de la Vega (1,609), quienes se limitan a efectuarse descripciones generales. Miguel Cabello de Balboa (1,576), es el que proporciona mayores datos sobre los antiguos pobladores de los valles lambayecanos, haciendo referencia a la leyenda de Ñaylamp, que narra el origen legendario de la Cultura Lambayeque, describiendo los hechos que acontecieron luego del desembarco de este personaje. Años más tarde Justo Modesto Rubiños y Andrade (1,782), cura de Morrope y Pacora escribirá sobre ellos.
 
    
 
   CHIMÚ.
 
    
 
   Los chimú aparecen en el año 900 d.C. Se cree que el llamado “reino del Chimú” tuvo diez gobernantes, pero sólo se conocen los nombres de cuatro de ellos: Tacaynamo, Guacricur, Naucempinco y Minchancaman.
 
    
 
   Así como el origen legendario de la Cultura Lambayeque se halla identificado con la llegada y establecimiento en el valle de Lambayeque, de un personaje legendario denominado Naylamp; algo similar acontece con los comienzos de la Cultura Chimú, que aparece también un personaje mítico llamado Tacaynamo. El mismo que arribó a los valles de la actual provincia de Trujillo; venía, acompañado de una lujosa corte de funcionarios y servidores; y, según se afirma, procedía de "la parte suprema del Perú". Seguidamente, se dedicaron al cultivo de la tierra y a la extracción de productos de la región. Con el correr del, el último soberano, Chimú Capac o Gran Chimú, llamado también Minchan Caman o Mincahn Zaman, fue tomado prisionero por Túpac Yupanqui y conducido al Cusco. Su reino cayó, en el poder de los Incas, siendo incorporado entonces al Tahuantinsuyo (1,460), más o menos. Fue Huamán Chumo, quién asumió el gobierno del Gran Chimú, pero como vasallo del soberano Inca.
 
    
 
   "El imperio Chimú fué el estado costeño más poderoso de su tiempo. Controlaba un enorme territorio longitudinal que a lo largo de 1,000 kilómetros comprendía numerosos valles costeños, desde el norte de Tumbes hasta Barranca en el sur. O sea más del 40% de toda la tierra agrícola de la costa peruana. Su población ha sido calculada en 500,000 - 750,000 habitantes, de los cuales quizá el 10% - 15% vivía en centros urbanos. Esto representa un índice muy alto de urbanismo en todo el mundo de esa época, incluyendo Europa", dice el historiador Pablo Macera en su libro "Historia del Perú". 
 
    
 
   Los chimús fueron un estado expansionista centralizado con claras divisiones de clases, herencia de cargos y una burocracia compleja; el poder lo tenía el gran señor llamado cie quich y los alaec, continuaba un grupo con cierto prestigio y poder económico llamado fixlla y al final se encontraban los campesinos, los artesanos y los sirvientes.
 
    
 
   Los gobernantes eran tratados como dioses y vivían en un elegante palacio en Chan Chan. Había clases sociales regidas por un estado imperial que había conquistado al reino Sicán de Lambayeque.
 
    
 
   El reino Chimú fue un estado clasista,  organizado en clases, con profundas diferencias entre sus componentes: El Emperador denominado Chimú Cápac o Gran Chimú, Suprema autoridad política, religiosa y militar, y, a su vez, cabeza de la sociedad. Vivía en un lujoso palacio en la ciudad de Chan Chán, rodeado de una numerosa corte de nobles y sirvientes. Los grandes Curacas, salidos de la nobleza, dueños de tierras, como los Señores Feudales de la Edad Media. Integraban esta clase también otros jefes locales, esto es, jefes de pueblos sometidos; gozaban todos ellos de gran consideración del soberano. La Alta Clase Media, cuyos componentes se beneficiaban de la tierra, a la vez que disfrutaban de grandes privilegios y comodidades. Los Campesinos, sobre quienes recaía todo el trabajo de la tierra, era la clase laboriosa a la que, seguramente, pertenecían también los famosos artesanos chimús, que eran numerosos y muy seleccionados. Los Sirvientes, eran los últimos componentes de la pirámide social, consagrados a las faenas del hogar, al servicio del soberano y la nobleza, como de otros personajes de gran figuración social.
 
    
 
   Justamente las leyendas de Naylamp en Sicán y Tacayanamo en chimú transmitían fantásticamente las guerras iníciales por esas tierras. El pueblo pagaba tributo a los gobernantes (en productos o en trabajo). Se afirma que hacia 1,470, los chimúes fueron derrotados por los incas del Cusco. Además de trasladar al Cusco a Minchancaman, los incas trasladaron oro y plata para adornar el Templo del Sol.
 
    
 
   Por su rígida división en grupos sociales, su arquitectura expresa esta ideología. Las ciudadelas fueron verdaderos palacios en los que vivía la selecta nobleza, aislada casi por completo  del mundo exterior. Su acceso era restringido, estos palacios no solo servían como viviendas de la elite, sino que reunían en su interior a funcionarios encargados de recibir los productos que el pueblo entregaba a manera de tributo.
 
    
 
   Se cree también que vivían en ella los artesanos al servicio de los nobles y que ciertos sectores del palacio albergaban a los sirvientes que se diferenciaban claramente de la zona habitada por los señores. El palacio pertenecía a un gobernante, a su muerte era enterrado en el sector de las plataformas funerarias. El palacio seguía perteneciendo a sus parientes que continuaban viviendo en él, encargándose de rendirle veneración. El nuevo gobernante, tenía que construir su propio palacio en el que viviría y se enterraría al morir. Esto quiere decir que los palacios fueron construidos uno después del otro, según el deceso de los sucesivos gobernantes. Los sucesores del mítico Tacaynamo habrían sido enterrados allí, cada uno en su palacio.
 
    
 
   La arquitectura Chimú tiene como característica sus frisos, los cuales eran elaborados de barro y decoraban las paredes en plano relieve con sus figuras, que cubren totalmente largas paredes. Uno de los lugares donde se concentra el mayor número de frisos es en la ciudad-capital de Chan Chan con patios y pasadizos profusamente decorados con figuras geométricas de peces y aves. Se sabe que los frisos tenían vivos colores, lo que hacían que sus motivos resaltaran más aún.
 
    
 
   La maravillosa cuidad de Chan Chan, capital del reino Chimú, se ubica frente al mar , muy cerca de la desembocadura del río Moche, ocupando alrededor de 24 km se trata de una de las ciudades más grandes de la América precolombina  y su grandeza asombra a visitantes del mundo entero a pesar de su tremendo deterioro. En ella es posible distinguir tres sectores diferentes, el principal es un conjunto de grandes recintos rectangulares conocido como palacios o ciudadelas. En torno a esto se encuentra zonas de viviendas menores que conforman una especie de barrios marginales y otros grandes recintos.
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   Pared de Chan Chan.
 
    
 
   Existen otras construcciones como la Huaca de la Raya, ciudadela de menor dimensión que Chan Chán. Este complejo urbanístico se encuentra ubicado en Túcume, en el departamento de Lambayeque. Al igual que Chan Chán se puede apreciar su belleza sin par en sus trazos urbanos, así como en sus edificaciones; Pacatmu, se trataría de un centro eminentemente religioso y sagrado; Huaca Pintada,  complejo ubicado cerca de Túcume, el cual cuenta con hermosos arabescos así como pinturas; Batan Grande, que tiene murales estilizando personajes, de complicados atavíos.
 
    
 
   Construyeron vías troncales básicas; tres de ellas longitudinales y una última transversal. La primera corría de Casma a Sullana y avanzaba hacia el Ecuador, de Recuay a Cajamarca y luego a la sierra del Ecuador. El camino longitudinal del Oriente pasaba por Huacrachuco y Balsas. El gran camino troncal de penetración comenzaba en Pacatnamú sobre la costa y por Cajamarca llegaba a Chachapoyas y Yurimaguas. Los Chimús estaban así comunicados, muchos de estos caminos fueron construidos durante el Formativo y ampliados durante la expansión Wari. 
 
    
 
   Los mochicas fueron excelentes ceramistas, los chimús, han logrado celebridad como los eminentes orfebres del continente americano pre colombino. Su orfebrería es muy destacada, elaboraban piezas para legitimar la posición social de determinados miembros de la sociedad prehispánica andina, así las coronas que se hacían para los altos dignatarios, son la máxima expresión. 
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   Corona Chimú
 
    
 
   La corona chimú es ejemplo del equilibrio entre el punto de vista formal y el punto de vista simbólico, es una pieza cilíndrica de perfecto trabajo de repujado en su elaboración, para hacer sobresalir al personaje masculino, centro de la atención y que lo relacionaba con algún dios o personaje semidivino perteneciente al panteón chimú. La Corona se remata con un Tumi, que vincula esta pieza con las posibles ceremonias rituales en las que este cuchillo se empleaba.
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   Tumi con Naylamp.
 
    
 
   El Tumi es una pieza que refleja la relación entre la función y la simbología que adquiere su diseño: Cuchillo ceremonial, que fue utilizado por los chimú. Tiene la forma de media luna, usado en sus rituales, en el que aparece representado el personaje mitológico Naymlap. Éste, es representado de frente con las manos sobre el vientre, tiene su sombrero en forma de media luna, sus ojos aviformes y tiene una especie de alas, que se relacionan con el momento de su muerte, cuando voló a los cielos. Se trata de un personaje que además aparece representado en la cerámica, los tejidos y otros objetos realizados en metal.
 
    
 
   Como eximios orfebres llevaron, el arte de la metalurgia a un grado superior, no obstante solo emplear herramientas primitivas. Su técnica comprendió: el moldeado, la forja, el laminado, el soldado y el dorado.
 
    
 
   Los artesanos Chimú trabajaron los metales en talleres divididos en secciones para cada caso del tratamiento especializado de los metales; trabajaron el enchapado, el dorado, el estampado, el vaciado a la cera perdida, el perlado, la filigrana, el repujado sobre moldes de madera, etc. Para realizar las aleaciones recurrieron a combinaciones de ácidos que se encontraban naturalmente. Los minerales debieron ser obtenidos de minas a tajo abierto, de los ríos y de socavones. Los metales más usados fueron el cobre, la plata, el oro y el estaño. Ellos molía en batanes el mineral extraído, para poder separarlos de otros minerales o impurezas. Se fundían en un horno que tenía como combustible carbón vegetal y mineral; constantemente avivaban la brasa soplándolas con tubos largos para elevar la temperatura. La técnica metalúrgica de esta cultura es tan extraordinaria que los incas trasladaron al Cusco a muchos orfebres chimúes para que enseñaran el arte de labrar los metales a sus similares cusqueños. Los españoles al llegar al Cuzco vieron grandes Orejeras de oro, de gran tamaño que destacaba la importancia de quien las llevaba y los españoles llamaron "Orejones" a la élite inca, así mismo vieron vasos de oro que representa una deidad con cetro real, que usaba para tomar chicha en ceremonias rituales.
 
    
 
   Los españoles quedaron asombrados por la cantidad de oro que encontraron en estos reinos. Incluso antes que los españoles, los Incas al conquistar el reino Chimú, saquearon una enorme cantidad de ese metal. Garcilaso de la Vega, narra que el oro que despojaron a los Chimús se fundió y con él se formó grandes estatuas, del Dios creador Wiracocha, y de Mama Ocllo, la legendaria progenitora de la dinastía Inca. También hicieron un gigantesco sol y enrollaron una ancha cinta de oro macizo alrededor del Coricancha, su gran Templo.
 
    
 
   Los Chimú fueron grandes navegantes e hicieron grandes travesías, cuando los conquistadores españoles llegaron, en el mar frente a nuestras costas se encontraron con expertos navegantes en la zona de Tumbes. Ellos eran herederos de grandes conocimientos adquiridos a través de los siglos o de pueblos anteriores a los incas, los hombres de la cultura Chimú utilizaron esos conocimientos tanto para la pesca como para realizar largos viajes con el fin de intercambiar productos con otras regiones del continente. 
 
    
 
   Tenían dos tipos de embarcaciones: El Caballito de Totora, que se utilizaba para la pesca, hecho de atados de junco, que soportaba a una persona sentada o arrodillada, estos caballitos son comunes aun en la actualidad y se le puede encontrar en las caletas de pescadores de la costa norte. La Balsa, era de una superficie plana formada por varios troncos y sobre lo que se levantaba uno o dos mástiles en lo que se colocaba una enorme pieza de tela. Esta vela, podía ser cuadrada o  triangular, era el principal medio de propulsión de la balsa y algunas veces se complementaba con remos, la balsa podía incluir una cabina donde dormía la tripulación  y se guardaban las mercaderías. Como anclas utilizaban piedras, las balsas de troncos estaban hechas con una técnica apropiada para nuestro mar, especialmente acondicionado para llegar hasta la orilla de playas poco profundas. Un sistema particular era el de los Huauras, que son tablones que iban colocados entre los troncos en la proa y en la popa. Al subir y bajar estas huauras controlaba la dirección de las balsas. El sistema era tan eficiente que se podía navegar incluso en contra del viento.
 
    
 
   EL SANTUARIO DE PACHACAMAC.
 
    
 
   El Santuario de Pachacamac, cuya Zona Arqueológica Monumental es de 465 hectáreas, dedicada a la Deidad más antigua e importante del Perú: En la costa peruana se le llamaba el dios Pachacamac. Esta presenta una secuencia de ocupaciones humanas, que se iniciaron desde los 200 d.C. durante el florecimiento de la Cultura Lima donde se construyeron los primeros templos hechos con materiales y técnicas arquitectónicas muy complejas que van desde los muros de piedra hasta las construcciones de adobitos hechos a mano. 
 
    
 
   Con la llegada de los Wari (650 d.C.) Pachacamac no presenta evidencia de una masiva presencia en la construcción de inmuebles a excepción del Templo de Pachacamac que posteriormente se desagregó como Templo Pintado y construcciones internas que actualmente están muy enterradas. Entre los 1,200 y 1,450 d.C. se desarrolla la cultura Ischma, y se da el esplendor del Centro ceremonial con un urbanismo de corte religioso. En este momento se construyen 17 templos o pirámides con rampa y las 2 calles principales: Norte-Sur y Este-Oeste. Al llegar los incas al Valle (1,450-1,532) establecieron nuevos centros administrativos, adecuando las construcciones pre existente a las nuevas necesidades. 
 
    
 
   Se construyó el Templo del Sol, el Acllahuasi, el Palacio de Taurichumbi, la Plaza de los peregrinos, entre otros. El Santuario del Dios Pachacamac tiene gran importancia histórica y cultural ya que por mucho tiempo fue considerada un gran Centro Ceremonial donde habitaba la Deidad más importante de la Costa del Perú. Grandes grupos de peregrinos llegaban cada año desde muy lejos en busca de soluciones a sus problemas o respuestas a sus dudas.
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   Estaba dedicado al Dios Pachacamac, que significa “Creador del Mundo”, un dios que encabezaba un panteón en donde estaban las divinas parejas Mama-Pacha (“Madre Tierra”) y Mama-Cocha (“Madre Agua”). 
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   Pachacamac.
 
    
 
   La figura central, tanto en los tejidos como en las cerámicas de Pachacamac, era siempre la de un dios que sostenía un báculo o rayo en una mano y una varita en la otra, y llevaba una corona con cuernos o rayos; los indígenas le llamaban Rímac, al igual que el río. ¿Serían Rímac y Pachacamac, una y la misma deidad, o dos diferentes? Lo cierto es que los cronistas recopilaron información donde los naturales decían que Pachacamac era el Dios Wiracocha.
 
    
 
   Pachacamac pudo haber nacido como una colonia que mantuvo vínculos con los Wari. Sin embargo no se ha encontrado en Pachacamac la clásica arquitectura Wari. Según algunos autores Pachacamac toma independencia de Wari aunque otros asocian la presencia Wari en la representación de un ser mitológico denominado “El grifo de Pachacamac” de características ornitomorfas; los orígenes de éste personaje están en Qonchopata, otros autores argumentan sus vínculos iconográficos con Tiahuanaco.
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   Vista parcial del Templo Pachacamac en el año 1,955
 
    
 
   Luego del ocaso Wari, el oráculo de Pachacamac continúo vigente hasta el tiempo de los Incas, de la cual queda los restos arqueológicos en el sitio.
 
    
 
   En Pachacamac las pirámides con rampa, son edificaciones que funcionaban como centros administrativos o "palacios". Hasta el momento se han identificado 17 de estas pirámides en el santuario. Las más importantes son:
 
    
 
   Pirámide con Rampa 1: Construcción compuesta por plataformas superpuestas, se puede llegar por medio de una rampa central ubicada frente a un gran patio. El lugar tiene depósitos, espacios cercados, almacenes y caminos. Tuvo uso administrativo. Pirámide con Rampa 2: Es una estructura cuadrangular, la cual presenta tres edificaciones frontales con un gran patio cercado. Pirámide con Rampa 3: Es una estructura cuadrangular con dos patios grandes cercados por muros.
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   Pirámide Rampa 2 de Pachacamac.
 
    
 
   La importancia de Pachacamac, esta expresada en palabras de Pedro de Cieza de León:
 
    
 
   CAPÍTULO LXXII
 
    
 
   Del valle de Pachacama, y del antiquísimo templo que en él estuvo, y cómo fue reverenciado por los yungas
 
    
 
   PASANDO de la ciudad de Los Reyes por la misma costa. A cuatro leguas de ella está el valle de Pachacama, muy nombrado entre estos indios. Este valle es deleitoso y fructífero, y en él estuvo uno de los suntuosos templos que se vieron en estas partes. Del cual dicen, que no embargante que los reyes Ingas hicieron sin el templo del Cuzco otros muchos, y los ilustraron y acrecentaron con riqueza, ninguno se igualó con este de Pachacama. El cual estaba edificado sobre un pequeño cerro hecho a mano todo de adobes
 
   y de tierra, y en lo alto puesto el edificio, comenzando desde lo bajo y tenía muchas puertas pintadas ellas y las paredes con figuras de animales fieros. Dentro del templo donde ponían el ídolo, estaban los sacerdotes que no fingían poca santimonia. Y cuando hacían los sacrificios delante de la multitud del pueblo, iban los rostros hacia las puertas del templo, y las espaldas a la figura del ídolo, llevando los ojos bajos y llenos de gran temblor, y con tanta turbación, según publican algunos indios de los que hoy son vivos, que casi se podrá comparar con lo que se lee de los sacerdotes de Apolo, cuando los gentiles aguardaban sus vanas respuestas. Y dicen más, que delante de la figura de este demonio sacrificaban número de animales, y alguna sangre humana de personas que mataban y que en sus fiestas, las que ellos tenían por más solemnes, daba respuesta. Y como eran oídas las creían, y tenían por de mucha verdad. Por los terrados de este templo y por lo más bajo estaba enterrada gran suma de oro y plata. Los sacerdotes eran muy estimados; y los señores y caciques los obedecían en muchas cosas de las que ellos mandaban. Y es fama, que había junto al templo hechos muchos y grandes aposentos, para los que venían en romería, y que a la redonda de él no se permitía enterrar, ni era digno de tener sepultura si no eran los señores o sacerdotes a los que venían en romería y a traer ofrendas al templo. Cuando se hacían las fiestas grandes del año era mucha la gente que se juntaba haciendo sus juegos con sones de instrumentos de música, de la que ellos tienen.
 
    
 
   Pues como los Ingas señores tan principales señoreasen el reino, y llegasen a este valle de Pachacama, y tuviesen por costumbre mandar por toda la tierra que ganaban que se hiciesen templos y adoratorios al sol, viendo la grandeza de este templo, su grande antigüedad y la autoridad que tenía con todas las gentes de las comarcas, y la mucha devoción que a él todos mostraban, pareciéndoles que con gran dificultad lo podrían quitar, dicen que trataron con los señores naturales, y con los ministros de su Dios, o demonio, que este templo de Pachacama se quedase con el autoridad y servicio que tenía, con tanto que se hiciese otro templo grande, y que tuviese el más eminente lugar para el sol. Y siendo hecho como los Ingas lo mandaron su templo del sol, se hizo muy rico, y se pusieron en él muchas mujeres vírgenes.
 
    
 
   El demonio Pachacama alegre con este concierto, afirman que mostraba en sus respuestas gran contento, pues con lo uno y lo otro era él servido y quedaban las ánimas de los simples malaventurados presas en su poder.
 
    
 
   Algunos indios dicen, que en lugares secretos habla con los más viejos este malvado demonio Pachacama, el cual como ve que ha perdido su crédito y su autoridad, y que muchos de los que le solían servir tienen ya opinión contraria, conociendo su error, les dice, que el Dios que los cristianos predican y él son una cosa, y otras palabras dichas de tal adversario, y con engaños y falsas apariencias procura estorbar que no reciban agua del bautismo.
 
    
 
   Para lo cual es poca parte, porque Dios doliéndose de las ánimas de estos pecadores, es servido, que muchos vengan a su conocimiento, y se llamen hijos de su Iglesia. Y así cada día se bautizan. Y estos templos todos están deshechos y arruinados de tal manera, que lo principal de los edificios falta, y a pesar del demonio en el lugar donde él fue tan servido y adorado está la cruz para más espanto suyo, y consuelo de los fieles. El nombre de este demonio quería decir hacedor del mundo. Porque cámac quiere decir hacedor, y pacha mundo. Y cuando el gobernador don Francisco Pizarro (permitiéndolo Dios) prendió en la provincia de Cajamarca a Atabalipa, teniendo gran noticia de este templo, y de la mucha riqueza que en él estaba, envió al capitán Hernando Pizarro su hermano con copia de españoles para que llegasen a este valle, y sacasen todo el oro que en el maldito templo hubiese. Con lo cual diese la vuelta a Caxamalca. Y aun el Capitán Hernando Pizarro procuró con diligencia allegar a Pachacama, es público entre los indios, que los principales y los sacerdotes del templo habían sacado más de cuatrocientas cargas de oro, la cual nunca ha parecido, ni los indios que hoy son vivos saben dónde está, y todavía halló Hernando Pizarro (que fue como digo el primer capitán español que en él entró) alguna cantidad de oro y plata. Y andando los tiempos el capitán Rodrigo Orgóñez y Francisco de Godoy y otros, sacaron gran suma de oro y plata de los enterramientos. Y aun se presume y tiene por cierto, que hay mucho más, pero como no se sabe dónde está enterrado, se pierde. Y si no fuere acaso hallarse, poco se cobrará. Desde el tiempo que Hernando Pizarro y los otros cristianos entraron en este templo se perdió y el demonio tuvo poco poder, y los ídolos que tenían fueron destruidos, y los edificios y templo del Sol por el consiguiente se perdió, y aun la más de esta gente falta, tanto que muy pocos indios han quedado en él. Es tan vicioso y lleno de arboledas como sus comarcanos. Y en los campos de este valle se crían muchas vacas y otros ganados, y yeguas, de las cuales salen algunos caballos buenos (Pedro De Cieza De León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Págs. 196 al 198).
 
    
 
   Pedro De Cieza, narra que para los indios de los Andes y los yungas, el dios cristiano y el dios Pachacamac eran la misma cosa: El nombre de este demonio quería decir hacedor del mundo. Porque cámac quiere decir hacedor, y pacha mundo. Y efectivamente la Biblia dice que el dios cristiano creo el mundo: En (el) principio creó Dios los cielos y la tierra (Génesis 1). Por otra parte la importancia del templo guarda relación con la importancia que tenía la deidad Andina: Del cual dicen, que no embargante que los reyes Ingas hicieron sin el templo del Cuzco otros muchos, y los ilustraron y acrecentaron con riqueza, ninguno se igualó con este de Pachacama.
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   Acllayhuasi en Pachacamac.
 
    
 
   Se menciona que los Nobles Incas, tenían como Dios Supremo a Wiracocha o también llamado Pachacamac, que era el padre del Sol y la Luna, y que ellos eran los hijos del Sol, aspecto similar a lo que explicaban los curas sobre el Dios Jehová, cuyo hijo es Jesús, que era el salvador del hombre.
 
    
 
   Conforme a la antigüedad de las diversas culturas mencionadas que se desarrollaron en el Perú, podemos indicar a Sechín (3,500 a.C.), Caral (3,000 a.C.), Chavín (2,000 a.C.), Tiahuanaco (1,500 a.C.), Paracas (400 a.C.), Nazca (100 d.C.), Moche (100 d.C.), Wari (600 d.C.), Sican (700 d.C.), Chimú (1,200 d.C.). Estas culturas tenían como dios a Wiracocha y  todas construían pirámides.
 
    
 
   El origen de los incas debe ser entendida desde las evidencias históricas recopiladas por los cronistas españoles y los hechos míticos contadas por los descendientes de la nobleza cuzqueña, como una lógica consecuencia del desarrollo humano de los antiguos habitantes de Sur América. Ambas fuentes han llevado a la construcción de leyendas y mitos del origen de los primeros habitantes del Cuzco.
 
    
 
   Uno de las leyendas sobre el origen de los incas, fue el de los hermanos Ayar, salidos de una cueva llamada Pacaritambo (Posada de la producción). Y la otra de Manco Capac y Mama Ocllo que salieron del Lago Titicaca.
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   Los incas fueron un pueblo que desde el Cuzco iniciaron un gran imperio, civilizando los Andes; se les atribuye importantes avances culturales y tecnológicos, pero muchos adelantos, ya existían, esto lo hicieron los de Caral, Chavín, Tiahuanaco, Wari y los Mochica por mencionar algunas.
 
    
 
   LOS INCAS.
 
    
 
   Llegaron al Cuzco alrededor del siglo XII (1,200 d.C.) como resultado de una movilización general. Según los mitos salieron del Collao y pasaron por lugares como Pacaritambo donde dominaron a su paso, diversas poblaciones. Hacia el siglo XIII eran el grupo de mayor prestigio y poder en el valle del Cuzco y se reclamaban descendientes del Sol. La fundación del Cuzco está relacionada con Manco Cápac, primer Inca, e iniciador del linaje de gobernantes.  El dios Wiracocha, es un personaje mítico. No se puede hacer una “historia” de los Incas hasta el siglo XV; parece que en este lapso sólo llegaron a dominar el colindante valle de Yucay, muy rico en maíz. 
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   El gran cambio vino con Pachacútec, su primer gobernante histórico. Él venció a los chancas (Wari), implantó oficialmente el culto solar e inició la expansión, había nacido el Tahuantinsuyo o “imperio de las cuatro partes del mundo”. 
 
    
 
   A Pachacútec le sucedieron Túpac Yupanqui y Huayna Cápac. Desde la victoria frente a los waris (1,438) hasta la muerte de Huayna Cápac (1,528), los incas conquistaron un enorme territorio de unos 4 millones de kilómetros cuadrados y poblado por 9 a 12 millones de personas. Iba desde Pasto (sur de Colombia) hasta Tucumán (Argentina) y Maule (Chile). Las mayores conquistas las realizó Túpac Yupanqui, quizá el personaje más fascinante que conocemos de esta larga historia andina; guerrero, viajero y visionario dominó a huancas, chimús, y Chachapoyas; anexó el “reino de Quito” y posiblemente realizó una expedición marítima hasta la Polinesia; conquistó los territorios del extremo sur del Imperio, recorrió las pampas argentinas y se dice que arribó hasta el Estrecho de Magallanes. 
 
    
 
   Huayna Cápac encontró un territorio muy amplio y se dedicó a pacificarlo y reorganizarlo. Sus sucesores, Huáscar y Atahualpa, encabezaron una lucha entre la élite por el poder que desgastó al Imperio justo cuando los españoles preparaban la invasión definitiva. El Tahuantinsuyo tuvo una duración corta, como para poder dominar coherentemente su extenso territorio. No todos los grupos étnicos aceptaron el dominio de los cuzqueños y “colaboraron” con los invasores para recuperar su autonomía. 
 
    
 
   El Imperio Incaico ocupo territorio de varios de los actuales países de Sudamérica:
 
    
 
   En Argentina, según las fuentes históricas, entre 1,479 a 1,535, el Imperio inca conquistó las partes occidentales de las actuales provincias de Catamarca, Tucumán, Salta, Jujuy, La Rioja, San Juan, y el extremo noroeste de Mendoza incorporándolas al Collasuyo. Algunas investigaciones sugieren la influencia inca en parte de la Provincia de Santiago del Estero (zona interfluvial en donde está la ciudad de Santiago del Estero), pero la incorporación de esa zona al imperio no ha sido probada. Tradicionalmente se atribuye la conquista al inca Túpac Yupanqui, que venció a los pueblos que habitaban esa región, los omaguacas, los atacamas, los huarpes, los diaguitas y otros, trasladando a sus territorios, mitimaes o colonos deportados de las tribus de los chichas, que habitaban en lo que es el suroeste del actual territorio boliviano; construyeron caminos (Camino del Inca), centros agrícolas y de producción de tejidos, asentamientos (collcas y tambos), fortalezas (pucarás) y numerosos santuarios en lo alto de las montañas, utilizando también construcciones preexistentes; entre los establecimientos incas más importantes en Argentina, se encuentran el Potrero de Payogasta en Salta, la Tambería del Inca en La Rioja, el pucará de Aconquija y el Shincal de Londres, ambos en Catamarca, el pucará de Tilcara en Jujuy y las ruinas de Quilmes en Tucumán, la mayoría de las cuales eran preincaicos y fueron organizados en una red urbana dentro de su imperio, estableciendo en ellos puestos de control militar; las provincias (wamanis) incaicas en el actual territorio argentino fueron cuatro: La de Chicoana o Sikuani, se extendía por el piso de puna de Atacama y la parte septentrional de los valles Calchaquíes y abarcaba probablemente desde las Salinas Grandes de Jujuy hasta el sur de La Paya en Salta, donde estaba su capital la antigua Chicoana; hacia el sur se ubicaba la provincia del Quire-Quire o Kiri-kiri, que comprendía el resto de los valles Calchaquíes, todo el valle de Santa María y los valles de Andalgalá, Hualfín y Abaucán. La provincia de Tucumán o de Tucma (llamada por algunos investigadores como de Humahuaca) comprendía los valles orientales y las sierras sub andinas, llegando por el norte hasta Talina, actualmente en el Sur de Bolivia; la provincia más meridional, probablemente se extendía desde La Rioja hasta las montañas del Cordón de Plata, alcanzando el cerro Tupungato en Mendoza y formaba parte, con el nombre de Cuyo o Kuyun de la provincia de Chile o Chili.
 
    
 
   En el territorio de Bolivia, luego de que en 1,100 a. C. Tiahuanaco desapareció, se produjo una lucha entre los diferentes grupos que habitaban la región: aimaras, collas, lupacas y pacajes. Los aimaras establecen un dominio que abarca en el Perú: Arequipa y Puno; en Bolivia: La Paz, Oruro y Cochabamba. Este feneció en 1,438, cuando el Inca Pachacútec derrotó al último soberano colla, Chunqui Cápac, incorporando el altiplano boliviano al Imperio inca, como parte de la provincia del Collasuyo, imponiendo el quechua como lengua oficial, aunque el aimara se continuó hablando regularmente. Los incas adoptaron las técnicas arquitectónicas tiahuanakotas y otros conocimientos. Posteriormente el Inca Huayna Cápac mandó levantar fortalezas en la frontera oriental para detener el avance de los chiriguanos.
 
    
 
   En el territorio de Chile, durante el reinado de Túpac Yupanqui, se produjo la conquista de los diaguitas de los valles transversales del norte de Chile, y más al sur a parte de las poblaciones ubicadas en el norte del territorio Picunche, (subgrupo mapuche septentrional); quienes habitaban el Valle de Chile (el actual valle del Aconcagua o el valle del Mapocho) y algunas comarcas ubicadas al sur de él, fijándose así los límites del Imperio inca, en una zona que convencionalmente los historiadores y la arqueología extienden hasta el río Maule. Límite fijado según la tradición por el suceso conocido como Batalla del Maule; en el que se enfrentaron el subgrupo picunche conocido posteriormente como promaucaes por los españoles, y las fuerzas del Imperio inca.
 
    
 
   En el territorio colombiano, hacia 1,492 el Imperio inca dominó transitoriamente la región habitada por los pueblos aborígenes denominados los pastos y levantaron una fortaleza aún visible, en Males (hoy municipio de Córdoba). Sin embargo los pastos se refugiaron en la Cordillera Occidental y lograron expulsar a los ocupantes. Los incas, avanzaron por el piedemonte amazónico, a través del territorio de los cofán, pero finalmente fueron los españoles los que controlaron la región y fueron los awá quienes lograron preservarse de la dominación en las selvas de la vertiente del Océano Pacífico.
 
    
 
   En el territorio de Ecuador, en el siglo XV, los Incas Túpac Yupanqui y Huayna Cápac conquistaron el territorio y lo incorporaron a su imperio. A mediados del siglo XV, en el territorio del Reino de Quito, la zona fue invadida por las fuerzas del Inca Túpac Yupanqui, quien al mando de su gran ejército, se encaminó desde el sur para ampliar sus dominios. Al principio la campaña le resultó relativamente fácil pero luego debió enfrentar a los Bracamoros, siendo éste el único pueblo que pudo obligar al Inca a abandonar sus tierras sin poder incorporarlo al Imperio. Cuando el Inca empezó a avanzar sobre los Cañarís, fue aún más difícil para ejércitos incaicos, pues estos los rechazaron luchando con bravura, obligándolos a replegarse hacia tierras de lo que hoy es Saraguro, donde debieron esperar la llegada de refuerzos para poder iniciar la campaña. Esta vez considerando la inmensa superioridad de los incas, los Cañarís prefirieron pactar y someterse a las condiciones impuestas por estos. Después de esto Túpac Yupanqui, fundó la ciudad de Tomebamba, actual ciudad de Cuenca.
 
    
 
   En el territorio de las costas del Brasil en el estado de Sao Paulo existe un camino que conecta con el Cuzco llamado "Camino de Peabirú”, de posible construcción Inca. De confirmarse indicaría una presencia al menos esporádica de los Incas en el territorio brasileño. Otro estudio postula también la presencia Inca en el Noreste del Brasil, a través de un camino que partiría del actual Ecuador hasta el estado de Roraima.
 
    
 
   Los cronistas narran un posible arribo, de una flota Inca a Polinesia, comandada por el entonces gobernante Inca Túpac Yupanqui que generó una leyenda en estos pueblos oceánicos.
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   Los incas aprovecharon toda la experiencia acumulada en los Andes y su mérito fue extenderla desde su centro en el Cuzco. Los criterios de reciprocidad fueron aprovechados, la mita y la redistribución fueron aplicadas en beneficio del Estado. Ampliaron y mejoraron la red de caminos de origen wari; multiplicaron los tambos (albergues en los caminos) y colcas (depósitos); andenes y se siguieron construyendo puentes; aprovecharon el control de los pisos ecológicos y movilizaron a miles de mitimaes (mitmaqkuna) para colonizar áreas de cultivo o zonas recién conquistadas; finalmente, desarrollaron un eficiente sistema de administración y contabilidad (quipus) para movilizar a la población. Todo se realizó con la mediación de los curacas. Tuvieron un calendario solar y el año se dividió en festividades vinculadas al culto y al trabajo. Fundaron ciudades (Tumibamba, Cajamarca, Huánuco Pampa) y otros centros administrativos cerca del Cuzco (Ollantaytambo, Pisac, Machu Picchu).
 
    
 
   El inca era un personaje sagrado; tenía varias esposas y junto a sus hijos formaba una panaca. Elegía a su sucesor (auqui) entre los hijos de su esposa principal (Coya), utilizando el criterio del más apto, no el de primogenitura. La familia del Inca junto a las demás panacas completaba la “nobleza de sangre”; a ella se le añadía la “nobleza de privilegio” formada por los señores de los pueblos sometidos. El resto lo formaban los hatunrunas (habitantes de los ayllus), los mitmaqkunas (familias de colonos) y los yanaconas (casta servil que dependía del Inca). 
 
    
 
   Para la administración el Estado contaba con los “orejones” (nobles), los tucuyricuys (supervisores), los quipucamayos, y naturalmente los curacas. El Sol (Inti) era la divinidad oficial pero siguieron cultos antiguos como al dios Wiracocha, la Madre Tierra (Pachamama) y el Rayo (Illapa); también se respetaron los cultos locales (huacas). El sacerdote principal o Villac Umo vivía en el Coricancha; las acllas (escogidas) se dedicaban al culto y a atender las necesidades del Inca (vestido, comida). El Cuzco, “centro u ombligo del mundo”, era la ciudad sagrada desde donde se dividía el universo en cuatro suyos o partes.
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   1.2 FOCO CIVILIZATORIO DE CENTRO AMÉRICA (DE LOS OLMECAS A LOS AZTECAS).
 
    
 
   1.2.1 OLMECAS.
 
    
 
   La civilización en Centro América se originó con los Olmecas 1,200 a.C. La Cultura Olmeca alcanza su madurez en la lejana costa del Golfo, de donde se difundió a otras partes de México, las cercanías de Guatemala e inclusive a los Valles Centrales. Los olmecas inventaron el arte de la escritura con glifos y una técnica para registrar fechas. Vivían en una sociedad estratificada y sus creencias parecen haber estado arraigadas en una religión más primitiva basada en el chamanismo e incluso en el totemismo. Cada tribu se identifica a sí misma con determinado animal, que era su protector.
 
    
 
   Los Olmecas consideraban a todo lo que los rodeaba cómo seres vivos: cuevas, barrancas, manantiales, árboles y montañas, estas estaban llenas de espíritus demasiado importantes para los olmecas. Las montañas son para los olmecas el vínculo entre el cielo, la tierra y el inframundo.
 
    
 
   La región posee suelos ricos en humus de espesores considerables. El petróleo crudo brota a flor de suelo entre la vegetación. Sin embargo, carece de muchos de los materiales que son característicos de los objetos de estilo olmeca encontrados en esta zona y en otras partes de Mesoamérica. Entre ellos se incluye la obsidiana, el jade, la serpentina y el cinabrio. 
 
    
 
   Los habitantes de esta región recurrieron a las canteras de la Sierra de los Tuxtlas -conocida también como sierra de Santa Martha o de San Andrés-, que les proveyeron de basalto y otras rocas volcánicas que emplearon en la construcción y en la escultura. Estas fuentes de material pétreo se encuentran a más de cien kilómetros de distancia de sitios como San Lorenzo y La Venta, lo que da una idea del nivel de organización que se requirió para trasladar -sin animales de carga y sobre suelo cenagoso- esos monolitos que pesan decenas de toneladas, hasta los centros políticos de la cultura olmeca.
 
    
 
   A finales del segundo milenio antes de nuestra era surgen los primeros centros ceremoniales olmecas, adornados con pirámides y palacios construidos en torno a plazas cubiertas con mosaicos. Los Olmecas estaban gobernados por reyes que eran atendidos por guerreros y cortesanos; la escultura y pintura de fina ejecución tomaron el lugar de las artesanías domésticas; su religión y rituales complejos, exigieron una jerarquía de sacerdotes, que se convirtieron en la clase intelectual olmeca; registraron el movimiento de las estrellas, estudiaron los misterios del tiempo y del espacio. Se evoluciona de tribu a Estado. 
 
    
 
   Este pueblo transformó la estructura social de México, vivían en la región costera que corresponde a la parte sureste del actual estado de Veracruz. 
 
    
 
   En esta tierra caliente abunda el hule, por lo que a sus habitantes se les llamó arbitrariamente “olmecas” que significa: “pueblo de hule”. Es considerado área olmeca, una superficie aproximada de 18,000 kilómetros cuadrados en el litoral del Golfo de México. Al oeste limita con el río Papaloapan y al oriente con el río Tonalá.
 
    
 
   SAN LORENZO (OLMECAS). Antes de 1,300 a.C. El área de San Lorenzo fue poblada por agricultores que ya conocían la alfarería. El centro ceremonial de San Lorenzo, localizado cerca del Río Coatzacoalcos en la costa de las tierras bajas del estado mexicano de Veracruz, mide más de un kilómetro en una línea que corre de norte a sur y no tiene ninguna gran pirámide. 
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   Se han encontrado muchos basamentos de casas; a juzgar por su número, la población pudo haber llegado a mil personas, aunque es obvio que San Lorenzo servía como centro ceremonial a un número mucho mayor de gente del campo circundante. El sitio es notable por sus grandes figuras de piedra. Además de las nueve cabezas colosales que se encontraron ahí, sus obras más espectaculares son las enormes esculturas que han sido llamadas monumentos. Entre los logros más notables de la gente de San Lorenzo está la construcción de un sistema de desagüe muy complejo; la más antigua forma de control hidráulico que se conoce en Centro América.
 
    
 
   LA VENTA (OLMECAS). 1,100 a.C. Se empieza a construir La Venta según las fechas de radiocarbono. Las construcciones de La Venta son de tierra o de barro seco y casi no hay estructuras de piedra. Los monumentos están agrupados en torno a una plaza rodeada de columnas de basalto. Los estudios de este lugar muestran que fue planificada con mucho cuidado y que su construcción siguió un eje central. Se encuentra presente el concepto de centro ceremonial y la sensación de orden y simetría. Las personas de alta jerarquía a veces eran enterradas bajo las plataformas o en montículos artificiales. El más notable de estos entierros fue la Tumba A de La Venta.
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   Altar de La Venta.
 
    
 
   TRES ZAPOTES (OLMECAS). 1,000 a.C. Tres Zapotes, ubicado al sur de Veracruz, comienza a tener importancia en su región. 500 al 100 a.C. Se da el apogeo de Tres Zapotes, uno de los principales sitios olmecas. 
 
    
 
   El centro ceremonial es grande y tiene más de 50 montículos agrupados en patrones regulares. Uno de los hallazgos más importantes fue la Estela C que tiene una fecha de tipo maya (31 a.C.) la cual proporcionó los primeros indicios de la antigüedad de los olmecas; el sistema de barras y puntos fue adoptado más tarde por los mayas y los zapotecos.
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   Estela Tres Zapotes.
 
    
 
   1.2.2 MAYAS.
 
    
 
   Esta civilización es conocida por su arte, arquitectura, sistema matemático y astronómico. En su apogeo fueron una de las sociedades más pobladas y culturalmente dinámica. La civilización maya comparte muchas características con otras civilizaciones debido a la interacción y difusión cultural que caracteriza a la región (América Central actualmente). Sus avances culturales como la escritura  y el calendario no son originarios de los mayas; pero ellos lo  desarrollaron a plenitud. El maya ocupo territorios de los actuales países de Honduras, Guatemala, El Salvador y México. Este extenso territorio tenía un  aproximado de 350,000 km2.
 
    
 
   La organización de su sociedad era bastante rígida y tenía tres clases sociales. En la cima de la pirámide social se encuentra el gobernante maya, sus familiares, los funcionarios de alta jerarquía y los ricos comerciantes. A ellos les seguían los demás funcionarios públicos y los trabajadores especializados. En la base de la pirámide social se hallaban los campesinos, los obreros y prisioneros de guerra (esclavos).
 
    
 
   Los mayas parecen haber organizado un gobierno descentralizado, su territorio estuvo dividido en estados independientes, aunque en los últimos años, hubo caciques que gobernaban varios centros urbanos. Cada ciudad-estado era gobernada por un jefe maya (Halach Uinik), con la asistencia de una junta que incluía a los principales jefes y sacerdotes. Entre sus líderes sobresalían los Batab, jefe civil de una localidad y los Nacom, jefes militares. La clase sacerdotal estaba dividido en dos grupos: el primero velaba por el culto religioso y el segundo las artes y las ciencias.
 
    
 
   El sistema de escritura maya, usualmente llamado jeroglífico por un vago parecido a la escritura del Antiguo Egipto, era una combinación de símbolos fonéticos e ideogramas, pero no se asemeja al de Egipto.
 
    
 
   Descifrar la escritura maya ha sido un proceso largo y laborioso. Algunas partes fueron descifradas a finales de siglo XIX y principios del siglo XX (en su mayoría, partes relacionadas con números, calendario y la astronomía), pero los mayores avances se hicieron en los años 1,960 y 1,970 donde se aceleró. A partir de entonces la mayoría de los textos mayas se pueden leer casi por completo. Desafortunadamente, los sacerdotes españoles, en su afán de por imponer su fe religiosa, ordenaron la quema de códices, textos y documentos mayas, después de la conquista.
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   Lo emblemático de la arquitectura maya son sus Pirámides. Su apogeo coincide  con la aparición de las grandes ciudades, centros del poder religioso, comercial y político, como Chichén Itzá, Tikal y Uxmal. La observación del estilo arquitectónico es clave para entender esta cultura mesoamericana que adopto la estructura vertical para estar más cerca de sus dioses.
 
    
 
   Los mayas o sus predecesores los Olmecas, desarrollaron independientemente el concepto del “cero”. De hecho, parece que han estado usando el concepto siglos antes de que el Viejo Mundo lo conociera, y utilizaron un sistema de numeración de base 20.
 
    
 
   Hicieron observaciones astronómicas precisas, los movimientos de la Luna y de los planetas que fueron diagramados, son iguales o superiores a cualquier otra civilización que ha trabajado sin instrumentos ópticos. Midieron la longitud del año solar con alta precisión, mayor que el utilizado en Europa (Calendario Gregoriano).
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   Chichen Itza.
 
    
 
   Su religión era Panteísta, porque adoraban a la naturaleza y los fenómenos atmosféricos, y a la vez Politeísta, ya que adoraban a varios dioses.
 
    
 
   Los mayas creían en un recuento de la naturaleza cíclica del tiempo. Los rituales y ceremonias se asociaron con ciclos terrestres y celestes que fueron observados y grabados en sus calendarios. Los sacerdotes tenían la tarea de interpretar estos ciclos y hacer un panorama profético sobre el futuro o el pasado basándose en el número de las relaciones de todos los calendarios. Los sacerdotes se purificaban mediante el ayuno, la abstinencia sexual y la confesión, que normalmente hacían antes de grandes eventos religiosos. Los mayas creían en la existencia de tres planos del cosmos o universo: la tierra, el cielo y el inframundo.
 
    
 
   Los sacerdotes eran en realidad, lo que tenían el mayor poder, ya que su autoridad religiosa tenía en sus manos todo el conocimiento científico, que era fundamental para la vida en comunidad. El sumo sacerdote era llamado Ah K´in May o Ahau Kan Mai (señor serpiente) y controlaba los rituales y las ciencias, escribía los códices tanto religiosos como históricos, administraba los templos y era el consejero del Halach Uinik (gobernante máximo, jefe maya). Los sacerdotes menores eran llamados ahkin, tenían variadas funciones como pronunciar discursos basados en los códices.
 
    
 
   Los mayas hacían sacrificios humanos y de animales para renovar y establecer relación con el mundo de los dioses. Normalmente, sacrificaban animales pequeños, como los pavos y codorniz, pero en ocasiones especiales (Acceso al trono por la muerte del rey, el entierro de un miembro de la familia real o períodos de sequía) hacían sacrificios humanos, se cree que los niños eran ofrecidos a menudo como sacrificio, porque los mayas los consideraban puros.
 
    
 
   1.2.3 LOS AZTECAS.
 
    
 
   Era un pueblo indígena, pertenecían al grupo nativo Nahuat. Los aztecas son llamados también mexicas (de ahí el termino México). Los aztecas migraron hacia el valle de México (o Anahuac) a inicios del siglo XIII d.C. y se asentaron inicialmente en la isla mayor del lago de Texcoco, atendiendo la instrucción de sus dioses para establecerse donde viesen una águila posada en un cactus, devorando una serpiente.
 
   
Iniciaron tarde su ascenso cultural, probablemente hacia el año 1,325 d.C., cuando se establecieron en el Lago de Texcoco, iniciando la construcción de Tenochtitlán, hoy ciudad de México. Texcoco y Tlacopan, formaron una alianza contra el pueblo de Atzcapotzalco, lo derrotaron y continuaron las conquistas a otras ciudades del valle durante el siglo XV d.C., cuando controlaban todo el centro del valle de México formaron una confederación o Imperio Azteca, extendiendo sus dominios de costa a costa, por el norte tenían los desiertos norteamericanos y al sur el territorio de los Mayas.
 
    
 
   Habían sido una tribu guerrera y nómada de cazadores y recolectores, de la región semiárida del norte de México antes de asentarse. Conforme se desarrollaba el imperio azteca, se hicieron agricultores que distribuyeron la ciudad de Tenochtitlán en 20 clanes o calpullis que agrupaban a las familias en los 4 barrios de la ciudad. Cada capulli era relativamente autónomo de los otros, tenía sus propios símbolos sagrados, fiestas y tierras exclusivas para la producción, con las que cubría los gastos del templo. También tenía tierras para cubrir los gastos del palacio y de los sacerdotes, tierras de los jueces, tierras para los gastos de guerras, y las tierras privadas de los "nobles" y hombres ilustres, arrebatadas a los pueblos conquistados.
 
    
 
   Los aztecas tuvieron una marcada estratificación social piramidal que se constituía de la siguiente forma:
 
   
-El rey o emperador Azteca - Nobleza "Pipiltin"
 
   -Sacerdotes, dignatarios civiles- militares. - Nobleza "Pipiltin"
 
   -Pochtecas (grandes comerciantes)
 
   -Artesanos y comerciantes
 
   -Maceualli o Macehuales: Hombres libres (miembros de la comunidad o calpulli)
 
   -Los Esclavos (tlacotin)
 
    
 
   El grupo social de Pipiltin (Nobleza) era formada por la familia real, sacerdotes, jefes de grupos guerreros - como los jaguares y las águilas - y los jefes de calpulli (jefe de las comunidades o clanes). También podían participar algunos plebeyos (macehualtin) que hicieron algún acto extraordinario. Tomar chocolate caliente (xocoatl) era un privilegio de la nobleza. El resto de la población era constituida por los labradores (agricultores) y artesanos. Había también, esclavos (tlacotin). 
 
    
 
   Los aztecas provocaban las llamadas guerras floridas, para obtener prisioneros que eran ofrecidos a los dioses, creyendo que la sangre de los sacrificios daba fuerza al Sol, para seguir su camino en la noche y aparecer de nuevo en el horizonte.
 
    
 
   Una piedra de 4 metros de diámetro llamada la Piedra del Sol, es la mayor escultura azteca. En el centro de ella se encuentra la cara del sol. Esta escultura es más conocida con el nombre de "Calendario Azteca", y representa la creencia de que el universo pasó por cuatro mundos anteriores. Ahora nos encontramos en el quinto mundo, condenado a ser destruido por terremotos. De acuerdo con la mitología azteca, el sol, la luna y los seres humanos fueron creados al principio de la quinta era.
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   El Calendario Azteca.
 
    
 
   El calendario azteca derivado del maya, reúne el Tonalpohualli, ciclo ritual de 260 días, con el año solar de 365. En cada año había cinco días funestos, llamados nemontemi, durante los cuales no se trabajaba. En su concepción cíclica del paso del tiempo, los aztecas creían que pasados cincuenta y dos años el mundo acababa. En la víspera del final de ese periodo, atemorizados, intentaban aplacar a los dioses con ofrendas y sacrificios. Si no se producía la catástrofe, volvían a encenderse los fuegos del hogar y se reanudaba la vida normal.
 
    
 
   En la piedra solar del calendario azteca, en el centro está el dios Sol, Tonatiuh, rodeado por cuatro secciones cuadradas que representan las encarnaciones de la divinidad y las cuatro edades anteriores del mundo. Alrededor del conjunto, unos signos manifiestan los veinte días del mes azteca.
 
    
 
   Los aztecas usaron dos calendarios: el de doscientos sesenta días y el de trescientos sesenta y cinco. El primero fue el que conoció el pueblo en general y que se utilizaba principalmente para las actividades agrícolas y en el que tomaban parte activa bajo la dirección de sus sacerdotes. El segundo calendario fue únicamente del dominio de la clase sacerdotal y de determinados miembros de la nobleza por lo complicado y difícil que era su conocimiento y aplicación, ya que para comprenderlo y poder hacer las correcciones necesarias para formar los años que en el calendario por el que nos regimos ahora se llaman bisiestos y que constan de trescientos sesenta y seis días, se necesitaban una amplia y más sólida preparación.
 
    
 
   El Calendario Azteca en su relieve presenta ocho círculos concéntricos esmeradamente labrados, siete de los cuales están en su cara frontal y el octavo se encuentra labrado en el canto de la escultura. Se cuentan desde su interior hasta el exterior, siendo el octavo el último.
 
    
 
   El círculo central representa la cara de TONATIUH, el Sol, amo y señor de los cielos y de los fenómenos naturales. Se hallaba en la cúspide de la jerarquía de los dioses aztecas ya que protegía a los todos los seres, a los guerreros y a las parturientas difuntas. En la figura tallada se observa la lengua del dios, que representa necesidad de alimento humano (sangre y corazón), mandato divino que los aztecas cumplían sacrificando a los prisioneros.
 
    
 
   En el segundo circulo aparece la figura de CE TECPATL (dios Tezcatlipoca), la de XIUHUITZOLLI (dios Quetzalcoatl), CHICOME OZOMATLI (representa al poniente) y CE QUIAHUTLI (representa al Sur). Entre las cuatros figuras están representados los cuatro puntos cardinales.
 
    
 
   También es este círculo se halla la representación del Sol y la creación, así como cinco puntos que señalan los cinco días de descanso considerados por los aztecas como sagrados y en los que no se podía efectuar ningún trabajo, ya que podían ocurrir las mayores tragedias.
 
    
 
   Si se trazan dos líneas rectas cruzadas se forman dos ángulos, que se cree señalan el curso del Sol.
 
    
 
   El tercer círculo se divide en veinte espacios, los días del mes azteca. Al ser los ciclos de la astronomía de 52 años, era necesario que se fuesen corrigiendo los días del mes, para que el calendario no se retrasase con respecto al sol. Estas correcciones eran efectuadas por los sacerdotes.
 
    
 
   En el calendario actual, esta corrección se realiza mediante los años bisiestos. Los veinte días se contaban desde el extremo superior, en el sentido contrario a las manecillas del reloj.
 
    
 
   Cada día del mes lo presidía un dios o una diosa y esto afectaba a la vida diaria, ya que era frecuente que se consultase el calendario antes de ejercer alguna actividad concreta.
 
    
 
   Así mismo, al nacer un día se tomaba en cuenta el día del mes en que se había producido el nacimiento, para saber cuál sería su destino, y en caso de que fuese adverso, se deshacía esa maligna influencia con ritos y conjuros. Esta labor que también llevaban a cabo los sacerdotes. 
 
    
 
   En el cuarto círculo aparecen los doscientos sesenta días del calendario incompleto de los aztecas, y los usaban los sacerdotes, sobre todo para organizar las actividades básicas del pueblo, como las agrícolas.
 
    
 
   Este calendario (TONALAMATL), tiene diferente lectura que el que representa el año completo, ya que su utilidad era básicamente estacional y agrícola, por lo que su inicio no coincide con el año solar.
 
    
 
   De hecho su comienzo coincide con la época del maíz, sustento básico de muchos pueblos precolombinos. Los aztecas celebraban con fiesta la siembra y cosecha de tan preciado alimento.
 
    
 
   Los círculos quinto y sexto representan la tierra y el cielo, respectivamente. En ambos círculos unidos aparece la representación de los años que formaban los ciclos aztecas o HUEHUETILIZTLI, y que constaba de ciento cuatro años.
 
    
 
   En el séptimo círculo, aparecen dos Serpientes de Fuego o XIUCOATLS, y relacionan los dos calendarios de los mexicas. 
 
    
 
   En el borde de la Piedra del Sol (octavo círculo) están grabados las estrellas, los rayos del sol y algunos signos del planeta Venus.
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   En 1978, obreros que cavaban una zanja para un cable de electricidad al noreste de la catedral de la Ciudad de México, encontraron un disco de piedra tallada con la imagen de la diosa desmembrada Coyolxauhqui. Según la leyenda, cuando Coyolxauhqui fue asesinado en la cumbre de Coatepec por Huitzilopochtli, su cuerpo decapitado fue destrozado cuando cayó por la ladera. Un monumento a Coyolxauhqui, sería de esperar que se encontrara a los pies de una "montaña", es decir, de un templo. La excavación reveló pronto cabezas de serpientes enormes, que resultó ser las escaleras de flanco a la parte superior del templo, donde, como era de esperar, hubo un santuario dedicado a Huitzilopochtli. El Templo Mayor había sido encontrado.
 
    
 
   Actualmente, el “Templo Mayor de México-Tenochtitlán” es una de las revelaciones arqueológicas más impactantes de los últimos años en la arqueología mexicana, se han hallado piezas que por fortuna al ser enterradas por los mismos aztecas, han sido conservadas casi íntegras.
 
    
 
   La administración de Tenochtitlán y sus provincias extranjeras requerían gran “papeleo”. Los impuestos debían ser recolectados, los procesos entre las villas o individuos tenían que ser registrados, los mercaderes mantenían las cuentas de sus bienes y sus ganancias. Los mexicanos estaban familiarizados con la burocracia y la correspondencia oficial, los clanes mantenían registros detallados de las tierras; cuando el español Cortés llegó a Tenochtitlán no tuvo problema en procurarse, del archivo real, un mapa mostrando todos los ríos y bahías a lo largo de 400 millas en la costa norte. Cada templo tenía una biblioteca de trabajos astrológicos y religiosos, mientras en la casa de Moctezuma, empleaban a un mayordomo a tiempo completo, para vigilar las cuentas, que eran tantas que llenaban una casa completa.
 
    
 
   Ixtiuxochiti, hermano del último gobernante de nativo de Texcoco, ha dejado en el prólogo de su Historia Chichimeca lo siguiente:
 
    
 
   "Ellos tenían escribas para cada rama de conocimiento. Algunos trabajaban con los anales, escribiendo en orden las cosas, que pasaba cada año, dando el día, el mes y la hora. Otros estaban a cargo de las genealogías, registrando el linaje de los gobernantes, señores y nobles, registrando a los neonatos y borrando a aquellos que habían muerto. Algunos pintaban las fronteras, límites y marcas de linde de las ciudades, provincias y villas, y también la distribución de los campos, donde estaban y a quien pertenecían. Otros escribas mantenían los libros de la ley y aquellos que trataban de los ritos y ceremonias que practicaban cuando eran infieles. Los sacerdotes registraban todo lo que tenía que ver con los templos y las imágenes, con sus doctrinas de idolatración, los festivales de sus falsos dioses y sus calendarios. Finalmente, los filósofos y hombres estudiados que había entre ellos estaban encargados de todas las ciencias que habían descubierto y de enseñar de memoria todas las canciones en las cuales eran personificados su conocimiento científico y sus tradiciones históricas."
 
    
 
   En las cortes, especialmente donde lidiaban con los derechos de la tierra y la propiedad, los involucrados apoyaban sus reclamaciones con genealogías y mapas, mostrando las tierras del rey en morado, las tierras de los señores en rojo y los campos de los clanes en amarillo.
 
    
 
   La mejor colección de libros de la pre-conquista viene de Oaxaca, la tierra de los mixtecas, donde más de una docena de ejemplares han sido preservados. Cada libro o códice, consiste de una tira de hasta 12 metros de longitud y 15 ó 18 cm. de alto, hecha de papel, ropa de maguey o piel de ciervo y doblada en zigzag o como concertina como un mapa moderno, para que donde sea que el usuario la abriera tuviera dos páginas a la vista. Los extremos de la tira eran engomados a delgadas placas de madera que servían como cubiertas y eran algunas veces decoradas con pinturas o con discos de turquesa. Ambos lados de la tira tenían escritura y dibujos, y las páginas individuales estaban divididas en secciones por líneas rojas o negras. Cada página era normalmente leída de arriba hacia abajo, sin embargo, en algunos códices el arreglo es de zigzag o alrededor de la página. 
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   El papel Azteca estaba hecho de la corteza interna de varias especies de árboles de higo. La corteza era empapada en un río y las fibras eran separadas de la pulpa y colocadas en una superficie suave, dobladas y golpeadas con una piedra que tenía una cresta. Luego añadían probablemente una goma de origen vegetal y las fibras eran golpeadas hasta formar una delgada y homogénea hoja. Después de suavizarla y secarla, las fibras de corteza procesadas se habían convertido en papel, cuya superficie aún porosa y rugosa, le daban una cubierta de barniz calcáreo.
 
    
 
   Los escribas dibujaban sus figuras, primero esbozando los contornos en negro, después añadiendo los colores con su pincel. Los colores principales eran rojos, azules y amarillos, y los pigmentos eran a veces mezclados con un aceite para añadir brillantez. Los escribas eran respetados artesanos y la profesión era probablemente hereditaria.
 
    
 
   Los símbolos pueden ser vistos como ideogramas en los cuales los objetos expresan su propia naturaleza, pero también las ideas subyacentes y no conceptos asociados con ellos. Así las ideas de la muerte pueden ser representadas por un cadáver envuelto para el entierro, la noche por un cielo negro y un ojo cerrado, guerra por un escudo y un garrote, o discurso por una lista saliendo de la boca de la persona que está hablando. Conceptos que envolvían ideas de movimiento, caminar, migrar o una secuencia de eventos, eran usualmente representados por una secuencia de huellas dirigiéndose a la dirección adecuada.
 
    
 
   Los nombres personales Aztecas eran del tipo descriptivo que se podía representar en glifos. El nombre del emperador Acamapichtli significa "Puñado de Cañas" y su glifo es un antebrazo con la mano asiendo un fajo de tallos. Chimalpopoca, el nombre del siguiente gobernante, significa "Escudo Humeante", y su sucesor fue Itzcoatl o "Serpiente de Obsidiana".
 
    
 
   También había un elemento fonético en la escritura Azteca. Toda palabra en el lenguaje hablado tiene un sonido así como un significado, y los glifos eran algunas veces usados para indicar el valor fonético de la palabra en lugar de su sentido. Los dibujos eran a veces usados por su sonido sin hacer referencia a su significado, el símbolo diente (tiantli en lengua Azteca) expresaba la silaba “tlan”; el glifo para el árbol o bosque (quauill) significaba la silaba “quauh”, una piedra (tell) para “te”, una montaña (tepeti) por “tepe” y así. Las vocales eran algunas veces representadas fonéticamente; el sonido “a” por el símbolo de agua (all) o “0” por un camino (olli). Los nombres de los pueblos podían ser expresados como una combinación de fonogramas. El signo para la capital Azteca, Tenochtitlán, era una piedra (tell) de donde brotaba un espinoso cactus (nochili); Tochtepecan se indicaba con un conejo (tochtli) arriba de una montaña (tepeti); quauhtitlan por un árbol (quauitl) con un diente (tiantli), quauhnauac con un árbol con un lista emitida desde el (nahuall -discurso).
 
    
 
   Estos símbolos no fueron puestos en secuencia, uno detrás de otro como las letras y las palabras en un libro, si no que formaban parte de una composición mayor que con frecuencia tomaba la forma de una escena en la cual muchas cosas podían estar pasando al mismo tiempo. Un manuscrito Azteca no se lee, en el estricto sentido de la palabra, sino que es descifrado como un rompecabezas en el que los glifos proveen etiquetas y pistas sobre lo que está pasando. La parte baja del dibujo generalmente representa la tierra, mientras que la parte superior es el cielo. Ya que los aztecas no habían descubierto las reglas de la perspectiva, la distancia se representa poniendo las figuras más lejanas en la parte superior de la página y las más cercanas en la parte de abajo. La importancia relativa es indicada por el tamaño: un rey victorioso, por ejemplo, puede ser dibujado de mayor tamaño que su enemigo vencido. Todas la figuras son dibujadas de perfil, si vistas a tres cuartos o en escorzo.
 
    
 
   Cada elemento en una composición está ahí para dar información, ya sea directa o implícitamente, y el pintor asume que la persona que examina el documento conoce la insignia de rango, las costumbres de las diferentes clases y la iconografía de los diferentes dioses. De esta manera, un sacerdote es siempre representado con su la cara pintada negra, el pelo largo y el lóbulo de la oreja manchado de rojo por la sangría. Así él podía ser reconocido como un sacerdote aún si estaba vestido como guerrero o de forma simple. De la misma forma, una persona vieja puede ser reconocida por las líneas que representan las arrugas en su cara.
 
    
 
   También el color era importante. Los signos para el pasto, cañas y juncos se ven casi iguales en blanco y negro, pero en color no puede haber errores: en el Código Mendoza el pasto es amarillo, las cañas son azules y los juncos son verdes. Un gobernante puede ser reconocido inmediatamente por la forma y el color de su diadema, turquesa, que estaba reservado para uso real.
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   La escritura y lectura eran habilidades especializadas y la población permanecía analfabeta en estos menesteres. En una sociedad burocrática y centralizada, el hombre común recibía sus instrucciones de arriba, de los sacerdotes quienes cuidaban el lado religioso de su vida, o de los oficiales seculares quienes eran sacados de la nobleza y tenían el beneficio de una educación.
 
    
 
   


 
   
 
  



II
 
   VARIOS IMPERIOS EN LOS ANDES.
 
    
 
   La documentación de la historia andina es muy escasa, entre 1,532 (inicio de la conquista española) y 1,630 (comienzo de la colonia española), eran conocidos tres historiadores indígenas. Estos son: Felipe Huamán Poma de Ayala (Quechua del centro del Perú que termino de escribir su obra en 1,615), Juan de Dios Pachacuti Yampi (Aimara del Sur del Perú, que escribe su relato en el año 1,613), Titu Cusi Yupanqui (penúltimo emperador inca en la conquista, escribe su obra en 1,570). El español Francisco De Ávila (1,598) recoge narraciones en quechua de los Dioses y Hombres de Huarochirí. Varias crónicas de españoles  e indígenas se publicaron posteriormente: El cuzqueño Cristóbal de Molina (Relación de las fabulas y ritos de los incas, escrito en 1,575 y publicado en 1,813). Hernández Príncipe (Mitología Andina  escrito en 1,622 publicado en 1,923) nos presenta las diferentes prácticas rituales efectuadas en la región de Recuay y Cajatambo en el norte peruano. Cristóbal de Albornoz nos muestra el panorama de los espacios sagrados (Instrucción para descubrir todas las Huacas, sus campos y haciendas, escrito en 1,582 y editado por Pierre Duviols en 1,967. Garcilaso de la Vega (Comentarios Reales de los Incas, Primera Parte, publicado en 1,609) y Cieza de León (Biblioteca Apostólica Vaticana donde encontraron la segunda y la tercera parte de La Crónica del Perú (1,985, 1,987) y en la Fundación March de Palma de Mallorca se descubrió La suma y narración de los Incas de Juan de Betanzos en 1,987. 
 
    
 
   2.1 EDADES DEL MUNDO ANDINO.
 
    
 
   Para el hombre andino, la historia se divide en edades o períodos. Así los aimaras, consideraron que las edades del mundo son:
 
    
 
   Edad de las tinieblas
 
   Edad del Taypi
 
   Edad del Puruma
 
   La edad awka runa, Pachakuti.
 
   La edad inka runa.
 
    
 
   La edad de las tinieblas. En esta edad el Dios creador Thunupa o Wiracocha (Wiraxuxha) surgió del Lago Titicaca y creo un mundo caótico, primitivo y sumido en las tinieblas, sobre el que domina el genio creador. Es un mundo de barbarie y de naturaleza silvestre, donde crea gigantes salvajes, monstruosos y carentes de cultura. Este mundo oscuro y primitivo dura 2,142 años, donde la barbarie del genio maligno no tiene oposición, es el período más antiguo de la historia andina. En esta edad de tinieblas, las criaturas, salvajes, duendes y hombres, son víctimas de estas criaturas gigantes y monstruosas. Se puede decir que en ésta edad o período, los hombres andinos (no se sabe exactamente si son hombres o no) viven con criaturas míticas y comienzan a descubrir el uso de plantas y vegetales. 
 
    
 
   La edad del Taypi. En esta edad (no se sabe la duración de esta), el Dios creador Thunupa o Wiracocha, es un héroe civilizador, que surge nuevamente del Lago Titicaca, “Dios Aimara celeste y Purificador”. La información de este dios, es proporcionado por tres historiadores: el Padre Ramos de Gavilán, Huamán Poma de Ayala y Juan Santa Cruz Pachacuti Yampi. La versión de Santa Cruz Pachacuti Yampi es la más fiel y completa. Narra que Thunupa es hombre sabio, que habla todas las lenguas mejor que los propios naturales, recorre todo el Qollasuyu (región Aimara al sur del Lago Titicaca) “enseñando a los naturales con gran amor” y predicando un mensaje moralizador, mientras hace toda suerte de milagros y castiga a los que se niegan escucharlo. Thunupa trasmite los principios de la ética comunitaria, en que se basara la organización social andina y está armado del rayo y de la luz, con los cuales derrota al genio maligno y aniquila a la primera humanidad, convirtiéndolos en estatuas de piedra, Estos gigantes son destruidos por el diluvio o Uni pachacuti. Posterior al diluvio, destierra las tinieblas e ilumina el mundo creando el sol, la luna y las estrellas. En esta edad se transforma el mundo, se inicia la luz, el orden y la civilización; en otras palabras es el amanecer de la civilización andina. Después de destruir las tinieblas del mundo, el Dios Thunupa o Wiracocha, crea una humanidad nueva a su imagen y semejanza y les enseña el arte, la agricultura, la ingeniería, todos los aspectos de la cultura, etc., así surgen las ciudades e instituciones en el mundo andino. Al final de ésta era, Thunupa, es seducido en Copacabana por mujeres sirenas y muere en el lago Titicaca, su cuerpo desaparece con la promesa de volver algún día.
 
    
 
   La edad Puruma. Esta edad dura 1,100 años. En ésta edad el hombre andino mejora sus métodos de cultivo y manejo del ganado, es una etapa donde construyen nuevas y mejores casas, pueblos y ciudades. Es una era de prosperidad general, los hombres se multiplican hasta ser tan numerosos “como las arenas del mar”, entonces comienzan a poblar los valles hondos y las llanuras cálidas. El aumento de  población impone la necesidad de más tierras para sobrevivir y para ello se conforman las unidades territoriales en el mundo andino. Este es el origen de las instituciones políticas: se organizan los ayllus y linajes, cada uno con un rey que dicta y hace cumplir las leyes. La gente de la época respeta las leyes, vive con gran orden y moralidad; practican buenas costumbres como la justicia y la caridad (ayuda al prójimo). Surgen guerras por las rivalidades de la posesión de la tierra y del regadío, seguidas de una epidemia, que hacen disminuir a la población.
 
    
 
   La edad awka runa, Pachakuti. Esta es una edad de guerras, dura 2,100 años. Los conflictos y las guerras iniciados en la edad anterior se acentúan hasta terminar con una guerra generalizada. Ante el peligro, las poblaciones  de los valles y llanuras abandonan sus pueblos y aldeas originales para refugiarse en los sitios inexpugnables de las tierras altas, donde construyen fortalezas, dotadas de habitaciones, pozos de agua, etc. En ésta edad se perfeccionan las armas ofensivas y defensivas; en la batallas se destacan “bravos capitanes, valientes y animosos hombres”, que durante las batallas se transforman en jaguares, pumas, cóndores o halcones, de los cuales toman sus nombres y los transmiten a sus descendientes (Poma = puma, Condori = cóndor, Mamani = halcón, Otorongo = jaguar). Los más bravos, belicosos y fuertes atacaban como leones y arrancaban el corazón de los cautivos para comérselos de puro coraje. Además de las sangrientas guerras, es una época de abundancia, de sencillez  y  moralidad en las costumbres de vida. No había pestes ni hambruna, existía gran variedad de cultivos y productos que abarrotan los depósitos de víveres. Impera la justicia, la austeridad y la sabiduría: severas reglas aseguraban la moralidad, la salud, la fortaleza y capacidad guerrera del hombre andino; no se conocía la pobreza, el robo, el adulterio, la avaricia, el orgullo, ni la pereza (flojera). Es una época de filósofos, sabios y astrónomos que observaban las estrellas, los cometas y eclipses, se sabían lo que iba a suceder, pronosticaban las tempestades y decidían cuando sembrar y cosechar. Tenían registrados todo en sus quipus, todo lo que conocían gracias a su inteligencia. Una muestra de los valores imperantes de la época, es que el rey ascendía a la nobleza a quien era conquistador, hombre de fuerza o sabio. Edad awka runa o Pachakuti, quiere decir que es un período de enfrentamientos de dos partes, el enfrentamiento del bueno y el malo, lo blanco contra lo negro, es el vuelco total del mundo donde negro o blanco debe vencer. Es el tiempo donde se comienza a imponer una nueva edad, donde todo debe cambiar.
 
    
 
   La edad inka runa. Esta edad corresponde a los incas y duro 1,500 años. Esta representa la culminación del proceso civilizador y la máxima realización de los valores andinos. Las experiencias de miles de años permitió formar la identidad andina un “milenario proceso de creación de la cultura y las continuas guerras inter étnicas”. Ambas experiencias habían sido logradas por las hazañas del dios Thunupa en las edades puruma y awka runa. La edad Inka Runa, es la Edad de Oro de la historia andina y el prototipo de las virtudes y valores. En ésta el hombre andino es trabajador y disfruta de la abundancia; la austeridad de sus costumbres, le asegura salud y fortaleza. Es el tiempo donde la  natural habilidad de trabajo del hombre andino, es una de sus máximas virtudes. La organización social logra desarrollar un poderoso estado, capaz de movilizar grandes contingentes de fuerza de trabajo; generan excedentes alimenticios y económicos; garantiza la paz, la seguridad y la legalidad; redistribuyen los bienes. Es el esplendor de las edades del mundo andino, donde conviven hombres, animales mitológicos, dioses (pachamama, achachilas, el sol, la luna), demonios (anchanchus, hapiñuñus, achacallas), espíritus protectores y malignos. Es una edad donde el mundo se pone al revés, da vuelta, se produce un Pachakuti, momento en el cual aparecen los españoles. La cosmovisión andina se refleja en los dibujos de Santa Cruz Pachacuti Yampi (1,613), en este dibujo se encuentran representadas las creencias religiosas, astronómicas y culturales de los pueblos andinos, que van más allá de solo creer en Wiracocha, el Sol o la Pachamama, si no, en un universo más complejo, donde dioses, animales, estrellas y humanos, conviven en un mismo espacio y tiempo, donde el dios Thunupa Wiracocha posee el lugar central y debajo de él, la Cruz del Sur. 
 
    
 
   Conforme a esta concepción de cinco edades del mundo andino, los incas creyeron estar viviendo el quinto mundo. Cada uno de los mundos anteriores había tenido una duración de mil años, cada mil años perecía un sol luego aparecía otro nuevo y se reiniciaba el recuento de los años. El pasaje o el instante preciso que transcurría entre dos edades era denominado pachacuti que quiere decir inversión del mundo, tiempo de grandes transformaciones, tiempo de destrucción, de desolación y de restauración, por esta razón la destrucción de las Indias y la conquista española fue vista por los indígenas como un pachacuti. A este aspecto temporal del concepto pachacuti también se le encontraron equivalentes cristianos, de suerte que el anunciado juicio final bíblico es percibido sin problema como un futuro pachacuti y la explicación que daban los evangelizadores del diluvio universal fue interpretada de inmediato como un yacu pachacuti, como un verdadero pachacuti producido por el agua (Rostworowski 1989, Marzal 1995, Ortiz Rescaniere 1973). (Olinda Celestino, Transformaciones religiosas en los Andes peruanos 1. Ciclos míticos y rituales, Pág. 2).
 
    
 
   El cronista ayacuchano Guamán Poma de Ayala, también recogió información sobre los orígenes del hombre andino, de la concepción quechua ayacuchana (waris) y quechua cuzqueña (incas), quienes dividían en cuatro edades o períodos: 
 
    
 
   Wari Wiracocha runa (Hombres creados por el Fundador).
 
   Wari runa (Hombres fundadores).
 
   Purun runa (Hombres de la montaña).
 
   Auca runa (Hombres guerreros).
 
    
 
   La Primera Edad, Wari Wiracocha Runa (Hombres creados por el Fundador), la primera generación creada por dios, no se mataban, las mujeres parían hijos de dos en dos, macho y hembra, de ellos se multiplicaron las demás generaciones a los cuales llamaron pacarimoc runa y estos no sabían hacer nada, se vestían con hojas de árboles y esteras tejidas con paja, vivían en cuevas y peñascos, todo su trabajo era adorar a dios, al dios creador. No adoraban ídolos, huacas ni demonios.
 
    
 
   En la tierra vivían serpientes (amaros), salvajes (sacha runa uchuc ocllos), tigres (otorongos), duendes (hapiñuño), león (puma), zorro (atoc), osos (acumari) y venados (huycho). Los Wiracocha runa los mataron y señorearon en este reino por mandado de dios 4,413 años.
 
    
 
   Esta gente perdió la fe y esperanza en dios, la letra y mandamiento, todo perdieron, y así ellos también se perdieron aunque les quedaba un vago conocimiento del creador de los hombres, del mundo y del cielo, y así adoraron y le llamaron Dios Runacamac Uiracocha.
 
    
 
   Esta gente no sabía de donde salieron ni de qué manera, y así no idolatraban a las huacas ni el sol ni a la luna, estrellas ni a los demonios, y no se acordaron que venían de los que se salvaron del diluvio, al que llamaban yaco pachacuti que fue castigo de dios.
 
    
 
   Adoraban al Ticse Uiracocha, Caylla Uiracocha, Pacha Camac Runarunac, hincados de rodillas, puestas las manos y la cara mirando al cielo, ¿Dónde estás, dónde estás, Padre? De estos salieron los grandes señores llamados pacarimoc capa apo, y de los bastardos y gente menor salieron los Uari runa y posteriores Purun runa.
 
    
 
   La Segunda Edad, Wari Runa (Hombres Fundadores), hombres creados luego del diluvio, correspondería a la de los pueblos que aprendieron a cultivar la tierra, a construir terrazas, a trazar canales de riego, fabricar sus vestidos, etc. “No había guerra entre ellos, pues eran pacíficos agricultores”. 
 
    
 
   Estos comenzaron a trabajar, hicieron chacras, andenes y sacaron acequias para llevar agua de los ríos, laguna y pozos. Los llamaban pata chacra larcayaco, no tenían casas, edificaron los pucullo que eran unas casitas parecidas a hornos, se vestían con cueros de animales sobados. Adoraban al creador Ticse Uiracocha. Tenían mandamientos y ley entre ellos. Comenzaron a guardar y respetar a sus padres, madres y señores. Este período duro 2,150 años. 
 
    
 
   De los Uari runa se multiplicaron la tercera gente llamados Purun runa. Los Uari runa tenían conocimiento que había un solo dios y tres personas, así decían que el padre era justiciero (yayan runa muchochic), un hijo era caritativo (churin runa cuyapayac), el hijo menor daba salud y daba de comer, enviándo agua del cielo (sulcachurin causayuc micoyoc runapcillin ninpac).
 
    
 
   El padre era llamado “Yayan Yllapa” (Padre Relámpago), al segundo “Chaupi Churin Yllapa” (Hijo mediano relámpago) y al hijo menor “Sullca Churin Yllapa” (Hijo menor relámpago). Estas tres personas tenían gran majestad en el cielo y los llamaron Yllapa y les ofrecían sacrificios. El dios creador era Ticse Caylla Uiracocha.
 
    
 
   La Tercera Edad, Purun Runa (Hombres de la Montaña), es el tiempo de los diestros tejedores; de los arquitectos que usaron la piedra, fundaron pueblos, construyeron muchos caminos; explotan minas, aprenden a ser buenos orfebres, desarrollaron lenguas, organizaron ejércitos y entraron en guerra. 
 
    
 
   Los Purun runa, comenzaron a emigrar y poblar las tierras bajas. Edificaron casas, cercos y formaron poblaciones. Cultivaron sus chacras e irrigaron las tierras por medio de acequias. Empezaron a tejer sus vestidos con vetas de colores o listados, aprendieron a teñir la lana, así como a criar ganado; comenzaron a usar metales, hicieron objetos de plata y oro macizos, que era las riquezas de esta gente. Como aumentaban en número considerable se inician las diferencias, comenzaron a reñir, llegando a hacerse la guerra entre ellos, pero generalmente procuraban vivir en paz, hacían sus fiestas cantando y bailando al son de los tambores y pífanos.
 
    
 
   Empezaron a hacer tejidos e hilados, ropa auasca y de cumbe, adornados con plumas. Edificaron casas con paredes de piedra y techos de paja. Se alzaron reyes, señores y capitanes, les llamaron capac apo uantouan canpauan pacarimoc apo, como provenían de buena sangre, tenían mandamiento y ley. Mejoraron su pertenencia y tierras, pastos y chacras. Cada señor en cada pueblo, se casaban con mujeres, conversaban y dieron buenos ejemplos, doctrinas y castigos. Había justicia entre ellos, orden y ley. Había mucha caridad, por eso comían en la plaza pública, donde cantaban y bailaban. Se multiplicaron como hormiga y construyeron caminos, adoraron al creador Ticse Uiracocha y este período fue de 3,200 años y comenzaron a multiplicarse los auca runa.
 
    
 
   En sus borracheras no había peleas ni riñas, no había idolatrías, hechicerías ni males del mundo. Guardaban las ordenanzas y leyes puestos por ellos, morían si no cumplían con la ley. Hacían respetar los hitos de sus mojones que dividían las propiedades y términos del rey, señor y capitanes que defendían en aquel tiempo. No había mujer adúltera, porque había una regla que mandaba que a las mujeres no les dieran chicha, para evitar que sean garañona y adultera. La mujer se casaba a los treinta años vírgenes y le daban dote.
 
    
 
   Los tejidos eran de colores, comenzaron a buscar oro (cori) y plata (qollque), también el cobre (anta), con estos se hicieron vajilla y artículos de orfebrería. En los pueblos había abundantes guerreros sin contar mujeres ni viejos, con ellos se construían los andenes, a donde llevaban tierra cernida y agua para regar. Había tantos habitantes que una vez con una pestilencia se murió mucha gente y que seis meses comieron los cóndores buitres a esa gente, y no lo podían acabar todos los buitres de este reino que así lo cuentan.
 
    
 
   La Cuarta Edad, Auca Runa (Hombres Guerreros), estos tuvieron un período de 5,300 años, salieron de sus poblaciones en las tierras bajas por temor a las guerras y se fueron a las tierras altas, a poblar cerros y peñas, para defenderse hicieron fortalezas que llamaron pucara. Edificaron paredes y cerco defensivos. Y dentro de ellos: casas, fortalezas y escondrijos, pozos para agua de donde bebían. Comenzaron hacer guerras los señores contra otros señores, con armas que llamaban chasca chuqui, zumac sacmana, chambi, uaraca, concha cuchona, ayri uallcanca, purapura umachuco, uayllaquepa antara. Se quitaban sus mujeres e hijos, se quitaban sus sementeras y chacras, acequias de agua y pastos. Se robaban sus haciendas, ropa, oro, plata, hasta las piedras de moler llamadas maray y collotas. Se hicieron grandes señores y capitanes, cuyo valor los transformaba en leones, tigres, zorros buitres, gavilanes y otros. De allí hasta hoy sus hijos se llaman poma, otorongo, atoc, cóndor, anca, usco, acapana, amaru, machacuay y otros. Y así tomaron el nombre de los animales: Poma, Gavilán, Guamán, Anca, Cóndor, Acapana, Guayanay, Cure Collque y otros.
 
    
 
   Por el poder que tenían mandaban ejércitos grandes y conforme al número de hombres bajo su mando podían ser: Al rey le llamaban Pacarimoc, al señor de diez mil soldados Huno Apo, al señor de su partido le llamaban Guamanin Apo, al señor de mil soldados Guaranga Curaca, al señor de quinientos soldados Pisca Pachaca Curaca, al mandón de cien soldados Pachaca Camachicoc, al mandón de cincuenta soldados Pisca Chunca Camachicoc, al mandón de diez soldados Chunca Camachicoc, mandoncillo de cinco soldados Pichica Camachicoc. 
 
    
 
   Así ninguno llamaron Capac Apo, salvo que fuese descendiente legítimo de los que salieron de Uari Uiracocha runa pacarimoc, este era el Capac Apo. Los otros podrán llamarse Apo y otros curaca, camachicoc y al muy menor a quién no le asiste ningún derecho Allicac curaca.
 
    
 
   Había tal abundancia de alimento en la mesa de los vencedores, generado por las guerras; comían en las plazas públicas para compartir con los extranjeros, viudas, hijos huérfanos, enfermos y quienes no tenían que comer. No consentían el adulterio y las mujeres se casaban a los treinta años vírgenes. Se castigaba con la muerte a los ladrones, salteadores, adulteras, forzadores, mentirosos y perezosos. Los mayores de cien años eran predicadores del buen ejemplo. Tenían filósofos, astrólogos, gramáticos y poetas. Los hombres y mujeres hasta los treinta años no consumían miel vinagre, ají ni chicha, para evitar la lujuria y la rebeldía. Como sabían que había otra vida, enterraban junto a sus difuntos alimentos, bebidas, ropa, plata y mujer, para que no padezcan en el ucupacha. Se purgaban una vez al mes y tenían sus calendarios para fiestas y labores agrícolas
 
    
 
   Para Guamán Poma de Ayala, hay una ruptura en el culto a dios entre “el primer inca Tocay Cápac y Pinau Cápac, y los demás, a partir de Manco Cápac, inaugurador de la idolatría que desbarató un orden”. Tanto Tocay como Pinahua son mencionados por Garcilazo de la Vega dando pie a que efectivamente existieron otros incas antes de Manco Cápac. Y cuando se refiere a idolatría, este es el culto al dios Sol de Manco Cápac y no al culto de Wiracocha.
 
    
 
   Sin embargo en esta edad se habla también de una triada divina compuesta por  Wiracocha-Inti–Inca, que era el eje principal de la vida religiosa del Imperio Inca.
 
    
 
   Guamán Poma de Ayala (1,615), respaldo su crónica de esta versión de historia andina, con dibujos muy detallados, así como una cantidad importante de otras ilustraciones, que muestran el diario vivir de los incas en el campo y las ciudades, el calendario agrícola y el de festividades incas, la llegada de los españoles, los emperadores, creencias religiosas y los abusos que cometieron los conquistadores. Así nos dice: “Como los dichos padres de las doctrinas tienen unas indias en las cocinas o fuera de ellas que les sirven como su mujer casada, y otras por mancebas, y en ellas tienen veinte hijos, públicos y notorios. Y a estos hijos mestizos le llaman sobrinos, y dicen que son hijos de sus hermanos y parientes” (Guamán Poma de Ayala, Nueva Coronica y Buen Gobierno 2. Pág. 15)
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   La “Tradición de las Cuatro Edades” fue explicitada por Huamán Poma hace 500 años. Pero su primigenia y legendaria formulación data sin duda de fecha muy remota. Es asombrosa sin embargo la coincidencia entre el esquema general de evolución histórica que plantea, y el que hoy pueden ofrecer las Ciencias Sociales, con el auxilio de muchísima mayor información, métodos y conocimientos científicos más elaborados, y modernas técnicas de auscultación y comprobación.
 
    
 
   Ello, en todo caso, abona muy favorablemente respecto de los antiguos conocimientos de los pueblos andinos que, aunque de origen intuitivo y empírico, tenían sorprendente correspondencia con la realidad.
 
    
 
   Debe resaltarse, por otro lado, que la formulación de la “Tradición de las Cuatro Edades” que hace el cronista andino ayacuchano es un típico caso de sincretismo cultural.
 
    
 
   El texto, en efecto, es una síntesis de la cosmovisión andina y de la cosmovisión europea occidental impuesta por los conquistadores españoles. Síntesis perfectamente comprensible en la mente de uno de los primeros bilingües quechua–hispano parlantes que, precisamente por esa razón, formó parte de las primeras generaciones de este tipo de mestizos.
 
    
 
   No obstante, la propia cosmovisión de los chankas conquistados y dominados por los inkas –como ocurrió con los padres y abuelos de Huamán Poma– ya era sincrética. Porque sintetizaba la cosmovisión ayacuchana –chanka–, con la cosmovisión inka que les era extraña (Alfonso Klauer, Tahuantinsuyo: El Cóndor Herido de Muerte, Pág. 5 y 6).
 
    
 
   Las cuatro edades de Guamán Poma de Ayala coinciden con las recopilaciones de Fráncisco de Avila en Hombres y Dioses de Huarochiri.
 
    
 
   Huaman Poma: Wari Wiracocha runa, Wari runa, Purun runa y Auca runa.
 
    
 
   Francisco de Avila: Yanañamca Tutañamca, Huallallo Carhuincho, Cuniraya Wiracocha y Pariacaca.
 
    
 
   En la narración recogida en quechua se dice que en tiempos muy antiguos existió una  huaca llamado Yanañamca Tutañamca. Después de estos huacas, hubo otro huaca de nombre Huallallo Carhuincho. Este huaca venció. Cuando ya tuvo poder, ordenó al hombre que sólo tuviera dos hijos. A uno de ellos lo devoraba, al otro, al que por amor escogieran sus padres, lo dejaba que viviera. Y desde entonces, cuando moría la gente, revivían a los cinco días, y del mismo modo, las sementeras maduraban a los cinco días de haber sido sembradas. Y estos pueblos, los pueblos de toda esta región, tenían muchas yuncas. Por eso aumentaron tanto y, como se multiplicaron de ese modo, vivieron miserablemente, hasta en los precipicios y en las pequeñas explanadas de los precipicios hicieron chacras, escarbando y rompiendo el suelo. Ahora mismo aún se ven,  en todas partes, las tierras que sembraron, ya pequeñas, ya grandes. 
 
    
 
   Cuando el hombre dejo de ser recolector, Yanañamca Tutañamca vivió en tierras fértiles muy productivas, por eso aumentaron en número y cuando aumentaron poblaron las tierras más altas que no eran productivas en condiciones miserables, por eso Huallallo Carhuincho ordenó que la familia solo tengas dos hijos, uno era criado por sus progenitores y el otro era entregado como ofrenda a Huallallo.
 
    
 
   Huallalo habito tierras cálidas con abundantes animales y serpientes, una tierra habitada por antropófagos, a quienes los habitantes de las zonas bajas entregaban sus hijos para alimentarlos. Luego de ser vencido huyo a comer perros, llegando al valle del Mantaro donde los huancas, viendo que él comía perro también ellos comieron, por eso a los huancas les llaman come perros.
 
    
 
   Los vencedores de Huallallo bajaron a habitar nuevamente las tierras bajas habitada por los yuncas a quienes vencieron imponiendo el culto a su dios Pariacaca.
 
    
 
   Cuenta que Cuniraya Wiracocha era muy antiguo, antes que el existiera no había nada, fue el quien hizo las montañas, los ríos, los árboles, los animales y las chacras para que el hombre pueda vivir. Era el padre de Pariacaca.
 
    
 
   Desde las alturas del Titicaca se adoraba al Sol, la gente decía: Así me lo ordenó el Inca, y en las tierras bajas decían: Así me lo ordenó el Inca, y adoraban a Pachacamac. Por eso los hombres del Tahuantinsuyo ofrendaban un hombre y una mujer al que llamaban “gran culpa” (atun hucha), que cuando llegaban a Pachacamac eran enterrados vivos: “Cómelos Padre”  le decían a la huaca.
 
    
 
   Los discursos míticos andinos recuentan los hechos a su manera, de ellos se desprenden los diferentes ciclos andinos prehispánicos, coloniales y contemporáneos relativos a los dioses, héroes, fundadores, jefes de guerra, a los orígenes de los incas y de los qollas así como del hombre andino en general. Todos estos personajes son eximios hacedores, constructores pero al mismo tiempo destructores, deshacedores de las cosas, de los pueblos, de los hombres, de las sociedades y del universo en general. Un aspecto común en la mitología andina es que estos personajes recorren pueblos y regiones vestidos pobremente. A ellos, el hombre prehispánico, luego el del período colonial y finalmente el del período contemporáneo les atribuyen las acciones de bien y de mal que existían y que existen en el universo y en la tierra. De la lectura de los libros, de las antologías y de los artículos referentes a los ciclos míticos estaríamos en la posición de poder hablar de los héroes o personajes con caracteres humanos pero que también son considerados como sobrenaturales, aunque la mayoría de los investigadores escribe sobre un dios o varios dioses, tampoco encontramos trabajos claros sobre los dioses creadores, sobre los héroes organizadores y sobre las acciones precisas de las figuras fundadoras y transformadoras. Basándonos en el material que combina tanto códigos de parentesco como códigos espaciales en donde los actores están ligados por lazos de parentesco y por los espacios que ocupan y que recorren, encontramos varios ciclos míticos: el de Viracocha y de los Ayar, el ciclo de Tunupa o Tonopa, el ciclo de Illapa-Libiac, el ciclo de Pariacaca-Cuniraya-Tutayquiri-Huallallo Carhuincho-Pachacamac, el ciclo de Inkarri y el ciclo del Pishtaco o Naqaq (Olinda Celestino, Transformaciones religiosas en los Andes peruanos 1. Ciclos míticos y rituales, Pág. 3).
 
    
 
    2.2 CHAVÍN EL IMPERIO RELIGIOSO.
 
    
 
   Dos antropólogos del Museo Field de Chicago y de la Universidad del Norte de Illinois, Estados Unidos, informan en la revista Archeology, que encontraron el fragmento de un mate o calabacín con la imagen del dios Wiracocha hallada en Caral-Perú, la representación tiene colmillos y garras. Las pruebas de carbono 14, demostraron que el grabado en el fragmento de vasija data del 2,250 a.C., aproximadamente. Y afirman que, de acuerdo con las pruebas, "éste aparenta ser la más antigua imagen religiosa identificable encontrada en América". La figura se grabó en la vasija con un punzón caliente.
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   Mate  de Caral con la figura del dios Wiracocha.
 
    
 
   Caral es el foco civilizatorio más antiguo en esta parte del mundo, con una antigüedad de 3,000 a.C., sin embargo en Sechín Bajo se halló una ciudadela de 3,500 a.C., sus habitantes tenían como dios a una deidad semejante al dios Wiracocha anteriormente encontrado en Caral. Esta es la evidencia de que el dios Wiracocha es conocido desde 3,500 a.C. Ambas culturas construían pirámides: de piedra en Caral, mientras que Sechín Bajo lo hacía con adobes. 
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   Friso en alto relieve del dios Wiracocha en Sechín Bajo.
 
    
 
   Posteriormente surgen otros enclaves culturales como Kotosh (2,000 a.C.) y Sechin alto (1,800 a.C.) que son absorbidos por la cultura Chavín (1,200 a.C.), manteniendo culto al dios de la varas Wiracocha y siguen construyendo pirámides de piedra.
 
    
 
   Los Chavín conquistaron a los Sechín, quienes habían sojuzgado a sus vecinos de manera violenta. Chavín, persuadió a los pueblos cercanos, que era el pueblo elegido por los dioses, que poseían un poder extraordinario otorgado por un ser sobrenatural que los protegía. El conocimiento del desplazamiento del sol y la luna, los vinculaba al pronóstico de la presencia o ausencia de lluvias. Poseían  técnicas agrícolas e hidráulicas, habilidades artesanales de cerámica y metalurgia, conocimiento para erigir construcciones y manejo de sustancias psicotrópicas para afianzar la creencia que ellos estaban en contacto con los dioses. Afianzaron su poder y sus vecinos se sometieron pacíficamente,  expandiendo su influencia y hegemonía en una vasta área andina. La pequeña elite intelectual-religiosa, puso a disposición de los pueblos, la omnipotente protección de sus dioses y compartieron sus conocimientos. Recíprocamente los pueblos, les proporcionaban diversos recursos, alimento y trabajo. Chavín obtuvo y administró excedentes en cantidad que ninguna otra antes había logrado.
 
    
 
   En este estado teocrático, la élite religiosa intelectual que poseía conocimientos de astronomía y otros, convertidos en sacerdotes-jefes, construyeron un imperio religioso con gran influencia. El surgimiento de Chavín coincide con lo que Guaman Poma de Ayala describe y llama la tercera edad del purun runa u hombre de la montaña. 
 
    
 
   El Imperio Religiosos de Chavín, en su apogeo, administraba desde Chavín de Huántar, su principal centro ceremonial y cultural, su influencia que llegaba por la costa y sierra de los Andes peruanos, hasta el Ecuador por el norte y hasta Bolivia por el sur.
 
    
 
   El “gran sacerdote” chavín, promovía la difusión del “dios de los báculos” o “dios felino”, que es la más antigua versión de ideología y fe religiosa, de un imperio en los Andes: Wiracocha, aparecerá después difundido en todo el mundo andino, cuya imponente representación en la Estela Raimondi de Chavín, sincretiza todas las imágenes previas de él, tanto de Sechin Bajo, Caral y Kotosh,  quedando gravado en posición frontal con los brazos extendidos, sosteniendo dos báculos, con cabello de serpientes y boca felina. Diversos descubrimientos arqueológicos han sacado a la luz, representaciones de deidades similares, con colmillos de felino, en diversos sitios cronológicamente anteriores al santuario de Chavín: Sechín Bajo y Caral. Los chavín difundieron su culto por gran parte del mundo andino, así lo hallamos presente en el arte de la cultura Paracas Cavernas y Paracas Necrópolis, y estos en sus viajes por la costa y sierra sur, lo llevaron hasta Pukara en el Collao y a Tiahuanaco. Esta influencia Chavín, se evidencia en el arte Paracas, Pukara y Tiahuanaco, así como en el arte Wari, todos ellos en el sur de Chavín de Huantar. Y en sus vecinos de la sierra y costa norte: cajamarcas y mochicas.
 
    
 
   Chavín difundió la imagen de un dios atemorizante, fiero y cruel, ideología religiosa con el cual sojuzgaron a muchos pueblos inicialmente. En una segunda etapa del Imperio Chavín hacia el 800 a.C., lo hicieron con acciones militares de sus ejércitos. La ideología religiosa chavín, difundía que el hombre puede transformarse en otro superior, y para que esto “suceda”, usaban sustancias alucinógenas de plantas psicotrópicas, que catalizaban en los sacerdotes el estado de trance, permitiéndoles “estar más cerca de las divinidades”; al mejorar su visión en la oscuridad, podían ingresar con facilidad en los laberintos del templo de Huantar, donde un efecto acústico, pone los pelos de punta de quienes ingresan. Estos efectos impresionaban a los curacas vecinos y sus poblaciones, quienes estaban convencidos que los sacerdotes efectivamente estaban en contacto con los dioses.
 
    
 
   Los sacerdotes, eran hombres de ciencia, artes y tecnología, y cumplían diversas tareas en conexión con el templo. El sacerdote principal y los subalternos, estaban asociados a una forma específica de culto, coordinaban la gestión con las autoridades o curacas locales. El sacerdote era guerrero o conductor de las huestes; cumplía función de jefe político y religioso; brindaba información y enseñaba artes y tecnología sobre diversos aspectos de producción que se requería, por ello los sacerdotes eran educados previamente en Chavín de Huantar, y de allí enviados a diversos lugares del imperio. El sacerdocio era a dedicación exclusiva, durante el estudio, como en el ejercicio de ella. Cumplían todas las funciones que no podía cumplir la gente común, desde los templos: Chavín de Huantar (Ancash), Kunturwasi y Pacompampa (Cajamarca), Caballo Muerto (La Libertad),  Chongoyape (Lambayeque),  Garagay (Lima) y Chupas (Ayacucho).
 
    
 
   Los sacerdotes de Chavín de Huántar, eran los más calificados en las ciencias de su época, dedicados a confeccionar los calendarios agrícolas; cumplían función de “oráculos", para la predicción de ciclos climáticos anuales, servicio que ofrecían para prever la ausencia o presencia estacional de las lluvias. Eran observadores del cielo y gracias a eso podían registrar con precisión los desplazamientos del sol, tanto en el oriente como en el poniente, las fases de la luna y el movimiento de las estrellas. Con eso obtenían períodos fijos de tiempo, asociados a los ciclos estacionales, a los períodos de sequía o de intensas lluvias, los cuales, si bien tienen un ritmo anual previsible, que se establece a partir del solsticio de verano (fines de Diciembre), son sensiblemente azarosos en su iniciación e intensidad. La anticipación de las características de cada ciclo de lluvias, era una tarea fundamental para la producción de alimentos en las campañas agrícolas cada año. Es probable que esta necesidad de contar con información precisa haya sido satisfecha con la construcción del observatorio de Chanquillo (Casma) que se halla en territorio del Imperio Chavín. Por todo esto, el status de sacerdote era muy alto, expresado en el conjunto de tributos que le conceden, vestidos costosos y muy elegantes, adornos hechos con plumas, piedras exóticas, oro y joyas.
 
    
 
   El crecimiento inicial del Imperio Chavín, se hizo a través de la difusión de tecnología y religión, en forma pacífica. También unificaron culturalmente al Perú Antiguo, con la difusión del quechua, lengua en proceso de formación. Para mantenerse este imperio, que ya no era posible sostenerlo solo con ideología, en una segunda etapa alrededor del 800 a.C., empieza a usar la fuerza militar, para conquistar de manera violenta y arrebatar recursos. Este ejército protegerá el “modus vivendi”, y garantizará el desarrollo. 
 
    
 
   El Imperio en su crecimiento había improvisado burocracia, sumando curacas de los pueblos dominados, que recogían el tributo. Estos tomaban una parte para ellos y transferían el resto al imperio, cuya manutención sumada ahora con la del ejército, era onerosa. Esta relación generó desigualdad y resentimiento, empezando a incubarse el deseo de sus propias autonomías. El uso de ejércitos para dominar y continuar creciendo era una fórmula condenada al fracaso, al que se adicionaba la ostentación y frivolidad de la casta dominante. Entre los 600 y 400 a.C. Estallan luchas de liberación: En Piura los tallanes (Vicus), los moches de Salinar y Gallinazo del Valle de Chicama y Viru, los icas (Paracas), los huaraz y recuay, los cajamarcas, los limas, los chancas de Ayacucho, y otros. Estas rebeliones surgen junto a períodos de sequía, cuando los alimentos escasean, cuando el instinto de supervivencia supera cualquier miedo, incluido al de los dioses.
 
    
 
   Algunos dicen que la decadencia de Chavín, se debió al estancamiento del modelo de desarrollo y no a la intervención militar de otras culturas. Es decir, “se agotó como cultura” y es superada por otras “más pujantes”. Pero las evidencias muestran luchas violentas entre Chavín y otros pueblos.
 
    
 
   Tras la caída del Imperio Chavín, los pueblos liberados, se encerraron en sus fronteras y durante varios siglos trabajaron en su propio territorio, sin trasladar riqueza o excedentes a ningún dominador foráneo. Reiniciaron sus procesos de formación de naciones; en Lambayeque desarrollaron los centros urbanos de Batan Grande y Túcume, Playa Grande en Chancay, Maranga y Pachacámac en Lima, Cahuachi en Nazca, Ñawinpuquio en Ayacucho y los moches se instalaron en el valle del mismo nombre.
 
    
 
   Dos pueblos importantes de la costa, asentaban los cimientos de una “verdadera escritura”, basada en el “signo pallar”, recurrentemente presente en su cerámica y textilería. Uno al norte y otro al sur: los moches y los paracas, ambos eximios navegantes.
 
    
 
   Los pueblos que no estuvieron bajo dominio Chavín, continuaron desarrollando sus culturas: Los ayllus incas en el Cusco, creaban la cultura Chanapata; los collas, en torno al lago Titicaca, consolidaban las culturas Qalullo y Pukara, en una vertiente, y Chiripa y Tiahuanaco, en la otra.
 
    
 
   Numerosos pueblos post Chavín, constituyeron naciones, cada una identificada con su propio territorio, organizados para convivir, compartir, producir y defender su territorio. Con tradición común formada en miles de años.
 
    
 
   Desarrollaban su idioma o dialecto para comunicarse. Compartían los mismos valores y prácticas religiosas. Sus costumbres, vestido, comida, música y baile, eran comunes. Su cerámica y arquitectura propia. Este proceso de miles de años de maduración, interrumpido por Chavín, se consolidaba en los Andes.
 
    
 
   2.2.1 El mundo andino después del Imperio Chavín.
 
    
 
   En el norte, el pueblo mochica de Lambayeque (Sican), explotaba los valles de Zaña, Reque, Lambayeque, La Leche, Túcume y Olmos. Los núcleos más numerosos erigían Batan Grande, en Chongoyape, y las grandes pirámides de Túcume, ligeramente más al norte. Sicán, Sipán e Íllimo eran otros de muchos núcleos poblacionales menores.
 
    
 
   El mochica (Sican), alcanzó a dominar la tecnología hidráulica. Obtuvo fama con su metalurgia del oro: dominaban las aleaciones, la soldadura, el repujado, el burilado y el calado; aleaban oro, plata y cobre; son célebres los tumis y las máscaras ceremoniales; muchísimas joyas incrustadas con esmeraldas, turquesas, amatista, lapislázuli, cuarzo rosado y cristalino, cristal de roca, perlas blancas, rosadas y negras, muchas de las cuales eran obtenidas, a través de los tallanes que se extendían hasta los pueblos del Ecuador.
 
    
 
   El pueblo moche de La Libertad, descendientes de los Paiján, los aldeanos de Huaca Prieta, Las Aldas, Cerro Prieto y Culebras, y de los grupos de Salinar y de Gallinazo. Estaban ahora en posesión de los valles de Virú, Moche, Chicama y Jequetepeque. Sus centros religiosos y  administrativos importantes, estaban en los valles de Moche y Chicama, donde erigieron las huacas del Sol y de la Luna, y el complejo El Brujo. Los moches, como los mochicas, se levantaban sobre los escombros de los viejos dominios chavín en el norte.
 
    
 
   Los mochicas (Sican), albergaron y se mezclaban étnica y culturalmente con los sechín, que huyeron tras su derrota por los chavín. Con el aporte sechín, los mochicas y los moches, iban dando forma a lo que se conocería como nación chimú o Imperio Chimú.
 
    
 
   En la costa central, los grupos de Ancón, Chivateros, Oquendo y Arenal; los grupos aldeanos de Canario y Cucaracha; de El Encanto y Chilca; de las Colinas de Ancón y de Pedreros; de El Paraíso y Curayacu, así como los de Miramar y de Tablada de Lurín, conformaban la nación lima. 
 
    
 
   En la costa sur, inmediatos a la frontera de la nación lima, los grupos que ocuparon las aldeas de Cabeza Larga, Otuma y Las Lomas, que dieron origen a las culturas Paracas: Cavernas y Necrópolis. Y luego, coetáneos con los moche y los lima, conforman la nación ica, que crearan la cultura Nazca.
 
    
 
   El antiguo hombre de Pacaicasa y los hombres de Ayacucho, Huanta, Puente, Jaywa, Piki, Chihua y Cachi; los forjadores de las culturas Chupas y Rancha, darán forma a la cultura Huarpa. Todos ellos formaran la nación chanka (Wari), que constituirán un imperio.
 
    
 
   En el extremo suroriental del territorio peruano, que no fueron dominados por los Chavín, alternaban las naciones inca y colla. 
 
    
 
   En los 200 – 300 d.C., todas estas eran las naciones más grandes del territorio andino que alternaban con otras: los tallanes, dando forma a la cultura Vicús, en el extremo septentrional de la costa; los cajamarca, vecinos de aquéllos, pero en el área cordillerana; los casma en la costa, los recuay en el Callejón de Huaylas habían desplazado en importancia a los huaraz y los conchucos; los tarmas y huancas en la zona central de la cordillera, en torno al valle del Mantaro; los huancavilcas y cañaris; los cañetes y Yauyos.
 
    
 
   Todos estos para alcanzar sus particulares objetivos, lanzaron sus naciones y pueblos, contra los más pequeños que los rodeaban, conquistándolos como los repudiados Chavín. Así, entre los 200 y 300 d.C., los Andes eran el escenario de nuevos procesos bélicos. La guerra tenía nuevos motivos: capturar prisioneros, que en vez de ser eliminados, como había ocurrido antes de Chavín, ahora constituía fuerza de trabajo al servicio del conquistador, que reforzaría la fuerza de trabajo existente y sustituiría la de los pueblos agresores.
 
    
 
   Los moche hicieron efectivo su dominio sobre los valles de Chicama, Moche, Chao y Virú. Más al sur, en la costa, la nación lima terminó de ocupar los valles bajos y medios de Chancay, Chillón, Lima y Lurín. En territorio más austral al sur, los nazcas hegemonizaban sobre el conjunto de la nación ica: por el norte hasta el valle de Chincha, dominando en el camino a los paracas, y por el sur hasta Acarí.
 
    
 
   En este período, los pueblos de la nación chanca, consolidaban su dominio sobre toda la cuenca del río Pampas. Fue el tiempo en que los dispersos ayllus del pueblo inca, se posesionaban de manera definitiva del área del Cusco. Por su parte, los distintos grupos collas se afirman sobre el altiplano y sobre las costas de Arequipa, Moquegua, Tacna y el norte de Chile.
 
    
 
   Todas las naciones y pueblos grandes conquistaron sus objetivos para su consolidación territorial y desarrollo autónomo, sojuzgando a los pueblos pequeños. Poblaron todos los valles de los Andes –tanto en costa como en la cordillera–, la demanda alimenticia del crecimiento poblacional, hizo escasear las tierras agrícolas. La población habría crecido 40 ó 50% más, durante esos cinco siglos. Para ampliar la frontera agrícola, entre construir andenes, canales de riego y otras soluciones pacíficas de inversión, los dirigentes de las naciones, optaron por guerras de expansión y conquista. Ya no serán, guerras entre pueblos, sino, las primeras guerras inter naciones de los Andes.
 
    
 
   Con fronteras comunes, los moche de La Libertad rivalizaran con sus cercanos parientes los mochicas lambayecanos (Sican) y otros vecinos: los tallanes, al norte; cajamarcas, huaraz y recuay, al este; y limas, al sur.
 
    
 
   Los ica rivalizaban con los chancas, quienes tuvieron en esta etapa sus primeros enfrentamientos con sus vecinos incas, que a su vez soportaban diversas formas de penetración y dominación de la nación colla, que despuntaba con Tiahuanaco.
 
    
 
   Hacia los 500 d.C., los Andes presentaban un escenario bélico generalizado, los artesanos ceramistas, se encargaron de retratar y dejar constancia del feroz y decidido espíritu guerrero que primó durante esta fase del desarrollo de las grandes naciones andinas.
 
    
 
   Hay evidencias de sucesivas alteraciones climáticas y aluviones, que coinciden con este período de violencia, que afectó a los tallanes de Vicús (Piura), mochicas de Lambayeque (Sipán) y moches de La Libertad.
 
    
 
   La representación del “dios de las varas” en Pukara, y la divinidad Tiahuanaco del Wiracocha, representada en la Puerta del Sol, provista de instrumentos contundentes, son testimonio del clima de violencia, y de cuán lejos había llegado la influencia Chavín: la similitud entre estas imágenes y la del personaje de la Estela de Chavín es evidente. La múltiple iconografía de la elaborada cerámica Nazca, muestra, inequívocamente un agresivo espíritu guerrero, pero también la omnipresencia del dios Wiracocha.
 
    
 
   Los prisioneros de guerra, como fuerza de trabajo sometida, fueron puestos al servicio de las naciones vencedoras, y en particular de los grupos dirigentes. Eran una nueva modalidad de mitimaes y mitayos en el espacio andino. Desarraigados de su territorio y obligados a trabajar en uno lejano y extraño; sobre ellos recayó, el peso de la construcción de grandes obras que se erigieron en ese período; obras que se hacían por lo general, donde residían los grupos de poder.
 
    
 
   En el dominio central del pueblo moche, se construyó un enorme sistema de irrigación, que es las más sorprendente realización en los Andes. En el valle de Chicama, aún es posible rastrear casi 110 Kms., de un profundo canal de irrigación: el canal de La Cumbre. Pero asimismo hay otra asombrosa demostración de ingeniería hidráulica: el acueducto de Ascope, que midió 1,400 metros de largo y 15 metros de alto.
 
    
 
   Imponentes centros religiosos y administrativos como la Huaca de la Luna y la Huaca del Sol, una gigantesca pirámide, en cuya construcción, habrían intervenido 200,000 hombres, apilando 50 millones de adobes, según la leyenda.
 
    
 
   La nación colla en Tiahuanaco, repetía la experiencia de chavín, la construcción de obras con piedra, que implicaba el traslado y el no menos asombroso trabajo de cortar y pulir gigantescas piedras. 
 
    
 
   El enorme complejo administrativo–religioso que erigió el pueblo lima en Pachacámac, fue quizá incluso durante la dominación chavín, el más importante centro religioso–ceremonial del pueblo lima. Un milenio atrás los sacerdotes del templo Chavín de Huantar, capitalizaron el fervor de la derrotada sechín. Todo parece indicar que los sacerdotes de Pachacámac, lograron otro tanto tras la derrota de chavín. Quizá desde esa fecha Pachacámac, dejó de ser un centro religioso local y nacional, y se convirtió en centro religioso ecuménico internacional. Pachacámac se erigió en importante centro, al que convergían pobladores de gran parte del territorio andino por su enorme significación. Pachacámac, como había ocurrido antes con Chavín de Huántar, facilitó el intercambio de bienes, servicios y tecnología entre los pobladores de las distintas naciones y pueblos que allí concurrían. Con ello coadyuvó a la difusión y homogenización cultural e idiomática. Después de Chavín, Pachacámac tuvo un rol protagónico en la difusión del quechua, en la mayor parte de la Cordillera de los Andes. Desde distantes confines llegaban al templo de Pachacámac, multitudinarias delegaciones de peregrinos, siendo los más comunes: moches, tarmas, huancas, icas, chancas, etc. Los sacerdotes contaron así con el apoyo suficiente para engrandecer las edificaciones, hasta que el conjunto adquirió dimensiones desproporcionadas en relación con la magnitud poblacional del pueblo lima que lo albergaba.
 
    
 
   En la costa sur, tras aprovechar y potenciar la influencia que llegó de la Cultura Paracas Necrópolis (entre el 370 a.C. y el 100 d.C.), de entre los grupos de la nación ica, habían empezado a destacar los nazcas, desde su sede central en Cahuachi (pocos kilómetros al sureste de la actual ciudad de Nazca), en el área sur del territorio de dicha nación. Presumiblemente entre el 100–200 d.C., habrían realizado los primeros gigantescos y asombrosos geoglifos, hendidos en el suelo de cascajo, en la Pampa de El Ingenio (al norte de la actual ciudad de Nazca). Estos geoglifos, ocupan un área de más de quinientos kilómetros cuadrados, las grandes figuras y trazos lineales bien definidos los describimos antes en la introducción del presente. Este conjunto de geoglifos gigantes de Nazca, sin duda son el más asombroso de los Andes. Sin embargo, no son los únicos, también los hay en Arequipa: una enigmática espiral, en la Pampa de Majes; un bellísimo manto, en la pampa de Santa Isabel de Sihuas; y varios en Toro Muerto, en el valle medio del río Majes cerca de Aplao. En el norte del Perú,  Pampa Colorada en Casma (Región Ancash), dentro del territorio mochica en Lambayeque, en Oyotún, en la cabecera del río Zaña. También hay otros en el desierto de Antofagasta, en el norte de Chile.
 
    
 
   Las Líneas de Nazca, siguen dando hipótesis y fantasías seudocientíficas, sobre un extraordinario despliegue de ingenio y habilidad. No tanto para definir las líneas rectas en el llano o superando montículos, pues para ello es suficiente el auxilio de estacas de madera de huarango, alineadas con la vista humana. Sino, para concretar lo que en topografía se conoce como “planteo” y “replanteo”, esto es, el traslado al terreno, en sus dimensiones finales, de los pequeños trazos bosquejados en una superficie menor de las figuras de animales.
 
    
 
   Esto sólo podía hacerse, disponiendo grandes cantidades de alimentos, excedentes de sus producciones agrícolas. Precisamente en eso, sobresalían los nazcas, que tenían tierras fértiles, regados con innumerables obras hidráulicas, que construyeron en Matará, Achullo, Aja, Bisambra, Curve, Orcona, Cantayo, Tejeje, Bijuna, Pangaravi, Huairona, Majorito, Majoro Grande, Anclia, Agua Santa, San Marcelo, Gobernadora, Ocangaya, Soisongo, Conventillo, Llicuas, Copara, Taruga y Soisonguillo. Los nazcas tenían siglos de vehemente inversión en construcciones hidráulicas, sus acueductos y reservorios todavía están en uso. Son conocidos sus artificiales conductos subterráneos de agua, de más de un kilómetro de largo y que llegan a tener la altura de un hombre.
 
    
 
   Los nazcas, dado su desarrollo agrícola y su posición geográfica, adquirieron importancia comercial, enlazando Tiahuanaco con Pachacámac, y seguramente hasta con los mochicas (Sican). Su bien ganada reputación de mercaderes, hacia el sur de su territorio, dejó testimonio de intenso comercio con Huacapuy (Camaná) y Majes (Arequipa) hasta por lo menos el 600 d.C. 
 
    
 
   Los nazcas asombraron a los pueblos restantes de la nación ica: los paracas y chinchas, predominando sobre ellos, presumiblemente con la misma estrategia inicial de Chavín, con tecnológica y en forma pacífica, como sugiere la iconografía de su cerámica de los 100 a 200 d.C. Su cerámica y otras expresiones culturales de los 300 al 400 d.C., retratan, imágenes atemorizantes de cabezas–trofeo. Había llegado el período de los guerreros nazcas, que hasta su conquista por el Imperio Wari, concretaron un segundo período de su historia, una hegemonía militar, distinguido por tener atados a su cinturón, los cráneos de sus enemigos, las famosas cabezas–trofeo que penden también de los tobillos, rodillas y manos de los vencedores.
 
    
 
   Por el mismo período se halla los petroglifos de la Pampa de Majes, así como los de las cercanas áreas de Santa Isabel (Sihuas) y de Toro Muerto (Aplao), todos ellos en Arequipa.
 
    
 
   2.3 EL IMPERIO TIAHUANACO.
 
    
 
   No obstante a sus esfuerzos por desarrollar su propio proyecto expansionista, los incas y otros pueblos de los Andes, no preveyeron, ni pudieron evitar quedar atrapados entre dos procesos expansivos más avanzados: los collas de Tiahuanaco, desde el Altiplano, y la nación ica, desde Nazca, ubicados en la costa en el caso de los incas.
 
    
 
   En el Altiplano, las extensas tierras que incluyen el lago Titicaca albergo desde tiempos remotos al “Hombre de Viscachani”, que residió en las proximidades del lago 10,000 a.C. Hacia el siglo XII d.C., libres de la dominación Wari, eran tres los grupos más numerosos: los collas propiamente dichos, asentados en la porción al norte del lago; los lupaca, en la parte occidental; y los pacaje, en el área sureste. Colindantes, compartían bonanzas y carencias, las periódicas sequías dañinas de esta zona, agrícolamente pobre, exacerbaban los conflictos por aguas y pastos naturales. Nunca se unificaron, pero ninguna alcanzó a imponer su hegemonía sobre las otras. Eventualmente ello ocurrió, durante el esplendor de Tiahuanaco, pero no se tiene idea exacta de si fueron los lupaqa o los pacajes quienes predominaron.
 
    
 
   La ciudad de Tiahuanaco se funda aproximadamente en 1,580 a.C., como una pequeña villa, y creció a proporciones urbanas entre el 300 a.C. y el 500 d.C., consiguiendo un importante poder regional en los Andes. En su máxima extensión, la ciudad cubría aproximadamente 6 km², y tuvo un máximo de 40,000 habitantes. Colapsó aproximadamente en 1,187 d.C. La ciudad fue abandonada y su estilo artístico se desvaneció.
 
    
 
   Los orígenes de la civilización Tiahuanaco se remontan a las tradiciones Chiripa/Qaluyo y  Pukara, quienes heredan a Tiahuanaco su pensamiento ideológico en su iconografía; posteriormente Tiahuanaco lo transforma dando lugar a diseños exclusivos como “Kalasasaya”; la evidencia de la influencia Pukará está en los rostros de felinos modelados, así como la similitud arquitectónica y escultórica. Por su parte la tradición “Yayamama” presente en Chiripa, es reconocible en el sitio de Khonkho Wankane de Tiahuanaco. Si bien Chiripa/Qaluyo y Pukará, tuvieron periodos de mayor complejidad artística antes que Tiahuanaco, éstos no hegemonizaron sobre el valle del río Tiahuanaco y su paso por la historia fue corto. La evolución autónoma de Tiahuanaco es insostenible, las evidencias muestran constante intercambio cultural e ideológico con otras sociedades durante su proceso de formación.
 
    
 
   2.3.1 PUKARA.
 
    
 
   La cultura Pukara se desarrolló en el altiplano o meseta del Collao en la Región Puno, Provincia de Lampa y Distrito de Pukara ubicada a 28 Km. de la laguna Arapa.
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   Centro ceremonial de Qaluyo.
 
    
 
   Antes del asentamiento de Qaluyo, los pobladores del altiplano lograron la domesticación de los camélidos, la papa, oca, olluco, isaño, tarwi, quinua y cañihua. Actividades que habrían logrado durante su permanencia como pescadores sedentarios junto al lago y en las desembocaduras de los ríos Coata y Ramis. Qaluyo, data a partir del año 1,800 a.C., está cerca de Pukara y tiene un centro ceremonial de varias plataformas escalonadas. La existencia de este asentamiento demuestra que hubo una organización social cohesionada para la realización de este sitio ceremonial y el inicio del primer estado del altiplano.
 
    
 
   La cerámica es gruesa, decorado con incisiones profundas y pintadas de color crema, marrón y rojo. Características que se mantuvo con pocos cambios hasta el año 800 a.C.
 
    
 
   En el año 1000 a.C., se da un cambio en la tecnología de cultivo de camellones o waru waru, con una plataforma de cultivo de 1 m. de ancho y 1 m. de ancho de canal, que incrementaría la producción agrícola. Este desarrollo económico había generado cambios sociales y fortalecimiento de la elite religiosa, originando una nueva fase o periodo.
 
    
 
    [image: ] 
 
   Vista aérea de waru warus cerca al Lago Titicaca Puno-Perú.
 
    
 
   Entre el 500 a.C. y el 200 a.C., se da el estilo cerámico Cusipata, que es de mayor consistencia, acabados más finos y cuidadosos. En el 200 a.C. la actividad ganadera y agrícola se habría fortalecido impulsando la construcción de andenes y qochas en Pukara, donde se perfecciona la cerámica con un adecuado proceso de cocido utilizando colores amarillo, naranja y marrón.
 
    
 
    En los primeros cuatro siglos de nuestra era, la actividad agrícola en los waru waru disminuye. Es posible que un periodo de varios años de sequía derroto a Pukara, que sin mostrar signos de decadencia desarticulo su organización de estado antes del año 400 d.C. Esta cultura había sido influida por el Imperio Chavín, quienes exportaron su ideología del Dios de los Báculos, que adoraban junto a otros como la lluvia, el rayo y el sol y el Suche (un pez). Los pukaras dejaron en sus habitantes una riqueza cultural y tecnológica que posibilito el surgimiento de otros estados como Tiahuanaco, por ello algunos lo consideran la cultura inicial y matriz de la cultura en el altiplano de todo el sur.
 
    
 
   Una evidencia de la influencia chavín, es una litoescultura de 12 cm. Que representa al dios de los báculos en territorio colla, mucho antes que este se retratara en la Puerta del Sol de Tiahuanaco ¿Cómo llegó hasta allí? La respuesta es simple: Chavín había influenciado con sus ideología religiosa a los Paracas, en el período cuando estos hacían entierros, en cavernas excavadas en el suelo, en forma de botella de champan. En sus intercambios con las naciones del sur, lo llevaron hasta los territorios collas de Pukara
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   Litoecultura Pukara del Dios de los Báculos.
 
    
 
   2.3.2 TIAHUANACO.
 
    
 
   Entre 1,580 a.C. - 45 d.C. Tiahuanaco era una pequeña aldea con casas rectangulares techadas a dos aguas a las que se adosaba un recinto circular, posiblemente destinado a la cocina. Los cimientos eran de piedra y los muros de adobe; pequeñas calzadas unían las viviendas. No se han encontrado vestigios de arquitectura religiosa o monumental, ni tampoco hay indicios de que existieran clases sociales. Los enterramientos se realizaban directamente en cestas de piedra. Su economía se basaba en el cultivo de papa, que era deshidratada para hacer "chuño"; así mismo cultivaban la oca; domesticaron la llama, que permitió formar caravanas de tropillas para el intercambio de productos, su fibra era necesaria para la textilería y su carne servía de alimento; intercambiaban flechas de obsidiana, característica de la cultura Wankarani; traían la sodalita para la manufactura de ornamentos de cuentas que utilizaban; traía basalto de las canteras de Querimita; conocían el cinabrio, cuyo color rojo se utilizaba en los entierros; trabajaban el cobre, el oro y la plata.  En el 400 a.C., Tiahuanaco se convierte en un poder claramente estatal. 
 
    
 
   Entre el 45 d.C. - 700 d.C. Tiahuanaco deja de ser aldea y se convierte en una urbe ceremonial con dos centros: el conjunto de Akapana con los edificios que la rodean y el Puma Punko situado al suroeste de Akapana. Es en este período cuando los ayllus incas del valle del Cuzco son traídos a él para formar parte de la mano de obra en la construcción de estas monumentales construcciones. Alrededor del 800 d.C., Tiahuanaco era un estado expansivo con control directo sobre un área de 400,000 km2.
 
    
 
   Entre el 700 d.C. – 1,187 d.C. Tiahuanaco se expande sobre la base de los enclaves preexistentes, tanto en la costa como en los valles interandinos; el mayor desarrollo y finalmente la supremacía en todo el sector se debe a que Pukara estaba en una zona con sistemas políticos competitivos provenientes del norte, mientras que Tiahuanaco estaba libre de ellos por estar más al sur. Esta expansión fue apalancada gracias al dominio del bronce que le permitió superioridad militar. La expansión llega hasta el norte de Chile (San Pedro de Atacama) y muestra relaciones con la cultura de la Aguada de Argentina, deja su huella en los valles de Cochabamba y avanza por el oeste hasta Cerro Baúl, en Moquegua, donde entran en contacto con el Imperio Wari, con el que se relaciona económicamente e ideológicamente. Tiahuanaco entra en crisis en el siglo XII y el colapso es inevitable y en la región donde floreció Tiahuanaco surgen nuevos estados aimaras entre las etnias colla y lupaca.
 
    
 
   2.3.3 EL IMPERIO TIAHUANACO.
 
    
 
   Por su altitud (3,800 m.s.n.m.) y latitud la meseta del Collao sería un páramo helado y deshabitado, pero la compensación climática de las aguas del lago, de 8,300 Km2 de superficie, evita que las temperaturas sean extremadamente frías, creando mínimas condiciones de habitabilidad.
 
    
 
   Para superar su estrechez alimentaria, mejoraron la calidad agrícola del suelo, abonándolos con estiércol de camélidos. Los extensos pastizales de ichu, gramínea silvestre de escaso valor nutritivo, solo es aprovechado por los camélidos sudamericanos: llama, guanaco, alpaca y vicuña, esto explica la gran  importancia de la actividad ganadera, en las diversas etnias collas.
 
    
 
   La dieta altiplánica de papa, cuño, oca y carne de camélidos, es monótona y desbalanceada. Frente a esa necesidad, su única alternativa, era la expansión en el territorio cordillerano y costeño de Arequipa, que por entonces era un territorio casi desocupado, no había un gran dueño que lo reivindique como propio y lo defienda de incursiones extranjeras. En este amplio territorio al oeste de los grandes volcanes de Arequipa, sus ocupantes nativos no pasaban de ser pequeños grupos aislados en valles reducidos, separados entre sí por los desiertos y las estribaciones de la cordillera que llegan hasta el mar. Así, de veinte sitios arqueológicos en el territorio de Arequipa que corresponden al tiempo de esplendor de Tiahuanaco, en la mayoría hay evidencias de la presencia de pobladores de esa cultura.
 
    
 
   Las sequías, de un hábitat hostil, daban origen a las hambrunas en el Altiplano, la necesidad de proveerse desde espacios distintos se incrementó, pero el expansionismo Wari, que, precisamente, pasó a dominar,  los territorios de las viejas colonias collas de Arequipa y Moquegua era un obstáculo. No hay evidencias de si fueron sojuzgados en ellas o expulsados por los waris, pero evidentemente ya no pudieron seguir abasteciendo de nada al Altiplano. Entonces los collas volcaran su atención sobre la Amazonía, y aquellos espacios del sur de los Andes: Arica y Antofagasta, en el norte de Chile; el sur de Bolivia; y el noroeste de Argentina, a donde no llegaba ni llegó la dominación Wari.
 
    
 
   Hacia 1,200 d.C., tras la caída del Imperio Wari, volvieron para reocupar sus viejas colonias occidentales. Esta vez las necesidades habían sido exacerbadas por la gravísima sequía que se dio en el Altiplano, consecuencia de una “pequeña era glacial” que reiteradamente se ha mencionado y del cual hay evidencias.
 
    
 
   Así, las etnias de collas y lupacas, pero también pacajes, volvieron a establecer en los valles costeños y cordilleranos de Arequipa, Moquegua y Tacna, en verdaderos enclaves poblacionales, a donde trasladaron grupos de colonos mitimaes de sus etnias. Las distintas etnias collas, lograron constituir sus respectivas colonias, simultánea y paralelamente intercaladas, unas al lado de otras, formando archipiélagos étnicos, de aymaras (o collas) del Altiplano. 
 
    
 
   Tiahuanaco, a través de esas colonias pudo abastecer al Altiplano de diversos productos marinos, maíz, algodón, guano de las islas del Pacífico, madera y coca de la Amazonía. De las innumerables colonias collas en el vasto territorio de Arequipa, alcanzó ligeramente a destacar Chuquibamba, en la vertiente izquierda y alta del río Majes. No era una simple coincidencia que ese pequeño valle, así como el de Chaupimiq’o, en las pobrísimas alturas del Colca;  Huacapuy, en el insalubre valle de Camaná, fueran zonas cultivadas, pues habían estado bajo dominación colla, luego Wari y nuevamente colla.
 
    
 
   Libre de la dominación Wari, el valle de Arequipa o del Chili podía haber sido escenario del asentamiento de collas, pero estos solo transitaban por él. Su destino eran las tierras más alejadas: las llanuras bajas de La Joya, Majes y Sihuas, y los valles costeños de Yauca, Atico, Atiquipa, Quebrada de la Huaca, Ocoña, Camaná y Quilca. Sus antepasados habían estado en esos territorios desde antes del esplendor de Tiahuanaco y la repentina re inmigración colla, y su paso por el valle de Arequipa sobre el Chili, resulta la mejor evidencia de que esos territorios habían sido dominados por los Wari. 
 
    
 
   El valle de Arequipa era precisamente el punto de intercambio. Los arrieros que llegaban allí con sus productos desde el Altiplano, emprendían el retorno con lo que sus pares de la costa habían a su turno llevado y viceversa. Quizá sólo en ocasiones excepcionales se hacía viajes directos de uno a otro extremo. Por esta razón dicen que “Arequipa” proviene del vocablo aymara “Alquipa”, que significa “lugar de cambio, de permuta, entre los productos que vienen del Altiplano y los que llegaban de Camaná”. Queda claro entonces que no había trueque comercial. Sino sólo intercambio físico entre grupos de un mismo pueblo que, por necesidad, explotaban territorios distintos para hacer más variado sus productos de autoconsumo, y más rica su dieta alimenticia.
 
    
 
    
 
   Los norteños vecinos chinchas, habiendo alcanzado un extraordinario desarrollo comercial, poco pudieron comerciar con las colonias collas. Éstas no tenían excedentes con qué adquirir los sofisticados productos extranjeros que ofrecían aquéllos. De allí que haya sido excepcional la presencia terrestre chincha en el extremo suroccidental del Perú. Y, no es sorpresa, de que nada se sabe del intercambio, que por mínimo que fuera, ocurriera entre las colonias collas de Arequipa y sus vecinos del este: los incas. 
 
    
 
   Como había estado sucediendo por espacio de milenios, entre 1,200–1,400 d.C., cíclica, e irregularmente, se dieron algunas condiciones climáticas favorables, pero sin que volviera a repetirse el boom de Tiahuanaco.
 
    
 
   Así, generosas lluvias cargaron los cinco ríos que aportan sus aguas al lago y también, al curso del Desaguadero que evacúa las aguas del Titicaca. En esos períodos la agricultura adquirió cierto auge, y aumento el pasto, permitiendo mayor densidad de animales por área de superficie.
 
    
 
   Esas pasajeras circunstancias, generaron excedente agrícola y pecuario, que permitió organizar mitas para emprender algunas construcciones, muchas de las cuales todavía quedan en pie. La población era dispersa, eminentemente rural, sólo un reducido porcentaje de la población vivía en pequeños centros urbanos, donde residían los pequeños grupos de poder, sus yanaconas y algunos especialistas. A diferencia de la mayor parte de sus coetáneos en este período de la historia andina, los pueblos del Altiplano no materializaron bajo la forma de centros poblados los volúmenes de excedente que fueron capaces de crear. Éstos tuvieron otros destinos, impregnados de un gran espíritu religioso, y siempre como un gasto, pues mal puede considerarse como inversión: costosos hatos de quinientos  animales o más se sacrificaban anualmente en fiestas y celebraciones de carácter  religioso. Y el resto, es decir, buena parte del pobre excedente acumulado,  se gastaba, en la construcción de sus torres funerarias, las chullpas, en las que se presume eran enterrados los jefes collas.
 
    
 
   Numerosas chullpas quedan en pie, en Sillustani (en la laguna Umayo,  área límite entre las etnias kolla y lupaca), a 20 kilómetros al noroeste del lago   Titicaca. Unas de piedras toscas, poco trabajadas; y otras, magníficamente pulidas y ensambladas; suponían que se trataba de entierros de individuos de distinto rango, pero hay otra explicación: durante las sequías prolongadas, era imposible disponer de muchos hombres para edificarlos con buen acabado, de allí chullpas toscas, precipitadamente acabadas. En cambio, en los períodos de abundancia, se podía disponer de mayor cantidad de hombres, que hacían chullpas mejor acabadas. 
 
    
 
   Durante el surgimiento de Tiahuanaco y la influencia que ejerció sobre las culturas existentes en el área de su desarrollo, estuvo presente la influencia ideológica religiosa de Chavín y su dios de los báculos, así como la costumbre de construir pirámides de piedra. El arte de cortar y trabajar la piedra, iniciada en Caral y mejorada en Chavín, en Tiahuanaco alcanza el esplendor. Construir pirámides, es una constante presente en todas las culturas del Perú, en la sierra construidas con piedra y en la costa construida con adobes.
 
    
 
   Los collas dicen que Wiracocha creo al mundo en tinieblas y lo pobló con una raza de gigantes que fueron destruidos por el diluvio, después, crea al hombre a su semejanza, al sol y la luna. A semejanza de otras culturas del mundo, que narran del diluvio, los incas lo llaman “Uno Pachacuti” o diluvio. “Pachacuti” significa: “Una especie de renacer de las personas que se produce a partir de un fenómeno climático o un gran movimiento social que deriva en una transformación total de las conciencias”.
 
    
 
   Tiahuanaco, tuvo enorme influencia en su entorno geográfico, y sobre el pueblo quechua, sus vecinos nor occidentales más próximo, que incluía los territorios del que será, la capital del Imperio de los Incas. En este período muchos ayllus del pueblo quechua, llegaron a la orilla sur del lago Titicaca, en territorio actual de Bolivia, y participaron, en la construcción de los edificios megalíticos de Tiahuanaco, como la pirámide de Akapana que es un magnífico ejemplo.
 
    
 
   La prolongada estancia en el Altiplano, de los pueblos periféricos, en forma voluntaria, forzada o captada, contribuyo en la construcción de monumentales templos. La élite colla, estimulaba a sus habitantes, para cruzar territorio quechua con tropillas de llama, para traer productos que venían de sus colonias costeras de Arequipa, o los que comerciaban los Nazca.  
 
    
 
   Los mallkus collas impusieron el culto de sus dioses a los pueblos vecinos, así como su sistema de gobierno: Qhapaq, Jefe político de un Estado. Apu Mallku, Jefe político de una Provincia o Estado Regional. Mallku, Jefe político de una Marka[13]. Jilaqata, Jefe de un Ayllú – Jatha[14]. Esta imposición se aplicó en todos los pueblos del área de su influencia, incluido los quechuas. La influencia colla, se prolongó 500 años, construyendo una red extensa de caminos y ciudades a lo largo del imperio tiahuanacota, con los excedentes agrícolas periódicos de su agricultura, que permitía la manutención del aparato burocrático, ejército, artesanos e iglesia oficial.
 
    
 
   El pueblo Tiahuanaco con su idioma el aimara, ocupaban parte del altiplano, pre cordillera y la costa, en forma de “archipiélagos”, la presencia de Tiahuanaco no está en todos los pueblos, solo en algunos. Estableciendo una relación política con unos y tensa con otros. Había también otras poblaciones aimaras, con variedades de lengua, como los urus, pukinas, camanchacos y changos; la región tenía sociedades multiétnicas. Los Tiahuanaco no sólo habían logrado expandir las fronteras de la agricultura y la cultura en general, sino también la expansión de su lengua aimara, por ello no es raro encontrar comunidades que hablan Aimara en zonas distantes como el sur de Lima, que posee una lengua llamada Jaqaru, que no es otra cosa que un  aimara muy antiguo. En los siglos precedentes a Tiahuanaco, la vecindad entre quechuas y collas, los contacto, influenciándose recíprocamente. Sin embargo, durante el esplendor de Pukara[15] y Tiahuanaco, hubo una relación asimétrica, impuesta por el dominante.
 
    
 
   En este período de dominación colla sobre el pueblo inca, se generó cambios muy importantes. Para los collas, asentados durante milenios a orillas del Titicaca, el lago tenía gran significado místico y mítico, equivalente al valle del Cuzco para el pueblo inca. La prolongada permanencia de los quechuas en el collao, impregno en estos, la importancia del lago, quedando incorporado en las leyendas de fundación del Cusco, ese ingrediente colla tan significativo y familiar como es el lago Titicaca.
 
    
 
   Cuando las condiciones climáticas “definitivamente cambiaron en el Collao”[16], ya no hubo alimento ni trabajo. Manco Cápac y los suyos retornaron al territorio de sus ancestros. Llegaban sin duda, de las orillas del Titicaca, como narra la mitología inca: los fundadores del Cusco surgieron de las aguas del lago. Retornaron al Cuzco, hablando quechua, no lo habían sustituido por el aimara de sus “anfitriones”, a pesar del tiempo transcurrido en el Altiplano. Portaban en su retorno, nuevos elementos culturales: técnicas y experiencia para construir con piedra, como cuenta Cieza de León: yo he oído afirmar a indios, que los Ingas hicieron los edificios grandes del Cuzco por la forma que vieron tener la muralla o pared que se ve en este pueblo. Y aun dicen más, que los primeros Ingas practicaron de hacer su corte y asiento de ella en este Tiaguanaco (Pedro De Cieza De León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Pág. 266).
 
    
 
   En el altiplano aprendieron mejores técnicas ganaderas del camélido (llamas y alpacas). Técnicas ganaderas, que la tradición inca atribuye su enseñanza al  mitológico Wiracocha y su difusión a Manco Cápac, luego de su llegada del Altiplano. El retorno de los ayllus incas, ocurre cuando hubo hambruna en el collao, producido por las cíclicas variaciones atmosféricas de la zona. El retorno de Manco Cápac y su pueblo de Tiahuanaco, inicio un nuevo período de autonomía del ayllu inca, sin embargo, fue breve y efímero. Otro fenómeno expansivo se hizo presente en el sur andino: el Imperio Wari, cuya sede central, se ubicaba al norte de la actual ciudad de Ayacucho, en el valle del Huarpa. A los waris le llaman chancas las antiguas crónicas. El Imperio Tiahuanaco no estaba liquidado y coexistieron durante un periódo considerable los incas, tiahuanacos y waris, hasta que sucumbieron: los Waris  conquistados por los Incas; los Tiahuanaco luego de una sequía prolongada que lo debilito dio origen al reino colla y reino lupaca; los incas conquistaron a todos y luego serán conquistados por los españoles.
 
    
 
   2.4 EL IMPERIO WARI.
 
    
 
   El retorno de los incas a Acamama[17] luego de salir de Tiahuanaco y el surgimiento de los Wari, hubo territorios, que escapaban del Imperio Tiahuanaco, y caían de inmediato bajo el dominio Wari, ese es el caso del pueblo inca, ubicado entre waris y collas. El proyecto inca fue sustituido por el proyecto Imperial Wari que construyeron Choquepuquio y Pikillacta, a 25 y 30 Kms. Al sureste de la ciudad del Cusco, en la ruta al Altiplano; ambas poblaciones albergaron a las huestes chancas que administraban al dominado pueblo inca y servían además, como centro de acopio de tributo de la región. Desplazaban masivamente mitimaes, en los nuevos espacios dominados. Tanto de los conquistados que llevaron a la ciudad Wari y otras áreas, como también lo hacían con grupos de campesinos waris, que desplazaban a sus nuevos puntos estratégicos del imperio: Pikillacta y Choquepuquio, cerca del Cusco. La dominación fue prolongada, intensa y violenta. Avasallaron militarmente, las autoridades vencidas son destituidas o eliminadas, según su necesidad. El poder del ayllu inca de Pacaritambo fue destruido, pero sin proponerse formaron su relevo, como ocurre con los Nazca y su relevo, los Chincha[18].
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   Huaca piramidal “La Centinela” de la Cultura Chincha
 
    
 
   Miles de hombres de los pueblos conquistados, obligados servían en el ejército imperial chanca, que impusieron mitas masivas, para construir ciudades, mejorar y ampliar el sistema vial andino para el tránsito de sus contingentes de soldados y de grandes tropillas de llamas, que transportaban hacia la ciudad Wari el tributo de los pueblos.
 
    
 
   El Imperio Wari no surgió así de pronto, tenía su propia historia: primitivos y pequeños grupos de recolectores–cazadores habitaron la cueva de Pikimachay, en Huanta, 20 Kms. al norte de la ciudad de Ayacucho, 20,000 a.C., y son los más antiguos del territorio andino. 
 
    
 
   La cueva de Pikimachay fue reiteradamente ocupada por más de cien siglos, dejado testimonio sucesivo y superpuesto otros tantos: Hombre de Ayacucho (16,000 – 12,000 a.C.); Hombre de Huanta (11,000 – 8,000 a.C.); Hombres de Puente y Jaywa (8,000 – 6,000 a.C.); Hombre de Piki (6,000 – 4,000 a.C.); Hombres de Chihua y Cachi (4,000 – 2,000 a.C.).
 
    
 
   Estos poblamientos acumulan una larga tradición: la Cultura Chupas (600 a.C.),  fue dominada por el Imperio Chavín; la denominada Cultura Rancha (500 – 100 a.C.), encontradas en el área de la ciudad de Ayacucho; la Cultura Huarpa (400 d.C.), cuyos creadores fueron contemporáneos de moches, nazcas y collas. Tradición que finalmente pertenece a los protagonistas del Imperio Wari, cuyo despegue probablemente se concretó en torno al 800 d.C.
 
    
 
   Los habitantes de Cultura Huarpa, predecesora inmediata de Wari, son conocidos como “huarpas”. Pero cuando hablamos de la Cultura Wari, se atribuye a los “guerreros de Huari”. ¿Porque, no llamar waris (huaris) a todos éstos? El Inca Garcilaso de la Vega, en el siglo XVI, refiere que fue a la “nación chanca” en Ayacucho, conquistado por los incas. Las tradiciones y leyendas chancas, mencionan que “su país fue la hoya del río Pampas”, centro de gravedad del territorio ayacuchano. Otras tradiciones chancas, dicen que son originarios de la laguna de Choclococha, allí donde nace el caudaloso río Pampas. Julio C. Tello, “encuentra en los chancas una vinculación con Paracas...”, y Paracas fue contemporánea a Chavín, por lo tanto los chancas, tenían un milenio de asentado, en los valles ayacuchanos. La nación chanca, que conquisto los incas, fue la misma que siglos antes por intermedio de distintos grupos humanos, protagonizaron la formación de las culturas Chupas, Rancha y Huarpa, que formó el Imperio Wari.
 
    
 
   Los ayllus que ocupaban el área de los ríos Pampas, Pachachaca, Apurímac y el Mantaro (antes del Apurímac y formar el Ene), forjarían las culturas Rancha y Huarpa. Más tarde erigieron Ñawinpuquio (Ciudad de Huamanga) y luego la gran ciudad de Wari (25 Km. cerca de Huamanga).
 
    
 
   En este territorio, de casi 20,000 Km2, afianzaron su dominio sobre el área que incluye la cabecera del río Pisco y gran parte de las Regiones de Huancavelica, Ayacucho y la provincia de Andahuaylas, es decir, sobre algo más de 50,000 Km2.
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   Más tarde, entre los 900 y 1,000 d.C., durante su hegemonía imperialista, la nación chanka, desde su sede en la ciudad de Wari, conquistó una vastísima extensión del territorio andino, en una exitosa acometida de “arriba hacia abajo”, de los andes a las zonas bajas.
 
    
 
   Según Garcilaso de la Vega en el siglo XVI, los herederos de la tradición chanca, serán los ayllus de los hancohuallus, los utunsullas, y los urumarcas, que compartían el valle del río Pampas; los vilcas, de la meseta que está sobre la orilla izquierda del mismo río Pampas; los pocras, de los valles que circundan la actual ciudad de Ayacucho; los iquichanos, de las montañas de Huanta, al norte de Ayacucho; los morochucos, de Cangallo, sobre las nacientes del Pampas; los chankas de Andahuaylas; y los tacmanes y quiñuallas asentados entre Abancay y la cordillera nevada. También entre muchos otros, los lucanas, de la margen derecha del Pampas y vecinos de los nazcas.
 
    
 
   La topografía agreste de la zona, reduce los valles a estrechas franjas de tierra, que fueron ocupados en el proceso de poblamiento. Estos reducidos espacios agrícolas no eran suficientes, entonces incorporaron a la agricultura, laderas y pendientes, cada vez más pronunciadas  y menos fértiles. Resolvieron parte de la necesidad, construyendo toscos andenes, trascendental técnica que ampliaría la frontera agrícola andina.
 
   
 
  

 
 
   Los andenes en zonas de pendiente pronunciada, es la más adecuada solución, para evitar la erosión de los suelos por las lluvias y permite el uso racional del agua. Evita los huaicos –acción aluvial perniciosa de las lluvias torrenciales–. Los chancas, lo usaban siglos antes que el Imperio Inca.
 
    
 
   Los huarpas, continuaron con la construcción de andenes que antes hicieron los chupas y ranchas, los primeros canales de riego, como el de Racay Pampa. Reservorios, depósitos y graneros como los de Quicapata.  Un templo piramidal, mansiones, recintos públicos, así como plazas y patios. El tesonero esfuerzo, la habilidad agrícola y la abundancia de agua, permitieron cosechas que, facilitaron el crecimiento poblacional.
 
    
 
   Entre el 200 y 400 d.C., el pueblo chanca forjo la cultura Huarpa,  poblando casi trescientas pequeñas aldeas desperdigadas en el territorio. La previsión de almacenar, era el resultado del conocimiento de los ciclos de la naturaleza: almacenaban los excedentes de la temporada de abundancia para consumirlos en los de escasez, por eso tenían depósitos y graneros para guardar su producción agrícola almacenable.
 
    
 
   Los pueblos, chanca e ica que eran fronterizos, desde épocas muy remotas establecieron intercambio. Ese trueque comercial, explica la similitud entre las cerámicas de las culturas Chupas y Paracas Cavernas, elaboradas entre los años 700 y 600 a.C. Explica también que entre los 500 y 100 a.C., se siguiera dando semejanza en la alfarería de Rancha y Paracas Necrópolis. Así como la similitud, entre los años 100 y 400 d.C., de las cerámicas de Huarpa y Nazca. La manifestación nazquense en los chancas, corresponde al período de gran beligerancia entre las naciones andinas. Sin embargo, la presencia de la cultura Nazca en valles de la cordillera, no significa, que la nación ica (nazca) hubiera invadido el territorio chanca: no hay indicadores de tal ocupación. Pacíficamente, el comercio que llegaba desde la costa, protagonizo la más importante difusión cultural y de información útil para acciones guerreras. El intercambio permitió al pueblo ica, durante la cultura Paracas, convertirse en el puente que vinculaba los pueblos ubicados al norte de su territorio con los que estaban al sur y sureste del mismo. Esta misma vía ya había sido utilizado por Chavín mucho antes, allí está la explicación del porqué llegaron a construirse templos de lejano parentesco chavinoide en Ayacucho.
 
    
 
   Simultáneo al comercio con la costa, los chancas tenían una fuerte y antigua relación de intercambio con sus vecinos del sureste: los habitantes del área del Cusco, e incluso más allá, con los pobladores de Tiahuanaco en la zona altiplánica lacustre.
 
    
 
   A través del comercio, icas, chancas e incas, fueron intermediarios, en el espacio y en el tiempo, entre los pueblos chavín y colla, de las culturas Chavín y Tiahuanaco. Así la iconografía chavín, ilustrando los famosos mantos paracas, pasando por manos de las chancas e incas, llego a las orillas del Titicaca. Allí fueron acogidos los dioses y los mitológicos personajes Chavín. Primero por la cultura Pukara, en estatuillas pétreas y adornando su cerámica. Y luego, en la cultura Tiahuanaco,  perpetuado el principal personaje mitológico chavín en el elemento iconográfico central de la  Puerta del Sol. 
 
    
 
   Siglos después, en camino de regreso, ese mismo motivo iconográfico adornaría la cerámica Wari, y de los pueblos que a su vez ésta influyó, incluido los nazcas.
 
    
 
   En Tiahuanaco, el descubrimiento del bronce resultó trascendental. Se utilizaba como grapas, para unir grandes piedras, elevando notablemente la consistencia de los muros. Se habría repetido así, el fenómeno que ya se había dado antes en Chavín: Construcción de pirámides.
 
    
 
   En este período la nación colla se comportó como colonizadora. Y el  comercio, sin duda, facilitó la penetración cultural colla, con la que fueron impactados los ayllus incas asentados en el área del Cusco, como más hacia el norte los ayllus del pueblo chanca.
 
    
 
   Durante el esplendor de Tiahuanaco, la influencia colla se hizo presente en todas las manifestaciones de la vida del pueblo chanca. El estilo cerámico Conchopata, materializado en Ayacucho en esta etapa, resultaría así el más viejo y directo vínculo de Wari con Tiahuanaco.
 
    
 
   En el ámbito religioso, siglos después de haber pasado hacia el Altiplano como dios Chavín el Wiracocha, en camino de regreso, la macrocéfala divinidad Tiahuanaco se convirtió en omnipresente elemento decorativo en la cerámica y en la textilería chanca. Esta divinidad a su vez influenciaría a los incas en su oportunidad.
 
    
 
   Durante la cultura Huarpa, siglos I al V d.C., el pueblo chanca recibió, sistemática e intensa influencia tanto del pueblo ica, como del colla. De la cultura Nazca y Tiahuanaco. La influencia cultural se manifestó en su cerámica.
 
    
 
   Los chancas asimilaban de la costa, conocimientos astronómicos y técnicas que contribuyeron a potenciar su producción agrícola. Del Altiplano incorporaron prácticas ganaderas para mejorar la dieta alimenticia. Aprendieron la metalurgia del bronce de los collas, muy importante para la guerra.
 
    
 
   Los considerables excedentes agrícola y ganadero, permitía a la población chanca, emplear más tiempo a las actividades como la textilería, la alfarería y la joyería, cuyo mayor auge ocurrió precisamente en este período. Estas eran actividades netamente urbanas, que hicieron crecer los centros poblados chancas. Wari, terminó desplazando en importancia a Ñawinpuquio. Y no cabe duda, que el relevo, es el resultado de una disputa por la hegemonía entre esos pueblos chancas.
 
    
 
   Wari albergó al nuevo grupo dirigente y a una cada vez más nutrida población de artesanos. En ella residían además los estrategas militares, cuyo surgimiento es una consecuencia de la acumulación de excedentes.
 
    
 
   Dirigentes, artesanos y militares, se fueron congregando cada vez en mayor número en Wari. Con ella el pueblo chanca experimentó el fenómeno de explosión urbana, el primero de los Andes: su capital estaba en camino a constituirse, el primer gran centro urbano en la historia andina. 
 
    
 
   Situación similar ocurrió con los collas y antes en chavín, la transformación de la “minoría especializada y creadora” en “minoría dominante”. El pueblo chanca alcanzaba su máximo poder autónomo, cuando las dos grandes naciones que lo flanqueaban, ingresaron a un proceso de deterioro y decadencia. 
 
    
 
   Entre los años 700–800 d.C., el pueblo chanca, premunido de su carácter bélico, estaba en vertiginosa carrera de conquistas militares. Los collas, a un lado, mantenían dominio aún sobre la meseta altiplánica e influencia sobre el área cusqueña; Los icas, del otro lado, todavía hegemonizaban desde Nazca.
 
    
 
   Los estrategas chancas decidieron conquistar a los más débiles, un poderoso ejército, descendió hacia el mar y venció a la nación ica (Nazca, Ica, Paracas y Chincha).
 
    
 
   Luego arremetieron contra cañetes, Pachacámac y limas, y no detuvieron su marcha hasta Chavín de Huántar. En una segunda arremetida, llegaron por el sur hasta el valle del río Sihuas; y en su nueva acometida al norte, el ejército conquistador somete a la Cultura Mochica.
 
    
 
   Las conquistas chancas no solo se sustentaban en estrategia, táctica y fuerza militar. Sus éxitos fueron facilitados, por la marcada estratificación y profunda división interna, en que los grupos dominantes habían fracturado las naciones que ahora conquistaban los chancas. Así los esclavizados por los moches, no se identificaron con las castas dominantes moches, la conquista chanca no significaba peor situación, por el contrario, había esperanza de algún tipo de mejora, y se comportaron como aliados implícitos de los chancas. Con los grupos de la nación ica, se dio una conducta parecida. Como revancha contra sus dominadores, los campesinos icas y chinchas, deliberadamente estuvieron pasivos frente a la invasión chanca.
 
    
 
   Catalizado por la invasión chanca, dentro de cada una de las grandes naciones invadidas, los estrategas políticos y los estrategas militares de todos los pueblos vencidos, entendieron la enorme importancia de este hecho. Con la nueva correlación de fuerzas, necesariamente entraba en vigor un nuevo proyecto. Así, en los territorios conquistados, los proyectos locales quedaron sustituidos por el proyecto imperial Wari.
 
    
 
   La expansión inicial del Imperio Wari fortaleció la economía y reforzó el poderío militar de los chancas. Los botines de guerra permitieron gratificar a los combatientes y solventar la actuación de huestes cada vez más numerosas. Los pueblos sometidos engrosaban el ejército con reclutamiento forzoso.
 
    
 
   El ejército chanca, fue enviado en dirección sureste: atravesaron los valles de Apurímac y Cusco, llegaron al Titicaca e incursionaron en Tiahuanaco. Pero no lo ocuparon, ni conquistaron el Altiplano ¿Qué los neutralizó? Presumen que fue, la gravísima sequía que arrasaba el  altiplano. Después de destruir el centro urbano se retiraron, llevándose capturados: arquitectos, constructores y labradores de piedra que condujeron a Wari para erigir edificios.
 
    
 
   El Imperio Wari, extendió sus dominios luego hasta Cajamarca y  Lambayeque, por el norte, y hasta Arequipa, Cusco y Sicuani, por el sur.
 
    
 
   El Imperio Wari venció la nación ica; los cañete y limas en la costa central; los moches y mochicas, en la costa norte; los recuay, conchucos y cajamarcas, en la cordillera norte; así como los huancas, tarmas y yauyos en los Andes centrales; el pueblo inca, en los valles de Apurímac y Cusco; y las colonias collas de Arequipa, Moquegua y Tacna.
 
    
 
   En ese vasto territorio, de 600,000 km2, llegaron a someter cuatro millones de personas, de los cinco millones y medio de pobladores andinos, durante el apogeo del Imperio Wari. La nación chanca solo constituía el 10% de esta cifra. Hacia el año 1,000 d.C., su población habría sido del orden de 550,000 personas.
 
    
 
   La rápida expansión militar, se facilitó por la extensa red de caminos, que los pueblos y naciones habían construido en los Andes, para facilitar el tránsito comercial. Los dirigentes del Imperio Wari, dieron importancia y mejoraron la calidad de tales vías. Así, en el apogeo del Imperio, la ciudad Wari, estaba enlazada por anchos y bien trazados caminos, con todas las áreas pobladas importantes de los Andes: Cusco, Puno, Nazca, Valle del Mantaro, Arequipa, Lunahuaná, Pachacámac, Huamachuco, Cajamarca, Trujillo, Lambayeque, etc.
 
    
 
   En el esplendor imperial Wari, Chakipampa y Ñawinpuquio, dos poblados ayacuchanos que en siglos anteriores fueron importantes, se abandonaron y se desplazaron a Wari. La disputa inter élites chanca, finalmente fue para waris.
 
    
 
   Wari llamada también Viñaque, la ciudad chanca más importante, se asentaba en las inmediaciones de la pampa de La Quinua, 25 Kms. al noreste de la ciudad de Huamanga (Ayacucho), llegó a albergar, en las 2,000 Has. Que ocupaba, hasta 50,000 personas, entre jerarcas, funcionarios, militares, sacerdotes y multitud de artesanos y especialistas. Así como a prisioneros de guerra, puestos  al servicio de la élite.
 
    
 
   Los prisioneros de guerra asumieron distintas funciones. Unos, como alarifes y picapedreros llevados desde Tiahuanaco, quedaron convertidos en mitimaes urbanos, especialistas en obras de ingeniería. Otra modalidad de mitimaes urbanos lo constituyeron los orfebres, llevados desde el Callejón de Huaylas y Cajamarca.
 
    
 
   Los chancas, imitando a nazcas y moches, destinaron algunos prisioneros, en condición de yanaconas urbanos, al servicio personal de la élite dirigente en Wari. Esa suerte pudo corresponder, a los que cargaban las andas o literas, con que se movilizaban los miembros de la cúspide jerárquica chanca, (copiando la tradición instaurado siglos atrás por los moches).
 
    
 
   La administración y control del territorio, obligó a que parte de la población chanca dejara sus ocupaciones agrícolas y ganaderas. Muchos campesinos chancas fueron a la ciudad Wari, algunos a lejanos territorios conquistados, para cumplir obligaciones administrativas y militares. En su reemplazo, las tierras de las inmediaciones de la sede imperial, fueron cultivadas por agricultores foráneos de los pueblos conquistados. Inicialmente por prisioneros de guerra, y luego por los mitimaes rurales. Familias completas son desarraigadas de su tierra y compulsivamente llevadas a cultivar tierras ayacuchanas.
 
    
 
   Para administrar y controlar los territorios conquistados, destinaron ingentes recursos para la construcción y mantenimiento de múltiples centros urbanos y sus correspondientes destacamentos militares de ocupación. Abandonar sus campos de cultivo para repoblarlos con campesinos extranjeros, era un riesgo enorme. El estratégico abastecimiento alimenticio, estaba en manos de mitimaes extranjeros, ahora dependían de los enemigos del Imperio Wari. El Imperio Chavín, había incurrido en el mismo grave error.
 
    
 
   Pachacámac, al sur de Lima, mantuvo y acrecentó su importancia. Se erigió nuevas ciudades: Pikillacta, a 27 Kms. al sureste de la ciudad del Cusco; Cajamarquilla (o Jicamarca), en las proximidades de Lima; San Nicolás, en Supe, al norte de Lima; Pacatnamú, en el valle de Jequetepeque; Honcopampa y Wilkawaín, cerca de Huaraz; Warivilca, en el noreste del valle del Mantaro; Wiracochapampa, en Huamachuco; Otuzco, en Cajamarca; Sonay, en Camaná; y Cerro Baúl, en Moquegua.
 
    
 
   Wiracochapampa, Pikillacta y Cerro Baúl, en los extremos del imperio, se erigieron copiando a Wari. Casi todas las ciudades son amuralladas, un cauteloso sistema de protección militar, que a veces solo tenía una puerta de acceso y otra de salida, por el ambiente bélico y violento que reinó durante la expansión y consolidación del Imperio Wari.
 
    
 
   Con el surgimiento de nuevos centros urbanos, vinieron a menos otros, como Cahuachi, la sede nazca. La estrategia chancas probablemente era debilitarlos al máximo, así se hizo con nazcas, limas y moches, las tres más importantes entre las sociedades conquistadas. Para ello desarrollaron nuevas ciudades, centros alternativos de poder, en las que conjuntamente con los militares chancas destacados a someter, administrar y colonizar, residían grupos locales distintos a los que habían estado hegemonizando en dichas sociedades antes de la conquista chanca.
 
    
 
   Los restos arqueológicos waris permiten apreciar que ellos privilegiaron el desarrollo urbano, enfatizando el mejoramiento y ampliación de la red vial, indispensable para el control del territorio, el abastecimiento de los centros urbanos administrativos y militares, y la comunicación con la sede central. La satisfacción de privilegios, era posible porque disponían de grandes volúmenes de excedentes generados por los trabajadores de los pueblos sojuzgados. 
 
    
 
   Los excedentes permitían solventar el esfuerzo de trabajadores esclavizados y de mitayos que levantaron ciudades fortificadas y ampliaron y mejoraron la red vial. Permitió alimentar, vestir y renovar el armamento de las huestes de ocupación. Y otra parte del excedente fue a parar, a las ciudades, y en particular a Wari, durante siglos, para financiar los privilegios de la élite imperial.
 
    
 
   Tributos llevados de lejanas comarcas, satisfacían el lujo de la élite chanca, que promovió la producción de objetos suntuarios y joyas, que estimulaba el desarrollo urbano. Lamentablemente, no lograron arrebatar a los paracas ni a los nazcas los secretos de la incipiente escritura que éstos desarrollaban, ni se percataron de este hecho, exterminando a los miembros de las élites icas que dominaban ese conocimiento, frustrando ese importante avance cultural.
 
    
 
   El Imperio Chanca estuvo vigente entre finales del siglo VI y los albores del siglo XI, otros sostienen que desde el siglo IX al XIII. De cualquier forma, aunque no deja de sorprender la significativa diferencia entre una y otra versión, fue tiempo suficiente, para lograr cierta homogeneidad de los patrones de vida en gran parte del territorio andino.
 
    
 
   La caída del Imperio Wari, es el resultado de sus propias contradicciones. Quizá las más importantes fueron: Depender de la producción alimenticia de los enemigos, ya que ellos habían entregado las chacras a los mitimaes enemigos asentados cerca a sus ciudades; fomentar el gasto del desarrollo urbano en desmedro de la inversión que asegure la producción de alimentos; alentar la formación de centros de poder, que progresivamente adquirieron autonomía; sustentar la expansión del imperio, en la sobreexplotación de yanaconas, y mitimaes de los pueblos dominados; concentrar la riqueza en la capital, y  empobrecer el área rural; privilegiar el consumo de bienes de lujo y descuido de inversión reproductiva, junto a su incapacidad para administrar y controlar el imperio.
 
    
 
   El imperio se debilitaba poco a poco, en un largo proceso de desidia. Cuando fueron evidentes, la sobreexplotación de los pueblos dominados, se exacerbó la animadversión contra los chancas en su vasto territorio, al que sumamos, la gravísima sequía en torno al siglo X, que posiblemente también contribuyo a su liquidación.
 
    
 
   La sobreexplotación facilitó y alentó, en las naciones ica, moche y mochica, así como en otros pueblos sojuzgados, la reconstitución de grupos dirigentes con afanes autónomos, quienes conducirán el proceso de liberación del yugo chanca.
 
    
 
   Los ejércitos del Imperio Wari, constituido por muchos soldados de los pueblos dominados, hicieron probablemente eco de la rebelión generalizada. Desertaron los yanaconas, mitimaes y también los soldados, que debilito el ejército imperial, fortaleciendo proporcionalmente a las huestes rebeldes.
 
    
 
   Los pobladores de la capital Wari, en su mayoría fue exterminada. La metrópoli Wari, saqueada, se convirtió en un fantasma: caídas sus estatuas de piedra, sus muros enterrados, sin agua y sin vida. Los pocos sobrevivientes, huían apresuradamente a lejanos parajes; un grupo de la élite chanca, emprendió la fuga hacia el norte. Eso sería el origen rodeado de imprecisión cronológica y de matices mitológicos, de la historiografía clásica, que los cronistas, conocen como la “retirada a Moyobamba”, que explica la ocupación y posterior desarrollo de Moyobamba y de su vecina Chachapoyas, donde habrían construido, la semioculta fortaleza de Kuélap. 
 
    
 
   La caída del Imperio Wari, como ocurrió después de la debacle del Imperio Chavín, significó el resurgimiento de pueblos y naciones en el espacio andino. El pueblo ckanca, es decir, la numerosa y pobre población rural que no conoció los beneficios del imperio, inició también, dispersa y estigmatizada, una nueva etapa. En este nuevo contexto, los pueblos ensayarán una vez más, la aplicación de sus propios proyectos culturales.
 
    
 
   La influencia cultural Wari, no excluyo el idioma ni la religión. El idioma, fue ampliado y desarrollado, con el aporte del quechua wari, aún hoy, hay diferencia entre el quechua cuzqueño y el quechua ayacuchano o wari, pero ambas conviven perfectamente. La religión fue otro elemento de influencia de los wari, así el dios Wiracocha, que en esta parte del Perú se conocía desde Sechin Bajo, pasando por Caral y Chavín, llevado a Tiahuanaco y retornado de allí, fué difundido por todo el territorio que domino, llegando por el sur hasta el collao y por el norte hasta las tierras de los mochicas.
 
    
 
   El  sojuzgamiento, prolongado en siglos, incubó animadversión y rivalidad de los incas y los waris, que en el siglo XI, producirá la caída y liquidación final del Imperio Wari. La cercanía territorial, había impidió a los incas, ser los primeros en rebelarse. Pero aprovecharon estratégicamente, el debilitamiento de los ejércitos del Imperio Wari, que enfrentaban guerras de liberación de los chimú, lima, cañete y otros. La guerra de liberación inca, fue larga y cruenta, fueron los últimos en liberarse, hasta que por fin dieron el golpe de gracia y arrasaron la capital Wari, apoderándose de la más grande urbe andina de su tiempo.
 
    
 
   Tras la derrota del Imperio Wari, El inca reemprendió su proyecto imperial. En ese momento, en el siglo XII, el Cuzco era uno, entre la veintena de centros poblados de cierta importancia en los Andes del sur. El Cuzco, llamada originalmente Acamama, era un pequeño poblado de construcciones muy simples, un pálido reflejo del esplendor que había tenido dos milenios atrás Caral y Chavín de Huántar. Tampoco tenía, las magníficas construcciones pétreas de Akapana del Tiahuanaco, ni la magnitud territorial del recién liquidado Imperio Wari. El pueblo inca, mientras estuvo dominado por collas y chancas, sus dispersos ayllus era predominantemente rural. Luego de la caída de los Wari, surge la hegemonía inca, desde el valle del Cusco, que empieza a crecer y a consolidar la ciudad, capitalizando las experiencias políticas, administrativas y técnicas del Tiahuanaco y Wari.
 
    
 
   2.5 EL IMPERIO CHIMÚ.
 
    
 
   La presencia larga de los moches y sican en la costa norte, habían formado también su propia experiencia imperial y el Imperio Chimú que lograron formar después sus herederos, al cabo de muchísimo siglos. Tenían su propio dialecto, el muchic o yunga difundido en gran parte de la costa norte. 
 
    
 
   La lengua muchic de los dominadores chimú, que los cronistas españoles rebautizaron como yunga, se hablara, aparentemente en varias versiones dialectales, en el vasto territorio comprendido entre Guayaquil y Lima. En el extremo norte se hablaba el dialecto tallán. El sec en algunas partes de Piura, pero, según parece, también en Lambayeque. Los chimú lambayecanos hablaban tanto en muchik como en quignam. Eventualmente, sec y quignam no serían sino diferentes nombres de un mismo dialecto, que bien pudo ser, incluso el idioma original de los sechín. 
 
    
 
   Del muchic se conserva la “gramática de la lengua mochica”, trabajada en 1,644 por fray Fernando de la Carrera, cuando ese idioma era todavía hablado por 40,000 personas. No deja de parecer extraño que el muchik desapareciera, la desaparición de un idioma masivamente hablado en la costa, como el muchik, demanda un análisis exhaustivo. 
 
    
 
   Los comerciantes incas entendían perfectamente el aimara y también el puquina de sus vecinos collas; por cierto las variantes del dialecto quechua de los chancas y las lenguas de los antis vecinos a Machu Picchu. Los waris, conquistados, tenían comerciantes bilingües que entendían a la perfección a sus vecinos huancas (dialecto wanka) del norte y chinchas del oeste. Los comerciantes chinchas a su turno sirvieron de enlace para la comunicación con el quechua de sus vecinos de Cañete, Lunahuaná, Pachacámac y Lima, así como para el enlace con los chimú. A su vez, éstos y los tallanes, para entender a los cajamarcas del este y los huancavilcas, cañaris y otros de Ecuador, etc. No hubo barrera idiomática. El “idioma”, es uno de los patrimonios más importantes de cada ser humano y de cada pueblo. El quechua fue el idioma nativo más hablado en los Andes, su importancia histórica es realmente extraordinaria.
 
    
 
   El sur del extenso y tórrido desierto de Sechura (casi 200 Kms. de largo), había marcado el límite norte del territorio que alcanzó a tener el Imperio Wari. Quizá para las huestes de vanguardia del ejército chanca que llegaron hasta esos confines era demasiado riesgoso –y poco redituable– internarse en territorio tan hostil. Al norte del desierto, los tallanes estaban posesionados de los valles de Tumbes, Chira y Piura, cuyos ríos suman probablemente más descarga que todo el restante conjunto de los ríos de la costa peruana. El primero es de una exuberancia tropical poco apropiada para la agricultura, pero la enorme potencialidad de los dos últimos podría haber sustentado un desarrollo enorme. Pero los tallanes no lo hicieron, posiblemente por estar ubicados en el “ojo de la tormenta” periódica del fenómeno océano–atmosférico del Pacífico Sur, no lograron superar las reiteradas presencias de inundaciones como de sequías.
 
    
 
   Ningún pueblo sufrió como ellos, intensamente todos y cada uno de los eventos climáticos de los que se ha hablado. No obstante, los tallanes alcanzaron su mayor desarrollo durante la Cultura Vicús, en Ayabaca y Morropón (Vicús). No por simple casualidad, sino más bien a la ubicación que escogieron entre 2,000 – 3,000 m.s.n.m. En las partes más estrechas y de grandes pendientes del largo valle, con baja productividad agronómica. Según parece, esa cultura se habría extendido entre el 1,000 a.C. y el 600 d.C. Había sido influido por el Imperio Chavín. Libre de éste, alcanzo su apogeo siglos más tarde, entre el 500 a.C., y el 300 d.C. Sorprendentemente, tanto el fin del apogeo de la cultura como el fin de la cultura misma, coinciden en el tiempo, con las fechas de dos períodos de eventos océano atmosféricos. Posiblemente fue a raíz de las catástrofes del 250–300 d.C., que la cultura Vicús sufrió un gravísimo debilitamiento que facilitó su conquista por los moches–mochicas, que generó el estilo cerámico tallán–mochica. Y luego, conquistadores y conquistados sufrieran los embates de la naturaleza del período 550–600 d.C., que los colocó bajo el dominio del Imperio Wari.
 
    
 
   En el primer viaje de Pizarro en 1,528, se habla de una gran población con murallas almenadas y torreones cuadrados. Era Tumbes, la ciudad buscada. Coronaba a toda la urbe una imponente fortaleza. Era, la población de los tallanes tumbesinos, paisanos de los “tallanes piuranos. Ambos creadores de la Cultura Vicús, y pobladores de los territorios de Piura y Tumbes.
 
    
 
   En ese primer viaje, Pizarro, capturó en el mar a “tres indiezuelos tallanes”, que son llevados a España, y apresuradamente castellanizados, vuelven como interpretes en 1,531, siendo el más recordado, “Felipillo” que  estuvo presente en el juicio en el que condenaron a Atahualpa.
 
    
 
   Los Vicús, alcanzaron un gran desarrollo en la metalurgia del oro, logrando esculturas antropomorfas con láminas de oro soldadas. Quizá su mejor testimonio constituye la famosa estatuilla, denominado la “Venus de Frías”. Pero dicen que incluso conocieron una aleación dura de cobre, oro y plata. Vicús muestra también una hermosa cerámica en la que están, una y otra vez presentes, distintos tipos de instrumentos musicales: antaras, tambores y trompetas. También: tejidos, agujas y cascabeles; cinceles y cetros; armas: porras, hachas y petos protectores.
 
    
 
   Mientras su sede principal fue el valle alto de Piura, sus posibilidades de desarrollo agrícola eran muy escasas. Siglos más tarde, el núcleo poblacional de los tallanes se desplazó a la costa, a otra actividad, al que podían dedicarse los doce meses del año: el comercio internacional.
 
    
 
   La fortificación de Tumbes se habría iniciado, durante el período de autonomía que tuvieron durante el Imperio Wari, para defenderse de sus vecinos del norte: los isleños punás (Isla Puná), los costeños hualcavilcas (en torno a Guayaquil) y hasta los cordilleranos cañaris de Cuenca. Estaban asentados en un especial vértice de la geografía americana. Ocupaban, parte del  singular territorio, que divide las calurosas áreas septentrionales del trópico sudamericano, Centroamérica y el Caribe, de las templadas y frías áreas meridionales. Hacia el este, el bosque amazónico era una barrera difícil de flanquear. Así, el punto de paso obligado, entre el norte tropical y el sur andino, era la tierra tallán de los Vicus.
 
    
 
   El espacio geográfico de los tallanes, determinó que la producción pesquera, pecuaria, agrícola y minera fuese completamente distinta, del que se da en el templado y frío territorio andino del sur. La producción artesanal o manufacturera, era también muy distinta. Esas diferencias alentaban el intercambio. Los vicus ocupaban,  el territorio puente, el territorio–bisagra. Libres de la hegemonía Wari, adquirieron especialización en el comercio. Mantuvieron intenso intercambio con los pobladores de la isla Puná, en el Golfo de Guayaquil, con quienes además se vieron envueltos en constantes conflictos (lo mencionan los españoles al conocerlos). 
 
    
 
   Hay sólidas evidencias de comercio con la costa de Colombia, el istmo de Panamá y, en América Central, con Costa Rica y Oaxaca (México). Navegaron hasta las lejanas islas Galápagos e incluso, hasta la remota Oceanía (Melanesia y Polinesia), retornando por la Isla de Pascua.
 
    
 
   Navegando en infinidad de balsas de vela, y cuando correspondía por vía terrestre acarreando en “caravanas de llama”, se constituyeron intermediarios, entre los pueblos tropicales situados al norte y noreste de Tumbes y los pueblos y naciones subtropicales y andinas que ocupaban el sur y sureste del desierto de Sechura.
 
    
 
   Hacia Centroamérica llevaban múltiples y voluminosas variedades de tejidos de uso masivo, espejos de obsidiana, cascabeles y sartales de  chaquira. Armas de guerra: armaduras y petos; perlas negras de Sechura y nacarinas de La Libertad; las coronas y diademas de oro y plata, costosas y apreciadas vasijas de oro, que atravesando el istmo de Panamá habrían llegado incluso hasta las playas e islas del Caribe.
 
    
 
   Desde el norte, a cambio, traían hacia el mundo andino: perlas desde Panamá; esmeraldas, de las costas de Ecuador y Colombia; de Oaxaca y Panamá, spondylus victorum y strombus galeatus, las célebres conchas míticas que, desde Chavín, tuvieron un enorme valor místico–religioso, usado también para la predicción meteorológica, cuyo valor para muchas élites de los Andes, era mayor “que el oro y la plata”.
 
    
 
   Estos comerciantes y sobre todo como grandes navegantes, los tallanes o vicus, arribaron al siglo XIII, siendo conquistados por los chimú y luego por los incas. Finalmente todos conquistados por españoles.
 
    
 
   Al sur del desierto de Sechura, donde tras la hegemonía Wari, surgiría consolidada la nación chimú, con aporte de mochicas de Lambayeque (Cultura Sican) y moches de La Libertad (Cultura Mochica). Con un territorio de Tumbes a Huarmey en la costa norte del Perú.
 
    
 
   La posesión de distintos territorios y la disputa de territorios fronterizos, daría curso a historias diferentes, a dos identidades distintas: Sican y Moche, que se comunicaban en dialectos del mismo idioma: el muchik.
 
    
 
   Miles de años después de la ocupación inicial de Paiján, tras derrotar y liquidar el poder militar de los sechín, y tras sojuzgar por siglos a moches y sican, la hegemonía chavín dio origen a sucesos en las historias de dichos pueblos: los derrotados sechín escaparon hacia el norte, incorporando su etnia y cultura, tanto a moches como a sican. Innumerables indicios permiten concluir que no sólo difundieron entre moches y sican, sus leyendas, idioma y otros elementos culturales, sino que terminaron imponiendo muchos de ellos, que se mantendrían manifestándose durante muchos siglos.
 
    
 
   El Imperio Chavín no solo integro a los sechín, a las culturas de la costa norteña, también homogenizo a los mochicas y sican, hasta hacer indistinguibles sus diferencias. La larguísima dominación chavín, geográficamente muy próxima, no logró imponer su idioma (proto–quechua), entre moches y sican, ni erradicar el idioma que terminaron creando con el aporte de los sechín: el muchik, aunque sin duda el idioma de la nación hegemónica impactó fuertemente. Tampoco logró borrar de la conciencia de sican y moches los viejos mitos y leyendas fundacionales, que rescatara la historia.
 
    
 
   Tras la caída de Chavín, las culturas sican y moche emprendieron otra vez, y durante casi un milenio, desarrollos autónomos. Probablemente porque la guerra de independencia contra Chavín la concretaron, bajo su propio liderazgo, primero los sican, más alejados del centro hegemónico; poco más tarde los moches, con otros líderes. Los sican, sobre los valles de Túcume, La Leche, Reque y Zaña, plasmaron la Cultura Lambayeque o Sican. Los posesionados de los valles de Jequetepeque, Chicama, Moche y Virú, la Cultura Mochica o Moche. Ambos, fueron conquistados por Wari, quinientos años de violento sojuzgamiento que tuvieron un desenlace especial.
 
    
 
   Los conquistadores chankas y quechua hablantes no fueron capaces de reconocer la diferencia entre mochica de la Libertad (Moches) y mochicas de Lambayeque (Sican), que hablaban el mismo idioma, se vestían y ataviaban de manera casi idéntica, sus comidas y bebidas eran prácticamente las mismas, sus territorios eran climática y ecológicamente idénticos, dominaban casi las mismas técnicas, etc. Así, los trataron como si fueran grupos de una sola nación.
 
    
 
   A partir de su inadvertido error, el Imperio Wari controlo militar y administrativamente desde un mismo y equidistante punto, Pacatnamú, el conjunto de los valles sobre los que se asentaban mochicas y sican. Desde allí, mezclaban brigadas comunes de mitayos y mitimaes a mochicas y sicanes, con distintos propósitos: trabajar las tierras de los conquistadores, construir viviendas y poblaciones, ampliar caminos y erigir fortificaciones.
 
    
 
   Por comunes levas, ambas culturas reforzaban o renovaban las huestes del ejército imperial wari. Así, en quinientos años, miles de miles habrían sido los mestizos de padre chanca, madre mochica o sican, y a la inversa. El Imperio Wari, también inadvertidamente, convertía entonces en una sola nación chimú, a mochicas y sicanes. Liquidado el Imperio Wari, se consolidó en el valle de Moche, y específicamente en Chan Chan, un solo gran centro administrativo, militar y religioso. Sobre la filiación etnohistórica y cultural de mochicas, sicanes y chimú.
 
    
 
   Para mejor comprensión de este aparente embrollo debemos recordar que los mochicas como cultura tienen un horizonte de 100 d.C. - 700 d.C. Los Sican de 700 d.C. – 1,300 d.C. y los Chimú de 1,200 d.C. – 1,500 d.C.
 
    
 
   La consolidación política y social no fue pacífica, hay importantes indicios que, tras la derrota de Wari, la nación chimú habría asistido a una cruenta lucha por la hegemonía interna. Y Chan Chan fue el exitoso resultado final de la misma.
 
    
 
   Un indicio proviene de la legendaria tradición chimú. De ella surge que los héroes de la epopeya independentista contra el Imperio Wari, no fueron nativos de exclusivo origen étnico chimú. Pudo ocurrir que el liderazgo estuviera en manos de mestizos o “criollos” de origen chanca, por cuyas venas corría, sangre de ambas. Así, los últimos jefes políticos– militares del destacamento de Pacatnamú quienes impulsaron y lideraron la autonomía e independencia del territorio que controlaban, fuesen mestizos o criollos. Pacatnamú está distante de Wari, sus guarniciones se relevaban con menos frecuencia, que otras más próximas a la sede imperial wari, y cuando entro en crisis el imperio, se dejó de hacer relevos y los abandonaron a su suerte.
 
    
 
   Otro indicio lo ofrece, la ubicación de las únicas dos grandes murallas defensivas de Chan Chan: ambas de cara al norte de la ciudad, donde se halla Pacatnamú, los herederos de los lambayecanos Sican, contra los herederos de los mochicas que vivían en ella. Estos últimos, resultaron victoriosos.
 
    
 
   Si la triunfante élite moche–chimú, estaba ya emplazada en la misma ubicación actual de Chan Chan durante esos enfrentamientos, o la construcción de las murallas defensivas son posteriores, lo definirá la arqueología. Lo innegable es  la cruenta lucha por el poder, entre los chimú después de su independencia del Imperio Wari.
 
    
 
   En gran parte de la costa norte, en el período 1,000 – 1,400 d.C., floreció la “Cultura Chimú”, otros dicen entre 1,200 – 1,500 d.C., que habría alcanzado su apogeo. Los chimús florecieron al agonizar la cultura de los habitantes de los valles de Virú, Moche, Chicama y Jequetepeque por conquista del Imperio Wari.
 
    
 
   Las leyendas y tradiciones de los pueblos sican y mochicas refieren que habrían sido, dos naciones o pueblos distintos, con historias distintas y, sobre todo, sin vínculos que las unan. Así los sican dicen: Había una vez un gran rey de nombre Naylamp o Naymlap que llegó por mar, en medio de una gran flota de balsas y acompañado de una lujosa corte de funcionarios, versados en diferentes artes y oficios. El rey trajo un ídolo de piedra verde llamado "Yampallec" (del que deriva el nombre de Lambayeque), inaugurando un largo período de paz y prosperidad en la región. Naylamp fundó una dinastía de varios soberanos; el último de sus descendientes, el rey Fempellec, cometió el error de trasladar el ídolo Yampallec a otro lugar. Un demonio en forma de mujer se le apareció y lo tentó. Sobrevinieron desgracias: lluvias, sequías, hambruna. El castigo se completó cuando posteriormente llegó de los reinos del sur un tirano poderoso, el Chimo Cápac o Chimú Cápac, que se adueñó de las ricas tierras de Lambayeque.
 
    
 
   Los chimús por su parte refieren que: Tacaynamo al que también se le llama Chimor Capac, fue el fundador de la dinastía que gobernó la región Chimor o Chimú. Chimor Capac, llegó en una balsa de palos -al igual que la utilizada por los naturales de Paita y Tumbes, por cuyo motivo se presume que no llegaban de muy lejos-. A Tacaynamo le sucede en el gobierno su hijo Guari-Caur que extiende las conquistas, pero fue Nancen-Pinco hijo del anterior, el que extendió el reino hasta Santa por el sur y Pacasmayo por el Norte. Después de hasta media docena de reyes, viene Michan-Caman en cuyo tiempo el reino logra su mayor extensión, pues llega de Tumbes hasta el norte de Lima. Es entonces cuando el reino es reducido por los Incas, cuyas huestes al mando de Túpac Yupanqui, derrotaron al gran rey Chimú y fue llevado prisionero al Cuzco en donde lo casaron con una princesa de sangre imperial. A partir de entonces se sucedieron una serie de reyes vasallos como Chumun-Caur, Guaman Chumu, Anco Coyuch, que al morir no dejó sucesión, por cuyo motivo entro a reinar su hermano Caja Cimcim en cuyo tiempo llegaron los españo1es con los cuales colaboró y recibió el bautizo, tomando el nombre de Martín siendo sepultado al morir en la iglesia de Santa Ana.
 
    
 
   Nada hay en la cultura chimú que permita relacionarla directamente con algún remoto origen geográfico desde el que se hubiera llegado en balsas. Tampoco en las culturas sican ni moche. 
 
    
 
   Desde la caída del Imperio Wari hasta su conquista por el Imperio Inca, la nación chimú tuvo un desarrollo extraordinario. Más aún, alcanzó a constituirse en la protagonista del único imperio exclusivamente costeño que se conoció en los Andes. 
 
    
 
   El Imperio Chimú, es un modelo de desarrollo oligárquico, despótico, centralista y urbano. Chan Chan fue convertido en “ciudad de ciudadelas”. La mayor ciudad del mundo andino, fue dotada de belleza increíble. En sus dieciocho kilómetros cuadrados pudo dar cabida a 75,000 ó 100,000 habitantes. Gigantescos palacios, anchas y largas avenidas, plazas, jardines, templos, edificios públicos, viviendas, reservorios y acueductos, almacenes y depósitos, talleres y cementerios.
 
    
 
   Los palacios, lucían vistosos estucados en altorrelieve, así como pinturas murales y hornacinas. Chan Chan lució esplendorosa en su época, y fue vista con gran deleite. Las ostentosas construcciones de Chan Chan, la recargada y sofisticada indumentaria de la élite chimú, era el uso abusivo del excedente que producían pobres agricultores. En la zona sur cordillerana, en el valle del Cusco, al interior del pueblo inca, se venía iniciando la práctica una parecida política económica de derroche. Pero otros como Chavín, Tiahuanaco, y Wari también lo hicieron antes con resultados desastrosos.
 
    
 
   La demanda alimenticia de la población y consumo suntuario de las élites, fueron factores que empujaron nuevamente a la guerra. Los campesinos no iban de buen grado a la guerra, que lo expresaban en huidas masivas de la leva. Las élites dirigentes, en la disyuntiva de atentar contra sus propios intereses inmediatos o atentar contra los intereses del resto de la población, se impusieron lanzando a sus pueblos a la guerra de agresión y de conquista.
 
    
 
   La élite de la nación chimú emprendió y concretó la conquista de los pueblos vecinos. Por el norte sometió a los a los tallanes de Piura y Tumbes. Por el sur expandió sus territorios conquistando primero a los pueblos pescadores del Santa y luego a los campesinos de la costa de Ancash y llegando luego hasta el valle del Chillón, arrebatando así parte de su territorio al pueblo lima.
 
    
 
   Con ello, a partir del siglo XIII, la élite chimú acabó encaramada en la cima de un novísimo imperio andino: el Imperio Chimú. Durante gran parte de los siglos XIV y XV, esos territorios y pueblos conquistados estuvieron sometidos por completo a la dominación chimú. Además, en los siglos precedentes, el intercambio comercial había sido intenso entre esos mismos pueblos costeños.
 
    
 
   De los pueblos que estuvieron sometidos a la dominación chimú, ninguno sufrió tan drástico como el pueblo tallán de Tumbes. La conquista de todos esos pueblos y territorios, de casi 150,000 Km2, que a fines del siglo XIII habría albergado a tres millones de personas, permitió a la élite, pero también a la nación chimú, incrementar significativamente sus intereses: más fuerza de trabajo disponible, mayor variedad de recursos, y eventualmente nuevas tecnologías. Las guerras de este período, tanto desde las perspectiva de los agresores como  de los pueblos que se veían amenazados, pusieron de manifiesto la necesidad de modificar significativamente la importancia de algunos de los rubros a que se destinaba el excedente.
 
    
 
   Así, crecieron los gastos de instalaciones, armas, avituallamiento, información y relaciones. La información que es la inteligencia estratégica y el espionaje, permitían advertir las probables acciones futuras de los vecinos. Y también diseñar acciones de manipulación, alentar alianzas tácticas y estratégicas en otras.
 
    
 
    Los chimú pactaron alianza con los cajamarcas, con quienes lucharon juntos contra el ejército imperial inca. Para los chimú, pues, ya no eran suficientes las dos grandes murallas que protegían a Chan Chan de cualquier amenaza que pudiera llegar desde el norte. Conforme fueron avanzando hacia el sur fueron destinando grandes sumas y esfuerzos (de los pueblos conquistados) para consolidar militarmente la ampliación de sus territorios. Así se explica la construcción de la gigantesca muralla del Santa o “Mayao”, de 66 kilómetros de largo y con una altura promedio de 3 mts., y las catorce fortificaciones que lo acompañan; la construcción de la gran la fortaleza de Paramonga, al norte de Lima (que habría de servir, décadas más tarde, para detener por algún tiempo a los ejércitos imperiales incas).
 
    
 
   Imperio Chimú creció significativamente, capturó nuevas tierras, cursos de agua, bancos de peces y canteras; acrecentó la producción agrícola, ganadera, pesquera y minera; los prisioneros, quedaron convertidos en yanaconas, al servicio personal de la élite dominante, en Chan Chan, una amplia zona de casas modestas, albergó a miles de esos yanaconas. La Élite chimú, dejó de ser dirigente para convertirse en dominante e imperialista.
 
    
 
   La existencia de Chan Chan como único centro urbano altamente desarrollado e implementado en el vasto territorio imperial, pone de manifiesto lo frustrante que resulta el modelo imperialista para los pueblos sojuzgados. Lucir el más pobre subdesarrollo material e infraestructural de su época, que contrastaba ofensivamente con la mayor capitalización “descentralizada” de otros pueblos de las áreas cordilleranas norte y central, de Collur y las Ventanitas de Otuzco, en  Cajamarca; Marcahuamachuco, en Huamachuco; Tantamayo, en Huánuco; Hatunmarca, en Jauja; Vinchos y Korivinchos, en el valle del Mantaro; Kuelap, en Chachapoyas; Pajatén la “ciudad perdida” de Conturmarca, en la provincia de Mariscal Cáceres en el departamento de San Martín. Estamos hablando de los cajamarcas, huamachucos, huánucos, tarmas, huancas y chachapoyas, que pugnaban –cada uno independientemente del resto–, por materializar su propio proyecto.
 
    
 
   Hacia el 1,400 d.C., la sociedad que albergaba el Imperio Chimú lucía marcadamente estratificada. Al poderoso grupo dominante, le sucedían el conjunto de artesanos y especialistas que habitaban Chan Chan con algunos privilegios, los dirigentes sumisos de los pueblos conquistados, la población campesina chimú y luego las poblaciones campesinas de los pueblos sometidos. Y finalmente, los esclavizados mitimaes y yanaconas de los pueblos sojuzgados.
 
    
 
   Cada estrato, reivindicaba para sí sus propios intereses y objetivos, distintos entre cada estrato, y probablemente opuestos y contradictorios. Esa profunda división de los grupos sociales del imperio, tendría gravísimas consecuencias: Sin pena ni gloria, casi de un plumazo, terminaron conquistados por el Imperio Inca.
 
    
 
   A inicio del siglo XV, cuando desde el Cuzco se iniciaba la expansión imperial inca, en la costa norte el Imperio Chimú había logrado su máxima expansión territorial. Su presencia, sobre 15 valles costeños, abarcaban desde Tumbes hasta parte del territorio norte del pueblo de los lima. Los 150,000 Km2 de sus dominios albergaban una población estimada probable de 3 millones de personas, y una riqueza agrícola y metalúrgica inestimable. El padre Miguel Cabello Balboa, recogió en sus crónicas que la conquista inca del Imperio Chimú se habría concretado hacia 1,462 d.C. –es decir, sólo 70 años antes de la conquista española–. Estudios recientes, señalan en cambio que habría ocurrido en 1,476. De haber sido en la primera fecha, corresponde a la última década del gobierno de Pachacútec, durante la cual el principal estratega militar fue su hijo Túpac Yupanqui. Y de ser la segunda fecha, sería durante el primer lustro del gobierno de Túpac Yupanqui. 
 
    
 
   Así Cabello Balboa[19] nos narra: y llegaron a el valle de Chimo donde hallaron increible copia de riquezas de oro y plata y piedras de estima, no sabre decir si por amor y amistad, o si por ventaja de armas se les entrego Chimo capac mas dicesse que de este viage lo sacaron consigo de Chimo, y lo llevaron a Caxamarca donde el Topa Ynga yupangui y su gente los estaua esperando, y de alli se fueron juntos a el Cuzco; dejando orden y recado en toda la tierra entro  Topa Ynga yupangui en su deseada Patria con el mas rico y soberuio triumpho que jamas antes auia entrado Principe de su linaje (Miguel Cabello de Balboa, Miscelánea Antártica, una historia del Perú antiguo, Pág. 91)
 
    
 
   Antes de lanzarse a la conquista, los estrategas incas habían reunieron información suficiente y confiable del Imperio Chimú, no sólo militar y política, sino también de la riqueza de la élite chimú la cual es reflejada en las palabras de Cabello Balboa: Del oro y plata que [el Inca] trajo de ese viaje, mandó hacer (...) la estatua del Sol y la de Ticciviracocha y la de Mama Ocllo (...) y también se hizo la cinta de oro que estaba en [el templo de] Koricancha, y quedó otra mucha hacienda en [el] erario (...) con que se hizo el Cuzco tan rico como despues lo hallaron nuestros Espanoles. (Miguel Cabello de Balboa, Miscelánea Antártica, una historia del Perú antiguo, Pág. 92)
 
    
 
   Muchos historiadores comparten la idea de que la élite imperial inca cambió algunos de sus usos y costumbres al entrar en contacto con la élite chimú, los incas aprendieron de ésta, abandonando su rusticidad y asumiendo el lujo, suntuosidad y magnificencia. A los ejércitos imperiales incas, les resultó fácil, rápida y poco costosa, la conquista del inmenso y ambicionado territorio del Imperio Chimú, comparado con la del pequeñísimo territorio de Cañete.
 
    
 
   El Imperio Chimú, era una sociedad muy estratificada, un agregado heterogéneo, suma y superposición de diferentes subgrupos, de diferentes estratos sociales. Cada uno de ellos, tenía y defendía su propio conjunto de intereses y aspiraba a alcanzar su propio e independiente conjunto de objetivos.
 
    
 
   La homogeneidad social entre los cañete estaba dada por el homogéneo interés que tenían y defendían sus miembros. Todos gozaban de un nivel de vida muy parejo, en el que, podían darse algunos matices diferenciales, pero en lo que a alimento, vestido y vivienda se refiere, casi todos disponían de un nivel similar de vida, que correspondía al del siglo XV en que vivían.
 
    
 
   La sociedad chimú era diferente, un conglomerado de distintos subgrupos, cada uno de los cuales, siendo internamente homogéneo, era sustantivamente distinto de los otros. Un primer estrato, la élite imperial dominante, tenía el monopolio del poder, y lo usaba para alcanzar un estándar de vida privilegiado, rodeado de todas las comodidades, ostentación y despilfarro. Por otro lado, el conjunto de especialistas, que con la élite habitaban en Chan Chan, disfrutaban del gran desarrollo de la imponente urbe, también tenían su propio interese. Esos dos subgrupos fueron, precisamente, los que perseguidos por el ejército imperial inca, se atrincheraron en Chan Chan. 
 
    
 
   Los campesinos chimú, en condición subalterna y dominada, con un nivel de vida por debajo de los subgrupos anteriores, tenía su propio y reducido conjunto de intereses. La inmensa mayoría de los habitantes de los pueblos sojuzgados por la élite chimú – tallanes, pescadores del Santa, descendientes de los chavín en casi todas las estribaciones cordilleranas, y parte de los campesinos del pueblo lima–, habían sido condenados a tener en el siglo XV el mismo estándar de vida que en los siglos anteriores habían tenido sus antepasados.
 
    
 
   Frente a la inevitable invasión del ejército del Imperio Inca, las perspectivas, para esa mayoría, no eran otras que pasar de la dominación de los chimú a la de los incas. Para ellos, tan conquistador extranjero e invasor, era el chimú, como el conquistador inca. Su único interés era su propia vida y en consecuencia abandonaron filas y dejaron a la elite chimú, para defiendan, lo que tenían que defender.
 
    
 
   El ejército conquistador inca puso a prueba la clamorosa diferencia que existía entre la apariencia de grandiosidad y fuerza del Imperio Chimú y su frágil esencia real. Quedó en evidencia que la acumulación de privilegios en manos de una reducida élite, permite construir un imperio de grandes dimensiones, pero paradójicamente frágil, fracturado y sin fuerza. Así, cuando se derrumbó el Imperio Chimú –como antes habían ocurrido al imperio Chavín, Tiahuanaco y Wari-, cayó, una vez más en los Andes, un gigante con pies de barro y más tarde ocurriría otro tanto con los incas.
 
    
 
   El fraccionamiento disperso de las fuerzas de ocupación, que obligado debe disponer el poder imperial, termina minando gravemente su enorme fuerza inicial. Los imperios llevan al límite la tolerancia de los pueblos dominados: la violencia con que actúa el dominador, desata en las naciones dominadas dosis de resentimiento, odio y violencia, que puestas en concierto, acaban con el opresor. Esa “explosión de ferocidad” sobrepasa “a la crueldad y sangre fría de sus opresores y explotadores”.
 
    
 
   La construcción del Imperio Chimú, a lo largo de los siglos XII al XIV, demostró gran capacidad y enorme eficacia de la élite dominante para alcanzar sus objetivos. Logró rodearse de riqueza extraordinaria; erigió Chan Chan, una ostentosa ciudad; edifico gigantescas fortificaciones, con recursos que podrían haber ampliado el área agrícola –mucho mayor del que llevó a cabo–; construyo tomas y canales de riego; trazo caminos y edifico puentes. Toda esta inversión no incremento el nivel de vida de la población rural, estaba destinada a beneficiar a la élite urbana, generando descontento y resentimiento de las clases más pobres del imperio. Por eso, ante la inminencia de la invasión inca, la élite chimú no recibió el apoyo de los campesinos.
 
    
 
   2.5 EL IMPERIO DE LOS INCAS.
 
    
 
   Los incas del siglo XV, heredaron logros de un largo proceso histórico, que explicamos en el Cap. I La Civilización Americana y Cap. II Varios Imperios en los Andes, que estamos desarrollando. Las versiones recogidas de Wiracocha, Manco Cápac y los Hermanos Áyar, por los primeros cronistas europeos, que los denominaron “fábulas”, “leyendas” o “mitos”, están llenos de relatos sorprendentes, como el “surgimientos de entre las espumas del lago Titicaca” de Manco Capac y Mama Ocllo, o el hecho de que los hombres quedaban “convertidos en piedra” por la furia de Wiracocha, o que Wiracocha viviera junto a otros dioses y procreara hijos, etc. En su momento, a la luz de los conocimientos incas, era la versión histórica oficial, elaborada y difundida por los amautas y aceptada por el pueblo, entre otras razones, porque les parecía real y el dios Wiracocha, ya era conocido desde siglos antes a través de otras culturas anteriores. Estaba internalizado en los habitantes del Tahuantinsuyo, que el Dios Supremo Wiracocha era el padre del Sol y la Luna, y los Incas eran hijos del Sol y hermanos de Illapa (El rayo)
 
    
 
   Los ayllus incas, eran campesinos que se instalaron en el espacio que dejan la cordillera central y oriental, por donde discurren las aguas de los ríos Vilcanota, Paucartambo y sus afluentes. Conforme crecía la población, se esparcieron en este territorio, ocupando áreas cada vez más alejadas de su centro primigenio. Cada ayllu se organizaba independiente de los otros, los vínculos de parentesco se hacían más tenues conforme surgían nuevas generaciones.
 
    
 
   Los primeros asentamientos incas surgen entre los 1,000 a 1,500 a.C., algunos historiadores dicen que fue hace 2,500 a.C. Los testimonios más antiguos hallados son la cerámica de Marcavalle y Chanapata, que fueron hechos por ayllus que habitaron los valles cercanos al Acamama (Cuzco) 1,000 a.C. Es decir son contemporáneos al Imperio Chavín.
 
    
 
   Luís Barreda Murillo hizo un sondeo arqueológico, con alumnos de la Universidad Nacional San Antonio Abad del Cuzco y la Dra. Patricia Lyon en el año 1,964 encontrando fragmentos de cerámica y huesos de camélidos a tres kilómetros de la ciudad del Cuzco, hacia el Sur, y a un costado de la avenida de la Cultura, cerca del distrito de San Sebastián, en el sector denominado Marcavalle.
 
    
 
   Los Marcavalle, vivieron en el Cuzco, hace 1,000 a.C., ocuparon extensos territorios de los pisos ecológicos de puna y quechua, abarcando las provincias de: Anta, Quispicanchis, Urubamba, Espinar, y Chumbivilcas. Territorios donde se instalaron los primeros Ayllus de la Región Cuzco dedicados al pastoreo de camélidos en la puna y a la agricultura en la parte templadas o el quechua. El estudioso, Manuel Chávez Ballón, dio el nombre de Marcavalle a la cerámica que descubrió, en 1,953, cuando realizaba exploraciones en este sector que lleva dicho nombre y que habría pertenecido durante la invasión española a uno de los súbditos del Rey de España, que puso el nombre de Marcavalle al terreno que le tocó en el reparto. La norteamericana Karen Mohr, hizo la datación con Radio Carbono 14, y  consigna en su informe que Marcavalle data 1,000 a.C.
 
    
 
   Al oeste de Sacsayhuaman encontraron cerámica distinto al de Marcavalle y lo denominaron Chanapata cuya datación arroja 700 a.C. habiéndose desarrollado este tipo de cerámica en los siguientes lugares: Koripata, Wimpillay, en el Cerro Tincoj: Tankarpata en el cerro Huanacauri; en Marcavalle. En Urubamba Maras sitio Pacallamocco. En Urcus en Batan Orko y Huaro. En Canchis en San Pedro de Cancha, Rajchi; en Tinta en Piquicallepata, en Machu Picchu en el templo de la Luna. En Anta, en Fierro Huasi, Jawuakollay; Izcuchaca abra de Wilke. En Paucartambo en Queros. En Paruro en Pakarictampu
 
    
 
   Sin caer bajo el poder de Chavín –el primer imperio andino–, los ayllus incas fueron influenciados por ellos, por estar en las proximidades de la frontera sureste del mismo. Y cuando Chavín en su expansión llego hasta el área colla donde se desarrollaba Tiahuanaco, constituyeron el puente entre ambos.
 
    
 
   El Imperio Chavín, se impuso en gran parte de los Andes durante casi mil años con su religión, en cuya fase final lo hizo por la fuerza. En esta época los ayllus incas no fueron dominados por el imperio Chavín, pero la proximidad, mantenía latente la alerta de una posible dominación expansiva.
 
    
 
   Liquidado el Imperio Chavín, los pueblos ingresaron a una etapa de violentas confrontaciones. Por un lado quienes querían incrementar sus recursos, y por otro los que defendían lo suyo. Los querían imponer su proyecto expansionista y los que deseaban mantener su autonomía. 
 
    
 
   La leyenda, narra que los ayllus de guallas, sauaseras, alcabizas, culunchimas y otros, fueron vencidos y dominados por el ayllu de Pacaritambo, de los hermanos Ayar, que les arrebató sus tierras y se trasladaron a vivir en ellas. Los vencedores se quedaron con las mejores tierras, se apropiaron de los excedentes de los vencidos. Impusieron su preeminencia jerárquica y obligaron hacer suyo el proyecto histórico del ayllu vencedor.
 
    
 
   Se colocaron en la cúspide, en una posición que nunca antes habían tenido. Los ayllus vencidos quedaron como subalterna, situación que tampoco antes habían conocido. Los incas mantuvieron su autonomía, los otros la perdieron. El kuraka –máxima autoridad– del ayllu vencedor, quedó convertido en Inca y  todos los miembros del ayllu pasaron a ser el grupo dominante.
 
    
 
   Sarmiento de Gamboa, que relata la Leyenda de los Hermanos Áyar, cuenta que mataron a cuentos pudieron haber a las manos, y a las mujeres preñadas sacaban las criaturas de los vientres, porque no que dase memoria de aquellos miserables...
 
    
 
   Así fueron cayendo los ayllus de Anta, Urubamba, Calca, Paucartambo, Quispicanchis, Acomayo, Paruro, etc. en la Región Cusco; así como los de Abancay y el valle del Pachachaca, en lo que hoy es la Región Apurímac. Así, fueron dominados los ayllus de ayarmacas, pinahuas, cotapampas, omasayos, yanahuaras, quichuas, etc.
 
    
 
   Quedaron establecidas las fronteras con los chankas (Wari), al noroeste; con los soras, al oeste y; con los canas y canchis, de la nación colla, al sur y sureste; pueblos agrícolas algunos, y ganaderos otros, con quienes intercambiaban productos hace muchos siglos.
 
    
 
   Sojuzgados los incas, habían aportado la fuerza de su trabajo, al gran desarrollo urbano, de las ciudades del Tiahuanaco en el Altiplano y del Wari, en Ayacucho. Concluida la hegemonía colla y liquidada el Imperio Wari, el excedente, que primero había fluido a la hoya del Titicaca y luego al valle del Huarpa, quedaba en el territorio del pueblo inca. Esto generó las condiciones para el desarrollo material y cultural inca. Todo el conocimiento de collas y chancas, fue asimilado, potenciando sus fuerzas. Se aprendió de ganadería, metalurgia del bronce y manejo de la piedra de los collas. De los wari aprendieron, estrategia militar, organizar ejércitos y expediciones, administrar nuevos territorios, ampliar y mejorar los caminos y puentes, el uso intensivo de sistemas de correo y quipus, movilizar mitimaes y otros. En adelante, todo esto será implementado por los incas, para su propio beneficio. 
 
    
 
   Los ayllus chancas sobrevivientes del Imperio Wari, campesinos rústicos y pobres de las áreas ayacuchanas alejadas, subsistieron en medio de terribles restricciones tras la derrota militar del imperio, que había forjado y liderado su élite. A partir de esa población supérstite, la nación chanca se recompuso, encerrada 300 años dentro de sus fronteras, con una producción agrícola de subsistencia, casi sin intercambio con sus vecinos. Es obvio que los estrategas chancas, ambicionaban reeditar la gloria de su viejo y recordado Imperio Wari, evaluaron a todos sus vecinos, para decidir en qué dirección y por dónde comenzar. El primer golpe debía ser de rápida ejecución, de poco riesgo y rentable en termino de recursos.
 
    
 
   Hacia el norte del territorio chanca, guarnecido tras las caudalosas aguas del río Mantaro, moraba el pueblo huanca. Hacia el occidente, en la costa, estaba asentada la nación Ica, cuyo centro de poder estaba en Chincha, sustentada su existencia en la agricultura y la pesca, pero sobre todo, en el comercio internacional marítimo que desarrollaron hasta el centro del actual Chile por el sur y hasta México por el norte, el comercio terrestre de los Ica, enlazaba casi todo el territorio andino. Equidistante de los chancas, en el sureste andino, se ubicaba el pueblo inca, con su centro de poder el Cusco, cuya producción era básicamente agrícola y ganadera. La costa resultaba un hábitat desconocido a los nuevos estrategas chancas; el pescado, un alimento sin mayor atractivo; la actividad comercial y el mar, dos grandes enigmas; la producción agrícola Ica quizá no dejaba satisfecha sus ambiciones; bajar a la costa para el wari era descuidar peligrosamente la retaguardia con los incas, con quienes tenían permanente conflicto fronterizo; era una empresa riesgosa y sin grandes beneficios inmediatos para el chanca. El sur este andino de los incas, tenía en cambio, un territorio y un clima enteramente familiar, lo mismo que su producción agrícola y pecuaria. Y así, optaron por tomar esa dirección, pequeños contingentes en las agudas gargantas que comunicaban con la costa, eran suficientes para controlar la retaguardia. La división en el frente interno inca –de la que estaban bien enterados– fue otro elemento que facilitó la decisión.
 
    
 
   Los waris, asomaron a las puertas del Cusco, venciendo transitoriamente a los incas, saqueando y destruyendo la ciudad. Siglos atrás, durante la expansión del Imperio Wari, cuando por primera vez se dio una situación de esa naturaleza, nada pudo impedir el torrente wari. Esta vez, sin embargo, las cosas fueron distintas. Los incas, bajo el gobierno del Inca Huiracocha, frente a la agresión e invasión wari, la fracción de orejones a la que pertenecía Huiracocha, se mostró partidaria de la rendición, huyó y se refugió en el valle de Yucay, entre Cusco y Ollantaytambo. La otra, liderada por Pachacútec, uno de sus hijos, optó por enfrentar a los invasores. La victoria inicial de los chancas precipitó la solución de conflictos que se venían gestando desde tiempo atrás entre los incas.
 
    
 
   Inca Pachacútec desplazó del poder al Inca Huiracocha, asumió la conducción de la guerra y lideró las tropas que finalmente derrotaron y expulsaron a los invasores wari.
 
    
 
   Pachacútec tuvo que superar emboscadas, acciones sediciosas y ataques armados de la fracción rival de los orejones incas, Pachacútec tuvo un segundo triunfo al derrotarlos. Durante los enfrentamientos murió Urco o Urcón, líder de aquélla facción, hermano y rival de Pachacútec,  hijo predilecto y “heredero de Huiracocha”. 
 
    
 
   Pachacútec, expropió los bienes de la facción derrotada, liquidando su poder. No está fuera de contexto, que dentro de la poligamia imperante de los Incas, que Pachacútec y Urco, fueran hijos de madres de distintos ayllus.
 
    
 
   El triunfo sobre los waris tuvo efectos inmediatos en la correlación del poder: consolidó a la facción de Pachacútec, y abrió de par en par las puertas de los Andes al pueblo inca. Sinchi Roca había sido el héroe que lideró la guerra de independencia contra el Imperio Wari, Pachacútec era el paradigma que permitía al pueblo inca, revertir la pasada relación, vengar las humillaciones y dominar a los antiguos opresores.
 
    
 
   Pachacutec asume el gobierno del naciente Imperio del Tahuantinsuyo alrededor de 1,438, diez años después conquista el Collao. Su hermano Capac Yupanqui conquistaría los antiguos territorios del Imperio Chavín que habían estado sojuzgados por el Imperio Wari en el año 1,465. Su hijo Túpac Yupanqui el décimo inca, conquistaría los territorios del Imperio Chimú y los territorios de los cañetes.
 
    
 
   El ejército del mayor imperio de los Andes, empezó a transitar por los mismos caminos, que más de 2,000 años atrás, habían recorrido los habitantes de Caral, las huestes de Chavín y Tiahuanaco. Y en los recientes siglos antes, trajinaron incesantes, los victoriosos ejércitos del Imperio Wari.
 
    
 
   Pedro de Cieza de León narra sobre los caminos reales incas:
 
    
 
   CAPÍTULO XV
 
   De cómo se hacían los edificios para los señores y los caminos reales para andar por el reino
 
    
 
   UNA DE LAS COSAS de que yo más admiré contemplando y notando las cosas de este reino fue pensar cómo y de qué manera se pudieron hacer caminos tan grandes y soberbios como por él vemos y qué fuerzas de hombres bastaron a lo poder hacer y con qué herramientas y estrumento pudieron allanar los montes y quebrantar las peñas para hacerlos tan anchos y buenos como están; porque me parece que si el Emperador quisiese mandar hacer otro camino real como el que va del Quito al Cuzco sale del Cuzco para ir a Chile, ciertamente creo en todo su poder, para ello no fuese poderoso ni fuerzas de hombres lo pudieran hacer, si no fuese con la orden tan grande que para ello los Ingas mandaron que hubiese. Porque si fuera camino de cincuenta leguas o de ciento o de doscientas es de creer que aunque la tierra fuera más áspera no se tuviera en mucho con buena diligencia hacerlo; mas éstos eran tan largos que había alguno que tenía más de mil y cien leguas, todo echado por sierras tan agras y espantosas que por algunas partes mirando abajo se quita la vista y algunas de estas sierras derechas y llenas de pedreras, tanto que era menester cavar por las laderas en peña viva para hacer el camino ancho y llano; todo lo cual hacían con fuego y con sus picos. Por otros lugares había subidas tan altas y ásperas que hacían desde lo bajo escalones para poder subir por ellos a lo más alto, haciendo entre medias de ellos algunos descansos anchos para el reposo de la gente. En otros lugares había montones de nieve que era más de temer y esto no en un lugar sino en muchas partes, y no así como quiera, sino que no va ponderado ni encarecido como ello es ni como lo vemos; y por estas nieves y por donde había montañas de árboles y céspedes lo hacían llano y empedrado, si menester fuese.
 
    
 
   Los que leyesen este libro y hubieren estado en el Perú miren el camino que va desde Lima a Xauxa por las sierras tan ásperas de Guayachire [Guarochiri] y por la montaña nevada de Pariacoca [Pariacaca] y entenderán los que a ellos lo oyeren, si es más lo que ellos vieron que no lo que yo escribo; y sin esto, acuérdense de la ladera que abaja al río Apurima y cómo viene el camino por las sierras de los Paltas, Caxas y Ayabaca y otras partes de este reino por donde el camino va tan ancho como quince pies, poco más o menos. Y en tiempo de los reyes estaba limpio sin que en él hubiese ninguna piedra ni yerba nacida porque siempre se entendía en lo limpiar; y por lo poblado, junto a él se había grandes palacios y alojamiento para la gente de guerra; y por los desiertos nevados y de campaña había aposentos con que se podían muy bien amparar de los fríos y de las lluvias. Y en muchos lugares, como es en el Collao y en otras partes, había señales de sus leguas, que eran como los mojones de España con que parten los términos, salvo que son mayores y mejor hechos los de acá, a estos tales llaman topos y uno de ellos es una legua y media de Castilla.
 
    
 
   Entendido de la manera que iban hechos los caminos y la grandeza de ellos, diré con la facilidad que eran hechos por los naturales sin que se les recreciese muerte ni trabajo demasiado; y era que, determinado por algún rey que fuese hecho alguno de estos caminos tan famosos, no era menester muchas provisiones ni requerimientos ni otra cosa que decir el rey: “hágase esto”, porque luego los veedores iban por las provincias marcando la tierra y los indios que había de una a otra, a los cuales mandaba que hiciesen los tales caminos, y así se hacían de esta manera que una provincia hacía hasta otra a su costa y con sus indios y en breve tiempo lo dejaban como se lo pintaban y otra hacía lo mismo y aun, si era necesario, a un tiempo se acababa gran parte del camino o todo él. Y si allegaban a los despoblados, los indios de la tierra dentro que estaban más cercanos venían con vituallas y herramientas a lo hacer, de tal manera que con mucha alegría y poca pesadumbre era todo hecho, porque no les agraviaban en un punto ni los Ingas ni sus criados les mentían en nada. Sin todo esto, se hicieron grandes calzadas de excelente edificio, como es la que pasa por el valle de Xaquixaguana y sale de la ciudad del Cuzco y va por el pueblo de Mohina. De estos caminos reales había muchos en todo el reino, así por la sierra como por los llanos. Entre todos cuatro se tienen por los más importantes, que son los que salían de la ciudad del Cuzco, de la misma plaza de ella como crucero a las provincias del reino, como tengo escrito en la Primera Parte de esta Crónica, en la fundación del Cuzco. Y por tenerse en tanto los señores, cuando salían por estos caminos sus personas reales con la guarda convenible, iba por uno y por otro la demás gente; y aun en tanto tuvieron su poderío que, muerto uno de ellos, el hijo, habiendo de salir [a] alguna parte larga, se le hacía camino por sí mayor y más ancho que el de su antecesor; mas esto era si salía [a] alguna conquista del tal rey o a hacer cosa digna de tal memoria que se pudiese decir que por aquello había sido más largo el camino que para él se hizo. Y esto vemos claro porque yo he visto junto a Vilcas tres o cuatro caminos; y aun una vez me perdí por el uno creyendo que iba por el que ahora se usa; y a éstos llaman al uno camino de Inga Yupangue y al otro Topa Inga, y al que ahora se usa y usará para siempre es el que mandó hacer Guaynacapa, que allegó cerca del río de Angasmayo al Norte y al Sur mucho adelante de lo que ahora llamamos Chile; camino tan largo que había de una parte a otra más de mil y doscientas leguas (Pedro De Cieza De León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Págs. 329 al 332). 
 
    
 
   Más de 30,000 kilómetros de vías unían a los pueblos y naciones de los Andes. Desde los arenosos, rectos y planos caminos que habían construido y recorrían diariamente los tallanes, en Tumbes y Piura; los chimú, en Lambayeque y La Libertad; los limas, en Lima; y los Ica, en Ica; todos ellos en la costa; hasta los pedregosos, sinuosos y quebrados caminos que construyeron en la cordillera norte los cajamarcas, chachapoyas, huamachucos y conchucos; en el centro los tarmas, huancas y chancas; y en el sur los propios incas y los collas. La amplia red de caminos, puentes y tambos existentes, facilitó la conquista de los ejércitos imperiales incas, que partieron del Cusco.
 
    
 
   A su turno, los comerciantes de otros pueblos, como los célebres navegantes icas y chinchas, que desde la costa y atravesaban los territorios chanca e inca llegando hasta el Altiplano; los comerciantes collas, que hacían lo propio en sentido contrario. Fueron, obviamente fuente de copiosa y útil reseña, de valiosos datos, que fueron proporcionados por los espías (uyaricos) que enviaban los responsables del ejército inca en todas direcciones.
 
    
 
   Con esos elementos se podía preverse, la reacción de cada uno de los distintos grupos sociales y la respuesta general de cada uno de los pueblos que se conquistaría. Era posible anticipar y preparar la respuesta a las alianzas, internas y externas, que se presentaban contra el ejército imperial, y en contrapartida, podían diseñar alianzas con otros pueblos, para conquistar a terceros; negociar con la dirigencia de un pueblo para conquistar el territorio pacíficamente y los grupos dominados por ella. La inteligencia y la estratégica militar, fueron el sustento a partir del cual, el Inca y su estado mayor, diseñaron exitosas campañas con las que se logró la vastísima conquista militar de los Andes.
 
    
 
   Correspondió a Pachacútec, Túpac Yupanqui y Huayna Cápac instaurar –en 87 años– el más grande y último imperio andino. Fueron sometidos muchos pueblos y naciones, entre los que debe contarse: icas, cañetes y limas, en la costa central; chimú y tallanes, en la costa norte; cajamarcas, bracamoros y chachapoyas, en la cordillera norte; conchucos, huamachucos, huánucos, huancas y tarmas, en la zona de cordillera central; chankas y collas, en el sur; y grupos de antis en la Amazonía. También huancavilcas, quitos, cayambis, paltos y cañaris, en Ecuador; pastos, en Colombia; mapochos, en Chile; y guaraníes en Paraguay. El Imperio Inca llegó a ser una estructura multinacional, en la que una de las partes, la nación inca, las dominó y sojuzgó, colocándolas al servicio de sus objetivos. El Imperio Inca o Tahuantinsuyo tuvo un “territorio”, que creció con las conquistas y decreció con las rebeliones. No fue una “federación” o “confederación de pueblos”. El Imperio Inca no fue una nación. Sí, en cambio, por sojuzgamiento a un heterogéneo conjunto de naciones los incluyó, donde cada una de ellas, estaba sólo relacionada con la nación inca que imperaba, y desvinculada de las demás, aunque estuviese en su proximidad. Todas las relaciones comerciales, que desde la antigüedad cada nación mantenía con sus vecinas, se quebraron, sustituyéndose por vínculos unilaterales con la nación inca, con el poder imperial residente en el Cusco.
 
    
 
   El Imperio Inca reordeno completamente el espacio y el sistema internacional andino, millones de personas fueron sometidas a la élite inca. Se dice que la población de este vasto imperio fue de 10 millones de habitantes. Su territorio, en su máxima expansión, desde el río Angasmayo, en Pasto, en el extremo sur de Colombia, hasta el río Maule, en Chile (250 Km. al sur de Santiago), llegó a tener 5,500 kilómetros de longitud y abarcaba 1´700, 000 Km2, similar a la suma de los territorios de España, Francia, Italia y Gran Bretaña. Es decir, sometió a casi todos los hombres y mujeres de los Andes, tuvo todos los climas, todos los pisos ecológicos, los desiertos, las selvas, las nieves y las aguas. 
 
    
 
   En el espacio imperial inca, cientos de dialectos, se hablaban en el siglo XV. El cronista Josep de Acosta[20], afirma por ejemplo que pasaban de 700, y Bernabé Cobo sostuvo que en el Imperio Inca se hablaba más de 2,000 lenguas. En ambos casos, se contó como idiomas distintos los muchos dialectos del quechua y de los otros grandes idiomas principales: el muchic o yunga, en la costa, el wanka en el centro y el aimara de los Collas en el sur. 
 
    
 
   Según los cronistas Sarmiento y Cabello Balboa, los sistemas de disuasión, control y el enorme aparato coercitivo inca, no podían impedir las deserciones, de los pueblos dominados. Así se revelan y rechazan al imperio los antis, chancas, wankas y collas, situación que duro hasta la llegada de los españoles.
 
    
 
   Las animadversiones eran detectadas y acalladas por la red de fortificaciones y construcciones estratégicamente ubicadas, como es el caso de "Waqrapukara que es un santuario inca de primer orden, que denota un inmenso poder político y religioso aún no descifrado". Waqra es "cuerno" en castellano, Pucara equivale a fortaleza. Los "cuernos" están a 4,300 metros sobre el nivel del mar, en la cumbre de una enorme quebrada cubierta de bosques que coronan los abismos y dan al cañón del río Apurímac (territorio chanca). El monumento arqueológico está rodeado de impresionantes andenes, plazas y un bosque de piedras que semejan a tronos de gigantes mitológicos contemplando el paisaje cordillerano. ¿Fortaleza, santuario, observatorio astronómico?, quizá todo junto, aún no se sabe.
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   Waqrapukara.
 
    
 
   Las acciones militares alcanzaban eficacia gracias al aporte de espías y chasquis. El espionaje fuera de las fronteras del imperio lo hacían principalmente los comerciantes y en el interior del imperio lo hacían los uyaricos. Los marinos mercantes chinchas, chimú y tallanes, en sus balsas a vela traían información de Panamá, Costa Rica y Oaxaca, al sur de México. Los comerciantes mercantes chinchas traían información de Ecuador y Chile. Y, en el trayecto, unos y otros obtenían información sobre lo que ocurría entre los pueblos de la costa andina.
 
    
 
   Los cronistas Murúa y Cabello Balboa, refieren que los incas, practicaban tácticas de guerra, similares a las practicadas en el Viejo Mundo, el norte de África y Mesopotamia, la primera línea de choque en las batallas estaba integrada por hombres de los pueblos dominados: Para dominar a los pueblos rebeldes y a los recién conquistados, se colocaba a sus hombres en las guerras, de manera tal que, teniendo o no adecuado entrenamiento militar fueran los primeros en entrar en contacto con el enemigo.
 
    
 
   La historiografía tradicional obvia la larga experiencia de los navegantes internacionales andinos, de modo que contra toda lógica, nos presentan la “epopeya” española, como un suceso absolutamente imprevisto por los pueblos andinos. No hubo tal sorpresa. Menos aún absoluta. Los navegantes andinos, que desde siglos atrás y de forma continua llegaban hasta las costas de México, trajeron oportunamente la “mala nueva”, de la llegada y la indetenible conquista de los europeos. El espionaje e infiltración de los pueblos sometidos fue realizado por oficiales del ejército imperial, como aquellos que más tarde, por orden de Atahualpa, espiarían a las huestes de Pizarro.
 
    
 
   Los mitimaes incas y los de los pueblos más sumisos, que eran injertados en el seno de pueblos rebeldes a la dominación inca proporcionaban información constante, que era llevado de manera inmediata por los principales caminos, por miles de chasquis instalados exprofesamente con este fin. Sólo para cubrir la ruta Cusco–Quito era necesario casi 1,500 hombres, que se relevaban cada 6 u 8 kilómetros, una de otra, y albergaban a 4 de esos rápidos mensajeros en cada relevo, según narra el cronista Gutiérrez de Santa Clara. Este mismo asevera, que el enorme gasto, permitía que se contara con la información requerida. La noticia entre Cusco y Quito podía ser llevada de 5 a 10 días. De Cusco a Lima en día y medio. Y de Ayacucho a Cusco podía llegar en algunas horas. En situaciones de emergencia, para comunicar estallidos de rebeldía por ejemplo, recurrieron a un método aún más expeditivo: Gente apostada en las cumbres de los cerros más elevados prendían leña seca. Al ver el humo o el resplandor de la fogata, quienes estaban en el siguiente promontorio hacían lo propio, hasta donde debía llegar la noticia. De esa manera, desde los puntos más remotos, podía llegar a su destino, en sólo horas, una convocatoria de emergencia, abreviando la reacción del ejército imperial que debía debelar el levantamiento.
 
    
 
   Al término de las batallas, por lo general muy cruentas, los campos quedaban sembrados de cadáveres, cientos o miles de los derrotados, se conducían al Cusco como prisioneros de guerra. En el desfile triunfal, el Inca pisaba los cuellos de los prisioneros postrados en las calles. Los curacas vencidos, eran paseados desnudos para mayor humillación y sometidos a distintos tormentos.
 
    
 
   Siguiendo una tradición que se remonta a Sechín, Chavín, Paracas, Nazca, Wari y Tiahuanaco, los cráneos eran convertidos en vasos para festejar los triunfos, y los pellejos de los vencidos para confeccionar tambores. Estos eran los más preciados trofeos de guerra.
 
    
 
   La historia tradicional, ignora o minimiza el papel de la mujer en la historia andina. En el terreno económico, su rol fue importante, aportó tanto como el hombre. En las guerras su apoyo logístico y anímico fue sustancial, a uno y otro lado de las líneas de combate. En el terreno político, sobresalen desde la legendaria Mama Ocllo o Mama Huaco como llaman otros y las tres otras esposas de los hermanos Ayar. Dentro de la élite, las mujeres tenían rol trascendente, tal es el caso de Paccha, la principal mujer quiteña de Huayna Cápac. Todo indica que tuvo participación en la decisión del Inca, de “convertir a Quito en otra capital del Imperio, con igual categoría política a la del Cusco”, según refiere Cossío del Pomar. Paccha, será “el instrumento consciente” de la fracción quiteña de la élite imperial, para empezar a quebrar la hegemonía de la mayoritaria fracción inca cusqueña.
 
    
 
   Las distintas esposas del Inca de turno, en especial las que estaban más cerca de él, debieron tener conciencia de que participaban en las luchas por el poder. Y como tal, eran objeto de las ambiciosas presiones de sus familiares, por la convicción, de que desenlaces favorables, podían hacer cambios radicales de sus vidas, obteniendo beneficios que de otra manera eran inalcanzables. Las crónicas cuando refieren a la esposa del inca, narran lo siguiente:
 
    
 
   CAPÍTULO X
 
    
 
   De cómo el señor, después de tomada la borla del reino, se casaba con su hermana la Coya, que es nombre de reina; y cómo era permitido tener muchas mujeres, salvo que entre todas, sola la Coya era la legítima y la más principal.
 
    
 
   CONTÉ brevemente en los capítulos pasados cómo los que habían de ser nobles se armaban caballeros y también las ceremonias que se hacían en el tiempo que los Ingas se coronaban por reyes tomando la corona, que es la borla que hasta los ojos les caía. Y fue por ellos ordenado que el que hubiese de ser rey tomase a su hermana, hija legítima de su padre y madre, por mujer para que la sucesión del reino fuese por esta vía confirmada en la casa real, pareciéndoles por esta manera que, aunque la tal mujer y hermana del rey de su cuerpo no fuese casta y usando con algún hombre, de él quedase preñada, era el hijo que naciese de ella y no de mujer extraña; porque también miraban que, aunque el Ynga [se] casase con mujer generosa, queriendo podía hacer lo mismo y concebir con adulterio de tal manera que, no siendo atendido, fuese tenido por hijo del señor y natural marido suyo.
 
    
 
   Por estas cosas o porque les pareció a los que lo ordenaron que convenía, era ley entre los Ingas que el señor que entre todos quedaba por emperador tomase a su hermana por mujer la cual tenía por nombre “Coya”, que es nombre de reina y que ninguna se lo llamaba –como cuando un rey de España casa con alguna princesa que tiene su nombre propio y entrando en su reino es llamada reina, así se llamaban las que lo eran del Cuzco Coyas. Y si por caso el que había de ser tenido por señor no tenía hermana carnal, era permitido que casase con la señora más ilustre que hubiese, para que fuese entre todas sus mujeres tenida por las más principal, porque estos señores no había ninguno de ellos que no tenía más de setecientas mujeres para servicio de su casa y para sus pasatiempos; y así todos ellos tuvieron muchos hijos que habían en éstas que tenían por mujeres o mancebas y eran bien tratadas por él y estimadas de los indios naturales; y aposentado el rey a su palacio o por dondequiera que iba, eran miradas y guardadas todas por los porteros y camayos, que es nombre de los guardianes; y si alguna usaba con varón era castigada con pena de muerte, dándole a él la misma pena (Pedro De Cieza De León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Págs. 318-319).
 
    
 
   La pugna por el poder era grande, así, cuando Túpac Yupanqui, relegando a muchos de sus hijos, escoge como sucesor a su hijo Titu Cussi Huallpa –que la posteridad conocería como Huaina Cápac, la madre de Cápac Huaira inició una conspiración, que finalmente fracasó.
 
    
 
   Pero no sólo una sino varias ambiciones se encresparían en tales –y similares– circunstancias, por ejemplo, Huaina Cápac admitiría más tarde que varios de sus hermanos, “habidos de otras mujeres pretendían” su cargo. Quizá, directas o indirectas participaciones femeninas, estuvieron presentes durante la feroz disputa entre Huáscar y Atahualpa, hasta que llegaron los españoles. 
 
    
 
   Los hijos de las otras mujeres del inca, sabían que sus pretensiones no serían admitidas por la nobleza cuzqueña y el grupo de poder habida cuenta que: los hijos que los señores habían en estas mujeres, después que eran hombres mandábanles proveer de campos y heredades que ellos llaman chácaras, y que de los depósitos ordinarios les diesen ropas y otras cosas para su proveimiento, porque no querían dar señorío a estos tales, porque en habiendo alguna turbación en el reino no quisiesen intentar de quedarse con él con la presunción de ser hijo del rey. Y así ninguno tuvo mando sobre provincia, aunque, cuando salían a las guerras y conquistas, muchos de ellos eran capitanes y preferidos a los que iban en los reales; y el señor natural que heredaba el reino los favorecía, puesto que si urdían algún levantamiento eran castigados cruelísimamente; y ninguno de ellos hablaba con el rey, aunque más su hermano fuese, que primero no pusiese en su servir carga liviana y fuese descalzo como todos los demás del reino a le hablar (Pedro De Cieza De León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Págs. 319). Es decir la suerte de Huáscar estaba echada mucho antes que se levantara contra su hermano, pero qué duda cabe, esta coyuntura fue hábilmente aprovechada por los españoles para conquistarlos.
 
    
 
   


 
   
 
  



III
 
   LEYENDAS DE LOS DIOSES INCA.
 
    
 
   El drama de los habitantes del Tahuantinsuyo, es que su escritura (Tocapu) aún no ha sido completamente descifrada, pero sus leyendas y mitos que se trasmitieron de generación en generación en forma oral fue recogido por los cronistas, algunas veces los relatos perdían intensidad y colorido y en otras se acrecentaba y enriquecía los detalles, como ocurre con todas las leyendas.
 
    
 
   Uno de los cronistas que habla de “fabulas pintadas” –hoy llamadas escrituras- es Cristóbal de Molina, cura de la parroquia del Cuzco que hablaba el quechua y recogió información directa de los nativos desde 1,556, él narra lo siguiente: Y para entender donde tuvieron origen sus idolatrias, porque es asi que estos no usaron de escritura y tenian en una casa del Sol llamada Poquen Cancha, que es junto al Cuzco; la vida de cada uno de los Incas y de las tierras que conquisto, pintado por sus figuras en unas tablas, y que origen tuvieron; y entre las dichas pinturas tenian asimismo pintada la fabula siguiente:
 
    
 
   En la vida de Manco Capac, que fue el primer Inca de donde empezaron a jactarse y llamarse hijos del Sol, y a tener principio la idolatria y adoracion del Sol, y tuvieron gran noticia del diluvio; y dicen que en el perecieron todas las gentes y todas las cosas creadas, de tal manera que las aguas subieron sobre los mas altos cerros que en el mundo habian, que no quedo cosa viva, excepto un hombre y una mujer, que quedaron en una caja de un tambor; y que al tiempo que se recogieron las aguas, el viento echo a estos en tierra Huanaco, que sera del Cuzco mas de setenta leguas, poco mas o menos, y que el Hacedor empezo a hacer las gentes y naciones que en esta tierra hay; y haciendo de barro cada nacion, pintandoles los trajes y vestidos que cada uno habia de tener y traer; y los que habian de traer cabellos con cabello, y los que cortado, cortado el cabello; y que concluida, a cada nacion dio la lengua que habia de hablar, y los cantos que habian de cantar, y las simientes y comidas que habian de sembrar (Cristóbal de Molina, Relación de las Fábulas y Ritos de los Incas, Págs. 35-36). Como se habrá notado el cronista habla de unas tablas donde estaba pintado la vida de los incas, entre ellas la de Manco Capac, también refiere a un diluvio y a un “Hacedor”: el Hacedor, a quién en lengua de estos le llaman Pacha yachachi, y por otro nombre Tecsi Viracocha, que quiere decir incomprensible dios (Cristóbal de Molina, Relación de las Fábulas y Ritos de los Incas, Págs. 38).
 
    
 
   Guillermo H. Prescott, en su Historia  de la Conquista del Perú del año 1851, refiere que El sol, gran antorcha padre de la humanidad, compadecido de tanta degradacion, envió á dos de sus hijos, Manco Capas, y Mama Oello, para congregar los naturales en habitaciones, y enseñarles las artes de la vida civilizada. Aquella celestial pareja, hermano y hermana, y al mismo tiempo marido y mujer, atravesaron las altas llanuras que rodean el lago de Titicaca, por los diez y siete grados de latitud Sur. Llevaban consigo una cuña de oro, y debían lijar su residencia en el sitio en que aquel sagrado emblema penetrase sin esfuerzo en la tierra. Y más adelante dice: Otra leyenda habla de ciertos hombres blancos y barbudos que  habiendo salido de las orillas del lago de Titicaca, adquirieron un gran ascendiente en los habitantes, y les hicieron conocer los beneficios de la civilizacion. Esta especie nos recuerda la tradicion que existe entre los aztecas acerca de Quelzalcoat, la deidad buena, que, revestida del mismo aspecto esterior, descendió a la gran llanura, viniendo del Este, para desempeñar una mision no menos benévola y favorable a  los naturales. La analogía entre estas dos tradiciones es tanto más notable, cuanto que no hay la menor señal de comunicación entre las dos naciones, ni la menor prueba de que haya jamas sabido una de otra. (Guillermo H. Prescott, Historia de la Conquista del Perú, Pág. 7). 
 
    
 
   La mitología inca tiene una serie de leyendas y mitos, que sustenta la religión panteísta del Imperio Inca, centralizada en el Cusco. A sus dioses, el pueblo le rendían culto, al igual que en otras mitologías. Algunos nombres de dioses se repetían o eran llamados de forma distinta en las provincias del pueblo inca. 
 
    
 
   En los últimos años se ha hecho muy popular la teoría de que los antiguos dioses no eran otra cosa que visitantes extraterrestres, que llegaron al medio oriente y de allí partieron al resto del mundo. Otros dicen que los extraterrestres vienen de diversos planetas, que visitan la tierra desde tiempos muy antiguos y convivieron con el hombre. Partiendo del supuesto, que estos visitantes se afincaron en el Oriente y de allí con sus hijos fueron a poblar otros territorios, muchos escribieron novelas y libros muy discutidos, de lo que podría haber sido la llegada de los enigmáticos “dioses” a tierras de América y dentro de ella al Perú.
 
    
 
   Pedro Cieza de León, cronista español de la conquista, nos relata que: en la isla de Titicaca en los siglos pasados hubo unas gentes barbadas blancas como nosotros; y que saliendo del valle de Coquimbo un capitán, que había por nombre Cari, allegó a donde agora es Chucuito, de donde después de haber hecho algunas nuevas poblaciones pasó con su gente a la isla y dio tal guerra a esta gente que digo que los mató a todos (Pedro De Cieza De León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Pág. 304).
 
    
 
   ¿Quién era el capitán Cari? Era un guerrero colla al igual que Zapana, otro capitán con quién habían tomado varias fortalezas del antiguo imperio Tiahuanaco y estaban en rebeldía contra el Inca Huiracocha, pero deseaban congraciarse con este: cuentan muchos indios de esos collas, que hubo en su provincia dos grandes señores, el uno tenía por nombre Zapana y el otro Cari, y que estos conquistaron muchos pucaras que son sus fortalezas. Y el uno de ellos entró en la laguna de Titicaca, y que halló en la isla mayor que tiene aquel palude gentes blancas, y que tenían barbas, con los cuales peleó de tal manera, que los pudo matar a todos. Y más dicen, que pasado esto, tuvieron grandes batallas con los canas y con los canches. Y al fin de haber hecho notables cosas estos dos tiranos o señores que se habían levantado en el Collao, volvieron las armas contra sí, dándose guerra el uno al otro procurando el amistad y favor de Viracoche Inga, que en aquellos tiempos reinaba en el Cuzco, el cual trató la paz en Chucuito con Cari, y tuvo tales mañas que sin guerra se hizo señor de muchas gentes de estos collas (Pedro De Cieza De León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Pág. 255-256), ¿Quiénes eran esos hombres blancos con barba que vivían en el la isla del Lago Titicaca?
 
    
 
   La presencia de hombres blancos ha quedado retratado en piedra: están dos ídolos de piedra del talle y figura humana muy primamente hechos y formadas las facciones, tanto que parece que se hiciera por mano de grandes artífices o maestros. Son tan grandes, que parecen pequeños gigantes, y vese que tienen forma de vestimentas largas diferenciadas de las que vemos a los naturales de estas provincias. En las cabezas parece tener su ornamento (Pedro De Cieza De León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Pág. 264).
 
    
 
   Congruente con estos relatos, que hablan de hombres blancos con barba en las islas del Lago Titicaca, otros autores lo relacionan con las huestes del mítico Manco Capac: Así, pues, Manco-Capac sería el «rey-caballero» llegado en la barca solar para ocupar la «isla en medio del lago».
 
    
 
   Los descendientes del primer inca constituyeron una casta aristocrática: los incas de sangre real, que no se casaban más que entre ellos mismos. En cuanto a los miembros de la familia imperial se unían solamente entre hermanos y hermanas, a fin de conservar pura la sangre de los «hijos del Sol».
 
    
 
   Cuando los españoles descubrieron en las tumbas incas las momias reales, «dos les parecieron excepcionales: una por sus cabellos de un rubio muy pálido —era la de Huirakocha, llamado así a causa de su aspecto físico— y la otra, la de su mujer, porque era "blanca como un huevo"».
 
    
 
   Los fundadores y los habitantes de la ciudad más sagrada pero también más secreta, Machu-Picchu, en el corazón de las montañas de la cordillera de los Andes, no eran distintos. La «Ciudad perdida» hallada por Bingham era la de las «Vírgenes del Sol», de los sacerdotes y reyes de los primeros tiempos, que regresaron después de siglos de ausencia, esta vez por vía marítima y luego por camino terrestre, mientras que sus lejanos predecesores, antepasados míticos, habían venido, indudablemente, del «cielo» (Jean Michel Angebert, Las Ciudades Mágicas, Pág. 207). Para este escritor los antepasados de Manco Capac habían llegado del “cielo”, es decir eran extraterrestres, como muchos otros lo afirman de manera clara o explicita.
 
    
 
   Se ha planteado insistentemente, que alguien que vivió en nuestro planeta, antes que nosotros, nos dejó mensajes, bajo la forma de claves en los monumentos y construcciones, para ayudar con su lectura a las razas posteriores, para orientarles y advertirles contra ciertos peligros. Estos monumentos aún existen, y sus estructuras, que en principio se pensó eran demasiado grandes para proceder de la mano del hombre, son realmente obras de él, pero el conocimiento que impulso aquello, provenía de los dioses, que bajaron del cielo. Así es narrado en las escrituras sumerias y egipcias cuyas tradiciones son recogidas en la biblia. De idéntica manera en otras culturas y en otros libros sagrados, también narran similares ideas, indicando a sus dioses creadores como los dadores de ciencia y conocimiento.
 
    
 
   Pero hasta la fecha solo se especula, no hay pruebas contundentes, la falta de letras es causa para ello que no se sepa qué gentes hicieron tan grandes cimientos y fuerzas, y qué tanto tiempo por ello ha pasado porque de presente no se ve más que una muralla muy bien obrada, y que debe de haber muchos tiempos y edades que se hizo. Algunas de las piedras están muy gastadas y consumidas. Y en esta parte hay piedras tan grandes y crecidas, que causa admiración pensar cómo siendo de tanta grandeza bastaron fuerzas humanas a las traer donde las vemos (Pedro De Cieza De León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Pág. 264).
 
    
 
   Pero en Centroamérica también hay leyendas sobre misteriosos hombres blancos que fueron llamados dioses, así los mayas del Yucatán recuerdan dos llegadas sucesivas de hombres blancos y barbudos:
 
    
 
   La primera - la Gran Llegada - fue la de un grupo encabezado por un sacerdote, Itzamná, que vino por mar desde el Oriente. El jefe tenía todas las características físicas y morales del Quetzalcóatl ascético.
 
    
 
   Dio a la población sus dogmas y sus ritos, sus leyes y calendario, y también la escritura. Le enseñó las virtudes medicinales de las plantas y le transmitió el arte de curar. 
 
    
 
   La segunda llegada, que fue posterior - la Ultima Llegada - trajo al Yucatán un grupo menos numeroso, conducido por un guerrero blanco y barbudo, Kukulkán, que vino del Oeste - vale decir del Anáhuac - tomó el mando de los itzáes que, verosímilmente, lo habían llamado y con ellos sometió todo el país, en el cual fundó, sobre las ruinas de un poblado anterior, la ciudad de Chichén-Itzá. Así estableció la paz y la prosperidad. Pero una sublevación indígena lo obligó a reembarcarse.
 
    
 
   El nombre de Kukulkán es la exacta traducción de Quetzalcóatl: Kukul es el pájaro quetzal y kan significa serpiente. Por tanto, no nos extrañará pues, comprobar que en las tradiciones mayas, si bien Kukulkán siempre es distinto, como personaje histórico y como dios, Itzamná, adquiere a veces las características de este último.
 
    
 
   Quetzalcóatl y Kukulkán son la misma persona, pero el primero representaba, para los nahuas, a la vez el sacerdote y el guerrero, dos en uno, los mayas lo diferenciaban. De ahí que los relatos nos describan a Kukulkán como si se tratara de Itzamná: ascético, humanitario y con un largo vestido blanco flotante.
 
    
 
   El proceso de unificación de los dos personajes estaba en marcha, pero no tuvo tiempo de completarse. 
 
    
 
   La confusión aparece otra vez como total entre los tzendales del Chiapas, pueblo de habla maya instalado al Oeste del Yucatán. Allá llegó, en una época indeterminada, un civilizador extranjero que trajo, con el orden y la paz, el calendario, la escritura y las técnicas de la agricultura, sin hablar de las creencias y ritos religiosos.
 
    
 
   Él y sus compañeros usaban largos vestidos blancos flotantes. Terminada su misión, el dios blanco dividió la región en cuatro distritos, cuyo gobierno encargó a subordinados suyos, y entró en una cueva, desapareciendo en las entrañas de la tierra.
 
    
 
   El nombre que los tzendales daban a Kukulkán no deja de llamar la atención: Votan o Uotán, como el dios germano Wotan, Wuotan o Voden, también conocido como Odín. 
 
    
 
   Con distintos nombres y características menos definidas, podemos encontrar al dios blanco y barbudo en casi todas las regiones de Centroamérica.
 
    
 
   Condoy sale de una cueva entre los zoques de la costa, al pie de las sierras de Chiapas. En Guatemala, los quichés lo llaman Gucumatz - traducción de Kukulkán - e Ixbalanqué.
 
    
 
   Las tradiciones de los cunas, de Panamá, lo mencionan, pero sin nombre. Tal vez se trate de una mera asimilación por contacto. Pues si es lógico que Itzamná o Quetzalcóatl haya, desde el Yucatán, recorrido Chiapas y hasta Guatemala, regiones de población maya, parece improbable que haya viajado más al Sur.
 
    
 
   En cuanto a Quetzalcóatl, sabemos que se quedó sólo pocos años en Centroamérica y pronto volvió al Anáhuac. 
 
    
 
   De cualquier modo, no fue por el Istmo que Quetzalcóatl - y tal vez, anteriormente, Itzamná, sobre quien, por más antiguo, estamos mucho peor informados - alcanzó América del Sur donde lo encontramos en las tradiciones de los muiscas o chibchas, con los nombres de Bochica, Zuhé (o Sua, o Zué) y Nemterequetaba, y también con el apodo de Chimizapagua, palabra que parece significar Mensajero del Sol.
 
    
 
   Pues Bochica entró en la actual Colombia por Pasca, después de haber cruzado los llanos de Venezuela, donde encontramos su recuerdo, como en muchas tribus tupi-guaraníes, hasta el Paraguay, con los nombres de Zumé, Tsuma, Temú y Turné; pero nada más que su recuerdo, lo cual no deja, con todo, de plantear un problema, pues parece difícil que se haya producido una difusión por simple contacto a través de la selva amazónica. 
 
    
 
   Bochica era un hombre de raza blanca, con abundante cabellera, larga barba y vestido flotante, conforme a las descripciones anteriores. Encontró a los muiscas en un casi competo estado salvaje. Los agrupó en pueblos y les dio leyes. Cerca de la aldea de Coto, los indios veneraban una colina desde la cual el civilizador predicaba a las muchedumbres reunidas en su base. 
 
    
 
   ¿A dónde se fue Bochica? Las tradiciones son vagas y contradictorias al respecto. Hay motivos que hacen suponer, que embarcó con su gente en el Pacífico, pues vemos a los blancos barbudos llegar, en canoas "de piel de lobo" (o sea en barcos semejantes a los grandes umiaks de los esquimales o a los curachs irlandeses), a la costa del actual Ecuador. Como lo habían hecho al desembarcar en el Golfo de México y como lo harán en el Perú, y verosímilmente por las mismas razones climáticas, abandonan rápidamente la zona tórrida y se instalan en la meseta andina, donde fundan el reino de Kara - o de Quito - que más tarde los incas anexarán a su imperio. No sabemos nada de sus actividades, sólo nos queda el título que ostentaban sus reyes: se hacían llamar Sciri - o Scyri. Esta palabra no tiene sentido alguno en quechua - el idioma de la región - pero en antiguo escandinavo skirr significa "puro" y skírri, "más puro". En la época cristiana, skíra, "purificar", tomará el significado de "bautizar" y se llamará a Juan el Bautista como Skíri-Jón. 
 
    
 
   Hay mejor información sobre la etapa siguiente de nuestros viajeros: la costa del Perú donde, desde hacía siglos, estaba establecido el pueblo mochica y sican que serían luego conquistados por los chimú. El Padre Miguel Cabello de Balboa, cronista del siglo XVI, relata en efecto que, según la tradición local del sican, había venido del Norte una gran flota al mando de un poderoso jefe, Naylamp, al que secundaban ocho dignatarios de su casa real.
 
    
 
   La expedición había tocado tierra en la desembocadura del río Paquisllanga (Lambayeque). Naymlap se había adueñado del país y sus descendientes lo habían gobernado hasta la conquista de la región por los Waris, quienes sojuzgaron a los sican y moches. Luego de su liberación de los Wari, conformaran el Imperio Chimú, el que será conquistado por el emperador inca Túpac Yupanqui, en el siglo XV.
 
    
 
   La tradición relatada por Balboa no dice quién eran Naylamp y sus compañeros. Pero el nombre del jefe "venido del Norte", tiene, para aclarar este punto, un valor inestimable, pues se vincula indudablemente con algún pueblo germano. Heim - que se pronuncia casi como naym en español - significa en efecto, tanto en antiguo alemán como en antiguo escandinavo, "hogar" o "patria", mientras que lap se traduce por "pedazo".
 
    
 
   Heimlap - Pedazo de Patria - podría perfectamente haber sido el apodo dado al jefe de una colonia nórdica establecida en el suelo americano, o el nombre de esta misma colonia, confundido por la tradición indígena con el de su fundador. 
 
    
 
   También es posible que Naylamp sea una deformación de Heimdallr, dios guerrero de la mitología escandinava. Ésta lo llama "Centinela de los dioses", por estar encargado de vigilar, durmiendo siempre con un ojo abierto, la entrada del Cielo, y también "Enemigo de Lóki" - el dios malo - porque, dios del fuego como este último, pero del fuego benéfico, aniquilará, cuando el Ocaso de los Dioses, al dios infernal y será aniquilado por él.
 
    
 
   Pero el apodo más común es "dios blanco", lo cual explica, por qué, en tierras indias, un jarl vikingo haya podido usar su nombre. Notemos, en respaldo de esta segunda hipótesis, que la deformación de dallr en lap es insignificante si consideramos que la palabra, de difícil pronunciación, se trasmitió entre los indígenas, por vía oral, durante siglos y que sólo la conocemos a través de la trascripción fonética de un religioso (Cabello Balboa) que no tenía, por cierto, ningún conocimiento de filología.
 
    
 
   Hemos referido en varias oportunidades a Naylamp, ¿Pero que se cuenta de él?
 
    
 
   LA LEYENDA DE NAYLAMP.
 
    
 
   Los demas Valles (desde Motupey Layanca Lambayeque Callanca Collique) tienen diferentes opiniones en su origen, y ponerla he aqui en la mas vrevedad que me fuere posible. Dicen los naturales de Lanbayeque (y con ellos conforman los demas pueblos a este valle comarcanos) que en tiempos muy antiguos que no saben numerarlos vino de la parte suprema de este Piru con gran flota de Balsas un padre de Companas, hombre de mucho valor y calidad llamado Naimlap y consigo traia muchas concubinas, mas la muger principal dicese auerse llamado Ceterni trujo en su compania muchas gentes que ansi como a capitan y caudillo lo venian siguiendo, mas lo que entre ellos tenia mas valor eran sus oficiales que fueron quarenta, ansi como Pita Zofi que era su trompetero o Tanedor de unos grandes caracoles, que entre los Yndios estiman en mucho, otro Ninacola que era el que tenia cuidadado de sus andas y Silla, y otro Ninagintue a cuio cargo estaua la vevida de aquel Senor a manera de Botiller, otro llamado Fonga sigde que tenia cargo de derramar polvo de conchas marinas en la tierra que su Senor auia de Pisar, otro Occhocalo era su Cocinero, otro tenia cuidado de las unciones, y color con que el Senor adornava su rostro, a este llamauan Xam muchec tenia cargo de banar al Senor Ollopcopoc, labrava camisetas y ropa de pluma, otro principal y muy estimado de su Principe llamdo Llapchiluli, y con esta gente (y otros infinitos oficiales y hombres de cuenta) traia adornada, y auturizada su persona y casa.
 
    
 
   Este senor Naymlap con todo su repuesto vino a aportar y tomar tierra a la boca de un Rio (aora llamado Faquisllanga) y auiendo alli desamparado sus balsas se entraron la tierra adentro deseosos de hacer asiento en ella, y auiendo andado espacio de media legua fabricaron unos Palacios a su modo, a quien llamaron Chot, y en esta casa y palacios convocaron con devocion barbara un Ydolo que consigo traian contra hecho en el rostro de su mismo caudillo, este era labrado en una piedra verde, a quien llamaron Yampallec (que quiere decir figura y estatua de Naymlap).
 
    
 
   Auiendo vivido muchos anos en paz y quietud esta gente y auiendo su Senor, y caudillo tenido muchos hijos, le vino el tiempo de su muerte, y porque no entendiessen sus vassallos que tenia la muerte jurisdicion sobre el, lo sepultaron escondidamente en el mismo aposento donde auia vivido, y publicaron por toda la tierra, que el (por su misma virtud) auia tomado alas, y se auia desparecido. Fue tanto lo que aintieron su ausencia aquellos que en su venida lo auian seguido que aunque tenian ya gran copia de hijos, y nietos, y estauan muy apasionados en la nueva y fertil tierra lo desampararon todo, y despulsados, y sin tiento ni guia salieron a buscarlo por todas partes, y ansi no quedo por entonces en la tierra mas de los nacidos en ella, que no era poca cantidad porque los demás se derramaron sin orden en busca de el que creian auer desparecido. Quedo con el Ymperio y mando de el muerto Naymlap, su hijo mayor Cium el qual caso con una moza llamada Zolzoloni: y en esta y en otras concubinas tubo doce hijos varones que cada uno fue padre de una copiosa familia, y auiendo vivido y senoreado muchos anos este Cium, se metio en una bobeda soterriza, y alli se dejo morir (y todo a fin de que a su posteridad tuviessen por inmortal y diuina). Por su fin y muerte de este governo Escunain a este heredero Mascuy, a este subcedio Cuntipallec y tras este governo Allascunti, y a este subcedio Nofan nech a este subcedio Mulumuslan tras este tuvo el mando Llamecoll a este subcedio Lanipat=cum, y tras este senoreo Acunta.
 
    
 
   Sucediole en el Senorio Fempellec, este fue el ultimo y mas desdichado de esta generacion porque puso su pensamiento en mudar a otra parte aquella Guaca o Ydolo que dejamos dicho auer puesto Naymlap en el asiento de Choc, y andando provando este intento no pudo salir con el, y a desora se le aparecio el Demonio en forma y figura de una hermosa muger, y tanta fue la falacia de el Demonio, y tan poca la continencia de el Femllep, que durmio con ella segun se dice, y que acabado de perpetuar ayuntamiento tan nefando comenzo a llover (cosa que jamas auian visto en estos llanos) y duro este diluvio treinta dias a los quales subcedio un ano de mucha esterilidad, y hambre: pues como a los Sacerdotes de sus Ydolos (y demas principales) les fuesse notorio el grave delito cometido por su Senor entendieron ser pena correspondiente a su culpa la que su Pueblo padecia, con hambres pluvias, y necesidades: y por tomar de el venganzas (olvidados de la fidelidad de vasallos) lo prendieron y atadas las manos, y pies, lo hecharon en el profundo de el mar, y con el se acabo la linea y descendencia de los Senores, naturales del Valle de Lambayeque ansi llamado por aquella Guaca (o Ydolo) que Naymlap trujo consigo a quien llamauan Yampallec. Durante la vida de Cium hijo heredero de Naymlap (y segundo Senor en estos Valles) se apartaron sus hijos (como dicho queda) a ser principios de otras familias, y poblaciones y llevaron consigo muchas gentes uno llamado Nor se fue al valle de Cinto y Cala, fue a Tucume, y otro a Collique y otros a otras partes. Un Llapchillulli hombre principal de quien dejamos dicho haver hecho mucho caudal el Senor Naymlap tanto por ser valeroso quanto por ser Maestro de labrar ropas de plumeria se aparto con mucha compana que lo quiso seguir, y hallando asiento a su gusto en valle llamado Jayanca se poblo en el, y alli permanecio su generacion y prosapia.
 
    
 
   Ya queda visto como por la muerte merecida que dieron los suyos a Fempallec quedo el Senorio de Lambayeque (y lo a el anexo) sin patron ni Senor natural en el qual estado estuvo aquella numerosa republica, muchos dias hasta que cierto Tirano poderoso llamado Chimo capac vino con invencible exercito, y se apodero de estos valles, y puso en ellos presidios, y en el de Lambayeque Senor y Cacique de su mano, el qual se llamo Pongmassa natural de Chimo este murio pacifico Senor, y dejo por sucesor a un hijo suio llamado Pallesmassa, a este sucedio su hijo O xa, y fue esto en el tiempo y coyuntura que los Yngas andauan pujantes en las Prouincias de Caxamarca porque es ansi que este Oxa fue el primero que entre los de su linage tuvo noticia de los Senores Yngas desde las temporadas de este comenzaron a bivir con sobresalto de ser despojados de sus Senorios por mano y armas de los de el Cuzco. A este Oxa sucedio en el Cacicazgo un hijo suyo llamado Llempisan muerte este le vino el Senorio a Chullumpisan a este subcedio un hermano suyo llamado Cipromarca, y tras este senoreo otro hermano menor que se llamo Fallenpisan. Vino despues de este a tener el mando Efquempisan, muerto este subcedio Secfunpisan en cuyo tiempo entraron en este Piru (nuestro)s Espanoles, y dejaremos aqui el hilo cortado para anudarlo quando a nuestra tela conviniere, porque para dar fin a este Capitulo quiero decir la causa porque estos Senores que avemos acabado de nombrar durauan muy poco en el Senorio y mando, y tan poco que afirman no auerlo poseido ninguno 12 anos, y algunos no aver durado en el dos cabales era pues la ocasion que como el Demonio tenia tanta mano y poder en sus estragados entendimientos hacialos poner en tan estrechos y asperos ayunos (luego que tomauan el cargo) que con abstinencias y vigilias, y largos ayunos, se desflaquecian de tal manera que jamás podian arribar a perfecta salud, ya que de los ayunos escapassen, y otros morian entre las manos de su infructuosa penitencia, y de esta manera se yvan heredando hermanos a hermanos, y a todos el infierno en pago y remuneracion de sus pecados. Entre las gentes y naciones que dejamos nombrados de estos Valles tenia Chimo capac repartidos presidios, y guarniciones y contrastando la voluntad de todos auian de hacer su viage los Capitanes de Topa Yngayupangui para irse a juntar con el a Caxamarca como quedo acordado en Pohechos de lo qual trataremos en el Capitulo siguiente (Miguel Cabello de Balboa, Miscelánea Antártica, una historia del Perú antiguo, Págs. 88 al 91).
 
    
 
   Por su parte los Chimú también tienen su propia leyenda,  que en 1,604 fue recogida, el personaje llamado Tacaymano: “No se sabe de dónde hubiese venido”, “… dio a entender que era gran señor…”, Vino en “balsa de palos…”, “había sido enviado a gobernar esta tierra… de otra parte del mar”. No sabemos a ciencia cierta en qué época sucedió la llegada de la flota en cuestión, pero podemos deducir el dato de la historia misma de los chimúes, pues el Imperio Chimú apareció repentinamente y con un cambio de dinastía, alrededor del año 1,200 d.C.
 
    
 
   Diversos estudiosos han considerado la presencia y actuación de los míticos dioses incas en ciclos:
 
    
 
   El ciclo mítico de Taguapaca, Taapac, Tarapaca y Tunupa o Tonopa o Tunapu, con sus dos mujeres, las hermanas Quesintuu y Umantuu encierra varias tradiciones míticas de las actuales fronteras del Perú, Bolivia y Chile, también evoca montañas sagradas de la región del lago Titicaca. Este héroe actúa en los Andes meridionales y sus rutas son sureñas. Algunos cronistas confunden a este héroe con Wiracocha o como enviado de Wiracocha y atribuyen a Tunupa las mismas características de Wiracocha. En general es presentado como un dios o héroe aimara, un héroe relacionado con los fenómenos meteorológicos, con los volcanes y con las salinas, quien aparentemente logra esconderse y consigue sobrevivir hasta hoy día acompañado de sirenas y de peces.
 
    
 
   El ciclo de Illapa, Chuquilla, Catuilla, Libiac, Uchú Libiac engloba al rayo, al relámpago, al trueno y al resplandor, entidades todas que se reconocen como hermanos sólo cambiando de nombre según las regiones y en calidad de hijo aparece Uchú Libiac, que es conocido como centella; estas mismas entidades se dividen en mayores o curac y menores o sullca. Estos fenómenos meteorológicos divinizados son imaginados como hombres que se desplazaban en el cielo de oeste a este y de sur a norte, quienes con una honda producían el rayo y el relámpago y con una porra el trueno. Eran los protectores y destructores de animales y de hombres, divinidad principal de pastores y cazadores. Su culto está a cargo de las familias ganaderas. Los indígenas les ofrecían sacrificios de niños y de llamas, seguidos de bailes y masticación de coca, animados con abundante libación de chicha.
 
    
 
   El ciclo mítico de Pariacaca, Pachacamac y otros héroes de los Andes centrales son uno de los más conocidos de la literatura andina, porque está recopilado en quechua. Los mitos comentan varias nociones quechuas tales como casca, camac, callpa, conceptos que se refieren a la fuerza vital invisible que anima el universo de los héroes y los antepasados. Estos héroes identificados por un solo vocablo poderosos, segmentaban su poder en tres vocablos: callpa es la fuerza que se adquiere mediante el constante esfuerzo físico y mental. Sinchi es el poder asociado con el coraje físico, la valentía, la fuerza y el valor del guerrero. Capac es el poder ostensible, visible casi palpable del que reúne la riqueza material. 
 
    
 
   La información arqueológica, etnohistórica y mítica del culto a Pachacamac nos indica que, en este centro religioso de la costa, se veneraba al dios de las profundidades y abismos de la tierra, que controlaba los movimientos de la misma, y gran parte de su prestigio obedecía también a sus oráculos y vaticinios consultados muy frecuentemente por los habitantes y para ello, venían desde tierras muy lejanas. Por tal motivo, a este lugar sagrado acudían los indios cuando se producían los movimientos telúricos.
 
    
 
   Inkarri es un héroe que representa las fuerzas contrarias al Dios cristiano, es definido como el personaje de las edades anteriores a la llegada del Sol, anterior a Huayna Capac penúltimo Inca y al Taytacha o papacito cristiano. A partir de los datos disponibles, el héroe se transforma en el representante de las potencias oscuras, de los demonios que se adueñan del mundo de los gentiles. 
 
    
 
   Algunos hablan de la existencia de Inkarri en el momento mismo de la conquista y se afirma además que el mito surge inmediatamente después de la muerte de Atahualpa. En los relatos recogidos por los etnólogos, Inkarri se reconstituía porque después de la muerte de Atahualpa, se le degolló y separo la cabeza, la misma que fue llevada y enterrada en el Cusco, se cree que a partir de ella se va a reconstituir un cuerpo y cuando este haya finalizado completamente su reconstitución, el Inkarri renacerá, saldrá de la tierra, los españoles serán perseguidos y el antiguo imperio será restablecido. El mito del “retorno de Inkarri” ofrece la promesa de que el antiguo orden podrá ser restablecido, porque se espera que el mundo pueda dar todavía otra vuelta, que de nuevo tenga un pachacuti que permita regresar al tiempo del Inca. Hay que insistir en que el concepto Inca básicamente significa principio de orden y cuando se invoca el retorno al tiempo del Inca se invoca el retorno al orden. Sin embargo, esa reconstrucción del pasado en el discurso relativo a Inkarri aparece con características muy ambiguas y no se pueden sacar los elementos más sobresalientes de los relatos. 
 
    
 
   Existen otros ciclos míticos olvidados en los estudios recientes, en que los héroes son los cerros, las montañas, los ríos, los lagos, las lagunas y otros espacios andinos conocidos como espacios de Apus y Wamanis, espacios de vientos, nubes, lluvias, granizos, arcoíris; todos ellos pueden tomar también formas humanas y animales. En los relatos, estos espacios vivos de los Andes en algunos casos son más importantes para lo que llamamos ciclos míticos que los héroes o personajes descritos como personas. Estos espacios andinos están presentes en la cotidianidad de las sociedades andinas y se presentan por ejemplo bajo la apariencia de cerros que caminan, que vigilan, que hablan, que comen, que beben, que castigan, que protegen, que mantienen relaciones de parentesco y de alianza entre ellos, que tienen mujer e hijos, etc. Cada comunidad está bajo la protección de la elevación más cercana y actualmente es a través de los yachaq o curanderos, pongos o servidores como estas montañas están en relación con los indígenas. También son particularmente importantes los ciclos relacionados con los orígenes de los pueblos o de las comunidades andinas, construidos con material de origen diferente y que permitió una elaboración simbólica, un razonamiento colectivo tomando como punto de partida la experiencia histórica, la vida religiosa y los elementos necesarios para una visión global de la sociedad y el mundo.
 
    
 
   Sobre el rol que tenían las mujeres en los ciclos míticos, únicamente se señala la relación estrecha que tienen con la agricultura y con la fauna. Entre las más frecuentemente mencionadas en los ciclos y en los ritos tanto antiguos como actuales, desempeñando el papel de ancestros fundadores, aparecen la Pachamama que es la tierra, hermana y a veces mujer de Pachacamac; la Mamacocha que es el mar, la Mamaacxo la papa, la Mamacoca la coca. La Mamaquilla que es la Luna, hermana y mujer del Sol, creadora de los seres de sexo femenino, su culto sólo estaba a cargo de las mujeres, se decía que la Luna era más poderosa que el Sol porque aparecía igualmente tanto de noche como de día. El primer día de luna nueva era esperado por ser propicio y entonces le ofrecían mayores sacrificios de comida, chicha, animales vivos, aves y niños de cinco años, su culto está relacionado con el período de lluvias.
 
    
 
   La Mama Raiguana ligada al origen de las plantas cultivables de la sierra y de la costa, anunciaba las posibles y luego seguras guerras. La Mama Huaco o Mama Sara, mujer fuerte, guerrera y varonil, conquistadora de las tierras fértiles, es ella quien cultiva el primer maíz pero también es caníbal, gran hechicera, se la celebraba con abundantes libaciones de chicha en el mes de abril; en su recorrido se desplaza de sur a norte. En la región de Huarochirí, Chaupiñamca, la mayor de cuatro hermanas, ella misma hermana de un héroe fundador, diosa de la fertilidad, preside las fiestas de la cosecha en la región del ciclo mítico Pariacaca y Pachacamac, se ocupaba de animar el camac de las mujeres de la misma manera que Pariacaca lo hacía con los hombres. 
 
    
 
   Urpayhuachac, mujer de Pachacamac, madre de los peces y de las aves marinas, la representaban bajo la forma de una paloma. Su fiesta se realizaba cuando sembraban y hacían las sementeras; en su recorrido se desplaza de oeste a este. Todas estas mujeres tienen un hijo o dos o tienen mellizos, algunas veces se menciona al padre de los niños pero en la mayoría de los casos es notable la ausencia de éste; en un solo caso se habla de viudez porque el padre muere, y en otros desaparece simplemente y la montaña que representa a la diosa en la sierra central tiene ese nombre: cordillera de la viuda. En todos los casos, estamos frente a un binomio madre-hijo o hijos. Nos da la impresión de que, en los Andes, el elemento femenino es autónomo e importante que no tiene necesidad del elemento masculino para existir. Estas mujeres tienen y gozan de la capacidad de alentar y vitalizar a la humanidad tanto como los dioses o héroes.
 
    
 
   Sobre Cahuillaca, Cunira Viracocha (Wiracocha), Urpihuachac (La que pare palomas) y otros dioses y huacas en “Dioses y Hombres de Huarochirí” se narra lo siguiente:
 
    
 
   Capítulo 2.
 
   «Cómo sucedió Cuniraya 'Uiracocha en su tiempo y cómo Cahuillaca parió a su hijo y lo que pasó»
 
   VIDA DE CUNlRAYA VlRACOCHA
 
    
 
   Este Cuniraya Viracocha, en los tiempos más antiguos, anduvo, vagó, tomando la apariencia de un hombre muy pobre; su yacolla [manto] y su cusma [túnica] hechas jirones. Algunos, que no lo conocían, murmuraban al verlo: «Miserable piojoso», decían. Este hombre tenía poder sobre todos los pueblos. Con sólo hablar conseguía hacer concluir andenes bien acabados y sostenidos por muros. Y también enseñó a hacer los canales de riego arrojando [en el barro] la flor de una caña llamada pupuna; enseñó que los hicieran desde su salida [comienzo]. Y de ese modo, haciendo unas y otras cosas, anduvo, emperrando [humillando] a los huacas de algunos pueblos con su sabiduría. y así, en ese tiempo, había una huaca llamada Cavillaca. Era doncella, desde siempre. Y como era hermosa, los huacas, ya uno, ya otro, todos ellos: «Voy a dormir con ella» diciendo, la requerían, la deseaban. Pero ninguno consiguió lo que pretendía. Después, sin haber permitido que ningún hombre cruzara las piernas con las de ella, cierto día se puso a  tejer al pie de un árbol de lúcuma. En ese momento Cuniraya, como era sabio, se convirtió en pájaro y subió al árbol. Ya en la rama tomó un fruto, le echó su germen masculino e hizo caer el fruto delante de la mujer. Ella,  muy contenta, tragó el germen. Y de ese modo quedó preñada, sin haber tenido contacto con ningún hombre. A los nueve meses, como cualquier mujer, ella parió así doncella. Durante un año crió dándole sus pechos a la niña.* «¿Hija de quién será?», se preguntaba. Y cuando la hija cumplió el año justo y ya gateaba de cuatro pies, la madre hizo llamar a los huacas de todas partes. Quería que reconocieran a su hija. Los huacas, al oír la noticia, se vistieron con sus mejores trajes. «A mí ha de quererme, a mí ha de quererme» diciendo, acudieron al llamado de Cavillaca.
 
    
 
   La reunión se hizo en Anchicocha, donde la mujer vivía. Y allí, cuando ya los huacas sagrados de todas partes estaban sentados, allí la mujer les dijo: «Ved hombres, poderosos jefes, reconoced a esta criatura. ¿Cuál de vosotros me fecundó con su germen?». Y preguntó a cada uno de ellos a solas: «¿Fuiste tú? ¿Fuiste tú?», les iba diciendo. Y ninguno de ellos contestó: «Es mío». Y entonces, como Cuniraya Viracocha, del que hemos hablado, sentado humildemente, aparecía como un hombre muy pobre, la mujer no le preguntó a él. «No puede ser hijo de un miserable» diciendo, asqueada de ese hombre harapiento, no le preguntó; porque este Cuniraya estaba rodeado de hombres hermosamente vestidos. Y como nadie afirmara: «Es mi hijo», ella le habló a la niña: «Anda tú misma y reconoce a tu padre», y a los huacas les dijo: «Si alguno de vosotros es el padre, ella misma tratará de subir a los brazos de quien sea el padre». Entonces, la criatura empezó a caminar a cuatro pies hasta el sitio en que se encontraba el hombre haraposo.
 
    
 
   En el trayecto no pretendió subir al cuerpo de ninguno de los presentes, pero apenas llegó ante el pobre, muy contenta y al instante, se abrazó de sus piernas. Cuando la madre vio esto, se enfureció mucho: «iQué asco! ¿Es que yo pude parir el hijo de un hombre tan miserable?», exclamando, alzó a su hija y corrió en dirección del mar. Viendo esto: «Ahora mismo me ha de amar», dijo Cuniraya Viracocha y, vistiéndose con su traje de oro, espantó a todos los huacas, y como estaban así, tan espantados, los empezó a arrear, y dijo: «Hermana Cavillaca, mira a este lado y contémplame; ahora estoy muy hermoso». Y haciendo relampaguear su traje se cuadró muy enhiesto. Pero ella ni siquiera volvió los ojos hacia el sitio en que estaba Cuniraya; siguió huyendo hacia el mar. «Por haber parido el hijo inmundo de un hombre despreciable voy a desaparecer», dijo, y diciendo, se arrojó al agua. y allí, hasta ahora, en ese profundo mar de Pachacamac se ven muy claro dos piedras en forma de gente que allí viven. Apenas cayeron al agua, ambas [madre e hija] se convirtieron en piedra.
 
    
 
   Entonces, este Cuniraya Viracocha: «Mi hermana ha de verme, ha de aparecer» diciendo, lIamándola y clamando, se alejó del sitio [Anchicocha]. y se encontró con un cóndor antiguo. Le preguntó al cóndor: «Hermano, ¿dónde te encontraste con ella, con esa mujer?». «Muy cerca de aquí –le contestó el cóndor- has de encontrarla», Y Cuniraya le dijo: «Tendrás larga vida. Cuando mueran los animales salvajes, ya sea huanaco o vicuña, o cualquier otro animal, tú comerás su carne. Y si alguien te matara, ése, quién sea, también morirá». Así le dijo.
 
    
 
   Después se encontró con el zorrino. Y cuando le preguntó: «Hermana, ¿adónde te encontraste con ella, con esa mujer?»; el zorrino le contestó: «Ya nunca la encontrarás; se ha ido demasiado lejos». «Por haberme dado esa noticia, tú no podrás caminar durante el día nunca, pues te odiarán los hombres; y así, odiado y apestando, sólo andarás de noche y en el desprecio padecerás», le dijo Cuniraya. Poco después se encontró con el puma. El puma le dijo a Cuniraya: «Ella va muy cerca, has de alcanzarla», Cuniraya le contestó: «Tú has de ser muy amado; comerás las llamas de los hombres culpables. Y si te matan, los hombres se pondrán tu cabeza sobre su cabeza en las grandes fiestas, y te harán cantar; cada año degollarán una llama, te sacarán afuera y te harán cantar. Luego se encontró con un zorro, y el zorro le dijo: «Ella ya está muy lejos; no la encontrarás». Cuniraya le contestó: «A ti, aun cuando camines lejos de los hombres, que han de odiarte, te perseguirán; dirán: "Ese zorro infeliz", y no se conformarán con matarte; para su placer, pisarán tu cuero, lo maltratarán».
 
    
 
   Después, se encontró con un halcón; el halcón le dijo: «Ella va muy cerca, has de encontrarla», y Cuniraya le contestó: «Tú has de ser muy feliz; almorzarás picaflores y luego comerás pájaros de todas clases. Y si mueres, o alguien te mata, con una llama te ofrendarán los hombres; y cuando canten y bailen, te pondrán sobre su cabeza, y allí, hermosamente, estarás».
 
    
 
   En seguida se encontró con un lorito; y el lorito le dijo: «Ella ya venció una gran distancia; no la encontrarás». Cuniraya le contestó: «Tú caminarás gritando siempre demasiado; cuando digas: "Destruiré tus alimentos", los hombres, que han de odiarte, te descubrirán por los gritos y te espantarán; vivirás padeciendo».
 
    
 
   Y así, a cualquiera que le daba buenas noticias, Cuniraya le confería dones, y seguía caminando, y si alguien le desalentaba con malas noticias, lo maldecía, y continuaba andando. (Así, llegó hasta la orilla del mar. Apenas hubo llegado al mar, entró al agua, y la hizo hinchar, aumentar. Y de ese suceso los hombres actuales dicen que lo convirtió en castilla; «el antiguo mundo también a otro mundo va», dicen. Y volvió hacia Pachacamac, y allí entonces llegó hasta donde vivían dos hijas jóvenes de Pachacamac. Las jóvenes estaban guardadas por una serpiente. Poco antes de que llegara Cuniraya, la madre de las dos jóvenes fue a visitar a Cavillaca en el fondo del mar en que ella se arrojó; el nombre de esa mujer era Urpayhuachac. Cuando la mujer salió de visita, este Cuniraya Viracocha hizo dormir a la mayor de las muchachas, y como pretendió él dormir con la otra hermana, ella se convirtió en paloma y se echó a volar. Y por eso a la madre la llamaron: «la que pare palomas».
 
    
 
   En aquel tiempo, dicen, no existía ni un solo pez en el mar. Únicamente la mujer a quien llamaban «la que pare palomas» criaba [peces] en un pequeño pozo que tenía en su casa. Y el tal Cuniraya, muy enojado: «¿Por qué esta mujer visita a Cavillaca en el fondo del agua?» diciendo, arrojó todas las pertenencias de Urpayhuachac al gran mar. Y sólo desde entonces, en el lago grande, se criaron y aumentaron mucho los peces. Entonces ése, al que nombraban Cuniraya, anduvo por la orilla del gran lago; y la mujer Urpayhuachac, a quien le dijeron cómo sus hijas habían dormido, enfurecida persiguió a Cuniraya. y cuando venía persiguiéndolo y llamándolo, «¡Oh!» diciendo, se detuvo. Entonces le habló [ella]: «Únicamente voy a despiojarte». Y empezó a despiojarlo. Y cuando ya estuvo despiojado, ella, en ese mismo sitio, hizo elevarse un gran precipicio y pensó: «Voy a hacer caer allí a Cuniraya». Pero en su sabiduría, sospechó la intención de la mujer. «Voy a orinar un poquito, hermana» diciendo, se fue, se vino hacia estos lugares y permaneció en ellos, en sus alrededores o cercanías, mucho tiempo, haciendo caer en el engaño a los hombres y a los pueblos (Francisco de Ávila, Dioses y Hombres de Huarochirí, Págs. Del 15 al 21).
 
    
 
   En este relato, Cuniraya Huiracocha, que en ese tiempo era un dios con apariencia de hombre muy pobre respecto a los otros dioses y huacas, sin que se sepa muy bien en qué tiempos se sitúa el relato; “eran los tiempos muy antiguos”, aquellos que corresponden a la verdad mítica. Pero ese personaje haraposo y tratado como un mendigo piojoso era el dios del campo, dios escondido y bailarín en medio de tantos otros dioses muy serios. Con solo decirlo preparaba las chacras para el cultivo y reparaba los andenes. Su palabra era eficaz, en él estaba oculto el poder supremo, para ser el que hace ser. Es decir era el creador, el dios de mayor poder y por eso terminará desplazando al resto de los dioses del espacio andino. Compite con el resto de huacas a las que avergüenza con sus hazañas. Ese piojoso resulta ser el dador universal que, siempre oculto bajo una máscara, distribuye a todos los seres según su especie, los espacios que les corresponde y cada animal tiene su metonimia conforme a su particular forma de ser. Este relato también habla de que Cuniraya Viracocha tuvo una hija con Cavillaca, y coherente con ello los limas en su mitología decían que su dios héroe Pariacca era hijo de Cuniraya Viracocha. Y este dios héroe vencería al dios de los huancas el Huallalo Carhuincho.
 
    
 
   El dios Pachacamac estaba muy enraizado en la nación lima, asi en el Mito del Dios Vichama se habla de él y sobre el origen del hombre en el Perú. Existen muchos mitos, dependiendo de la región donde se habita (entiéndase las tres regiones naturales). Una de estos mitos, se ubica en lo que es actualmente el distrito de Végueta, Provincia de Huaura en la Región Lima.  Aunque nuestros antepasados, cuya escritura, aún no están suficientemente estudiados, es gracias a la llegada de los españoles con una visión evangelizadora, emprendida por los sacerdotes de las órdenes religiosas, en que se ha podido recopilar la versión de forma oral y puesta en los libros. Uno de los mitos en cuanto al origen del hombre en la costa peruana, es tomado por el mestizo Gómez Suárez de Figueroa (1,539 Cuzco – 1,16 España), más conocido como Inca Garcilaso de la Vega y del sacerdote de la orden de San Agustín Antonio de la Calancha (Chuquisaca 1,583 – Lima 1,654). El relato que a continuación presentamos se encuentra en su obra: Corónica moralizada de la orden de San Agustín en el Perú, publicada el primer tomo en 1,638 y el segundo en 1,653. 
 
   
“Pachakamaq decidió un buen día crear a un hombre y a una mujer. Pero una vez les hubo dado forma humana y vida, no se preocupó más de ellos. Y aquel hombre y aquella mujer empezaron a pasar hambre. Tanto padecieron que, al final, el hombre murió, agotada su resistencia. La pobre mujer al verse sola, desesperada y hambrienta, salió un día a extraer raíces para alimentarse y empezó a increpar al Sol entre sollozos. Al oír tan tristes lamentos, el Sol se compadeció de la desdichada y bajó a la tierra, envuelto en un manto centellante, y le infundió sus rayos fecundándola. A los cuatro días, con enorme gozo para ella, parió un hijo. Dio las gracias la mujer, al Sol, por el bien que le había hecho. 
 
   
Pachakamaq, entró en celos al ver que el Sol había intervenido en su obra, la siguió, y cesando vio que el astro rey había desaparecido, le arrebató al semidios recién nacido y sin atender los gritos de la madre infeliz, lo mató, despedazándolo en menudas partes su cuerpecito. La mujer imploró al Sol para que diera castigo a Pachakamaq, y éste asustado de que lo encontrara con los restos sangrantes del niño, hizo un hoyo y lo enterró rápidamente. Pero Pachakamaq quiso remediar la falta de alimentos de la mujer y procedió a sembrar los dientes del pequeño y de ellos nació apretado el maíz. Sembró las costillas y los huesos y de ellos nacieron las yucas y las demás frutas de esta tierra. Sembró la carne y de allí procedieron los pepinos, los pacaes y demás árboles y desde entonces hubo abundancia de alimentos y no se conoció hambre sobre la tierra. Pero no se aplacó la madre, porque cada fruto tenía que recordar a su hijo y a un fiscal de su agravio, y no cesó de clamar al Sol el justo castigo para el malvado. Al oír aquello, el dios se condolió de la pobre mujer y se enfureció contra Pachakamaq. Al instante bajó a la tierra para castigarle, pero aquel se ocultó donde sabía que jamás penetraban los rayos del sol. El dios para poner remedio a sus penas mandó a la madre que le entregara el ombligo y el cordón umbilical del niño muerto y ella se lo dio. Con ello creó un nuevo hijo y se lo dio a la madre diciéndole: toma y envuelve en mantillas a este niño que llora y se llamará Vichama. Esta vez nadie te lo arrebatará porque yo velaré por él durante el día, y de noche lo pondré bajo custodia de la luna. La madre lo hizo así y crió al infante que iba desarrollando muy hermoso y ya joven; quiso andar el mundo como su padre el Sol. 
 
   
Vichama, se apartó de su madre, y anduvo leguas y leguas, y estuvo lejos de los suyos largo tiempo, y decidió regresar a su tierra natal. Cuando estuvo cerca del sitio donde tenían la choza, él y su madre, quedó muy extrañado al ver que cerca de allí habían otras cabañas. Entró a su choza y no encontró a su madre, salió a fuera y se halló ante una multitud de hombres y mujeres que jamás había visto. 
 
   
Aprovechando la ausencia del muchacho, Pachakamaq mató a la mujer que ya estaba vieja, y su cuerpo la dividió en pequeños trozos y los dio a comer a gallinazos y cóndores. Sus cabellos y huesos, los guardó escondidos a orillas del mar, y púsose a crear los hombres y mujeres que poblaban el mundo. Vichama, lleno de ira comenzó a buscar a Pachakamaq para matarle. Pachakamaq decidió sumergirse en el fondo de las aguas del océano, donde ahora se levanta su templo, y ahí permaneció para siempre. Vichama, lleno de dolor, dirigió su ira a la gente que Pachakamaq había creado, considerando que eran sus cómplices. Invocó a su padre el Sol y al instante lanzando una maldición convirtió en piedra a los pobladores. 
 
   
Vichama, comenzó a buscar los huesos de su madre para poder resucitarla, buscando al tercer día encontró los restos de la pobre mujer, los juntó, les echó un poco de arena, e invocó a su padre y al instante su madre apareció lleno de vida. 
 
   
Vichama pidió a su padre el sol, que convirtiera a las piedras en huacas, algunas distribuidas en la costa para que fueran objeto de culto y otras las pusieron dentro del mar que son peñones y escollos que hay frente al litoral y a la cuales ofrecían cada año láminas de plata, chicha y espiga. Entre éstas huacas existió Anat, un pequeño islote que decían haber sido el kuraka de este nombre. 
 
    
 
   Viendo Vichama que el mundo estaba sin hombres, le rogó que hiciera una nueva creación y él dejó caer entonces tres huevos, una de oro, el segundo de plata y el último de cobre. Del huevo de oro salieron los kurakas, y los nobles principales o segundas personas; del de plata, las mujeres de éstos y del de cobre los plebeyos o sea los mitayos y sus mujeres”.
 
    
 
   Este mito era creído entre los indios de Huaura, Supe, Barranca, Aucallama, Huacho y Végueta. En este se ve claro la intencionalidad de las castas dominantes de esos pueblos, que para legitimizar y divinizar su poder, se reclamaron ser hijos del dios Vichama que había creado a los kuracas, a sus mujeres y a los plebeyos o mitayos y sus mujeres. Y como la nación lima tenía por dios a Pachacamac, lo transformaron en una guerra religiosa, representado por Vichama y Pachacamac. La leyenda posiblemente se originó antes que la nación lima los dominara, cuyo dios principal era Pachacamac, el creador del mundo, nombre con el que era conocido en la costa el dios Wiracocha.
 
    
 
   Pero no solo los Incas creían que “después de la muerte había algo más”, son varias las culturas previas que también tenían la misma creencia tal como se podrá percibir en el siguiente mito:  
 
    
 
   CAPÍTULO 27
 
   Cómo, en la antigüedad, se decía que los hombres volvían al quinto día después de haber muerto. De esas cosas hemos de escribir.
 
    
 
   En los tiempos muy antiguos, cuando un hombre moría, dejaban su cadáver, así nomás, tal como había muerto, durante cinco días. Al término de este plazo se desprendía su ánima, «¡sio!» diciendo, como si fuera una mosca pequeña.
 
    
 
    Entonces la gente hablaba: «Ya se va a contemplar a Pariacaca, nuestro hacedor   ordenador». Pero algunos afirman, ahora, que en aquellos tiempos no existía aún Pariacaca y que el ánima de los muertos volaba hacia arriba, hacia Yaurillancha. Y que, antes de que existieran Pariacaca y Carhuincho, los hombres aparecieron en Yaurillancha y Huichicancha.
 
    
 
   Dicen también que, en aquellos tiempos, los muertos regresaban a los cinco días. Y eran esperados con bebidas y comidas que preparaban especialmente para celebrar el retorno. «Ya regresé», decía el muerto a la vuelta.
 
    
 
   Y se sentía feliz en compañía de sus padres, de sus hermanos. «Ahora soy eterno, ya no moriré jamás », afirmaba.
 
    
 
   Por esta causa, los hombres aumentaron, se multiplicaron con exceso. Y era muy difícil encontrar alimentos. Tuvieron que sembrar en los precipicios, en los pequeños andenes de los abismos. Vivían sufriendo.
 
    
 
   Y cuando era así, tanto, el padecer, murió un hombre. Su padre, sus hermanos y su mujer lo esperaron. Se cumplió el plazo, llegó el quinto día y el hombre no se presentó, no volvió. Al día siguiente, en el sexto, llegó.
 
    
 
   Su padre, sus hermanos, su mujer lo esperaban muy enojados.
 
    
 
   Viéndolo, su mujer le habló con ira: «¿Por qué eres tan perezoso? Los demás hombres llegan sin fatiga. Tú, de este modo, inútilmente me has hecho esperar». Y siguió mostrándose enojada. Alzó una coronta y la arrojó sobre el ánima que acababa de llegar. Apenas recibió el golpe: «¡Sio!» diciendo, zumbando, desapareció, se fue de nuevo. Desde entonces, hasta ahora, los muertos no vuelven más. (Francisco de Ávila, Dioses y Hombres de Huarochirí, Pág. 147).
 
    
 
   Esta narración es de la nación lima, la nación que construyo el Templo de Pachacamac, cuya existencia paso por la dominación de varios imperios hasta la llegada de los españoles.
 
    
 
   


 
   
 
  



IV
 
   EL DILUVIO EN LOS ANDES.
 
    
 
   Los cronistas de la conquista española, algunos de ellos eran curas, que se sorprendían con las leyendas incas, que narren la existencia de un dios creador y el diluvio, asi como que hubo sobrevivientes a esta catástrofe. La narración es similar a la de las tablillas sumerias, Génesis de la Biblia, antiguas tradiciones indias, griegas, mayas, etc. Las variaciones entre ellas están en el nombre de sus dioses y de los míticos héroes que se salvan.
 
    
 
   En el caso inca, su dios es llamado Wiracocha, el diluvio “Uno Pachacuti” (Agua que trastorno la tierra) y esta tradición oral aún se puede oír en las comunidades campesinas de los andes, donde se mantienen pese al tiempo transcurrido. Recuerdo haber oído de mis abuelos en Huancavelica, y ellos estaban convencidos que muchos “gentiles” (antiguos habitantes) se salvaron escondiéndose en las cuevas de los cerros más elevados y otros quedaron atrapados en ellos, cuando la inundación llego. A eso atribuyen, que en estas cuevas se encuentren restos de gentiles ahogados, y remarcan que esa misma razón explica, por qué se encuentra en las partes altas de los cerros, restos de especies marinas.
 
    
 
   Como estas naciones barbaras de indios carecieron siempre de letras, no tuvieron como poder conservar los monumentos y memorias de sus tiempos, edades y mayores vera y ordenadamente. Y como el demonio, que siempre procura el daño del linaje humano, viese a estos desventurados faciles en el creer y timidos para obedecer, introdujoles muchas ilusiones, mentiras y fraudes, haciendoles entender que el los había criado al principio, y que despues por sus maldades y pecados los habia destruido con diluvio y los habia tornado a crear, y dadoles comidas y modos de conservarse. Y como por ventura antes tenian alguna noticia, que de boca en boca hasta ellos habia llegado, de sus primogenitores, de la verdad de lo pasado, y mezclandola con los cuentos del demonio y con otras cosas que ellos mudarian, compondrian y anadirian, como suele hacerse en todas naciones, hicieron una ensalada graciosa, aunque notable en algunas cosas para los curiosos que saben considerar y discurrir por las cosas humanas.
 
    
 
   Una cosa se debe notar entre otras muchas, que las cosas que aqui van notadas por fabulas, como lo son, ellos las tienen por tan verdades como nosotros las de fe, y como tales las afirman y confirman unanimes, y las juran, aunque ya por la misericordia de Dios algunos van abriendo los ojos y conociendo lo que es cierto y lo que es falso acerca destas cosas. Mas pues habemos de escribir lo que ellos dicen y no lo que nosotros entendemos en esta parte, oigamos lo que tienen de sus primeras edades, y despues vendremos a la envejecida y cruel tirania de los ingas tiranos, que tantos tiempos tuvieron opresos estos reinos del Peru. Todo lo cual por mandado del excelentisimo don Francisco de Toledo, virrey de estos reinos, yo he inquirido con suma diligencia, de tal manera que se puede esta historia llamar probanza averiguada por la generalidad de todo el reino, viejos y mozos, ingas y tributarios indios. (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 12-13).
 
    
 
   Aun cuando existe debate si efectivamente los incas no tuvieron escritura; toda su historia se pasó de generación en generación a través de las tradiciones orales que trasmitieron los Auquish (Viejos) o los Amautas (Maestros) a la población y clases nobles. Para los españoles, era el diablo quién había hecho creer a los antiguos peruanos, que él los había creado y luego los destruyo con un diluvio, para desprestigiar a Wiracocha, durante la cruenta persecución a las idolatrías de las poblaciones incas.
 
    
 
   La narración de las tradiciones incas, dicen que el dios creador llamado Wiracocha, formo un género de gigantes que los reemplazo por hombres a su semejanza[21].
 
    
 
   Dicen los naturales de esta tierra, que en el principio, o antes que el mundo fuese criado, hubo uno que llamaban Viracocha. El cual crio el mundo oscuro y sin sol ni luna ni estrellas; y por esta creacion le llamaron Viracocha Pachayachachi, que quiere decir Criador de todas las cosas. Y despues de criado el mundo formo un genero de gigantes disformes en grandeza, pintados o esculpidos, para ver si seria bueno hacer los hombres de aquel tamano. Y como le pareciesen de muy mayor proporcion que la suya, dijo: *no es bien que las gentes sean tan crecidas; mejor sera que sean de mi tamano. Y asi crio los hombres a su semejanza como los que agora son. Y vivian en oscuridad. (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 13).
 
    
 
   Les mando que viviesen en armonía, al que desobedecieron, entonces los castigo de varias formas hasta que finalmente les envío un diluvio.
 
    
 
   A estos mando el Viracocha que viviesen sin se desavenir, y que le conociesen y sirviesen; y les puso cierto precepto, que guardasen so pena que, si lo quebrantasen, los confundiria. Guardaron este precepto, que no se dice que fuese, algun tiempo. Mas como entre ellos naciesen vicios de soberbia y codicia, traspasaron el precepto del Viracocha Pachayachachi, que cayendo por esta transgresion en la indignacion suya, los confundio y maldijo. Y luego fueron unos convertidos en piedras y otros en otras formas, a otros trago la tierra y a otros el mar, y sobre todo les envio un diluvio general, al cual ellos llaman uno pachacuti, que quiere decir agua que trastorno la tierra. Y dicen que llovio sesenta dias y sesenta noches, y que se anego todo lo criado, y que solo quedaron algunas senales de los que se convirtieron en piedras para memoria del hecho y para ejemplo a los venideros en los edificios de Pucara, que es sesenta leguas del Cuzco. (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 13).
 
    
 
   Pedro de Sarmiento, narra que hubo otras naciones que también se salvaron y cuenta la historia de dos hermanos, habitantes de la Nación de los Cañaris[22], del Ecuador en Quito y Tomebamba, que se salvaron subiendo al cerro Guasano, a quienes Wiracocha les dio sus mujeres para que puedan repoblar esas tierras.
 
    
 
   Tambien dicen algunas naciones, fuera de los Cuzcos, que se salvaron de este diluvio algunos para propagacion del siglo venidero. Y en cada nacion hay fabula particular, que ellos cuentan, de como sus padres primeros, despues del diluvio, se salvaron de las aguas. Y para que se vea la orden que tienen en sus ceguedades, pondré una sola, de la nacion de los Canares, tierra de Quito y Tomebamba, cuatrocientas leguas del Cuzco y mas:
 
    
 
   Dicen que en el tiempo del diluvio uno pachacuti, en la provincia de Quito, en un pueblo llamado Tumibamba, estaba un cerro llamado Guasano, y hoy lo muestran los naturales de aquella tierra. En este cerro se subieron dos hombres Canares, llamados el uno Ataorupagui y el otro Cusicayo. Y como las aguas iban creciendo, el monte iba nadando y sobreaguando de tal manera, que nunca fue cubierto de las aguas del diluvio.
 
    
 
   Y asi los dos Canares escaparon. Los cuales dos, que hermanos eran, despues que el diluvio ceso y las aguas se bajaron, sembraron. Y como un dia hubiesen ido a trabajar, cuando a la tarde volviesen a su choza, hallaron en ella unos panecitos y un cantaro de chicha, que es brebaje que en esta tierra se usa en lugar de vino, hecho de maiz cocido con agua; y no supieron quien se lo habia traido. Y por ello dieron gracias al Hacedor y comieron y bebieron de aquella provision. Y otro dia les fue enviada la misma racion. Y como se maravillasen de este misterio, codiciosos de saber quien les traia aquel refrigerio, escondieronse un dia, para espiar quien les traia aquel manjar. Y estando aguardando, vieron venir dos mujeres Canares, y guisaronles la comida y pusieronsela donde solian. Y queriendose ir, los hombres las quisieron prender; mas ellas se descabulleron de ellos y se escaparon. Y los Canares, entendiendo el yerro que habían hecho en alborotar a quien tanto bien les hacia, quedaron tristes, y pidiendo al Viracocha perdon de su yerro, le rogaron que les tornase a enviar aquellas mujeres a darles el mantenimiento que solian. Y el Hacedor se lo concedio, y tornando otra vez las mujeres, dijeron a los Canares: *el Hacedor ha tenido por bien de que tornemos a vosotros, porque no os murais de hambre. Y les hacian de comer y servian. Y tomando amistad las mujeres con los hermanos Canares, el uno de ellos hubo ayuntamiento con la una de las mujeres. Y como el mayor se ahogase en una laguna, que alli cerca estaba, el que quedo vivo se caso con la una y a la otra la tuvo por su manceba. En las cuales hubo diez hijos, de los cuales hizo dos parcialidades de a cinco, y poblandolos llamo a la una parte Hanansaya, que es lo mismo que decir el bando de arriba, y al otro Hurinsaya, que significa el bando de abajo. Y de aquellos se procrearon todos los Canares que ahora son.
 
    
 
   Y asi de esta manera las demas naciones tienen fabulas de como se salvaron algunos de su nacion, de quien ellos traen origen y descendencia. Mas los ingas y la mayor parte de todos los Cuzcos y gentes que aca son entre ellos tenidos por de mas saber, no dicen que escapo nadie del diluvio, sino que el Viracocha torno a hacer y criar hombres de nuevo, como abajo dire. Mas una cosa es averiguada en todas las naciones de estas partes, que tienen y hablan todos de una manera y por muy comun del diluvio general, y por eso le llamaron uno pachacuti. De donde entenderemos claro que si aca en estas partes hay memoria del gran diluvio general, que en la primera edad del mundo fue poblada esta gran masa de las islas flotas que despues se llamaron Atlanticas, y ahora se llaman Indias de Castilla, o America, y que luego inmediatamente tras el diluvio se torno a poblar, aunque lo cuentan por diferentes terminos de los que la verdadera escritura nos lo muestra. Y esto seria por providencia divina hecho por medio de las primeras gentes viniendose por la tierra de la isla Atlantica, que era firme con esta, como es dicho antes. Y pues los naturales, aunque barbaros, dan razon de su antiquisima poblacion, senalando el diluvio, no hay necesidad de desvanecerse los escritores en sacar conjeturas de autoridades para deducir este principio. Mas porque vamos siguiendo lo que ellos cuentan de la segunda edad desques del diluvio, relatarla hemos en el siguiente capitulo. (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 13-14).
 
    
 
   Wiracocha, que destruyo todo con el diluvio, guardo con él tres hombres, para que le sirviesen y ayuden a criar nueva gente luego del diluvio. Mando salir el sol, la luna y las estrellas y que fueran al cielo para dar luz al mundo. También creó las naciones cuyos nombres esculpió en unas losas grandes y envió a sus criados para que manden salir a esas naciones.
 
    
 
   Dicho es como por diluvio uno pachacuti todo fue destruido; es, pues, ahora de saber que el Viracocha Pachayachachi, cuando destruyo esta tierra, como se ha contado, guardo consigo tres hombres, el uno de los cuales se llamo Taguapacac, para que le sirviesen y ayudasen a criar las nuevas gentes que habia de hacer en la segunda edad despues del diluvio; lo cual hizo de esta manera. Pasando el diluvio y seca la tierra, determino el Viracocha de poblarla segunda vez, y para hacerlo con mas perfeccion determino criar luminarias que diesen claridad. Y para lo hacer, fuese con sus criados a una gran laguna, que esta en Collao, y en la laguna esta una isla llamada Titicaca, que quiere decir montes de plomo, del cual tratamos en la primera parte. A la cual isla se fue Viracocha y mando que luego saliese el sol, luna y estrellas y se fuesen al cielo para dar luz al mundo; y asi fue hecho. Y dicen que crio a la luna con mas claridad que el sol, y que por esto el sol, endivioso al tiempo que iban a subir al cielo, le dio con un punado de ceniza en la cara, y que de alli quedo oscurecida, de la color que ahora parece. Es esta laguna frontero de Chucuyto, pueblo del Collao, cincuenta y siete leguas del Cuzco al sur. Y como Viracocha mandase algunas cosas a sus criados, el Taguapaca fue inobediente a los mandamientos de Viracocha. El cual, por esto indignado contra Taguapaca, mando a los otros dos que lo tomasen; y atado de pies y manos, lo echaron en una balsa en la laguna; y asi fue hecho. E yendo Taguapaca blasfemando del Viracocha por lo que en el hacia, y amenazando que el volveria a tomar venganza de el, fue llevado del agua por el desaguadero de la misma laguna, adonde no fue visto mas por muchos tiempos. Y esto hecho, Viracocha fabrico en aquel lugar una solemne guaca para adoratorio, en senal de lo que alli habia hecho y criado. 
 
    
 
   Y dejando la isla, paso por la laguna a la tierra firme, y llevando en su compania a los dos eriados, que habia conservado, fuese a un asiento, que ahora llaman Tiaguanaco, que es de la provincia de Collasuyo, y en este lugar esculpio y dibujo en unas losas grandes todas las naciones que pensaba criar. Lo cual hecho, mando a sus dos criados que encomendasen a la memoria los nombres que el les decia de aquellas gentes que alli habia pintado, y de los valles y provincias y lugares de donde los tales habian de salir, que eran los de toda la tierra. Y a cada uno de ellos mando ir por diferente camino, llamando las tales gentes y mandandolas salir, procrear y henchir la tierra. Y los dichos criados suyos, obedeciendo el mandamiento de Viracocha, dispusieronse al camino y obra, y el uno fue por la sierra o cordillera que llaman de las cabezadas de los llanos, sobre el mar del Sur, y el otro por la sierra que cae sobre las espantables montanas que decimos de los Andes, situada al levante del dicho mar. (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 14-15).
 
    
 
   Felipe Guamán Poma de Ayala[23] , dice que esta gente no supo de donde salieron ni de qué manera, aunque tienen noticia del diluvio por que ellos le llaman uno yaco pachacuti, fue castigo de Dios. (Felipe Guaman Poma de Ayala, Nueva Coronica y Buen Gobierno, Pág. 40).
 
    
 
   Por su parte el Inca Garcilaso de la Vega[24] también hace referencia al diluvio: Dicen que pasado el diluvio, del cual no saben dar más razón de decir que lo hubo, ni se entiende si fue el general del tiempo de Noé o alguno otro particular. (Inca Garcilaso de la Vega, Primera Parte De Los Comentarios Reales,  Pág. 53).
 
    
 
   Pedro De Cieza De León también hace referencia al diluvio: Muchos de estos indios cuentan que oyeron a sus antiguos, que hubo en los tiempos pasados un diluvio grande. (Pedro De Cieza De León, El Señorío de los Incas, Pág. 255). Este mismo cronista también nos referirá que las ruinas de Tiahuanaco se construyeron luego del diluvio.
 
    
 
   Bernave Cobo a su vez nos dice: Unos confunden su origen con el del linaje de los hombres, atribuyendo a los Incas haber sido ellos los primeros pobladores del mundo. Otros cuentan, que habiendo en el Diluvio universal perecido todos los hombres, solos los Incas se salvaron y restauraron el universo (Bernabe Cobo, Historia del Nuevo Mundo, Pág 53)
 
    
 
   Cristóbal de Molina, recogió diversas narraciones incas entre ellas, del diluvio, que atesoro y que fueron publicados en el idioma ingles en 1,873 en Londres y en castellano será publicado por primera vez en el año 1,913 en Chile y tres años después en el Perú. En esta edición de 1,916 se indica con claridad que se trata del cura de la parroquia de Nuestra Señora de los Remedios del Cuzco, para que no se pueda confundir con su homónimo Cristóbal de Molina que era Sochantre de la Catedral de Santiago de Chile, que había motivado la primera edición en castellano en ese país. El cura Cristóbal de Molina empezó a escuchar las narraciones en quechua en el Cuzco en el año 1,556, con un todavía pobre conocimiento del quechua y escribía las fábulas en castellano. Estos trabajos fueron leídos por el jesuita Bernabé Cobo y el extirpador de idolatrías Francisco de Ávila, sin más comentarios, veamos que dice:
 
    
 
   Y para entender donde tuvieron origen sus idolatrias, porque es asi que estos no usaron de escritura y tenian en una casa del Sol llamada Poquen Cancha, que es junto al Cuzco; la vida de cada uno de los Incas y de las tierras que conquisto, pintado por sus figuras en unas tablas, y que origen tuvieron; y entre las dichas pinturas tenian asimismo pintada la fabula siguiente:
 
    
 
   En la vida de Manco Capac, que fue el primer Inca de donde empezaron a jactarse y llamarse hijos del Sol, y a tener principio la idolatria y adoracion del Sol, y tuvieron gran noticia del diluvio; y dicen que en el perecieron todas las gentes y todas las cosas creadas, de tal manera que las aguas subieron sobre los mas altos cerros que en el mundo habian, que no quedo cosa viva, excepto un hombre y una mujer, que quedaron en una caja de un tambor; y que al tiempo que se recogieron las aguas, el viento echo a estos en tierra Huanaco, que sera del Cuzco mas de setenta leguas, poco mas o menos, y que el Hacedor empezo a hacer las gentes y naciones que en esta tierra hay; y haciendo de barro cada nacion, pintandoles los trajes y vestidos que cada uno habia de tener y traer; y los que habian de traer cabellos con cabello, y los que cortado, cortado el cabello; y que concluida, a cada nacion dio la lengua que habia de hablar, y los cantos que habian de cantar, y las simientes y comidas que habian de sembrar.
 
    
 
   Y acabado de pintar y hacer las dichas naciones y bultos de barro, dio ser y anima a cada uno por si, asi a los hombres como a las mujeres, y les mando sumiesen debajo de tierra, cada nacion por si; y que de alli cada nacion fuese a salir a las partes y lugares que el les mandase; y asi dicen que los unos salieron de cuevas, los otros de cerros, y otros de fuentes, y otros de lagunas y otros de pies de arboles, y otros desatinos desta manera; y que por haber salido y empezado a multiplicar destos lugares, en memoria del primero de su linaje que de alli procedio, y asi cada nacion se viste y trae el traje con que a su huaca vestian. Y dicen que el primero que de aquel lugar nacio allí se volvia a convertir en piedras, otros en halcones y condores y otros animales y aves; y asi son de diferentes figuras las huacas que adoran y que usan.
 
    
 
   Otras naciones hay, que dicen que cuando el diluvio se acabo por las aguas, la gente, excepto aquellos que en algunos cerros, cuevas, arboles se pudieron escapar, y que estos fueron muy poquitos, y que de alli empezaron a multiplicar; y que por haber escapadose y procedido de aquellos lugares, en memoria del primero que de alli salio, ponian idolos, dandoles el nombre a cada huaca que ellos entendian habia tenido aquel de quien se jactaba proceder; y asi los adoraban y ofrecian sus sacrificios de aquellas cosas que cada nacion usaba, no obstante que hubo algunas naciones que tuvieron noticia, antes que el Inca los sujetase, que habia un Hacedor de todas las cosas, al cual, aunque le hacian algunos sacrificios, no eran en tanta cantidad ni con tanta veneración como a sus huacas.
 
    
 
   Y prosiguiendo la dicha fabula, dicen que al tiempo que el Hacedor estaba en Tiahuanaco, porque dicen que aquel era su principal asiento, y asi alli hay unos edificios soberbios de grande admiracion, en los cuales estaban pintados muchos trajes de estos indios y muchos bultos de piedra de hombres y mujeres, que por no obedecer el mandato del Hacedor dicen que los convirtio en piedras; dicen que era de noche y que alli hizo el Sol y la Luna y estrellas, y que mando al Sol y Luna y estrellas fuesen a la isla de Titicaca, que esta alli cerca, y que desde alli subiesen al cielo. Y al tiempo que se queria subir el Sol en figura de un hombre muy resplandeciente, llamo a los Incas y a Manco Capac como a mayor dellos, y le dijo: "Tu y tus descendientes habeis de ser senores y habeis de sujetar muchas naciones; tenedme por padre y por tales hijos mios os jacteis, y alli me reverenciareis como a padre; y que acabado de decir esto, Manco Capac les dio por insignias y armas el suntur paucar y el champi y otras insignias de que ellos usaban, que es a manera de cetro, y que todos ellos por insignias y armas hubieron, y que en aquel punto mando al Sol, Luna y estrellas se subiesen al cielo a ponerse cada uno en sus lugares, y asi subieron y se pusieron; y que luego en aquel instante, Manco Capac y sus hermanos y hermanas, por mandado del Hacedor, se sumieron debajo de tierra y vinieron a salir a la cueva de Pacari-tambo, donde se jactaban proceder, aunque de la dicha cueva dicen salieron otras naciones y que salieron al punto que el Sol, el primer dia despues de haber dividido la noche del dia el Hacedor; y asi de aqui les quedo de llamarse hijos del Sol, y como padre adorarle y reverenciarle.
 
    
 
   Tienen tambien otra fabula, en que dicen que el Hacedor tuvo dos hijos, que uno llamaron Ymay mama Viracocha y el otro Tocapo Viracocha, y que concluido el Hacedor las gentes y naciones y dar trazas y lenguas y haber enviado al cielo el Sol y Luna y estrellas, cada uno a su lugar desde en tierra Huanaco, como esta dicho, el Hacedor, a quien en lengua de estos le llaman Pacha yachachi, y por otro nombre Tecsi Viracocha, que quiere decir incomprensible dios, vino por el camino de la sierra visitando y viendo a todas las naciones como habian comenzado a multiplicar y cumplir lo que se les habia mandado; y que algunas naciones que hallo rebeldes y que no habían cumplido su mandado, a gran parte dellos convirtio en piedras en figuras de hombres y mujeres con el mismo traje que traian. Fue la conversion en piedras en los lugares siguientes: en Tiahuanaco y en Pucara y Jauja, donde dicen convirtio la huaca llamada Huarivilca en piedra, y en Pachacama y en Cajamarca y en otras partes, y hoy en dia estan en los dichos lugares unos bultos de piedras grandes, y en algunas partes casi de bultos gigantes que antiquisimamente debieron ser hechos por manos de hombres; y por falta de la memoria y escritura tomaron esta fabula de decir que por mandado del Hacedor, por no haber cumplido sus mandamientos, se tornaron en piedras y en Pucara, que es cuarenta leguas de la ciudad del Cuzco, por el camino del Collao; dicen que bajo fuego del cielo y quemo gran parte dellos, y que los que iban huyendo se convirtieron en piedras, y que el Hacedor, a quien ellos decian que era el padre de Ymai mama y de Tocapo Viracocha, mando que desde alli se partiese el mayor de sus hijos, llamado Ymai mama Viracocha, en cuyo poder y mano estaban todas las cosas, y que fuese por el camino de los Andes y montanas de toda la tierra; y que fuese dando y poniendo nombres a todos los arboles, grandes y pequenos, y a las flores y frutas que habian de tener, y mostrando a las gentes las que eran para comer y las que no, y las que eran buenas para medicinas; y asimismo puso nombres a todas las yerbas y flores, y el tiempo en que habian de producir sus frutos y flores, y que este mostro a las gentes las yerbas que tenian virtud para curar y las flores que podian matar. Y al hijo llamado Tocapo Viracocha, que quiere decir en su lengua Hacedor en que se incluyen todas las cosas, le mando fuese por el camino de los llanos visitando las gentes y poniendo nombres a los rios y arboles que en ellos hubiese, y dandoles sus frutos y flores por la orden dicha, y que asi se fuese bajando hasta lo mas bajo de esta tierra y de alli se subiera al cielo, despues de haber acabado de hacer lo que habia en la tierra.
 
    
 
   Dicen tambien en esta misma fabula, que en Tiahuanaco, donde dicen hizo todas las gentes, hizo todas las diferencias de aves, macho y hembra de cada uno, y dandoles cantos que habian de cantar cada uno, y a los que habian de residir en las montanas que se fuesen a ellas, y a los que en la tierra, cada uno a las partes y lugares que habian de residir; y que asimismo hizo todas las diferencias de animales de cada uno, macho y hembra, y todas las demas diferencias de culebras y demas sabandijas que en la tierra hay, mandando a cada una que los que habian de ir a las montanas fuesen a ellas y los demas fuesen por la tierra; y que alli manifesto a las gentes los nombres y propiedades que las aves y animales y demas sabandijas tenian. (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Págs. Del 1 al 3).
 
    
 
   Cristóbal de Molina también relata lo que ocurrió en la tierra de los cañarís.
 
    
 
   II - FABULA DE LAS GUACAMAYAS
 
   Tenian tambien estos indios, y por muy cierto y averiguado, que el Hacedor ni sus hijos no fueron nacidos de mujer, y que eran incomutables, y que tampoco habian de tener fin. Otros muchos desvarios tienen algunas naciones de esta tierra y fabulas de donde se jactan proceder, que si todas las hubiesemos de especificar, demas de ser prolijas, seria nunca acabar; y asi pondre algunas para que se entienda el desatino y ceguedad en que vivian.
 
    
 
   En la provincia de Quito, esta una provincia llamada Canaribamba, y asi llaman los indios canaris por el apellido de la provincia, los cuales dicen que al tiempo del diluvio, en un cerro llamado Huaynan, que esta en aquella provincia, escaparon dos hermanos en el, y dicen en la fabula que como iban las aguas creciendo, iba el cerro creciendo, de manera que no les pudieron alcanzar las aguas; y que alli, despues de acabado el diluvio, y acabandoseles la comida que alli recogieron, salieron por los cerros y valles a buscar de comer y que hicieron una muy pequenita casa en que se metieron, a do se sustentaban de raices y yerbas, pasando grandes trabajos y hambre, y que un dia, habiendo ido a buscar de comer, cuando a su casilla volvieron, hallaron hecho de comer y para beber chicha, sin saber de donde ni quien lo hubiese hecho ni allí traido; y que esto le acaecio como diez dias, al cabo de los cuales trataron entre si querer ver y saber quien les hacia tanto bien de tanta necesidad; y asi el mayor dellos acordó quedarse escondido y vio que venian dos aves que llaman aguaque, por otro nombre llaman torito y en nuestra lengua las llamamos guacamayos. Venian vestidas como canares y cabellos en las cabezas, atada la frente como agora andan; y que llegadas a la choza, la mayor dellas - vido el indio escondido-, que se quito la lliclla, que es el manto que usan, y que empezo a hacer de comer de lo que traian, y que como vido que eran tan hermosas y que tenian rostros de mujeres, salio del escondijo y arremetio a ellas; las cuales, como el indio viera con gran enojo, se salieron y se fueron volando, sin hacer ni dejar este dia que comiesen. Y vuelto que fue el hermano menor del campo que habia ido a buscar que comer, como no hallase cosa aderezada como los demas días solia hallar, pregunto la causa dello a su hermano, el cual se la dijo; y sobre ello hubieron gran enojo; y asi el hermano menor se determino a quedarse escondido hasta ver si volvian. Y al cabo de tres dias volvieron las dos guacamayas y empezaron a hacer de comer, y que como viese momento oportuno para cogerlas, entro al tiempo que vido que ya habian hecho de comer; arremetio a la puerta y cerrola y cogiolas dentro, las cuales mostraron gran enojo, y asi asio de la menor, porque la mayor, mientras tenia a la menor, se fue.
 
    
 
   Y con esta menor dicen tuvo acceso y copula carnal; en la cual, en discurso de tiempo, tuvo seis hijos e hijas, con las cuales vivio en aquel cerro mucho tiempo, sustentandose de las semillas que sembraron, que dicen que trajo la guacamaya; y que destos hermanos y hermanas, hijos desta guacamaya que se repartieron por la provincia de Canarinamba, dicen que proceden todos los canares; y asi tienen por huaca el cerro llamado Huacayanan y en gran veneracion a las guacamayas; y tienen en mucho las plumas de ellas para sus fiestas. (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Págs. Del 3 al 4).
 
    
 
   Cristóbal de Molina, narra cómo se salva un pastor de llamas y su familia en el Antisuyo (Ceja de selva de los ríos Urubamba y Madre de Dios), que luego poblaron la provincia de los Cuyos.
 
    
 
   En la provincia de indios de Ancasmarca, que es cinco leguas del Cuzco, en la provincia de Antisuyo, tienen la fabula siguiente: Dicen que cuando quiso venir el diluvio, un mes antes, los carneros que tenian mostraron gran tristeza y que de dia no comian y de noche estaban mirando a las estrellas, hasta tanto que el pastor que a cargo los tenia les pregunto que que habian, a lo cual le respondieron que mirase aquella junta de estrellas, las cuales estaban en aquel ayuntamiento, en acuerdo de que el mundo se habia de acabar con aguas. Y asi oido esto, el pastor lo trato con sus hijos e hijas, las cuales eran seis, y acordo con ellas que recogiesen comida y ganado lo mas que pudiesen, y subieron a un cerro muy alto llamado Ancasmarca; y dicen como las aguas iban creciendo y cubriendo la tierra, iba creciendo el cerro, de tal manera que jamas le sobrepujaron, y que despues como se iban recogiendo las aguas, se iba bajando el cerro, y asi destos seis hijos de aquel pastor que alli escaparon, se volvio a poblar la provincia de los Cuyos (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 4).
 
    
 
   Los Incas hablan y recuerdan el Diluvio Universal, en forma similar a las otras culturas del mundo, naturalmente cada una tiene su versión particular sobre el,  para los Incas el Dios Creador se llamó Wiracocha quién castigo a los hombres con un gran diluvio que destruyo la humanidad.
 
    
 
   Pero ¿Wiracocha creó una raza de gigantes antes del diluvio? Si, así narran el cronista Pedro Sarmiento en su Historia de los Incas. Las tradiciones sumerias y la biblia también hablan de gigantes, pero eran semidioses o hijos de los dioses, grandes héroes de la humanidad que de alguna forma se rebelaron contra sus progenitores causándoles molestias y ellos decidieron eliminarlos como castigo con el diluvio.
 
    
 
   ¿Es posible que los gigantes bíblicos de Oriente Medio guarden algún tipo de relación con las leyendas precolombinas de los indios americanos? Es posible por el hecho de que las tradiciones hebreas e incas, tienen numerosos detalles en común, describen a la furiosa deidad, desencadenando un diluvio de catastróficas consecuencias sobre un mundo malvado y rebelde. Y por otra parte los cronistas que recababan las narraciones lo hacían directamente en lengua quechua que era aun de poco dominio para ellos, así como en forma inversa por los que narraban. ¿Es poco probable que los andinos hayan oído del diluvio en las proporciones biblicas antes de la llegada de los españoles?
 
    
 
   Es un hecho conocido que las tradiciones hebreas recogieron las tradiciones sumerias, escritas en tablillas de barro que narran mucho antes que la biblia del diluvio universal y sobre los sobrevivientes a él.
 
    
 
   Los hombres de ciencia están de acuerdo en que los incas asimilaron las tradiciones de otras civilizaciones previas sobre los cuales impusieron su dominio durante la expansión de su vasto imperio. En consecuencia, al margen del resultado del debate sobre la antigüedad de los incas, nadie cuestiona de forma seria, su papel de transmisores de las antiguas tradiciones y creencias de las grandes culturas arcaicas de la costa y de las regiones andinas,  que les habían precedido en estas tierras, cuyo lenguaje y escritura tiene mucho en común con las mesopotámicas, incluyendo la antigüedad como focos civilizatorios del mundo.
 
    
 
   Los arqueólogos conforme avanzan, presentan nuevos hallazgos que hacen retroceder aún más los horizontes del tiempo y cabe la posibilidad que un día se descubra pruebas de la llegada de una raza que procediera de allende los mares. Eso es lo que las leyendas parecen sugerir, leyendas que con nitidez, han inmortalizado la imagen del hombre/dios Wiracocha recorriendo los caminos de los Andes mientras obraba milagros a su paso. Wiracocha, con sus dos ayudantes, se dirigió hacia el norte, atravesó la cordillera mientras uno de sus ayudantes recorría la costa y el otro las lindes de los bosques del este. Wiracocha El Creador se dirigió hacia Urcos, cerca de Cuzco, donde ordenó a la futura población que emergiera de una montaña y luego prosiguió hacia el norte, hacia el Ecuador (Puerto Viejo). Allí, se despidió de su pueblo, adentrándose en el mar y desapareció entre las olas. 
 
    
 
   El extraordinario forastero Wiracocha cuyo nombre significa “espuma de mar”·, cuando llegó a la región de Puerto Viejo se unieron a él sus seguidores, a quienes había enviado a otras regiones, y una vez allí reunidos, Wiracocha se adentró con ellos en el mar y dicen que él y su gente caminaron a través de las aguas con la misma facilidad con que habían recorrido tierra firme[25].
 
    
 
   En el Cuzco y alrededores se narra la leyenda sobre el diluvio, con algunas variaciones, se dice:
 
    
 
   Hace mucho tiempo, el lago Titicaca era un valle fértil poblado de hombres que vivían felices y tranquilos.
 
   
Nada les faltaba; la tierra era rica y les procuraba todo lo que necesitaban. Sobre esta tierra no se conocía ni la muerte, ni el odio, ni la ambición. Los Apus, los dioses de las montañas, protegían a los seres humanos.
 
   
No les prohibieron más que una sola cosa: nadie debía subir a la cima de las montañas donde ardía el Fuego Sagrado.
 
   
Durante largo tiempo, los hombres no pensaron en infringir esta orden de los dioses. Pero el diablo, espíritu maligno condenado a vivir en la oscuridad, no soportaba ver a los hombres vivir tan tranquilamente en el valle.
 
   
Él se ingenió para dividir a los hombres sembrando la discordia.
 
   
Les pidió probar su coraje yendo a buscar el Fuego Sagrado a la cima de las montañas.
 
   
Entonces un buen día, al alba, los hombres comenzaron a escalar la cima de las montañas, pero a medio camino fueron sorprendidos por los Apus.
 
   
Éstos comprendieron que los hombres habían desobedecido y decidieron exterminarlos. Miles de pumas salieron de las cavernas y se devoraron a los hombres que suplicaban al diablo por ayuda. Pero éste permanecía insensible a sus súplicas.
 
   
Viendo eso, Inti, el dios del Sol, se puso a llorar. Sus lágrimas eran tan abundantes que en cuarenta días inundaron el valle.
 
   
Un hombre y una mujer solamente llegaron a salvarse sobre una barca de junco. Cuando el sol brilló de nuevo, el hombre y la mujer no creían a sus ojos: bajo el cielo azul y puro, estaban en medio de un lago inmenso. En medio de esas aguas flotaban los pumas que estaban ahogados y transformados en estatuas de piedra.
 
   
Llamaron entonces al lago Titicaca, el lago de los pumas de piedra.
 
    
 
   La tradición oral de los quechuas se ha narrado de generación en generación hasta la llegada de los españoles y continuó incluso luego de ello, así en la narración de “Dioses y Hombres de Huarochirí”, narración quechua recogida por Francisco de Ávila”[26] en lengua nativa, en los territorios de la antigua nación lima, se cuenta lo siguiente:
 
    
 
   Capítulo 3.
 
   «Cómo pasó antiguamente los indios cuando reventó la mar» 
 
   EN ESTA PARTE VOLVEREMOS A LAS COSAS QUE CUENTAN LOS HOMBRES MUY ANTIGUOS.
 
    
 
   Lo que ellos cuentan es como sigue: en tiempos antiguos este mundo estuvo en peligro de desaparecer, Un llama macho que pastaba en una montaña con excelente yerba, sabía que la Madre Lago [el mar] había deseado [y decidido] desbordarse, caer como catarata. Este llama entristeció; se quejaba: «in, in» diciendo, lloraba, y no comía. El dueño del llama, muy enojado, lo golpeó con una coronta de choclo: «Come, perro -le dijo-, tú descansas sobre la mejor yerba». Entonces el llama, hablando como si fuera un hombre, le dijo: «Ten mucho en cuenta y recuerda lo que voy a decirte ahora: de aquí a cinco días, el gran lago ha de llegar y todo el mundo acabará», así dijo, hablando. Y el dueño quedó espantado; le creyó. «Iremos a cualquier sitio para escapar. Vamos a la montaña Huillcacoto, allí hemos de salvamos: lleven comida para cinco días», ordenó, dijo. Y así, desde ese instante, e! hombre se echó a caminar, llevando a su familia y al llama.
 
    
 
   Cuando estaba a punto de llegar al cerro Huillcacoto, encontró que todos los animales estaban reunidos: el puma, el zorro, el huanaco, el cóndor, todas las especies de animales. Y apenas hubo llegado el hombre, el agua empezó a caer en cataratas; entonces allí, apretándose mucho, estuvieron hombres y animales de todas partes, en el cerro de Huillcacoto, en un pequeño espacio, sólo en la punta, hasta donde el agua no pudo alcanzar. Pero el agua logró tocar el extremo del rabo del zorro y lo mojó, por eso quedó ennegrecido.
 
    
 
    
 
   Y cumplidos los cinco días, el agua empezó a descender, se secó; y la parte seca creció; el mar se retiró más, y retirándose y secándose mató a todos los hombres. Sólo ése de la montaña vivió y con él volvió a aumentar la gente, y por él existe el hombre hasta hoy. Y nosotros bendecimos esta narración ahora; los cristianos bendecimos ese tiempo del diluvio, tal como ellos narran y bendicen la forma en que pudieron salvarse, en la montaña Huillcacoto (Dioses y Hombres de Huarochirí narración quechua recogida por Francisco de Avila 1598. Pág. 23).
 
    
 
   Este texto, que resulta ser el primer testimonio indígena escrito en quechua del mundo prehispánico[27], da cuenta el relator, de tradiciones anteriores a los tiempos del inca, habla del diluvio y como antes que ocurra el evento, se previno a un hombre a través de una llama, para que pueda salvarse con su familia, él y sus descendientes.
 
    
 
   EL DILUVIO UN EVENTO MUNDIAL.
 
    
 
   En Mesopotamia (3,700 a.C.), hablan del diluvio: Existió una raza de gigantes, hijos de los dioses que fueron destruidos por el diluvio, los sobrevivientes a ella fueron ayudados por sus dioses quienes les dieron semillas, tecnología y todas las enseñanzas necesarias para construir una civilización. En Mesopotamia del medio oriente, la cultura más antigua son los sumerios, que hablan de sus dioses que bajaron del cielo, que los crearon por manipulación genética de su ADN y los reprodujeron y educaron en un lugar llamado E.DIN y cuando generaron molestias a sus dioses, estos aprovecharon del diluvio para eliminarlos. Pero uno de los dioses salvó a una familia en un barco de madera construido ex profesamente con antelación para ese fin, ya que fueron alertados que vendría un gran diluvio. A este sobreviviente los sumerios lo llaman ZI.U.SUD.RA (también Utnapishtim para babilonios o Atrahasis para acadios), este es el héroe de la mitología sumeria, protagonista del mito sobre el diluvio universal, encontrado en su versión más antigua en una tablilla hallada en Nippur.
 
    
 
   Derrumba la casa, construye un barco!
 
   Desiste de tus posesiones, busca la vida!
 
   Olvida lo que tienes, mantén tu alma viva!
 
   Embarca la semilla de todas las cosas vivas.
 
   Ese barco construirás
 
   Según las medidas.
 
    
 
   En el Perú y otros países que constituían el Tahuantinsuyo, luego de la conquista española, se impuso como religión oficial el cristianismo valiéndose de medidas sanguinarias contra quienes no lo aceptaban, esto costo miles de vidas de hombres y mujeres que en el Imperio Inca habían adorado al Dios Wiracocha y a sus hijos el Sol y la Luna, quienes tenían como “hijos” entre los habitantes a los Incas. Luego de la independencia de la corona española, en muchos países aún es la religión oficial el cristianismo, por esta razón las primeras noticias del diluvio universal los encontramos en la Biblia, en Génesis del 6 al 9. Pero Jesús era judío y por tanto el libro sagrado de los judíos la Tora-El Pentateuco, Libro de Bereshit-Génesis, tal vez es el que mejor narra el evento:
 
    
 
   CAPÍTULO 6
 
   La maldad de los hombres
 
    
 
   6:1 Aconteció que cuando comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la tierra, y les nacieron hijas,
 
   6:2 que viendo los hijos de los elohím que las hijas de los hombres eran hermosas, tomaron para sí mujeres, escogiendo entre todas.
 
   6:3 Y dijo El Eterno: No contenderá mi espíritu con el hombre para siempre, porque ciertamente él es carne; mas serán sus días ciento veinte años.
 
   6:4 Había gigantes en la tierra en aquellos días, y también después que se llegaron los hijos de los jueces a las hijas de los hombres, y les engendraron hijos. Estos fueron los valientes que desde la antigüedad fueron varones de renombre.
 
   6:5 Y vio El Eterno que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal.
 
   6:6 Y se arrepintió El Eterno de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón.
 
   6:7 Y dijo El Eterno: Borraré de sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho.
 
   6:8 Pero Nóaj (Noé) halló gracia ante los ojos de El Eterno. 
 
    
 
   Nóaj (Noé) construye el arca
 
    
 
   6:9 Estas son las generaciones de Nóaj (Noé): Nóaj (Noé), varón justo, era perfecto en sus generaciones; con Dios caminó Nóaj (Noé).
 
   6:10 Y engendró Nóaj (Noé) tres hijos: a Shem, a Jam y a Iáfet.
 
   6:11 Y se corrompió la tierra delante de Dios, y estaba la tierra llena de pecado.
 
   6:20 De las aves según su especie, y de las bestias según su especie, de todo reptil de la tierra según su especie, dos de cada especie entrarán contigo, para que tengan vida.
 
   6:21 Y toma contigo de todo alimento que se come, y almacénalo, y servirá de sustento para ti y para ellos.
 
   6:22 Y lo hizo así Nóaj (Noé); hizo conforme a todo lo que Dios le mandó.
 
    
 
   CAPÍTULO 7
 
   El diluvio
 
    
 
   7:1 Dijo luego El Eterno a Nóaj (Noé): Entra tú y toda tu casa en el arca; porque a ti he visto justo delante de mí en esta generación.
 
   7:2 De todo animal puro tomarás siete parejas, macho y su hembra; mas de los animales que no son puros, una pareja, el macho y su hembra.
 
   7:3 También de las aves de los cielos, siete parejas, macho y hembra, para conservar viva la especie sobre la faz de la tierra.
 
   7:4 Porque pasados aún siete días, yo haré llover sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches; y borraré de sobre la faz de la tierra a todo ser viviente que hice.
 
   7:5 E hizo Nóaj (Noé) conforme a todo lo que le mandó El Eterno.
 
   7:6 Era Nóaj (Noé) de seiscientos años cuando el diluvio de las aguas vino sobre la tierra.
 
   7:7 Y por causa de las aguas del diluvio entró Nóaj (Noé) al arca, y con él sus hijos, su mujer, y las mujeres de sus hijos.
 
   7:8 De los animales limpios, y de los animales que no eran limpios, y de las aves, y de todo lo que se arrastra sobre la tierra, 
 
   7:9 de dos en dos entraron con Nóaj (Noé) en el arca; macho y hembra, como mandó Dios a Nóaj (Noé).
 
   7:10 Y sucedió que al séptimo día las aguas del diluvio vinieron sobre la tierra.
 
   7:11 El año seiscientos de la vida de Nóaj (Noé), en el mes segundo, a los diecisiete días del mes, aquel día fueron rotas todas las fuentes del grande abismo, y las cataratas de los cielos fueron abiertas,
 
   7:12 y hubo lluvia sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches.
 
   7:13 En este mismo día entraron Nóaj (Noé), y Shem, Jam y Iáfet hijos de Nóaj (Noé), la mujer de Nóaj (Noé), y las tres mujeres de sus hijos, con él en el arca;
 
   7:14 ellos, y todos los animales silvestres según sus especies, y todos los animales domesticados según sus especies, y todo reptil que se arrastra sobre la tierra según su especie, y toda ave según su especie, y todo pájaro de toda especie.
 
   7:15 Vinieron, pues, con Nóaj (Noé) al arca, de dos en dos de toda carne en que había espíritu de vida.
 
   7:16 Y los que vinieron, macho y hembra de toda carne vinieron, como le había mandado Dios; y El Eterno le cerró la puerta.
 
   7:17 Y fue el diluvio cuarenta días sobre la tierra; y las aguas crecieron, y alzaron el arca, y se elevó sobre la tierra.
 
   7:18 Y subieron las aguas y crecieron en gran manera sobre la tierra; y flotaba el arca sobre la superficie de las aguas.
 
   7:19 Y las aguas subieron mucho sobre la tierra; y todos los montes altos que había debajo de todos los cielos, fueron cubiertos.
 
   7:20 Quince codos más alto subieron las aguas, después que fueron cubiertos los montes.
 
   7:21 Y murió toda carne que se mueve sobre la tierra, así de aves como de ganado y de bestias, y de todo reptil que se arrastra sobre la tierra, y todo hombre.
 
   7:22 Todo lo que tenía aliento de espíritu de vida en sus narices, todo lo que había en la tierra, murió.
 
   7:23 Así fue destruido todo ser que vivía sobre la faz de la tierra, desde el hombre hasta la bestia, los reptiles, y las aves del cielo; y fueron raídos de la tierra, y quedó solamente Nóaj (Noé), y los que con él estaban en el arca.
 
   7:24 Y prevalecieron las aguas sobre la tierra ciento cincuenta días.
 
    
 
   CAPÍTULO 8
 
    
 
   8:1 Y se acordó Dios de Nóaj (Noé), y de todos los animales, y de todas las bestias que estaban con él en el arca; e hizo pasar Dios un viento sobre la tierra, y disminuyeron las aguas.
 
   8:2 Y se cerraron las fuentes del abismo y las cataratas de los cielos; y la lluvia de los cielos fue detenida.
 
   8:3 Y las aguas decrecían gradualmente de sobre la tierra; y se retiraron las aguas al cabo de ciento cincuenta días.
 
   8:4 Y reposó el arca en el mes séptimo, a los diecisiete días del mes, sobre el monte Ararát.
 
   8:5 Y las aguas fueron decreciendo hasta el mes décimo; en el décimo, al primero del mes, se descubrieron las cimas de los montes.
 
   8:6 Sucedió que al cabo de cuarenta días abrió Nóaj (Noé) la ventana del arca que había hecho, 
 
   8:7 y envió un cuervo, el cual salió, y estuvo yendo y volviendo hasta que las aguas se secaron sobre la tierra.
 
   8:8 Envió también de sí una paloma, para ver si las aguas se habían retirado de sobre la faz de la tierra.
 
   8:9 Y no halló la paloma donde sentar la planta de su pie, y volvió a él al arca, porque las aguas estaban aún sobre la faz de toda la tierra. Entonces él extendió su mano, y tomándola, la hizo entrar consigo en el arca.
 
   8:10 Esperó aún otros siete días, y volvió a enviar la paloma fuera del arca.
 
   8:11 Y la paloma volvió a él a la hora de la tarde; y he aquí que traía una hoja de olivo en el pico; y entendió Nóaj (Noé) que las aguas se habían retirado de sobre la tierra.
 
   8:12 Y esperó aún otros siete días, y envió la paloma, la cual no volvió ya más a él.
 
   8:13 Y sucedió que en el año seiscientos uno de Nóaj (Noé), en el mes primero, el día primero del mes, las aguas se secaron sobre la tierra; y quitó Nóaj (Noé) la cubierta del arca, y miró, y he aquí que la faz de la tierra estaba seca.
 
   8:14 Y en el mes segundo, a los veintisiete días del mes, se secó la tierra.
 
   8:15 Entonces habló Dios a Nóaj (Noé), diciendo:
 
   8:16 Sal del arca tú, y tu mujer, y tus hijos, y las mujeres de tus hijos contigo.
 
   8:17 Todos los animales que están contigo de toda carne, de aves y de bestias y de todo reptil que se arrastra sobre la tierra, sacarás contigo; y vayan por la tierra, y fructifiquen y multiplíquense sobre la tierra.
 
   8:18 Entonces salió Nóaj (Noé), y sus hijos, su mujer, y las mujeres de sus hijos con él.
 
   8:19 Todos los animales, y todo reptil y toda ave, todo lo que se mueve sobre la tierra según sus especies, salieron del arca.
 
   8:20 Y edificó Nóaj (Noé) un altar a El Eterno, y tomó de todo animal puro y de toda ave pura, y ofreció holocausto en el altar.
 
   8:21 Y percibió El Eterno olor grato; y dijo El Eterno en su corazón: No volveré más a maldecir la tierra por causa del hombre; porque la inclinación del corazón del hombre es malo desde su juventud; ni volveré más a destruir todo ser viviente, como he hecho.
 
   8:22 Mientras la tierra permanezca, no cesarán la siembra y cosecha, el frío y el calor, el verano y el invierno, y el día y la noche.
 
    
 
   CAPÍTULO 9
 
   Pacto de Dios con Nóaj (Noé)
 
    
 
   9:1 Bendijo Dios a Nóaj (Noé) y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra.
 
   9:2 El temor y el miedo de vosotros estarán sobre todo animal de la tierra, y sobre toda ave de los cielos, en todo lo que se mueva sobre la tierra, y en todos los peces del mar; en vuestra mano son entregados.
 
   9:3 Todo lo que se mueve y vive, os será para mantenimiento: así como las legumbres y plantas verdes, os lo he dado todo.
 
   9:4 Pero carne con su vida, que es su sangre, no comeréis.
 
   9:5 Porque ciertamente demandaré la sangre de vuestras vidas; de mano de todo animal la demandaré, y de mano del hombre; de mano de un hombre a su hermano voy a pedir cuenta de toda vida humana.
 
   9:6 El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada; porque a imagen de Dios es hecho el hombre.
 
   9:7 Mas vosotros fructificad y multiplicaos; procread abundantemente en la tierra, y multiplicaos en ella.
 
   9:8 Y habló Dios a Nóaj (Noé) y a sus hijos con él, diciendo:
 
   9:9 He aquí que yo establezco mi pacto con vosotros, y con vuestros descendientes después de vosotros; 
 
   9:10 y con todo ser viviente que está con vosotros; aves, animales y toda bestia de la tierra que está con vosotros, desde todos los que salieron del arca hasta todo animal de la tierra.
 
   9:11 Estableceré mi pacto con vosotros, y no exterminaré ya más toda carne con aguas de diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra.
 
   9:12 Y dijo Dios: Esta es la señal del pacto que yo establezco entre mí y vosotros y todo ser viviente que está con vosotros, por siglos perpetuos:
 
   9:13 Mi arco he puesto en las nubes, el cual será por señal del pacto entre mí y la tierra.
 
   9:14 Y sucederá que cuando haga venir nubes sobre la tierra, se dejará ver entonces mi arco en las nubes.
 
   9:15 Y me acordaré del pacto mío, que hay entre mí y vosotros y todo ser viviente de toda carne; y no habrá más diluvio de aguas para destruir toda carne.
 
   9:16 Estará el arco en las nubes, y lo veré, y me acordaré del pacto perpetuo entre Dios y todo ser viviente, con toda carne que hay sobre la tierra.
 
   9:17 Dijo, pues, Dios a Nóaj (Noé): Esta es la señal del pacto que he establecido entre mí y toda carne que está sobre la tierra.
 
    
 
   La impresión que nos causa la Tora o la Biblia y compararla con las crónicas que escribieron en la época de la conquista sobre el diluvio de la narración inca, es simplemente perturbador: Es la misma historia, solo cambia el nombre de los personajes y naturalmente el espacio y tiempo en el que se dieron. Como es de suponer, los curas de entonces se “alarmaron” con tal herejía y por esta razón en nombre de la fe, destruyeron todo lo “escrito” por los incas, así concluyen muchos estudiosos.
 
    
 
   Aún ahora en pleno Siglo XXI, le cuesta a mucha gente admitir que la Biblia recoge antiguas tradiciones mesopotámicas, que son narradas en el Génesis de la Biblia, por esta razón es recomendable que lean las antiguas narraciones de las tablillas sumerias donde Enlil, Enki y otros personajes dan vida al hombre y naturalmente hablan del diluvio. El Popol Vuh y el Chilam Balam maya narra al igual que los incas, la creación del hombre y el suceso del diluvio. Seguiríamos con una larga lista de libros sagrados y no sagrados de la antigüedad que narran estos eventos, y todos ellos son similares. En la actualidad se tiene contabilizado más de 800 versiones del diluvio en todo el mundo por los etnólogos, y seguro que ese número seguirá creciendo.
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   El Popol Vuh dice que un gran diluvio se formó, que cayó sobre los muñecos de palo que eran los primeros hombres conforme a esta narración.
 
    
 
   Nadie se cansa en recordar que los sumerios en sus tradiciones hablan de un dios Enlil que quiso destruir la humanidad y otro dios Enki los salvo a través de Ziusudra que construyo un barco para salvarse. Los egipcios en sus leyendas refieren que el diluvio universal es uno más de los varios desastres, Ra el dios Sol deseando castigar a la humanidad produjo una inundación que sumergió grandes áreas de la tierra, luego se ablando y prometió a los egipcios sobrevivientes que enviaría cada año una inundación propicia que fertilizaría constantemente el delta del Nilo para que prosperaran. Los hebreos a través de la biblia hablan de su dios que salvo a la humanidad y las especies vivas de los animales en un barco que construyo Noé. Las tradiciones griegas hablan de Deucalión y su mujer Pirra que se salvaron de un diluvio que duro 9 días y noches. El Satapatha Brahmana y el Mahabharata hablan que Manu se salvó en un barco que sujetaron al cuerpo de un pez que Manu pesco y dejo a salvo. Las Puranas de la India hablan de un barco dirigido por un Pez Divino que los salvo de una inundación de siete días. 
 
    
 
   Las tradiciones persas que hablan de Yima y mil parejas, así como de animales y pájaros que se guarecieron en una fortaleza o tumba subterránea hecha de barro que soportaron terremotos, inundaciones y fuego que destruyo al mundo. El Corán que refiere a Noé y su familia que se salvaron y su arca se posó en el monte Djudi. La Leyenda galesa “La Tercera Catástrofe de Bretaña” que hablan de Dwyfan y Dwyfach que se salvaron de una gran inundación. El Edda noruego refiere que Bergalmer y su mujer se salvaron en una gran nave de una gran inundación y fuego, la tierra se hundió en el océano y el fuego se elevó hasta el mismo cielo.  
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   Matysa, el pez,  considerado la intervención divina de Visnú que los salvo de la destrucción
 
    
 
   Las tradiciones lituanas que hablan de varias parejas que se salvaron en una concha de una inundación que duro 12 días y noches. Las leyendas irlandesas pre cristianas que hablan de Ceseair y su corte se salvaron en un barco de una inundación y navegaron 7 años y medio, pero nunca retornaron a Irlanda que fue asolado por el océano y lo hizo inhabitable por 200 años luego del diluvio.
 
    
 
   La leyenda China donde Yao y otros siete navegaron en un junco a vela para salvarse de una inundación y terremoto que desordeno todo el universo. Las tradiciones mayas del Popol Vuh y el Chilam Balam que hablan de unas pocas personas se salvaron en cuevas profundas. 
 
    
 
   Aquí en América, entre los toltecas centroamericanos existe una tradición que habla de que la primera era duró 1,760 años, después de la cual, hubo una gran inundación que duró 52 años, a la que sólo sobrevivió una familia, Coxcos y su mujer, Xochil Quetzal, en una gran canoa hecha de madera de ciprés. “Las montañas se hundieron bajo el agua. Toda la humanidad se ahogó o se convirtió en peces”. Como en otros relatos que hemos visto, Coxcos envió aves, en este caso buitres, que encontraron cadáveres y no volvieron. Después mando un colibrí, que volvió con una rama, después de lo cual, encontraron tierra en la montaña torcida de Colhuacán.
 
    
 
   Entre los aztecas, existe la leyenda de Tapi, un hombre muy piadoso, a quien el creador le dijo que construyera un barco con el que sobreviviría, y en el que debía meter a su mujer y a una pareja de cada uno de sus animales. Todo el mundo pensaba que estaba loco, hasta que el diluvio se desencadenó. El no abandonó el barco hasta que… soltó unas palomas que no regresaron.
 
    
 
   Los Chibchas hablan de Bochica y su mujer que escalaron una montaña alta  y se salvaron de la inundación. Los hurones refieren que el Gran Padre, su mujer, su familia y animales se salvaron en una gran balsa de una inundación que duró varios meses. Los hopi que hablan de miembros de la tribu que se ataron a plantas altas de tallos huecos. 
 
    
 
   Los guaraníes hablan de Tamandere y su mujer que se salvaron en una palmera gigantesca con abundantes frutos. Los incas refieren a una inundación de 60 días y noches, que fue anunciado por una llama, que viendo con tristeza el cielo dijo a su dueño que el mar cubriría la tierra, por esta razón la llama llevo a su dueño a la cumbre del monte Vilcacoto donde se habían reunido la gente, los pájaros y los animales. 
 
    
 
   Los tuscarora de Brasil refieren que los gemelos Tamandere y Aricute se salvaron en un árbol muy alto que crecía en una montaña, de una inundación que subía acompañada de un viento helado. Los tlingit de Alaska hablan de que los miembros de la tribu se salvaron en grandes canoas que navegaron en el mar y vieron como los árboles, los animales y la gente pasaban arrastrados por la rápida corriente.
 
    
 
   Sin pecar de exagerado se podría escribir muchos libros recopilando las diferentes versiones del diluvio que se tiene en el mundo y en todos se habla de una gran inundación, del cual se salvan algunos y que estos luego repoblaran nuevamente la tierra. De manera tal que no es una narración meramente religiosa, judeo cristiana, o una tradición de los pueblos de la Mesopotamia, que por ser los más antiguos, recurrentemente se menciona. El diluvio es el cataclismo que toda la humanidad guarda en sus tradiciones más antiguas y sirve para dar a conocer a sus dioses en cada espacio del globo terráqueo.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



V
 
   WIRACOCHA EL CREADOR DEL MUNDO.
 
    
 
   Ya narramos que hubo un diluvio, con el que castigo Wiracocha a los hombres, pero: ¿Cómo era este dios?
 
    
 
   Las crónicas, recogidas de la tradición oral, en la época de la conquista, lo que narran es perturbador: Los dioses incas vivieron con ellos les dieron semillas y les enseñaron lo necesario para ser un Imperio. Y en todas partes del territorio del Imperio Incaico se vuelve a oír las mismas narraciones que hicieron los quipucamayos y amautas a los españoles.
 
    
 
   Las crónicas que se recogieron en el Qollasuyu (región de los estados Aimaras, ubicado en el sur del Perú, Bolivia, Chile y Argentina) en el año 1536, cuando llegaron a una tierra desconocida, gente que poseía una concepción y visión distinta del mundo, ajena y nueva para los europeos, quienes al no comprender esta forma de vida desconocida, los españoles intentaron destruir las creencias de los estados Aimaras y reemplazarlas con los de su religión y forma de pensar. En unos pocos años, la figura del Dios Cristiano, reemplazó al de Wiracocha, Tunupa y el Sol, iniciando y/o junto a ello la destrucción de la identidad andina, conocimiento científico, cosmovisión, historia, estructura organizacional, economía y religión andina. Esto ocurrió en todo el territorio del Tahuantinsuyo, espacio geográfico que ocupo el Imperio de los Incas.
 
    
 
   Los incas narraban a los españoles en la conquista, de CON TICI VIRACOCHA, un dios que fue retratado en una pared con barro en Sechin Bajo, en un mate de calabaza en Caral, en piedra por los Chavín, en tejidos de Paracas, en piedra en Pucara, en piedra en Tiahuanaco, en cerámica y tejidos de los Wari, en murales de Sican y Chimú, y otras culturas previas a los incas, como el creador del mundo y los hermanos Ayar y Manco Capac como los enviados del dios Sol, hijo este de Wiracocha, para fundar el Cuzco capital del Imperio Inca.
 
    
 
   Las formas tempranas de la iconografía Huari y Tiwanaku se encuentran en el sitio de Pucara (200 a.C. - 200 d.C.) (Lumbreras y Amat 1968). Las figuras representadas poseen rasgos supra-humanos, tales como alas; la presencia o ausencia de alas es importante para entender la evolución de este arte figurativo.
 
    
 
   La figura frontal que aparece en la cerámica Pucara es un ser sobrenatural caracterizado por un "ojo partido", lágrimas, un collar con pendientes, un medallón alrededor de su espalda y alas. Las alas en la figura frontal Pucara son rasgos ausentes en representaciones más tardías. La Figura Frontal de Pucara es estructuralmente precursora de la Deidad Frontal con Báculos del Horizonte Medio. (Juan Chacama y Gustavo Espinoza, La Ruta de Tarapacá: Análisis de un mito y una imagen rupestre en el Norte de Chile, Pág. 3). Aun cuando los estudiosos mencionados son especialistas, nosotros nos atrevemos a decir que en Pucara más que una iconografía Huari y Tiahuanaco es una iconografía Chavín (1,500 a.C.-400 d.C.) ya que esta desapareció en el 400 d.C. cuando los Pucara (200 a.C.-600 d.C.) estaban en desarrollo y los Wari (550 – 900 d.C.) aparecerán por la zona cuando Pucara había sido absorbido por Tiahuanaco. 
 
    
 
   Viracocha o Wiracocha es un dios, venerado en todo el territorio del Imperio Incaico, con diversos nombres y representado de variadas formas, así las narraciones que escucharon en este vasto imperio, siempre hablaban de Wiracocha y siempre estaba en los templos más importantes que hallaron tanto en el Cuzco como en Pachacamac, la antigüedad de su culto sin duda era mayor al del Sol, que había sido impuesto por los incas, pero no se atrevieron a olvidarlo, muy por el contrario presidía una de las dos fiestas solsticiales: La fiesta del solsticio de verano (diciembre) era presidido por Wiracocha; la fiesta de solsticio de invierno (junio) era presidido por el Sol. Por todo lo dicho no cabe duda que se trataba del dios más importante del Tahuantinsuyo.
 
    
 
   En los mitos y leyendas es el creador u ordenador del mundo: En el inicio Viracocha hizo el cielo y la tierra poblándola de plantas, animales y hombres primitivos que vivían en oscuridad y el desorden.
 
    
 
   La imagen de Wiracocha está en un mate de la cultura Caral (2,250 a.C.), el centro civilizatorio más antiguo de América y una de las más antiguas del mundo, coetánea a la sumeria, y afirman que Caral es la cuna del idioma quechua; Caral en quechua significa ofrenda y hay muchos topónimos quechuas en esa zona: caral, carhuas, huaral, huaras, Wari. Pero esta imagen del dios no es la más antigua, ella corresponde a un friso hallado en Sechín Bajo cuya antigüedad es de 3,500 a.C.
 
    
 
   En la frontera de Ancash se desarrolló la cultura Caral y en Ancash, Sechín y Chavín, siendo Chavín la cultura más antigua que se expandió en el territorio peruano llegando a Ayacucho, Cusco y Puno en el collao sureño, influenciando a los Pucara uno de los ancestros de Tiahuanaco. Los Waris fueron influenciaron doblemente con este dios, primero con los Chavín a través de la nación ica y luego con Tiahuanaco que había sincretizado a chavín, pucara e icas con la imagen del dios Wiracocha.
 
    
 
   Los mochicas y moches ubicados en Lambayeque - La Libertad, representaron a Aia Paec con un aspecto fiero e intimidante, Aia Paec en muchik no significa “dios degollador” sino “dios creador”, coherente con la presencia del dios de los báculos inicialmente en Sechín Bajo, que fuera absorbida por Sechín Alto y ambos dominados por Chavín, del cual huyeron a los territorios mochicas y moches llevando su cultura e ideología religiosa, es decir al dios Wiracocha.
 
    
 
   Los cronistas españoles que naturalmente no contaban con la información que mencionáramos y que corresponde a diversos estudios serios realizados por los especialistas correspondientes, hallaron una serie de narraciones quechuas y collas que hablaban de este dios, así tenemos a Pedro de Cieza de León.
 
    
 
   CAPÍTULO V
 
   De lo que dicen estos naturales de Ticiviracoche y de la opinión de algunos tienen en que atravesó un Apóstol por esta tierra, y del templo que hay en Cacha y de lo que allí pasó.
 
    
 
   ANTES que los Ingas reinasen en estos reinos ni en ellos fuesen conocidos, cuentan estos indios otra cosa muy mayor que todas aquellos dicen, porque afirman que estuvieron mucho tiempo sin ver el sol y que, padeciendo gran trabajo con esta falta, hacían grandes votos y plegarias a los que ellos tenían por dioses, pidiéndoles la lumbre de que carecían; y que estando de esta suerte, salió de la isla de Titicaca, que está dentro de la gran laguna de Collao, el sol muy resplandeciente con que todos se alegraron, y que luego que esto pasó, dicen que hacia las partes del Mediodía vino y remaneció un hombre blanco de crecido cuerpo, y cual en su aspecto y persona mostraba gran autoridad y veneración, y que este varón que así vieron tenía tan gran poder que de los cerros hacía llanuras y de las llanuras sierras grandes, haciendo fuentes en piedras vivas. Y como tal poder le conociesen, llamábanle Hacedor de todas las cosas criadas, Principio de ellas, Padre del sol, porque sin esto dicen que hacía otras cosas mayores, porque dio ser a los hombres y animales; y que en fin por su mano les vino notable beneficio. Y este tal, cuentan los indios que a mí me lo dijeron, que oyeron a sus pasados, que ellos también oyeron en los cantares que ellos de lo muy antiguo tenían, que fue de largo hacia el Norte, haciendo y obrando estas maravillas por el camino de la serranía y que nunca jamás lo volvieron a ver. En muchos lugares diz que dio orden a los hombres cómo viviesen y que les hablaba amorosamente y con mucha mansedumbre, amonestándoles que fuesen buenos y los unos a los otros no se hiciesen daño ni enjurio [injuria], antes, amándose, en todos hubiese caridad. Generalmente le nombran en la mayor parte Ticiviracoche, aunque en la provincia de Collao le llaman Tuapaca y en otros lugares de ella Harnava [Arnahuan]. Fuéronle en muchas partes hechos templos, en los cuales pusieron bultos de piedra a su semejanza y delante de ellos hacían sacrificios, los bultos grandes que están en el pueblo de Tiaguaco [Tiahuanacu] se tiene que fue[ron hechos] desde aquellos tiempos; y aunque por fama que tienen de lo pasado cuentan esto que escribo de Ticiviracocha, no saben decir de él más ni que volviese a parte ninguna deste reino.
 
    
 
   Sin esto dicen que pasado algunos tiempos, volvieron [sic] otro hombre semejable al que está dicho, el nombre del cual no cuentan, y que oyeron a sus pasados por muy cierto que por dondequiera que llegaba y hubiese enfermos los sanaba y a los ciegos con solamente palabra les daba vista; por las cuales obras tan buenas y provechosas era de todos muy amado. Y de esta manera, obrando con su palabra grandes cosas, llegó a la provincia de los Canas, en la cual, junto a un pueblo que ha por nombre Cacha, y que en él tiene encomienda el capitán Bartolomé de Terrazas, levantando de los naturales inconsideradamente fueron para él con voluntad de lo apedrear y conformando la obra con ella le vieron hincado de rodillas, alzadas las manos al cielo, como que invocaba el favor divino para se librar del aprieto en que se veía. Afirman estos indios más, que luego pareció un fuego del cielo tan grande que pensaron todos ser abrasados; temerosos y llenos de gran temblor fueron para el que así querían matar y con clamores grandes le suplicaron de aquel aprieto librarlos quisiese, pues conocían por el pecado que habían cometido en lo así querer apedrear les venía aquel castigo. Vieron luego que, mandando al fuego que cesase, se apagó, quedando con el incendio consumidas y gastadas las piedras de tal manera que ellas mismas se hacen testigos de haber pasado esto que se ha escrito, porque se ven quemadas y tan livianas que, aunque sea algo crecida, es levantada con la mano como corcho. Y sobre esta materia dicen más, que saliendo de allí, fue hasta llegar a la costa de la mar, adonde, tendiendo su manto, se fue por entre sus ondas y que nunca jamás pareció ni le vieron; y como se fue, le pusieron por nombre “Viracocha” que quiere decir “espuma de la mar”. E luego que esto pasó, se hizo un templo en este pueblo de Cacha, pasado un río que va junto a él, al Poniente, adonde se puso un ídolo de piedra muy grande en un retrete algo angosto; y este ídolo no es tan crecido ni abultado como los que están en Tiaguanaco hechos a remembranza de Ticiviracocha, ni tampoco parece tener la forma del vestimiento que ellos. Alguna cantidad de oro en joyas se halló cerca de él.
 
    
 
   Yo, pasando por aquellas provincias, fui a ver este ídolo porque los españoles publican y afirman que podría ser algún apóstol; y aun a muchos oí decir que tenía cuentas en las manos, lo cual es bulra [burla] si yo no tenía los ojos ciegos, porque aunque mucho lo miré nunca pude ver tal ni más de que tenía puestas las manos encima de los cuadrales enroscados los brazos y por la cintura señales que deberían significar como que la ropa que tenía se prendía con botones. Si éste o el otro fue alguno de los gloriosos apóstoles que en el tiempo de su predicación pasaron a estas partes, Dios todopoderoso lo sabe, que yo no sé que sobre esto me crea más de que a mi ver, si fuera apóstol, obrara con el poder de Dios su predicación en estas gentes, que son simples y de poca malicia, y quedara reliquia de ello o en las Escripturas sacras lo halláramos escrito; mas lo que vemos y entendemos es que el demonio tuvo poder grandísimo sobre estas gentes, permitiéndolo Dios; y en estos lugares se hacían sacrificios vanos y gentílicos, por donde yo creo que hasta nuestros tiempos la palabra del sacro Evangelio no fue vista ni oída, en los cuales vemos ya del todo profanados sus templos y por todas partes la Cruz gloriosa puesta. Y pregunté a los naturales de Cacha, siendo su cacique o señor un indio de buena persona y razón llamado don Juan, ya cristiano, y que fue en persona conmigo a mostrarme esta antigualla, en remembranza de cuál Dios había hecho aquel templo y me respondió que de Ticiviracocha.
 
    
 
   Y pues tratamos deste nombre de Viracocha, quiero desengañar al lector el creer que el pueblo tiene que los naturales pusieron a los españoles por nombre “Viracocha” que quiere tanto decir como “espuma de la mar”; y cuanto al nombre es verdad porque vira es nombre de manteca y cocha de mar; y así, pareciéndoles que por haber venido por ella, les habían atribuido aquel nombre (Pedro De Cieza De León, El Señorío de los Incas, Pág. 305 al 307)
 
    
 
   Felipe Guamán Poma de Ayala dice: Estos primeros indios llamados Uariuiracocha runa adoraban al Ticzeuiracocha Caylla Uiracocha Pacha Camac Runarunac hincados de rodillas, puestas las manos y la cara mirando al cielo pedían salud y merced y clamaban con una voz grande diciendo “maypimcanqui maypincanqui yaya”. (¿Dónde estás; donde estas, Padre?). (Felipe Guaman Poma de Ayala, Nueva Coronica y Buen Gobierno, Pág. 40).
 
    
 
   Los peruanos, como otras muchas razas indias, reconocen un ser supremo, creador y señor del universo, á quien adoraban bajo los diferentes nombres de Pachacamac y Viracocha[28]. No tenia este ser invisible mas que un solo templo, colocado en el valle que tomaba su nombre de la deidad misma y que está próximo á la ciudad española de Lima. Este templo habia existido allí desde antes que dominasen al país los Incas, y era el gran punto de reunion de los peregrinos indios que venían de los parajes mas remotos; circunstancia que parece indicar que el culto de este gran espíritu, aunque tolerado quizás por su flexible política, no fue establecido por los príncipes peruanos (Guillermo H. Prescott, Historia de la Conquista del Perú, Pág. 28).
 
    
 
   Cieza de León, en tierra de los yungas, en el templo de Pachacamac, cerca de Lima, narra lo siguiente: El nombre de este demonio quería decir hacedor del mundo. Porque cámac quiere decir hacedor, y pacha mundo (Pedro De Cieza De León, El Señorío de los Incas, Pág. 197). No cabe duda que se trata de Wiracocha.
 
    
 
   Bernabé Cobo también habla de Ticciviracocha: Otro desvario es que cuando el Criador del mundo (que en su lengua llaman de dos maneras, conviene a saber, Ticciviracocha y Pachayachachic) formo todas las cosas en Tiaguanaco, donde fingen que residia, mando al sol, luna y estrellas irse a la isla de Titicaca, que esta en la laguna deste nombre, y que desde alli se subiesen al cielo (Bernabé Cobo, Historia del Nuevo Mundo, Pág. 54)
 
    
 
   Otro de los cronistas españoles que recogió información oral es Juan de Betanzos[29] , que lo dejo escrito en su obra Suma y Narración de los Inca de 1,551:
 
    
 
   CAPÍTULO PRIMERO.– Que trata del Con Tici Viracocha, que ellos tienen que fué el Hacedor, é de cómo hizo el cielo é tierra é las gentes indios destas provincias del Perú.
 
    
 
   En los tiempos antiguos, dicen ser la tierra é provincia del Perú escura, y que en ella no habia lumbre ni dia. Que habia en este tiempo cierta gente en ella, la cual gente tenia cierto Señor que la mandaba y á quien ella era subjeta. Del nombre desta gente y del Señor que la mandaba no se acuerdan. Y en estos tiempos que esta tierra era toda noche, dicen que salió de una laguna que es en esta tierra del Perú en la provincia que dicen de Collasuyo, un Señor que llamaron Con Tici Viracocha, el cual dicen haber sacado consigo cierto número de gentes, del cual número no se acuerdan. Y como este hubiese salido desta laguna, fuése de allí á un sitio ques junto á esta laguna, questá donde hoy dia es un pueblo que llaman Tiaguanaco, en esta provincia ya dicha del Collao; y como allí fuese él y los suyos, luego allí en improviso dicen que hizo el sol y el dia, y que al sol mandó que anduviese por el curso que anda; y luego dicen que hizo las estrellas y la luna. El cual Con Tici Viracocha, dicen haber salido otra vez ántes de aquella, y que en esta vez primera que salió, hizo el cielo y la tierra, y que todo lo dejó escuro; y que entónces hizo aquella gente que habia en el tiempo de la escuridad ya dicha; y que esta gente le hizo cierto deservicio á este Viracocha, y como della estuviese enojado, tornó esta vez postrera y salió como ántes habia hecho, y á aquella gente primera y á su Señor, en castigo del enojo que le hicieron, hízolos que se tornasen piedra luego.
 
    
 
   Así como salió y en aquella mesma hora, como ya hemos dicho, dicen que hizo el sol y dia, y luna y estrellas; y que esto hecho, que en aquel asiento de Tiaguanaco, hizo de piedra cierta gente y manera de dechado de la gente que despues habia de producir, haciéndolo en esta manera: Que hizo de piedra cierto número de gente y un principal que la gobernaba y señoreaba y muchas mujeres preñadas y otras paridas y que los niños tenian en cunas, segun su uso; todo lo cual ansí hecho de piedra, que lo apartaba á cierta parte; y que él luego hizo otra provincia allí en Tiaguanaco, formándolos de piedras en la manera ya dicha, y como los hobiese acabado de hacer, mandó á toda su gente que se partiesen todos los que él allí consigo tenia, dejando solos dos en su compañía, á los cuales dijo que mirasen aquellos bultos y los nombres que les habia dado á cada género de aquellos, señalándoles y diciéndoles: “éstos se llamarán los tales y saldrán de tal fuente en tal provincia, y poblarán en ella, y allí serán aumentados; y éstos saldrán de tal cueva, y se nombrarán los fulanos, y poblarán en tal parte; y ansí como yo aquí los tengo pintados y hechos de piedras, ansí han de salir de las fuentes y rios, y cuevas y cerros, en las provincias que ansí os he dicho y nombrado; é ireis luego todos vosotros por esta parte (señalándoles hácia donde el sol sale), dividiéndoles á cada uno por sí y señalándoles el derecho que deba de llevar (Juan de Betanzos, Suma y Narración de los Incas, Madrid 1880, Pág. 1 al 3).
 
    
 
   En el libro “Historia de los Incas”, de Pedro Sarmiento de Gamboa[30], escrito por orden del Virrey Francisco de Toledo se narra lo siguiente sobre Wiracocha:
 
    
 
   Dicen los naturales de esta tierra, que en el principio, o antes que el mundo fuese criado, hubo uno que llamaban Viracocha. El cual crio el mundo oscuro y sin sol ni luna ni estrellas; y por esta creacion le llamaron Viracocha Pachayachachi, que quieredecir Criador de todas las cosas. Y despues de criado el mundo formo un genero de gigantes disformes en grandeza, pintados o esculpidos, para ver si seria bueno hacer los hombres de aquel tamano. Y como le pareciesen de muy mayor proporcion que la suya, dijo: *no es bien que las gentes sean tan crecidas; mejor sera que sean de mi tamano. Y asi crio los hombres a su semejanza como los que agora son. Y vivian en oscuridad. (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 13).
 
    
 
   Luego del diluvio que narra Pedro Sarmiento, que pasó: Wiracocha se asentó en Tiahuanaco y desde allí reconstruyo el mundo. 
 
    
 
   Otros afirman que esta creacion el Viracocha la hizo desde el sitio de Tiaguanaco, adonde habiendo formado al principio unos bultos de jayanes, y pareciendole desproporcionados, los torno a hacer de su estatura--era, segun dicen, el Viracocha de mediana disposicion de las nuestras--, y formados, les dio espiritu, y que de alli se partieran a poblar las tierras; y como antes de partirse fuesen de una lengua, y hiciesen en Tiaguanaco los edificios, cuyas ruinas ahora se ven, para morada del Viracocha su hacedor, en partiendose variaron las lenguas, notandolos frases de fieras, tanto, que tornandose a topar despues, no se entendian los que antes eran parientes y vecinos.
 
    
 
   Sea de una manera o de otra, que en fin todos concuerdan en que la creacion de estas gentes la hizo el dicho Viracocha, el cual tienen noticia que fue un hombre de mediana estatura, blanco y vestido de una ropa blanca a manera de alba cenida por el cuerpo y traia un baculo y un libro en las manos.
 
    
 
   Y tras esto cuentan un extrano caso, que, como despues que el Viracocha crio todas las gentes, viniese caminando, llego a un asiento, donde se habian congregado muchos hombres de los por el criados; este lugar se llama ahora el pueblo de Cacha. Y como Viracocha llego alli, y los habitadores lo extranasen en el habito y trato, murmuraron de el y propusieron de lo matar desde un cerro que alli estaba. Y tomadas las armas para ello, fue entendida su mala intencion por el Viracocha. El cual hincando de rodillas en tierra en un llano, levantadas las manos puestas y rostro al cielo, bajo fuego de lo alto sobre los que estaban en el monte y abraso todo aquel lugar; y ardia la tierra y piedras como paja. Y como aquellos malos hombres temiesen aquel espantable fuego, bajaron del monte y echaronse a los pies de Viracocha, pidiendole perdon de su pecado. Y movido el Viracocha a compasion, fue al fuego y con el bordon lo mato. Mas el cerro quedo abrasado de manera que las piedras quedaron tan leves por la quemazon, que una piedra muy grande, que un earro no la meneara, la levanta facilmente un hombre. Esto se ve hoy; que es cosa maravillosa de ver aquel lugar y monte, que tendrá un cuarto de legua, abrasado todo, que esta en el Collao.
 
    
 
   Despues de lo cual Viracocha, prosiguiendo su camino, llego al pueblo de Urcos, seis leguas de Cuzco al austro. Y estando alli algunos dias, fue servido bien de los naturales de aquel asiento. Y como de alli se partio, le hicieron una celebre guaca o estatua para le adorar y ofrecer dones, a la cual estatua en los tiempos futuros los ingas ofreeieron muchas cosas ricas de oro y otros metales y sobre todo un escano de oro, el cual despues, cuando los espanoles entraron en el Cuzco, hallaron y partieron entre si, que valio diez y siete mil pesos; tomolo para si por joya del general el marques don Francisco Pizarro.
 
    
 
   Tornando, pues, al proposito de la fabula, Viracocha prosiguio su camino, haciendo sus obras e instruyendo las gentes criadas. Y de esta manera llego a las comarcas donde es ahora Puerto Viejo y Manta, en la linea equinoccial, adonde se junto con sus criados. Y queriendo dejar la tierra del Peru, hizo una habla a los que había criado, avisandoles de cosas que les habian de suceder. Les dijo que vendrian gentes algunas que dijesen que ellos eran el Viracocha, su criador, y que no los creyesen, y que el en los tiempos venideros les enviaria sus mensajeros, para que los amparasen y ensenasen. Y esto dicho, se metio con sus dos criados por la mar, e iban caminando sobre las aguas, como por la tierra, sin hundirse. Porque iban caminando sobre las aguas como espuma, le llamaron Viracocha, que es lo misno que decir grasa o espuma del mar. Y al cabo de algunos anos que el Viracocha se fue, dicen que vino el Taguapaca, que Viracocha mando echar en la laguna de Titicaca del Collao, como se dijo arriba, y que empezo con otros a predicar que el era el Viracocha. Mas aunque al principio tuvieron suspensas las gentes, fueron conocidos al fin por falsos, y burlaron de ellos (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 15-16).
 
    
 
   Es curioso que las tradiciones incas digan que los hombres creados luego del diluvio, hablaban una misma lengua y que construyeron edificios en Tiahuanaco, para luego ser partidos en varias lenguas de tal forma que no se entendían los que antes fueron parientes y vecinos. Esta “confusión de las lenguas” lo hizo Wiracocha que fue un hombre de mediana estatura, de color blanco, vestido con ropa blanca ceñida al cuerpo y que tenía un báculo y un libro en las manos.
 
    
 
   Tal era el poder del báculo (bordón) que hizo llover fuego sobre los nativos que lo afrentaron, pero cuando estos le pidieron perdón suspendió el fuego con el mismo báculo.
 
    
 
   Wiracocha instruía a la gente, pero les anticipo que vendrían otros que se harían pasar por Wiracocha y les prometió que enviaría a sus mensajeros para que les ampare y enseñe. Luego del cual se metió al mar caminando y desapareció.
 
    
 
   Cristóbal de Molina precisa que Viracocha creo a los hombres luego del diluvio de la siguiente manera: el Hacedor empezo a hacer las gentes y naciones que en esta tierra hay; y haciendo de barro cada nacion, pintandoles los trajes y vestidos que cada uno habia de tener y traer; y los que habian de traer cabellos con cabello, y los que cortado, cortado el cabello; y que concluida, a cada nacion dio la lengua que habia de hablar, y los cantos que habian de cantar, y las simientes y comidas que habian de sembrar.
 
    
 
   Y acabado de pintar y hacer las dichas naciones y bultos de barro, dio ser y anima a cada uno por si, asi a los hombres como a las mujeres, y les mando sumiesen debajo de tierra, cada nacion por si; y que de alli cada nacion fuese a salir a las partes y lugares que el les mandase; y asi dicen que los unos salieron de cuevas, los otros de cerros, y otros de fuentes, y otros de lagunas y otros de pies de arboles, y otros desatinos desta manera; y que por haber salido y empezado a multiplicar destos lugares, en memoria del primero de su linaje que de alli procedio, y asi cada nacion se viste y trae el traje con que a su huaca vestian. Y dicen que el primero que de aquel lugar nacio allí se volvia a convertir en piedras, otros en halcones y condores y otros animales y aves; y asi son de diferentes figuras las huacas que adoran y que usan (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 1).
 
    
 
   Continuando Cristóbal nos dice: hubo algunas naciones que tuvieron noticia, antes que el Inca los sujetase, que habia un Hacedor de todas las cosas, al cual, aunque le hacian algunos sacrificios, no eran en tanta cantidad ni con tanta veneración como a sus huacas.
 
    
 
   Y prosiguiendo la dicha fabula, dicen que al tiempo que el Hacedor estaba en Tiahuanaco, porque dicen que aquel era su principal asiento, y asi alli hay unos edificios soberbios de grande admiracion, en los cuales estaban pintados muchos trajes de estos indios y muchos bultos de piedra de hombres y mujeres, que por no obedecer el mandato del Hacedor dicen que los convirtio en piedras; dicen que era de noche y que alli hizo el Sol y la Luna y estrellas, y que mando al Sol y Luna y estrellas fuesen a la isla de Titicaca, que esta alli cerca, y que desde alli subiesen al cielo. (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 2).
 
    
 
   Asimismo luego dice: el Hacedor, a quien en lengua de estos le llaman Pacha yachachi, y por otro nombre Tecsi Viracocha, que quiere decir incomprensible dios, vino por el camino de la sierra visitando y viendo a todas las naciones como habian comenzado a multiplicar y cumplir lo que se les habia mandado; y que algunas naciones que hallo rebeldes y que no habían cumplido su mandado, a gran parte dellos convirtio en piedras en figuras de hombres y mujeres con el mismo traje que traian. Fue la conversion en piedras en los lugares siguientes: en Tiahuanaco y en Pucara y Jauja, donde dicen convirtio la huaca llamada Huarivilca en piedra, y en Pachacama y en Cajamarca y en otras partes, y hoy en dia estan en los dichos lugares unos bultos de piedras grandes, y en algunas partes casi de bultos gigantes que antiquisimamente debieron ser hechos por manos de hombres; y por falta de la memoria y escritura tomaron esta fabula de decir que por mandado del Hacedor, por no haber cumplido sus mandamientos, se tornaron en piedras y en Pucara, que es cuarenta leguas de la ciudad del Cuzco, por el camino del Collao; dicen que bajo fuego del cielo y quemo (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 2).
 
    
 
   Por otra parte la preeminencia de Wiracocha sobre los dioses es narrado por Cristóbal Molina de la siguiente forma:
 
    
 
   Preeminencia sobre el Sol, Trueno, huacas y los muertos:
 
    
 
   Asimismo, en la dicha noche, sacaban las estatuas del Hacedor y Sol y Trueno, y los sacerdotes de cada una de las estatuas las calentaban en el sanco dicho, y a la mañana las llevaban a presentar al templo del Hacedor y Sol y Trueno las mejores comidas que podian haber, y mas bien aderezadas; las cuales recibian los sacerdotes de las dichas huacas y los quemaban. Y asimismo sacaban los cuerpos de los senores y senoras muertos que estaban embalsamados, los cuales sacaban las personas de su linaje que a cargo los tenian; y aquella noche los lavaban en sus banos que cuando estaban vivos cada uno tenia; y vueltos a sus casas los calentaban con sanco, la mazamorra gruesa que esta dicha; y luego les ponian delante las comidas que cuando ellos eran vivos con mas gusto comian y usaban, las cuales les ponian muy bien aderezadas, como cuando vivos estaban; y luego las personas que tenian a cargo los dichos muertos, los quemaban. (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 11).
 
    
 
   Preeminencia en las ofrendas.
 
    
 
   Cuando mataban estos carneros arriba dichos, sacaban los bofes, los cuales hinchaban soplandolos; e hinchado, veian los sacerdotes en ciertas senales que en ellos habian, segun decian, si habian de ser prosperas todas las cosas en aquel ano o no; y luego quemaban delante del Hacedor y Sol y Trueno los bofes; y los cuerpos de los carneros repartian como cosa sagrada, muy poquito a cada uno, y todo el demas ganado se repartia a toda la gente del Cuzco para que comiesen. (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 13).
 
    
 
   Preeminencia en las oraciones.
 
    
 
   ¡Goh Hacedor! que estas en los fines del mundo sin igual, que diste ser y valor a los hombres, y dijiste: sea este hombre, y a las mujeres: sea esta mujer; diciendo esto, los hiciste y los formaste y diste ser. A estos que hiciste, guardalos que vivan sanos y salvos, sin peligro, viviendo en paz. ¿A donde estais? ¿En lo alto del cielo o abajo, en los truenos o en los nublados de las tempestades? Oyeme, respondeme y concede conmigo, y dadnos perpetua vida, para siempre tenednos de tu mano; y esta ofrenda recibela a doquiera que estuvieras, ¡Goh Hacedor! (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 13).
 
    
 
   Las oraciones al Sol y al Inca eran las siguientes:
 
    
 
   ORACION AL SOL
 
   ¡Goh Hacedor! que diste ser al Sol y despues dijiste haya noche y dia, amanezca y esclarezca, salga en paz; guardale para que alumbre a los hombres que criaste, ¡Goh Hacedor!
 
   ¡Goh Sol! que estas en paz y en salud, alumbra a estas personas que apacientas, no esten enfermos, guardalos sanos y salvos.
 
    
 
   ORACION POR EL INCA
 
   ¡Goh Hacedor piadoso! que estas al cabo del mundo, que dijiste y tuviste por bien que hubiese Inca senor, a este Inca que diste ser, guardalo en paz y en salvo, juntamente con sus criados y vasallos, y alcance victoria de sus enemigos, siempre sea vencedor, no acortandole sus dias a el ni a sus hijos ni descendientes, y guardalos en paz, ¡Goh Hacedor! (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 14).
 
    
 
   El respeto y memoria a este dios creador, estaba muy arraigado en los pobladores del imperio inca conquistado por los españoles, quienes no escondían tal cosa y por el contrario aún en sus confesiones con los curas lo referían.
 
    
 
   Confesabanse asimismo, Reverendisimo Senor, que las gentes que hubo antes del diluvio fueron hechas con todas las demas cosas por el Hacedor, pero no saben por que orden ni como, mas de lo que tienen dicho de Tiahuanaco. Y esto es lo que de sus fabulas y cultos y origen yo he podido saber y alcanzar de todos los viejos con quien he tratado y comunicado este negocio. (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 7).
 
    
 
   ¿Pero qué apariencia tenía el dios Wiracocha, el omnipresente y poderoso creador? Juan de Betanzos nos proporciona esa información: Muchas personas han pasado este arroyo y han visto esta guaca, porque han oido lo ya dicho á los indios, y han visto esta piedra: que preguntando á los indios que figura tenia este Viracocha cuando ansí le vieron los antiguos, segun que dello ellos tenian noticia, y dijéronme que era un hombre alto de cuerpo y que tenia una vestidura blanca que le daba hasta los piés, y questa vestidura traia ceñida; é que traia el cabello corto y una corona hecha en la cabeza á manera de sacerdote; y que andaba destocado, y que traia en las manos cierta cosa que á ellos les parece el dia de hoy como estos breviarios que los sacerdotes traian en las manos. Y esta es la razon que yo desto tuve, segun que los indios me dijeron. Y preguntéles cómo se llamaba aquella persona en cuyo lugar aquella piedra era puesta, y dijéronme que se llama Con Tici Viracocha Pachayachachic, que quiere decir en su lengua, Dios hacedor del mundo. (Juan de Betanzos, Suma y Narración de los Incas, Madrid 1,880, Pág. 7).
 
    
 
   Es un hecho muy notable que muchas, si no todas las tribus salvajes que habitaban el vasto continente americano, por desfiguradas que estuviesen en otros puntos sus creencias por pueriles supersticiones, habían llegado á la sublime concepcion de un gran espíritu, del Creador del universo, que, inmaterial en su propia naturaleza, no debia ser ultrajado cón ninguna imagen visible, y que, ocupando todo el espacio, no podía circunscribirse á las paredes de un templo. Pero estas elevadas ideas, tan superiores á los alcances ordinarios de la inteligencia cuando no tienen guía, no parece que les inspiraron las consecuencias practicas que era de esperar (Guillermo H. Prescott, Historia de la Conquista del Perú, Pág. 27).
 
    
 
   Por otra parte Wiracocha no tenía pareja.
 
    
 
   Dicen que a la huaca del Hacedor jamas dieron mujer propia porque dicen no queria el Hacedor mujeres, diciendo que todo era suyo, pues el lo habia criado; y asi en todos los sacrificios, el primero que hacian era al Hacedor. (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 12).
 
    
 
   Pedro de Ávila, recopila tradiciones en Huarochirí (Lima), en quechua donde  nos hablan de Wiracocha o Viracocha (Cuniraya Viracocha) que tuvo una hija y la  nación lima en estas mismas recopilaciones dicen que Viracocha fue el padre de Pariacaca.
 
    
 
   La crónica de Ávila refuerza la comprensión de Wiracocha. Le llama Cuniraya Viracocha y es un ser atabiliario, cuyos atributos divinos es ciertamente ajeno a la dignidad del hacedor cristiano. A pesar de su andar como “miserable piojoso” era el dios más poderoso que lo situaba aliado del Sol. En cierta forma, el total de sus acciones (su engaño a Cavillaca y su frustrado intento para que ella lo mire) nos muestra un perfil de dios tramposo y habilidoso. Sus aventuras con los hombres lo hacen muy parecido a los dioses griegos que bajaban del olimpo para mezclarse con los humanos y con los dioses sumerios y egipcios que vivieron y procrearon con las hijas de los hombres.
 
    
 
   Sus acciones generan beneficios al hombre; construye canales de riego, andenes y la furia de Cuniraya Viracocha proporcionó peces a los hombres. El relato de sus aventuras da la impresión de que De Ávila lo recibe de un amauta o sabio,  empapado en el folklor regional, interesado en las correrías de Cuniraya que en el poder divino que atribuyen los españoles y los señores del Cuzco. Ávila en Dioses y Hombres de Huarochirí nos narra también las correrías y luchas del hijo de Cuniraya, el dios Pariacca que vence a Huallallo Carhuincho un dios comedor de hombres, que es la divinidad de los habitantes huancas, etnia rebelde al imperio inca que se instaló en la sierra central del Perú.
 
    
 
   Por su parte los huancas (wankas) cuando hablan de Wiracocha se refieren a él como un dios justiciero, que no tuvo repara en castigar a sus propios hijos por sus maldades: Wiracocha, o "El gran señor Sol", creador del mundo, quien pobló a la tierra quechua de haris (hombres) y Wanblas (mujeres) y distribuyó a los dioses menores por toda su extensión. Estos dioses tutelares fueron llamados APUS, entre ellos estaba El Apu Huallalo Carhuincho.
 
    
 
   A la tierra de los wuancas, el gran Wiracocha envío a dos dioses, cada uno con características y rasgos diferentes. El Apu Huallallo Carhuincho o Huallullo Carhuancho y el Apu Pariacaca o Pariaqaqa. Ambos dioses se enamoraron de distintas wanblas y tuvieron una familia muy extensa. Todo iba bien, hasta que surgió rivalidad.
 
    
 
   Cuenta la historia que la primogénita de Huallallo Carhuincho, llamada Huaytapallana era muy hermosa, tanto que para ocultarla de los haris, su padre la escondió al abrigo de las montañas y sembró para ella un jardín lleno de flores. 
 
    
 
   A su vez el Apu Pariacaca tuvo un hijo varón a quien llamo “Amaru”, joven amante de los viajes y quien por ser hijo de un Apu, podía tomar la forma de cualquier animal y de esta manera trasladarse por los valles de su padre, hasta que encontró a una bella wanbla con quien se casó y tuvo una hija.
 
    
 
   Un día en el que Amaru sobrevolaba las montañas, observo a lo lejos un jardín de flores como nunca antes había visto, y sin saberlo salió de los terrenos de su padre y tomando forma humana nuevamente se adentró en este paraje escondido. Al pie de la laguna Carhuacocha se encontraba una wanbla hermosa, que Amaru al verla, olvidando todo, quedo al instante perdidamente enamorado de ella, esta doncella cuyo nombre era Huaytapallana también se enamoró de él y ambos tuvieron cinco hijos.
 
    
 
   El Apu Huallallo Carhuincho quiso saber quién era este joven hari que había tomado el corazón de su hija, de esta manera y preguntando a los vientos se enteró que ese joven hari no era otro que Amaru, el hijo de su rival Pariacaca, y que además, él estaba casado y tenía una hija con una mujer de su tierra.
 
    
 
   Herido por el adulterio cometido, el Apu Huallallo Carhuincho, suplicó a los vientos que traigan, a los odios de Amaru noticias de su esposa y de su hija.  Al recordar Amaru a su esposa e hija y tomando conciencia de todo lo que había hecho, salió a caminar; mientras avanzaba lentamente y meditaba por una quebrada el Apu Huallallo Carhuincho se acercó y de un golpe mortal terminó con la vida de Amaru, este al momento de caer grito a su padre para que tome venganza de este ataque traicionero.
 
    
 
   El Apu Pariacaca en su dolor ahogó a Huaytapallana en la laguna Carhuacocha y a los cinco hijos en las lagunas aledañas. De esta manera ambos Apus, iniciaron una terrible batalla arrasando a su paso todas las aldeas, pueblos y cultivos que existían en la zona, dando forma, durante este batallar a la accidentada geografía de la zona.
 
    
 
   Enterado de estos destrozos el gran Wiracocha, juzgó tales acciones como maldades muy grandes y decidió apresarlos por un largo tiempo. Tomó a Pariacaca y lo convirtió en nieve sobre las colinas más altas de sus montañas que hoy llevan su nombre, y a Huallallo lo convirtió en nieve perpetua asentándolo sobre las colinas y picos de la que fue la morada de Huaytapallana. Dicen que cuando esas nieves se derritan, ambos Apus podrán liberarse de esa prisión, y parece que ese tiempo está por llegar... Pues todos los Andes se están derritiendo. Esta narración se recopiló de un anciano habitante del Anexo de Huari, Distrito de Huancan, Provincia de Huancayo, donde se encuentra las ruinas de Warivilca o Wariwillca.
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   El Santuario de Wariwillka posiblemente se construyó entre los años 900 y 1,200 d.C., y es considerado como la pacarina o lugar de origen de la Nación Wanka ya que, según la leyenda, del pequeño manantial que existe aún en el lugar, surgió la primera pareja de esta etnia. El varón se llamó Imapucarancápia y la dama, su pareja, se llamó Uruchumbe. Según datos de los cronistas españoles, en el santuario existía un ídolo que representaba al dios Wamani (dios de la tierra y de los montes) el mismo que, según indican, estaba enterrado hasta la mitad y era de color negro. Estas características hicieron creer a los españoles que se trataba de un dios de las profundidades por lo que Fray Vicente Valverde ordena su destrucción en 1,534 y saquean el santuario. 
 
    
 
   Según creencia de los lugareños, aquel que bebe de estas aguas y es infiel morirá. Este santuario fue construido en el lugar que fuera el centro de intercambio comercial entre los pueblos de Huancavelica, Ayacucho y el Valle del Mantaro con la costa central del Perú. En ella se realiza el Pagapu Wanka, pago o agradecimiento que se realiza por los favores recibidos a las divinidades wankas : Wallallo Karwincho, Mama Pacha, Apu Waytapallana y Pacarina de Wariwillka el 29 de julio de cada año, que consiste en el pago al manantial, pago a la tierra y el sacrificio del perro wanka (perro calato o perro chimú) en las entrañas del cual el "sacerdote andino" o "Laya" lee la buenaventura del pueblo wanka, luego de lo cual los jefes de los ayllus proceden a comer su carne a la antigua usanza, por lo que también son llamados "allccumicuj" (come perro).
 
    
 
   En el territorio de la actual Región Lambayeque, hay un sinnúmero de lugares que están a la espera de que se realicen labores de excavaciones arqueológicas para dejar ver los tesoros que albergan. En el sector Huaca Santa Rosa, en el distrito chiclayano de Pucalá, los arqueólogos desenterraron en el 2,011, un total de 23 tumbas que son parte de un centro ceremonial de más de 3,500 (1,500 a.C.) años de antigüedad. Se sospecha que el monumento cumplió una importante función en el valle, pues se observa secuencia cultural de pueblos que datan desde los Mochica, Lambayeque, Chimú hasta el periodo Inca. Entre los rellenos arquitectónicos de los años 200 al 500 d.C., se identificó fragmentaria cerámica Cupisnique y Salinar, así como restos de antiguas construcciones del Período Formativo, cuyos adobes cilíndricos son característicos. Los restos de esta construcción de abobe fueron descubiertos en el 2,011, año en que se selló para su posterior investigación. Con paciente labor, los trabajo de análisis y develación de los componentes iconográficos revelan el alto grado artístico de quienes lo construyeron, pues usaron el dibujo, el grafitis y la pintura para expresar sus ideas mágico religiosas en las paredes del templo Mochica. El templo tiene forma de una C y mide 20 metros de largo por cuatro de ancho. Además, está sobre una plataforma con rampa para acceder al área donde estaba una hornacina que usaban para colorar a sus ídolos u ofrendas. Todas sus paredes estuvieron pintadas de colores amarillo, rojo, negro y blanco alternadas en los diferentes paramentos.
 
    
 
   Entre los varios objetos hallados, para nosotros es de gran importancia resaltar  gravados textiles donde se halla al dios de las varas, el mismo que proviene desde los Chavín, pasando por los Wari y llegando a los Mochica y Chimú.
 
    
 
    [image: Descripción: WIRACOCHA PUCALA TRUJILLO] 
 
   Dios Wiracocha en tejido de Pucala de la Huaca Santa Rosa – Trujillo.
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   Tejidos Huaca Santa Rosa.
 
    
 
   Los arqueólogos han identificado unos 30 dibujos grabados directamente en las paredes y restos de pintura mural. Los grafitis representan sacerdotes portando copas, jefes militares, prisioneros atados con sogas, diseños de felinos, personajes parados sobre muros con almenas, rostros humanos y algunos diseños abstractos. Walter Alva indica que los grafitis, si bien tienen elementos culturales de los Mochicas, la arquitectura corresponde a un patrón de la época de expansión Wari (Horizonte Medio), lo que permitiría reiniciar el debate de las relaciones Mochica, Wari y Cajamarca, pues en Santa Rosa de han descubierto muchos objetos y contextos de estas culturas, en especial Wari. 
 
    
 
   En el complejo arqueológico Huaca Santa Rosa, existe presencia de todas las culturas prehispánicas, similar al complejo de San José de Moro, en La Libertad, considerado el único punto del territorio donde existió un intercambio de todas las culturas. En esta zona existen vestigios de culturas de la época del Formativo de 1,200 años antes de Cristo hasta la época de los Incas.
 
    
 
   De todo lo narrado podemos decir que Wiracocha Pachayachachi, “creo el mundo oscuro sin sol ni luna ni estrellas”, luego creo al hombre “que vivía en la oscuridad”, que eran gigantes en un principio, para luego cambiarlos por una talla similar a su creador. Después mando el diluvio “uno pachacuti”, luego del diluvio creo la humanidad nueva y la ordeno con ayuda de sus dos hijos o servidores. En esta “segunda era” Wiracocha crea la luz haciendo salir al sol y la luna en Tiahuanaco. Los hombres creados en esta segunda era, son hundidos en la tierra por Wiracocha, para luego en sus viajes por las tres rutas, los sacaría de las huacas, colocando a los humanos cada uno en su lugar. Este es pues el dios que conocieron los antiguos habitantes del Tahuantinsuyo desde la antiquísima cultura Caral hasta la llegada de los españoles y que ha trascendido en el mundo andino hasta nuestros días.
 
    
 
   Ningún artefacto ni monumento, ni ciudades ni templos, han perdurado en una forma reconocible más tiempo que las tradiciones religiosas más resistentes. Ya se hallen expresadas en los Textos de las Pirámides del Antiguo Egipto, en la Biblia hebrea o en el Veda, esas tradiciones figuran entre las creaciones más imperecederas de la humanidad: constituyen los vehículos de conocimiento que viajan a través del tiempo. Los últimos guardianes del antiguo legado religioso de Perú fueron los incas, cuyas creencias e «idolatría» fueron «extirpadas» y cuyos tesoros fueron robados durante los treinta trágicos años que siguieron a la conquista española en 1532 de nuestra era. 
 
    
 
   De forma providencial, sin embargo, algunos de los primeros viajeros españoles realizaron sinceros esfuerzos por documentar las tradiciones incas antes de que éstas cayeran en el olvido. Aunque en aquella época se prestó escasa atención a este hecho, algunas de esas tradiciones manifiestan la existencia de una extraordinaria civilización que, por lo visto, existió en Perú muchos miles de años antes. Se conservan significativos recuerdos de esta civilización, al parecer fundada por los viracochas, los mismos seres misteriosos a quienes se atribuye la creación de las líneas de Nazca. 
 
    
 
   «La espuma del mar» 
 
    
 
   Cuando llegaron los conquistadores españoles, el imperio inca se extendía a lo largo de la costa del Pacífico y las mesetas andinas de Sudamérica desde el límite septentrional del Ecuador moderno, atravesando Perú, hasta el río Maulé en la región central de Chile, en el sur del continente. Un vasto y complejo sistema de carreteras comunicaba los remotos extremos de este imperio: dos carreteras paralelas norte-sur, por ejemplo, una de las cuales se extendía a lo largo de tres mil seiscientos kilómetros por la costa y la otra a lo largo de una distancia similar a través de los Andes. Estas dos grandes carreteras estaban pavimentadas y comunicadas por medio de frecuentes enlaces. Por otra parte, mostraban interesantes detalles en materia de diseño e ingeniería, tales como puentes colgantes y túneles excavado en la roca. Es evidente que son obra de una sociedad evolucionada, disciplinada y ambiciosa. Paradójicamente, estos elementos desempeñaron un importante papel en su caída: las fuerzas españolas, acaudilladas por Francisco Pizarro, las utilizaron con gran eficacia para acelerar su inexorable marcha hacia el corazón del imperio inca. La capital del imperio inca era la ciudad de Cuzco, cuyo nombre significa «el ombligo de la Tierra» en lengua quechua. Según la leyenda, fue establecida por Manco Cápac y Mama Ocllo, dos hijos del sol. Aquí, aunque los incas adoraban al dios del sol, a quien llamaban Inti, era venerada otra divinidad que se consideraba la más sagrada de todas ellas. Se trata de Viracocha, cuyos homónimos crearon presuntamente las líneas de Nazca, y cuyo nombre significa «espuma de mar». Sin duda, es una simple coincidencia el hecho de que la diosa griega Afrodita, nacida del mar, recibiera su nombre debido a «la espuma» [aphros] de la que se formó. Por otra parte, Viracocha era representado invariablemente en forma de varón por los pueblos de los Andes. Esto es todo cuanto sabemos de él con certeza. Ningún historiador ha sido capaz de determinar la antigüedad del culto a esta divinidad antes de que los españoles pusieran fin al mismo. Ello es debido a que el culto, según todos los indicios, siempre estuvo presente; de hecho, mucho antes de que los incas lo incorporaran a su cosmogonía y construyeran un magnífico templo para él en Cuzco, la evidencia indica que el dios superior Viracocha había sido venerado por todas las civilizaciones que existieron en la larga historia de Perú. (Graham Hancock, Las Huellas de los Dioses, Pág. 51, 52).
 
    
 
   Wiracocha, entidad siempre presente, sea en la mitología, en el poema o en su versión cristianizada, ofrece una característica peculiar: se da temporalmente, es decir, desenvolviéndose en el tiempo, nunca como algo acabado, fijo o conocido, sino más bien adquiriendo mayor riqueza y contenido de significación a través de su propio quehacer en el tiempo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



VI
 
   LOS ENVIADOS DEL DIOS CREADOR.
 
    
 
   Wiracocha luego del diluvio se asentó en Tiahuanaco, donde creó al hombre por segunda vez, hizo salir al sol y la luna, ordeno las cosas con ayuda de sus hijos y ayudantes. Cristóbal de Molina nos dice que Wiracocha tuvo dos hijos: 
 
    
 
   Tienen tambien otra fabula, en que dicen que el Hacedor tuvo dos hijos, que uno llamaron Ymay mama Viracocha y el otro Tocapo Viracocha (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 2).
 
    
 
   Wiracocha ordeno que: el mayor de sus hijos, llamado Ymai mama Viracocha, en cuyo poder y mano estaban todas las cosas, y que fuese por el camino de los Andes y montanas de toda la tierra; y que fuese dando y poniendo nombres a todos los arboles, grandes y pequenos, y a las flores y frutas que habian de tener, y mostrando a las gentes las que eran para comer y las que no, y las que eran buenas para medicinas; y asimismo puso nombres a todas las yerbas y flores, y el tiempo en que habian de producir sus frutos y flores, y que este mostro a las gentes las yerbas que tenian virtud para curar y las flores que podian matar. Y al hijo llamado Tocapo Viracocha, que quiere decir en su lengua Hacedor en que se incluyen todas las cosas, le mando fuese por el camino de los llanos visitando las gentes y poniendo nombres a los rios y arboles que en ellos hubiese, y dandoles sus frutos y flores por la orden dicha, y que asi se fuese bajando hasta lo mas bajo de esta tierra y de alli se subiera al cielo, despues de haber acabado de hacer lo que habia en la tierra. (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 3).
 
    
 
   Por otra parte: Tenian tambien estos indios, y por muy cierto y averiguado, que el Hacedor ni sus hijos no fueron nacidos de mujer, y que eran incomutables, y que tampoco habian de tener fin. (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 3).
 
    
 
   Juan de Betanzos también habla de los hijos de Wiracocha:
 
    
 
   CAP. II.– En que se trata cómo salieron las gentes desta tierra por mandado de Viracocha é asímesmo de aquellos sus viracochas que para ello enviaba; y como el Con Tici Viracocha ansimesmo se partió, é los dos que le quedaron, á hacer la mesma obra, y cómo se juntó, al fin de haber esto acabado, con los suyos, y se metió por la mar, adonde nunca más le vieron.
 
    
 
   É ansí se partieron estos viracochas que habeis oido, los cuales iban por las provincias que les habia dicho Viracocha, llamando en cada provincia, ansí como llegaban, cada uno de ellos, por la parte que iban á la tal provincia, los que el Viracocha en Tiaguanaco les señaló de piedra que en la tal provincia habian de salir, puniéndose cada uno destos viracochas allí junto al sitio do les era dicho que la tal gente de allí habia de salir; y siendo ansí, allí este Viracocha decia en alta voz: “Fulano, salid é poblad esta tierra que está desierta, porque ansí lo mandó el Con Tici Viracocha, que hizo el mundo.” Y como estos ansí los llamasen, luego salian las tales gentes de aquellas partes y lugares que ansí les era dicho por el Viracocha. Y ansí dicen que iban estos llamando y sacando las gentes de las cuevas, rios y fuentes é altas sierras, como ya en el capítulo ántes déste habeis oido, y poblando la tierra hácia la parte do el sol sale.
 
    
 
   É como el Con Tici Viracocha hobiese ya despachado esto, y ido en la manera ya dicha, dicen que los dos que allí quedaron con él en el pueblo de Tiaguanaco, que los envió asímismo á que llamasen y sacasen las gentes en la manera que ya habeis oido, devidiendo estos dos en esta manera: Que envió el uno por la parte y provincia de Condesuyo, que es, estando en este Tiaguanaco las espaldas do el sol sale, á la mano izquierda, para que ansímismo fuesen hacer lo que habian ido los primeros, y que ansímismo llamasen los indios y naturales de la provincia de Condesuyo; y que lo mismo envió el otro por la parte y provincia de Andesuyo, que es á la otra manderecha, puesto en la manera dicha, las espaldas hácia do el sol sale.
 
    
 
   Y estos dos ansí despachados, dicen que él ansímismo se partió por el derecho hácia el Cuzco, que es por el medio destas dos provincias, viniendo por el camino real que va por la sierra hácia Caxamalca; por el cual camino iba él ansímismo llamando y sacando las gentes en la manera que ya habeis oido. Y como llegase á una provincia que dicen Cacha, que es de indios Canas, la cual está diez y ocho leguas de la ciudad del Cuzco, este Viracocha, como hobiese allí llamado estos indios Canas, que luego como salieron, que salieron armados, y como viesen al Viracocha, no lo conociendo, dicen que se venian á él con sus armas todos juntos á le matar, y que él, como los viese venir ansí, entendiendo á lo que venian, luego improviso hizo que cayese fuego del cielo y que viniese quemando una cordillera de un cerro hácia do los indios estaban. Y como los indios viesen el fuego, que tuvieron temor de ser quemados y arrojaron las armas en tierra, y se fueron derechos al Viracocha, y como llegasen á él, se echaron por tierra todos; el cual, como ansí los viese, tomó una vara en las manos y fué do el fuego estaba, y dió en él dos ó tres varazos y luego fué muerto. Y todo esto hecho, dijo á los indios cómo él era su hacedor; y luego los indios Canas hicieron en el lugar do él se puso, para quel fuego cayese del cielo y de allí partió á matalles, una suntuosa guaca, que quiere decir guaca adoratorio ó ídolo, en la cual guaca ofrecieron mucha cantidad de oro y plata éstos y sus descendientes, en la cual guaca pusieron un bulto de piedra esculpido en una piedra grande de casi cinco varas en largo y de ancho una vara ó poco ménos, en memoria de este Viracocha y de aquello allí subcedido; lo cual dicen estar hecha esta guaca desde su antigüedad hasta hoy.–Y yo he visto el cerro quemado y las piedras dél, y la quemadura es de más de un cuarto de legua; y viendo esta admiracion, llamé en este pueblo de Chaca[5] los indios é principales más ancianos, é preguntéles qué hobiese sido aquello de aquel cerro quemado, y ellos me dijeron esto que habeis oido. Y la guaca de este Viracocha está en derecho desta quemadura un tiro de piedra della, en un llano y de la otra parte de un arroyo que está entre esta quemadura y la guaca. Muchas personas han pasado este arroyo y han visto esta guaca, porque han oido lo ya dicho á los indios, y han visto esta piedra: que preguntando á los indios que qué figura tenia este Viracocha cuando ansí le vieron los antiguos, segun que dello ellos tenian noticia, y dijéronme que era un hombre alto de cuerpo y que tenia una vestidura blanca que le daba hasta los piés, y questa vestidura traia ceñida; é que traia el cabello corto y una corona hecha en la cabeza á manera de sacerdote; y que andaba destocado, y que traia en las manos cierta cosa que á ellos les parece el dia de hoy como estos breviarios que los sacerdotes traian en las manos. Y esta es la razon que yo desto tuve, segun que los indios me dijeron. Y preguntéles cómo se llamaba aquella persona en cuyo lugar aquella piedra era puesta, y dijéronme que se llama Con Tici Viracocha Pachayachachic, que quiere decir en su lengua, Dios hacedor del mundo.
 
    
 
   Y volviendo á nuestra historia, dicen que despues de haber hecho en esta provincia de Cacha este milagro, que pasó adelante, siempre entendiendo en su obra, como ya habeis oido, y como llegase á un sitio que agora dicen el Tambo de Úrcos, que es seis leguas de la ciudad del Cuzco, subióse á un cerro alto y sentóse en lo más alto dél, de donde dicen que mandó que produciesen y saliesen de aquella altura los indios naturales que allí residen el dia de hoy. Y porque este Viracocha allí se hubiese sentado, le hicieron en aquel lugar una muy rica y suntuosa guaca, en la cual guaca, porque se sentó en aquel lugar este Viracocha, pusieron los que la edificaron un escaño de oro fino, y el bulto que en el lugar deste Viracocha pusieron, le sentaron en este escaño; el cual bulto de oro fino, en la parte del Cuzco que los chripstianos hicieron cuando le ganaron, [valió ó pesó] diez y seis ó diez y ocho mill pesos. Y de allí el Viracocha se partió y vino haciendo sus gentes, como ya habeis oido, hasta que llegó al Cuzco; donde llegado que fué, dicen que hizo un Señor, al cual puso por nombre Alcaviza, y puso nombre ansímesmo á este sitio, do este Señor hizo, Cuzco; y dejando órden como despues quél pasase produciese los orejones, se partió adelante haciendo su obra. Y como llegase á la provincia de Puerto Viejo, se juntó allí con los suyos que ante él inviaba en la manera ya dicha, donde como allí se juntasen, se metió por la mar juntamente con ellos, por do dicen que andaba él y los suyos por el agua ansí como si anduvieran por tierra. Otras muchas cosas hobiera aquí más escripto deste Viracocha, segund que estos indios me han informado dél, sino, por evitar proligidad y grandes idolatrías y bestialidad, no las puse; donde le dejaremos y hablaremos del producimiento de los orejones de la ciudad del Cuzco, que ansímesmo van [usan] y siguen la bestialidad é idolatría gentílica y bárbara que ya habeis oido. (Juan de Betanzos, Suma y Narración de los Incas, Madrid 1880, Pág. 4 al 8).
 
    
 
   Pedro de Sarmiento habla de un criado que no era obediente y que blasfemo contra Wiracocha cuando lo expulso: 
 
    
 
   Y como Viracocha mandase algunas cosas a sus criados, el Taguapaca fue inobediente a los mandamientos de Viracocha. El cual, por esto indignado contra Taguapaca, mando a los otros dos que lo tomasen; y atado de pies y manos, lo echaron en una balsa en la laguna; y asi fue hecho. E yendo Taguapaca blasfemando del Viracocha por lo que en el hacia, y amenazando que el volveria a tomar venganza de el, fue llevado del agua por el desaguadero de la misma laguna, adonde no fue visto mas por muchos tiempos. (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 14).
 
    
 
   Posteriormente Taguapaca, retorno y dijo que él era Wiracocha.
 
    
 
   Y al cabo de algunos anos que el Viracocha se fue, dicen que vino el Taguapaca, que Viracocha mando echar en la laguna de Titicaca del Collao, como se dijo arriba, y que empezo con otros a predicar que el era el Viracocha. Mas aunque al principio tuvieron suspensas las gentes, fueron conocidos al fin por falsos, y burlaron de ellos (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 16).
 
    
 
   Varios cronistas refieren que Wiracocha y sus dos hijos ordenaron el mundo, para cuyo efecto él se trasladaba con ellos a diferentes lugares enseñándoles lo que debían hacer, luego de ello envío a cada uno por una ruta pre determinada.
 
    
 
   Pasado el diluvio y seca la tierra, Wiracocha determinó poblarla por segunda vez y para hacerlo con más perfección determinó crear luminarias que diesen claridad. Fue al lago Titicaca y mandó que salieran el Sol, la Luna y las estrellas, que subiesen al cielo para dar su luz al mundo. Dicen que la Luna tenía más claridad que el Sol, por lo que este al tiempo que subían, le echó un puñado de ceniza en la cara y desde esa, quedó la Luna con el color que ahora tiene.
 
    
 
   Y luego que todo esto pasó, en la dirección Sur, apareció el enviado de Wiracocha, que era un hombre de crecido cuerpo, el cual en su aspecto y en su persona mostraba gran autoridad, llamándolo Wiraccochan o Tunupa[31]. Este es el mismo que refería Pedro Sarmiento de Gamboa, el que fue echado por Wiracocha, pero que no era hijo de él, posiblemente era uno de los que llego junto con Wiracocha a Tiahuanaco antes del diluvio, es decir otro igual al dios Wiracocha y como ellos otros más. Esto narra Juan de Betanzos:
 
    
 
   Y en estos tiempos que esta tierra era toda noche, dicen que salió de una laguna que es en esta tierra del Perú en la provincia que dicen de Collasuyo, un Señor que llamaron Con Tici Viracocha, el cual dicen haber sacado consigo cierto número de gentes, del cual número no se acuerdan. Y como este hubiese salido desta laguna, fuése de allí á un sitio ques junto á esta laguna, questá donde hoy dia es un pueblo que llaman Tiaguanaco (Juan de Betanzos, Suma y Narración de los Incas, Pág. 1)
 
    
 
   Vestía una túnica andrajosa que le daba hasta los pies: traía el cabello corto, una corona en la cabeza y un báculo como los que llevaban los sacerdotes y astrónomos antiguos. Dicen también que llevaba a cuestas un bulto en el que transportaba los dones con los que premiaba a los pueblos que lo escuchaban. Este hombre tenía gran poder, de los cerros hacia llanuras y de las llanuras cerros grandes. Hacía también cosas mayores, dio ser a los hombres y animales, y que, en fin, por su mano vino notable beneficio. 
 
    
 
   Luego se dirigió a Tiahuanaco para recoger, lo que dibujó y esculpió en una losa grande todas las naciones que pensaba crear Wiracocha; después de ello, inició su peregrinaje realizando maravillas por el camino de la serranía, mandando salir a los pueblos de sus Pacarinas diciendo: "Gente y naciones oigan y obedezcan que yo les mando salir, multiplicar y henchir la tierra" tal como le había enseñado Wiracocha. Todos los lugares obedecieron y así unos pueblos salieron de los suelos, otros de los lagos, fuentes, valles, cuevas, árboles, peñas y montes. A la vez que esto sucedía, salía la gente tal como lo había pintado a cada pueblo el traje y vestido que habrían de llevar, y que dio a cada nación la lengua que habría de hablar, sus cantares y las semillas. Y así en este camino de los Andes y montañas de la tierra fue dando nombres a todos los árboles grandes y pequeños, tanto como a sus flores y frutos, mostrando a la gente los que eran buenos para comer y los que no y los que eran buenos para medicina, puso nombre a todas las yerbas e indicó el tiempo en el que habrían de florecer y fructificar. También dio orden a los hombres sobre cómo vivir, hablándoles amorosamente con mucha mansedumbre, amonestándole para que fuesen buenos, y los otros no se hiciesen daño ni se injuriasen; les enseñó cómo cultivar; para esto rompía la tierra con la punta de su báculo quedando está dispuesta para sembrarse, y así con su sola palabra hacía nacer el maíz y los demás alimentos[32].  
 
    
 
   Wiracocha, sus hijos y enviados convivieron con los antiguos peruanos no solo los crearon, también les enseñaron sus dialectos, los vistieron y les enseñaron la agricultura, esto es lo que narra Cristóbal de Molina: el Hacedor empezo a hacer las gentes y naciones que en esta tierra hay; y haciendo de barro cada nacion, pintandoles los trajes y vestidos que cada uno habia de tener y traer; y los que habian de traer cabellos con cabello, y los que cortado, cortado el cabello; y que concluida, a cada nacion dio la lengua que habia de hablar, y los cantos que habian de cantar, y las simientes y comidas que habian de sembrar (Cristóbal de Molina, Ritos y Fábulas de los Incas, Pág. 1).
 
    
 
   Wiracocha y sus hijos vivieron y estuvieron en contacto con los hombres, quienes no siempre los admitieron como dioses, ¿Por qué? Wiracocha, por esta razón tuvo que mostrar su autoridad de forma violenta como lo que ocurrió cuando llegó a la provincia de Cacha habitada por los Canas, éstos, como no lo conocían, salieron armados y dispuestos a matarlo. Entonces Wiracocha, al observar esta actitud, hizo que cayese fuego volcánico sobre ellos, y los Canas, por el temor de verse quemados, arrojaron sus armas y lo veneraron. Viendo esto, Wiracocha tomó su báculo y paró el fuego; luego, puso orden entre ellos. En memoria de este hecho le edificaron un suntuoso adoratorio y hoy en día, aún se puede ver el cerro de Cacha con su enorme quemadura que consumió las piedras de tal manera que ellas mismas se hacen testigos de este hecho, por que quedaron tan quemadas que se las pueden levantar como si fuesen madera liviana[33].
 
    
 
    [image: Descripción: Descripción: raqchi] 
 
   Raqchi templo de Wiracocha, se encuentra ubicado en el distrito de San Pedro de Cacha, provincia de Canchis. Raqchi  se encuentra  3460 metros sobre el nivel del mar en las laderas del volcán Quimsachata.
 
   Después de este suceso llegaron al pueblo de Urcos, y subió a un cerro alto desde donde mandó saliesen de él los naturales de Urcos, que con el tiempo le erigieron en este lugar un rico adoratorio.
 
    
 
   Wiracocha prosiguió su camino y llego a cierto sitio, creó a un señor al cual puso el nombre de Alcaviza y al lugar por nombre Cusco; dejando el mensaje que después de este señor vendrían los Incas Orejones a quienes todos respetarían.
 
    
 
   Wiraccochan a quién los pueblos llamaban también Tunupa, Tarapaca, Wiraccochan pachayachicachan, Bichaycamayoc, Cunacuycamayoc Pachacan; que quiere decir el enviado de Wiracocha, su fuente, el predicador, el encargado del presente o el conocedor del tiempo, dicen que se dirigió al pueblo del curaca Apotambo (Señor de Tanpu, Tambo u Ollantaytambo), a donde llegó cuando se celebraban unas bodas. Fue en esas circunstancias que el Curaca escuchó sus razonamientos y predicamentos con mucho amor, mas su pueblo no lo hizo así, por lo que Wiraccochan los reprendió con amor afable. Y, luego de esto, en un gesto de reciprocidad, entregó el báculo que portaba y en el que se encontraban grabados todos sus conocimientos, al curaca Apotambo. Pasado esto, en memoria de Wiracochan labraron una montaña a imagen y semejanza suya, a la cual veneraron muchísimo.
 
    
 
    [image: Descripción: Descripción: Profile of the Inca God Viracocha] 
 
   Piedra Tunupa en las proximidades de Ollantaytambo. Según las leyendas locales se cree que en esa piedra quedó grabado el rostro de Tunupa o Wiraccochan.
 
    
 
   Cuentan que luego de que el pueblo de Tambo u Ollantaytambo floreció gracias a los conocimientos dejados por Wiraccochan, el báculo dejado por él, se transformó en oro fino en el momento en que nació uno de los descendientes de Apotambo llamado Manco Capac quién vino a ser el primer Inca, y con este báculo de oro pasado los años se dirigió a las partes altas de la serranía para fundar lo que con el tiempo sería la capital del Imperio de los Incas: el Cusco.
 
    
 
   Tunupa o Wiraccochan, en algunos casos son confundidos con el propio Wiracocha, sin embargo en el sur del Perú y al norte de Chile se recuerda a este dios andino de la siguiente forma:
 
    
 
   La información de este antiquísimo Dios Aymara es escasa y solo tres historiadores nos informan sobre él, con mayor claridad: el Padre Ramos de Gavilán, Huaman Poma de Ayala y Juan Santa Cruz Pachacuti Yampi conocieron con más detalle la leyenda de Thunupa. La versión Santa Cruz Pachacuti Yampi es la más completa y fiel de la leyenda de Thunupa, por ello, nos basaremos en ella para conocer al Dios Thunupa. 
 
    
 
   Thunupa es un hombre sabio que habla todas las lenguas mejor que los naturales. Recorre todo el Qollasuyu (región Aymara desde el Lago Titicaca al sur) “enseñando a los naturales con gran amor” y predicando su mensaje moralizador, mientras hace toda suerte de milagros y castiga a los que se niegan escucharlo.
 
    
 
   El padre Ludovico Bertonio, quien fue el primer sacerdote en América en escribir el primer diccionario de Aymara a español nos dice de Thunupa “Dios fue tenido de estos indios (…) uno que llaman Thunupa, de quien cuentan infinitas cosas…”
 
    
 
   Thunupa trasmite los principios de la ética comunitaria, en que se basa la organización social andina.   Thunupa esta armado del rayo y de la luz, con los cuales derrota al genio maligno y aniquila a la primera humanidad convirtiéndolos en estatuas de piedra, destierra a las tinieblas e ilumina el mundo. Es una edad donde se transforma el mundo, pues se inicia la luz, el orden y la civilización, en otras palabras es el amanecer de la civilización andina. Después de destruir el mundo de las tinieblas el Dios creador Thunupa crean una nueva humanidad y les enseña el arte, la agricultura, la ingeniería, la cultura, etc., así surgen las ciudades e instituciones en el mundo andino.
 
    
 
   Al final de ésta era Thunupa, es seducido en Copacabana por mujeres sirenas y muere en el mismo lago Titicaca y su cuerpo desaparece con la promesa de volver algún día (Carlos Omar Choque Mariño, Diez Mil Años de Historia Aymara,  monografías.com, Pág. 2).
 
    
 
   Como ya narramos, Wiracocha apareció con varios acompañantes en Tiahuanaco, ¿Que fue de esos acompañantes?: Los acompañantes de Wiracocha fueron muertos por los habitantes de esa zona en las guerras que hubo, asi narra Pedro De Cieza De León, quién al visitar Tiahuanaco se impresiono por las construcciones que tenían una arquitectura similar a la de los incas por lo que indago sobre ella: Yo pregunté a los naturales en presencia de Juan de Vargas (que es el que sobre ellos tiene encomienda) si estos edificios se habían hecho en tiempo de los Ingas, y riéronse de esta pregunta, afirmando ya lo dicho, que antes que ellos reinasen estaban hechos, mas que ellos no podían decir ni afirmar quién los hizo, mas de que oyeron a sus pasados que en una noche remaneció hecho lo que allí se veía. Por esto, y por lo que también dicen haber visto en la isla de Titicaca hombres barbados y haber hecho el edificio de Vinaque semejante gente, digo que por ventura pudo ser que antes que los Ingas mandasen, debió de haber alguna gente de entendimiento en estos reinos, venida por alguna parte que no se sabe, los cuales harían estas cosas, y siendo pocos y los naturales tantos, serían muertos en las guerras. (Pedro Cieza de León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Pág. 265) y de esta manera se enteró sobre la existencia de los hombres blancos barbados de las islas del Lago Titicaca.
 
    
 
   Cieza nuevamente habla de hombres barbados que en la isla de Titicaca en los siglos pasados hubo unas gentes barbadas blancas como nosotros; y que saliendo del valle de Coquimbo un capitán, que había por nombre Cari, allegó a donde agora es Chucuito, de donde después de haber hecho algunas nuevas poblaciones pasó con su gente a la isla y dio tal guerra a esta gente que digo que los mató a todos. (Pedro Cieza de León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Pág. 304), esto sucedió en el tiempo de Viracoche Inga, que en aquellos tiempos reinaba en el Cuzco, el cual trató la paz en Chucuito con Cari, y tuvo tales mañas que sin guerra se hizo señor de muchas gentes de estos collas (Pedro Cieza de León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Pág. 256).
 
    
 
   La suerte de los acompañantes del dios Wiracocha es distinta a lo que sucedió con él, quién al llegar a la zona ecuatorial, junto con sus dos hijos se fue: Y como llegase á la provincia de Puerto Viejo[34], se juntó allí con los suyos que ante él inviaba en la manera ya dicha, donde como allí se juntasen, se metió por la mar juntamente con ellos, por do dicen que andaba él y los suyos por el agua ansí como si anduvieran por tierra (Juan de Betanzos, Suma y Narración de los Incas, Madrid 1880, Pág. 8).
 
    
 
   Juan Chacama y Gustavo Espinoza refiren a Tunupa de la siguiente manera: “El mismo Pachacuti Yamqui en su transcripción de la primera oración de Manco Cápac menciona a Viracocha como creador de todas las cosas, agregando que en esa primera edad de las tinieblas, los hombres vivían en lugares baldíos y por escasez de lugares y tierra peleaban sin cesar. Apareció entonces un tal Tunupa, "El qual no trayeya enterés ninguno, ni trayeya hatos, el qual sizen que todas las lenguas hablava mejor que los naturales y le nombravan Tonapa o Tarapaca" (Pachacuti 1993 [1613]:188).
 
    
 
   Este personaje, según Pachacuti, anda por las tierras del Tahuantinsuyu haciendo milagros, "Pues se llamó este barón Tonapa Uiracochampa Cachan, pues ¿No era este hombre el glorioso apóstol Sancto Thomás?(...) Este barón llamado Thonapa dizen que andubo por todas aquellas provincias de los Collasuyos predicándoles sin descansar" (Pachacuti 1993 [1613]:189).
 
    
 
   Tenemos, entonces un personaje viajero, un predicador y hacedor de milagros, asimilado incluso a un santo peregrino[35]. Pachacuti rescata en la oración de Manco Cápac el carácter movedizo de Tunupa "Y después desto siempre los acordaba [Manco Cápac] de Ttonapa deziendo: Dicen que debes ser mayordomo y servidor del Hacedor de la Gente. Por eso, te ruego que no me olvides, señor que al pasar me hiciste rey del Cuzco, Tarapaca, tunapa. Ojalá, aunque me muera, no olvides al que a tu paso hiciste rey. Y cuando me muera, fortalecerás y premiarás mi alma. ¿Cuánto quisiera saber quién era? ¿Habrás sido tú quien aplastó, venció y ahuyentó a los hapiñuño?" (Pachacuti 1993 [1613]:142).
 
    
 
   En estos movimientos de predicador y milagrero pasa por la casa de Apotambo, padre de Manco Cápac, donde, en vista que Apotambo se da el tiempo de escuchar sus prédicas, Tunupa deja un fragmento de su bordón, origen del Tupayauri de oro por el que se fundó divinamente la dinastía de los Incas. Santa Cruz Pachacuti menciona que con este bordón Tunupa tiene el poder de conquistar tierras (Pachacuti 1993 [1613]:194)[36]”. (Juan Chacama y Gustavo Espiñoza, La Ruta de Tarapacá: Análisis de un mito y una imagen rupestre en el Norte de Chile, Pág. 5).
 
    
 
   De Tunupa se dice que apareció en el Altiplano en tiempos remotos, procedente del norte, con cinco discípulos. Un hombre blanco de augusta presencia, ojos azules y barba, mostraba un talante sobrio y puritano y predicaba contra el vicio de emborracharse, contra la poligamia y la guerra1. Después de recorrer grandes distancias a través de los Andes, donde creó un reinado pacífico y enseñó a los hombres todas las artes de la civilización, Tunupa fue atacado y herido gravemente por un grupo de conspiradores envidiosos: Colocaron su sagrado cuerpo en un bote confeccionado con cañas y lo arrojaron al lago Titicaca. Allí... el bote se deslizó sobre las aguas a tal velocidad que quienes habían tratado cruelmente de matarlo contemplaron las escenas aterrorizadas y perplejas, pues en este lago no existía una corriente... El bote arribó a la costa de Cochamarca, donde hoy se halla el río Desaguadero. La tradición india afirma que el bote chocó con tal violencia contra la orilla que creó el río Desaguadero, el cual no existía con anterioridad. Y el cuerpo sagrado se deslizó por el agua a lo largo de muchas leguas, hacia la costa marítima de Arica...
 
    
 
   Embarcaciones, agua y salvación Existen unos curiosos paralelismos entre esos relatos y la historia de Osiris, el antiguo dios egipcio de la muerte y la resurrección.
 
    
 
   Aunque existen considerables diferencias entre ambas tradiciones, no deja de ser interesante que Osiris en Egipto y Tunupa en el Collao presenten los siguientes puntos en común: ambos eran grandes civilizadores; ambos fueron víctimas de una conspiración; ambos resultaron malheridos; los cuerpos de ambos fueron depositados en un receptáculo; ambos fueron arrojados al agua; ambos se deslizaron por un río; ambos alcanzaron el mar. ¿Debemos considerar esos paralelismos como meras coincidencias? ¿O acaso existe alguna misteriosa relación entre ambas historias? Por otra parte los navegantes del Lago Titicaca lo hacen en embarcaciones hechas con totora, pero que sus formas tienen un enorme parecido a las embarcaciones egipcias.
 
    
 
   Para algunos estudiosos de las culturas del mundo antiguo, los hombres primitivos confundieron a los seres que llegaron del espacio exterior como sus dioses, ello ocurrió en Sumeria, Egipto e India que son las culturas más antiguas del mundo al igual que Sechín Bajo y Caral del Perú, y por las narraciones recogidas por los cronistas en  el Imperio Incaico, a ella llegaron seres cuyo origen se desconoce que enseñaron a los naturales de esa zona sus técnicas constructivas, su agricultura, sus usos y costumbres de vestimenta y aún de sus dialectos. Estos fueron los llamados hombres blancos, barbados y de gran entendimiento de las leyendas Incas.
 
    
 
   Para Juan Chacama y Gustavo Espinoza hay un tiempo y espacio para el mito de Wiracocha y Tunupa:
 
    
 
   “Tras el análisis de las crónicas varios son los autores que consideran que el mito de Tunupa tendría relación con el horizonte Tiwanaku (Gisbert 1980; Ponce 1982; Kolata 1993). Ponce lo ubica en el período de la expansión Tiwanaku V (724-1200 d.C.), lo cual habría permitido el desalojo de muchas deidades locales y su entronización (1982:179). Para Bouysse Cassagne, por un lado, Viracocha sería la emanación simbólica de cambios climáticos y, por otro, Tunupa por su recorrido collavino representa el mito de apertura del desaguadero, que se realiza a partir de la fase final de la subida de las aguas (-250), hacia el fin de Pucara y principios de Tiwanaku (1988:82).
 
    
 
   En cuanto a su dispersión geográfica, el mito plantea un recorrido que considera gran parte de la región andina[37].
 
    
 
   Para Guirault: "Este ser mítico habría sido un profeta, o un predicador, surgido de las aguas del lago Titicaca. Durante numerosos años, recorrió la mayor parte del actual territorio boliviano, para anunciar la paz entre las diferentes facciones y predicar una nueva religión. Finalmente, capturado por sus enemigos, fue colocado en una barca de totora lanzada al lago Titicaca donde desapareció para siempre; antes, como señal de su travesía, dejó una cruz en los alrededores de Carabuco, pequeño pueblo ribereño. Hoy en día, se conserva un pedazo de esta cruz como reliquia en la iglesia de este pueblo" (Girault 1988:58).
 
    
 
   Bandelier menciona una tradición entre los indios del pueblo aymara de Carabuco: Según el relato nuestro señor Jesucristo habría llevado una gran cruz hasta la cima de un cerro. Al llegar los españoles la trataron de hundir en un lago sin conseguirlo, considerado milagro los españoles la sacan del lago y la colocan en Carabuco en una capilla que don Alonso Ramírez Segura, entonces obispo del Cuzco, había construido allí (1996:370).
 
    
 
   Los diferentes relatos de la martirización de Tunupa llegan al extremo de asimilarlo casi totalmente con Jesucristo en el tránsito de su pasión, muerte y resurrección, como lo refleja una misiva jesuita del siglo XVI que se refiere a la historia de Tuñupa, hijo de Pucica'ka: "Dicen más, que viendo sus obras y maravillas los demás señores principales de la tierra...trataron de darle muerte"
 
    
 
   "...y hecha una cruz le enclabaron en ella y luego ataron la cruz a una balca y la hecharon en esta laguna"
 
    
 
   "...y que cuando le crucificaron, le decían grandes afrentas de que era un burlador y engañador de maravillas fingidas y que él lo pagaría todo junto"
 
    
 
   "La demás gente que le quería bien veía aquella crueldad, lo sentía grandemente, derramando muchas lágrimas de dolor y los mismos cerros y piedras se movían  dándose las unas contra las tras, de sentimiento, por ver padecer a su criador y hacedor"
 
    
 
   "Murió en la laguna y después de unos días resucitó y muy enojado de lo que hacían con él sus enemigos, los prendió y castigó rigurosamente..."[38].
 
    
 
   Santa Cruz Pachacuti Yamqui, nos habla de un hombre vestido de blanco con largas barbas (Tunupa, Tonapa yTtonapa) "Este hombre andaba predicando, llegó a los Andes de Caravaya y allí hizo una cruz muy grande y la cargó sobre sus espaldas, hasta que la plantó sobre la cima de Carabuco, donde les predicó en alta voz derramando lágrimas" (1996 [1613]:370). Tunupa es apresado junto a la laguna grande de Carapuco, un mancebo entra donde Tunupa está preso lo salva y con una manta en lugar de balsa lo lleva por la laguna. Después de su escapada de Carabuco Tonapa pasa algún tiempo en una peña llamada Titikaka, luego va por el Tiquina a Tiwanaku donde transforma en piedras a indios que no quieren escucharle. Desciende después al Chakamarka (Desaguadero) hacia el océano, y se cree que pasó por el Chinchasuyos. Cambia ídolos en camino del Kusko a Jauja y, finalmente, deja vestigios en piedra cerca de Pachacamac (Pachacuti 1993 [1613]:380).
 
    
 
   Bandelier, por su parte, nos remite a las relaciones de Polo de Ondegrado (1550-1575), que respecto a los viajes de Tunupa menciona que sale del Brasil, va de ahí a través del sur de Bolivia donde se encuentran las huellas de su paso, y le hacen peregrinar por gran parte de la América Meridional. Menciona que Calancha atribuye la muerte de Taapac (Tunupa) a los indios de las orillas del Titikaka, donde dice, el cuerpo fue colocado en una balsa: "y las tranquilas aguas haciendo las veces de remo, los céfiros sirviendo de pilotos, el cuerpo navegó con tal velocidad que quedaron absortos y poseídos de temor que ellos mismos lo habían matado sin piedad... la balsa llegó a la playa de Chachamarka donde está el Desaguadero, la misma balsa abrió por tierra formando el Desaguadero, el santo fue hasta el pueblo de Aullagas y el Titikaka en dirección de la costa de Arica y Chile" (Bandelier 1996:385).
 
    
 
   Algo similar refiere Ramos Gavilán (citado por Ponce 1982:173-175), lo citamos desde que Tunupa llega navegando hasta Aullagas: " y sobre ellas fue nauegando hasta los Aullagas; donde como arriba queda dicho, se hunden las aguas por las entrañas de la tierra, y allí, se dize, quedó el Santo cuerpo, y que cada año en vna de las Pascuas, o por aquel tiempo, se veían alli vna muy fresca, y verde Palma: aunque otros afirman, se vé esta Palma en vna isleta, que el desaguadero haze vezina a la costa de Chile sola, y sin que la acompañe otro arbol alguno" (Ponce 1982:175). (Juan Chacama y Gustavo Espiñoza, La Ruta de Tarapacá: Análisis de un mito y una imagen rupestre en el Norte de Chile, Pág. 6 y 7).
 
    
 
   Pero Tunupa no se quedó en el Collao, sino que bajo a la costa de Chile, según los estudios de Juan Chacama y Gustavo Espinoza: Los cronistas logran rehacer la ruta de Tunupa hasta que se pierde en la región de Aullagas, al sur del lago Poopó. Es claro que este peregrinar no termina allí, incluso  los cronistas mencionan una posible relación con la costa de Chile. Historias indígenas regionales respecto al volcán Tunupa, situado a orillas del salar de Uyuni nos permite extender el itinerario de sus viajes desde el altiplano boliviano hacia la frontera con Chile.
 
    
 
   Ponce menciona un mito narrado por aymaras de la meseta: "Celoso cierta vez el Illimani, rey de las montañas, de que un monte vecino, vasallo suyo, pero rebelde y osado, amenaza destronarle superándole en altura, se le queja e implora justicia. Coge Tunupa la honda y descabeza al temerario, el cual desde entonces se llama Mururata (descabezado). La cabeza del Mururata cae rebotando sobre el altiplano. Tunupa de un puntapié la hecha lejos. ¡Sarjama! (vete) le dice. Esa cabeza es el Sajama" (Ponce 1982:178).
 
    
 
   Molina (1996), por otra parte, recogió una serie de leyendas que tienen al volcán Tunupa  como personaje central.  Estas versiones fueron recogidas en las zonas de Quillacas y Pampa Aullagas, Salinas de Garci Mendoza y Challapata, Huari y Sevaruyo.
 
    
 
   Según estas leyendas se dice que un día el viejo Asanaques se casó con una mujer llamada Tunupa y tuvieron varios hijos. El Asanaques era un viejo con barba blanca y el principal Mallku de la región. La Tunupa era una bella y joven mujer que llevaba doce polleras de muchos colores y doce enaguas. El viejo Asanaques era muy celoso de la bella Tunupa ocasionándole muchos sufrimientos. Un día, tanto sufrir, la joven Tunupa decidió irse hacia la costa. En esa ocasión la Tunupa y el Asanaque tuvieron una riña en la que el Asanaque comenzó a castigarla. La Tunupa pidió auxilio y salió en defensa de su hermana, Chullasi, que se encontraba al otro lado del lago cerca de Orinoca. Chullasi, para defender a su hermana Tunupa lanzó una piedra, con una honda, a la cabeza del Ausanaques, hiriendo al Mallku para siempre. Es por esa razón que el mallku se encuentra inclinado hacia donde sale el sol y la piedra que le hirió se encuentra aún en la pampa cerca al camino, que llaman PacoKahua. Mientras el Asanaques estaba herido, la Tunupa aprovechó para marcharse, dejando atrás a sus hijos Wilacollo, Huatascollo, Huari y Sevaruyo (Cerro Gordo) (cerros menores que se encuentran al sur del lago Poopó).
 
    
 
   Iniciando su camino hacia la costa, la Tunupa orinó en las pampas de Aguas Calientes, donde hoy existen brotes de aguas termales, consideradas saludables. Luego de transitar por las pampas de Condo, la Tunupa decidió descansar en la localidad de Quillacas, donde se construyó un fogón para cocinar, formando así los cerros de Santa Bárbara y San Juan Mallku, donde luego se ubicaría el actual pueblo de Qillacas.
 
    
 
   Al día siguiente, se dirigió rumbo al oeste, para cruzar el río Marqués, la Tunupa dejó una de sus abarcas, en el lugar hoy conocido por una pequeña loma denominada Sato. Al otro lado del río decidió descansar  dejando rastros de reposos en los contornos del cerro Pedro Santos Willka, lugar de fundación del pueblo y ayllu de Pampa Aullagas.
 
    
 
   Rumbo al sur, cerca de Tambillo, la Tunupa excavó la tierra para construir una Tiwaraña de piedra para preparar la quinoa. Continuando su trayectoria hacia el sur, en una localidad llamada Jayu Cota, excavó nuevamente la tierra para luego verter su leche y dejarle a su hijo menor que la seguía. Más adelante dejó en su camino a un hijo enfermo con viruela, llamado Saalviano, nombre de un cerro que tiene muchos huecos en su superficie.
 
    
 
   Siguió camino hasta una gran planicie donde se perdía de vista el Asanaques y donde dicen que la Tunupa vertió grandes cantidades de leche para alimentar a sus hijos. En esta zona, conocida desde entonces como el Salar de Uyuni (o Aullagas) se encontró con dos jóvenes muy guapos, el Cora Cora y el Achacollo o cerro Grande, con los que entabló una buena amistad. Ellos la convencieron que se quedase por esos lugares antes de seguir rumbo a la costa.
 
    
 
   Muy pronto los jóvenes se enamoraron de la bella Tunupa, y comenzaron a pelearse por su amor. Con un hondazo, el Cora Cora hirió el corazón del Achacollo, por lo que desangró mucho. Por su parte, el cerro Achacollo también le lanzó un hondazo al Cora Cora, hiriéndolo en la vejiga y habriéndole muchos huecos. Así ambos jóvenes pretendientes murieron por el amor de la Tunupa y desde entonces la Tunupa se quedó y permaneció para siempre en esta región de los Aullagas (Molina 1996:405-408).
 
    
 
   El autor menciona que la trayectoria de la Tunupa sugiere un recorrido civilizador en toda la región, ya que crea nuevos asentamientos poblacionales que recuerdan la disposición geográfica de la confederación de varios grupos étnicos conformados fundamentalmente por urus y aymaras. Este proceso civilizador se refleja en la domesticación de hechos cotidianos. La construcción del fogón, introducción de alimentos preparados; la abarca suelta, manufactura de la vestimenta a partir de economía pastoril; construcción de la Tiwaraña, explotación agrícola sedentaria, etc. (Molina 1996:409).
 
    
 
   Relatos indígenas similares, en que dos mallkus se enfrentan por el amor de una bella mujer (cerro) son parte de la tradición oral en la zona de Sajama, Bolivia y en el altiplano chileno. En ellos se enfrentan el cerro Sajama con el Sabaya por el amor ya sea de Mama Illimani, o de Mama Guanapa, cerro cercano al pueblo de Cariquima.
 
    
 
   La historia del Sajama y el Illimani, contada según Francisco Chambi, oriundo de Sajama, es la siguiente: Enamorados por la Mama Illimani, el Tata Sabaya y el Doctor Sajama, comenzaron una riña, por saber quién era más alto. El Tata Sabaya mandó al Sajama unos saltanejos (ctnomis) para que cavaran la base del cerro. El Tata Sabaya tuvo la suerte de un gran nevazón que cubriéndolo a él, cubrió además a los saltanejos que se murieron. Tata Sabaya, entonces, manda un hondazo que llega a los pies del Sajama. Hasta el momento hay piedras alrededor del cerro, llamadas Achacala (piedra grande). De la misma forma, Sajama tira un hondazo justo en la boca del Sabaya, por eso hoy aún se puede ver atrás del Sabaya hay una serie de cerritos pequeños que son la sangre escupida por el Tata Sabaya[39].
 
    
 
   Recapitulemos. Hasta este punto, gracias a una hermenéutica de la información entregada por los cronistas del siglo XVI y XVII, siguiendo los relatos indígenas de poblaciones del sector del lago Poopó y del altiplano en la frontera de Chile y Bolivia, más relaciones que nos sugiere la toponimia de la región, podemos vincular al desierto tarapaqueño en la ruta mítica que Tunupa, deidad aymara, sigue desde el lago Titikaka a la costa del norte de Chile.
 
    
 
   ¿En qué lugar o tiempo Tunupa se confunde con Tarapaca?, hasta ahora hemos sostenido la existencia de una relación entre la iconografía del personaje de los báculos y Tunupa, pero hay una relación, sino muy clara, muy evidente entre Tunupa y Tarapaca o Taguapaca, Tawapaca, Taguapica, Tuapaca, Tarapacac o Taapac, según el cronista de turno.
 
    
 
   Para Santa Cruz Pachacuti son el mismo personaje, eso se desprende de ciertas referencias en que los menciona y los confunde como un solo ser: "Por eso, te ruego que no me olvides, señor que al pasar me hiciste rey del Cuzco, Tarapaca, Ttonapa" (Pachacuti 1993 [1613]:142), y también, más adelante: "Ustedes malditos, son los que Thunupa Tarapaca, al que llaman criador de Viracocha creador del mundo aborreció" (Pachacuti 1993 [1613]:145) y en otras ocasiones más. Calancha, en cambio los presentan como dos hijos de Viracocha, sin embargo menciona el mito de Tunupa como el mito de Taapac (en Ponce 1982:178). Ponce, también hace una cita de Sarmiento de Gamboa respecto al castigo de Tawapaka, que demuestra lo mismo: "Es esta laguna frontera de Chucuyto, pueblo del Collao, cincuenta y siete leguas del Cuzco al sur. Y como Viracocha mandase algunas cosas a sus criados, el Taguapaca fue inobediente a los mandamientos de Viracocha. El cual, por esto indignado cotra Taguapaca, mandó a los otros dos que lo tomasen; y atado de pies y manos, lo hecharon en una balsa en la laguna, y así fue hecho. E yendo Taguapaca blasfemando del Viracocha o por lo que en él hacía, y amenazando que él volvería a tomar venganza dél, fue llevado del agua por el desaguadero de la mesma laguna, adonde no fue visto más por muchos tiempos. Y esto hecho, Viracocha fabricó en aquel lugar una solemne guaca para adoratorio, en señal de lo que allí había hecho y criado" (Ponce 1982:241).
 
    
 
   Es probable que se trate de dos seres míticos, pero de atributos y funciones tan similares que fueron confundidos por los cronistas. Un elemento que pudo aportar a esta confusión son las significaciones análogas de los nombres de las deidades. Tawapaca, puede interpretarse en quechua como tawa, cuatro y paca, algo oculto, disimulado. Así  Aliaga (1987), quien revisa tres diccionarios quechuas, interpreta la función de Tarapaca como agente destructor "los cuatro elementos o misterios que pueden destruir la tierra",  Aunque a nosotros esta interpretación no nos satisface, resulta altamente interesante que tunupa en aimara también se puede interpretar como thunu, algo encubierto,  como el bulbo de una planta en la tierra (Siñane, comunicación personal) y pa, con relación a la tercera persona singular. Lo que de todas maneras nos resulta muy oscuro para interpretar y preferimos buscar la significación del vocablo tarapaca en aymara[40] (Juan Chacama y Gustavo Espiñoza, La Ruta de Tarapacá: Análisis de un mito y una imagen rupestre en el Norte de Chile, Pág. 11 al 13).
 
    
 
   En “Dioses y Hombres de Huarochirí”, Francisco de Ávila narra, que el dios Wiracocha procrea una hija con Cavillaca, quienes mueren arrojándose al mar en Pachacamac. Wiracocha vive junto a los pobladores del valle de Lima con apariencia de un hombre pobre, pero con grandes poderes, asi mismo este dios enseña a los hombres la agricultura, la construcción de andenes y canales de irrigación. Los naturales de estos valles dicen que Wiracocha fue padre de Pariacaca un dios héroe que vence a otro dios llamado Huallallo Carhuincho que era el dios de los Wankas del Valle del Mantaro.
 
    
 
   De todo lo recabado se podría concluir que Ticsi Viracocha (Wiracocha) tiene tres hijos o servidores según las versiones mencionadas. Ellos son enviados para ordenar los nuevos seres creados por Wiracocha en el Lago Titicaca: Imaymana hacia Cuntisuyu al este por la ruta de los llanos, y Tocapu hacia el Antisuyu al norte por la ruta de los Andes, o sea la región tropical. El mismo Wiracocha se dirige de Tiahuanaco al Cuzco. El tercer hijo de Ticsi Viracocha: Taguapaca o Tunupa, aparece como "el hijo muy malo", en rebelión contra de la voluntad de ordenar de su padre, y este se dirige al Collasuyo que incluye Chile, Bolivia y Argentina.
 
    
 
   


 
   
 
  



VII
 
   LA FUNDACIÓN DEL CUZCO.
 
    
 
   Juan de Betanzos refiere que Wiracocha dejo dicho que luego de él llegarían los orejones (incas) a quienes debían recibir ya que eran sus enviados. Estos enviados fundarían el Cuzco. Las tradiciones tienen dos versiones diferentes uno habla de los hermanos Ayar que fundaron el Cuzco y el otro narra que fue Manco Cápac y su pareja.
 
    
 
   LA LEYENDA DE LOS HERMANOS AYAR.
 
    
 
   Betanzos, recogió una versión de cómo se fundó el Cuzco por los Hermanos Ayar, indicándonos que de la cueva de Pacaritambo “Casa de producimiento”,  salieron cuatro hombres con sus mujeres, saliendo en esta manera. Salió primero el que se llamó Ayar Cache y su mujer con él, que se llamó Mama Guaco; y tras éste salió otro que se llamó Ayar Oche, y tras él su mujer, que se llamó Cura; y tras éste salió otro que se llamó Ayar Auca, y su mujer, que se llamó Ragua Ocllo; y tras éstos salió otro que se llamó Ayar Mango, a quien despues llamaron Mango Capac, que quiere decir el rey Mango; y tras éste salió su mujer que llamaron Mama Ocllo; los cuales sacaron en sus manos, de dentro de la cueva, unas alabardas de oro, y ellos salieron vestidos de unas vestiduras de lana fina tejida con oro fino, y á los cuellos sacaron unas bolsas, ansí mismo de lana y oro, muy labradas, en las cuales bolsas sacaron unas hondas de niervos. 
 
    
 
    [image: Descripción: La fundación del Cusco por los Hermanos Ayar] 
 
   Ventana de donde salieron los hermanos Ayar
 
    
 
   Y las mujeres salieron asimismo vestidas muy ricamente, con unas mantas y fajas, que ellos llaman chumbis, muy labradas de oro, y con los prendederos de oro muy fino, los cuales son unos alfileres largos de dos palmos que ellos llaman topos; y ansí mismo sacaron estas mujeres el servicio con que habian de servir y guisar de comer á sus maridos, como son ollas y cántaros pequeños, y platos y escudillas y vasos para beber, todo de oro fino. Los cuales, como fuesen de allí hasta un cerro questá legua y media del Cozco, Guanacaure, y descendieron de allí, á las espaldas deste cerro, á un valle pequeño que en él se hace, donde como fuesen allí, sembraron unas tierras de papas, comida destos indios, y subiendo un dia al cerro Guanacaure para de allí mirar y devisar donde fuese mejor asiento y sitio para poblar; y siendo ya encima del cerro, Ayar Cache, que fué el primero que salió de la cueva, sacó una honda y puso en ella una piedra y tiróla á un cerro alto, y del golpe que dió, derribó el cerro y hizo en él una quebrada; y ansímismo tiró otras tres piedras, y hizo de cada una una quebrada grande en los cerros altos; los cuales tiros eran y son, desde donde los tiró hasta donde el golpe hicieron, segun que ellos lo fantasean, espacio de legua y media y de una legua.
 
    
 
    [image: Descripción: inca4] 
 
    
 
   Y viendo estos tiros de honda los otros tres sus compañeros, paráronse á pensar en la fortaleza deste Ayar Cache, y apartáronse de allí un poco aparte, y ordenaron de dar manera como aquel Ayar Cache se echase de su compañía, porque les parescia que era hombre de grandes fuerzas y valerosidad, y que los mandaria y subjetaria andando el tiempo, y acordaron de tornar desde allí á las cuevas donde habian salido; y porquellos al salir habian dejado muchas riquezas de oro y ropa y del más servicio dentro de la cueva, ordenaron, sobre cautela, que tenian necesidad deste servicio, que volviese á lo sacar Ayar Cache; el cual dijo que le placia, y siendo ya á la puerta de la cueva, Ayar Cache entró agatado, bien ansí como habia salido, que no podian entrar ménos; y como le viesen los demás dentro, tomaron una gran losa, y cerráronle la salida y puerta por do entró; y luego, con mucha piedra y mezcla, hicieron á ésta en toda [entrada?] una gruesa pared, de manera que cuando volviese á salir, no pudiese y se quedase allá. Y esto acabado, estuviéronse allí hasta que dende á cierto rato oyeron cómo daba golpes en la losa de dentro Ayar Cache, y viendo los compañeros que no podia salir, tornáronse al asiento de Guanacaure, donde estuvieron los tres juntos un año y las cuatro mujeres con ellos; y la mujer de Ayar Cache, que ya era quedado en la cueva, diéronla á Ayar Mango, para que le sirviese.
 
    
 
   CAP. IV.-- En que trata cómo Ayar Mango se descendió de los altos de Guanacaure á vivir á otra quebrada, donde, despues de cierto tiempo, de allí se pasó á vivir á la ciudad del Cuzco, en compañía de Alcaviza, dejando en el cerro Guanacaure á su compañero Ayar Oche hecho ídolo, como por la historia más largo lo contará.
 
    
 
   Y el año cumplido que allí estuvieron, paresciéndoles que aquel sitio no era cual les convenia, pasáronse de allí media legua más hácia el Cuzco, á otra quebrada, questuvieron otro año, y desde encima de los cerros desta quebrada, la cual se llama Matagua, miraban el valle del Cuzco y el pueblo que tenia poblado Alcaviza, y parescióles que era buen sitio aquel do estaba poblado aquel pueblo de Alcaviza; y descendidos que fueron al sitio y ranchería que tenian, entraron en su acuerdo, y parescióles quel uno dellos se quedase en el cerro de Guanacaure hecho ídolo, é que los que quedaban, fuesen á poblar con los que vivian en aquel pueblo y que adorasen á éste que ansí quedase hecho ídolo, y que hablase con el sol, su padre, que los guardase y aumentase y diese hijos, y los inviase buenos temporales. Y luego se levantó en pié Ayar Oche y mostró unas alas grandes y dijo quél habia de ser el que quedase allí en el cerro de Guanacaure por ídolo, para hablar con el sol su padre. Y luego subieron el cerro arriba, y siendo ya en el sitio do habia de quedar hecho ídolo, dió un vuelo hácia el cielo el Ayar Oche, tan alto, que no lo devisaron; y tornóse allí, y díjole á Ayar Mango, que de allí se nombrase Mango Capac, porque él venia de donde el sol estaba, y que ansí lo mandaba el sol que se nombrase; y que se descendiese de allí y se fuese al pueblo que habian visto y que le seria fecha buena compañía por los moradores del pueblo; y que poblase allí; y que su mujer Cura, que se la daba para que le sirviese, y quél llevase consigo á su compañero Ayar Auca.
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   Y acabado de decir esto por el ídolo Ayar Oche, tornóse piedra ansí como estaba, con sus alas, y luego se descendió Mango Capac y Ayar Auca á su ranchería; y descendidos que fueron, vinieron donde el ídolo estaba muchos indios de un pueblo de allí cercano, y como vieron el ídolo hecho piedra, que le habian visto cuando el vuelo dió en lo alto, tiráronle una piedra y desta piedra le quebraron al ídolo una ala; de donde, como ya le hubiesen quebrado una ala, no pudo volar ya más; y como le viesen hecho piedra, no le hicieron más enojo.
 
    
 
   Y volviéndose estos indios que esto hicieron ansí á su pueblo, Mango Capac y su compañero Ayar Auca salieron de sus rancherías, llevando consigo sus cuatro mujeres ya nombradas, y caminaron para el pueblo de el Cozco, donde estaba Alcaviza. Y ántes que llegasen al pueblo, dos tiros de arcabuz, estaba poblado un pueblo pequeño, en el cual pueblo habia coca y ají; y la mujer de Ayar Oche, el que se perdió en la cueva, llamada Mama Guaco, dió á un indio de los deste pueblo de coca un golpe con unos ayllos y matóle y abrióle de pronto y sacóle los bofes y el corazon, y á vista de los demás del pueblo, hinchó los bofes soplándolos; y visto por los indios del pueblo aquel caso, tuvieron gran temor, é con el miedo que habian tomado, luego en aquella hora se fueron huyendo al valle que llaman el dia de hoy Gualla, de donde han procedido los indios que el dia de hoy benefician la coca de Gualla. Y esto hecho, pasaron adelante Mango Capac y su gente, y hablaron con Alcaviza, diciéndole que el sol los inviaba á que poblasen con él alli en aquel pueblo del Cozco; y el Alcaviza, como le viese tan bien aderezado á él y á su compañía, y las alabardas de oro que en las manos traian, y el demás servicio de oro, entendió que era ansí y que eran hijos del sol, y díjoles que poblasen donde mejor les paresciese. Y el Mango Capac agradescióselo, y paresciéndole bien el sitio y asiento do agora es en esta ciudad del Cuzco la casa y convento de Santo Domingo, que ántes solia ser la Casa del Sol, como adelante la historia lo dirá, hizo allí el Mango Capac y su compañero, y con el ayuda de las cuatro mujeres, una casa, sin consentir que gente Alcaviza les ayudase, aunque los querian ayudar; en la cual casa se metieron ellos dos y sus cuatro mujeres. Y esto hecho, dende á cierto tiempo el Mango Capac y su compañero con sus cuatro mujeres, sembraron unas tierras de maiz, la cual semilla de maiz dicen haber sacado ellos de la cueva, á la cual cueva nombró este Señor Mango Capac, Pacarictambo, que dice, Casa de producimiento; porque, como ya habeis oido, dicen que salieron de aquella cueva. Su sementera hecha, holgábanse y regocijábanse Mango Capac y Alcaviza en buena amistad y en contentamiento.
 
    
 
   CAP. V.-- En que trata cómo murió Ayar Auca, compañero de Mango Capac, y cómo hubo un hijo Mango Capac, el cual se llamó Sinchi Roca; é cómo murió Mango Capac, y cómo murió despues de esto Alcaviza despues; y de los Señores que deste Sinchi Roca sucedieron hasta Viracocha Inca, y de los casos y cosas que acaecieron en los tiempos destos hasta Viracocha Inca.
 
    
 
   Dende á dos años que allí vino Mango Capac, murió su compañero Ayar Auca, y quedó la mujer en compañía de las demás de Mango Capac, sin que en ella hobiese habido hijo ninguno de Ayar Auca, y ansí, quedó solo Mango Capac con su mujer y las otras tres de sus compañeros ya dichos, y sin que tuviese que ver con ninguna dellas para en cuanto á tenellas por mujeres propias, sino con la suya propia; en la cual, dende á poco tiempo hubo un hijo, al cual hizo llamar Sinchi Roca. Y siendo ya Sinchi Roca mancebo de hasta quince ó diez y seis años, murió su padre Mango Capac, sin dejar otro hijo sino fué este Sinchi Roca. É dende cinco años que murió Mango Capac, murió Alcaviza. Y como fuese ya de edad de veinte años este Sinchi Roca, hijo de Mango Capac, usó por mujer una señora llamada Mama Coca, hija de un cacique Señor de un pueblo questá una legua del Cuzco, que llaman Zañu, en la cual señora hubo Sinchi Roca un hijo llamado Lloque Yupanqui. Este Lloque Yupanqui nació con dientes, y luego que nació, anduvo, y nunca quiso mamar; y luego habló cosas de admiracion, que á mi parescer debió de ser otro Merlin, segun que las fábulas dicen. Y ansí como este nació, que tomó una piedra en las manos y tiróla á otro muchacho descendiente de Alcaviza, que al presente por allí pasaba, el cual iba por agua á una fuente con cierta vasija en las manos, de la cual pedrada Lloque Yupanqui, el recien nacido, quebró una pierna al muchacho de Alcaviza ya dicho, del cual caso los agoreros dijeron, que los que descendieren de este Lloque Yupanqui serian grandes Señores, y que señorearian aquel pueblo; y que los descendientes de los de Alcaviza serian echados de aquel pueblo por los descendientes de Lloque Yupanqui; lo cual así fué, como la historia lo dirá adelante, segun que lo dijeron los que dieron razon dello. Y porque este Lloque Yupanqui no hizo cosas más notables questa ya dicha, en el tiempo que vivió, le dejaremos.
 
    
 
   Y despues de los dias de éste sucedió en su lugar un hijo suyo, que se llamó Capac Yupanqui, del cual se dice no haber procurado más ser que su padre Lloque Yupanqui le dejó. Y despues de los dias de éste, sucedió en su lugar un hijo suyo que se dijo Mayta Capac, el cual dicen no haber procurado más ser que sus pasados. Y despues de los dias de éste, sucedió en su lugar un hijo suyo que se dijo Inca Roca Inca, del cual dicen haber habido en seis mujeres que tuvo, treinta hijos y hijas. Y despues de los dias deste, sucedió en su lugar un hijo suyo y mayor de los otros, que se llamó Yaguar Guacac Inca Yupanqui. Déste dicen que nació llorando sangre, y por eso le llamaron Yaguar Guacac, que dicen, llorar sangre. Deste dicen que tuvo veinte mujeres, en las cuales hubo cincuenta hijos y hijas; del cual dicen no haber procurado más ser que le dejaron sus pasados.
 
    
 
   Y despues de los dias deste, sucedió en su lugar un hijo suyo que llaman Viracocha Inca, porque era muy amigable á los suyos y afable y los gobernaba en mucha quietud, dándoles siempre dádivas y haciéndoles mercedes. Y como éste fuese ansí, amábanle los suyos con gran voluntad; y levantándose un dia por la mañana, salió alegre á los suyos, y preguntándole los suyos que de qué se regocijaba, dicen que les respondió que el Viracocha Pachayachachic le habia hablado aquella noche, diciendo que Dios le habia hablado aquella noche (así); y luego se levantaron todos los suyos y le llamaron Viracocha Inca[41] , que quiere decir, Rey y Dios; y desde allí se nombró este nombre. (Juan de Betanzos, Suma y Narración de los Incas, Madrid 1880, Pág. 10 al 19).
 
    
 
   LA LEYENDA DE MANCO CAPAC Y MAMA OCLLO.
 
    
 
   El Inca Garcilaso de la Vega[42] narra esta versión de cómo se fundó el Cuzco: Nuestro Padre el Sol, viendo los hombres tales como te he dicho, se apiadó y hubo lástima de ellos y envió del cielo a la tierra un hijo y una hija de los suyos para que los doctrinasen en el conocimiento de Nuestro Padre el Sol, para que lo adorasen y tuviesen por su Dios y para que les diesen preceptos y leyes en que viviesen como hombres en razón y urbanidad, para que habitasen en casas y pueblos poblados, supiesen labrar las tierras, cultivar las plantas y mieses, criar los ganados y gozar de ellos y de los frutos de la tierra como hombres racionales y no como bestias. Con esta orden y mandato puso Nuestro Padre el Sol estos dos hijos suyos en la laguna Titicaca, que está ochenta leguas de aquí, y les dijo que fuesen por do quisiesen y, doquiera que parasen a comer o a dormir, procurasen hincar en el suelo una barrilla de oro de media vara en largo y dos dedos en grueso que les dio para señal y muestra, que, donde aquella barra se les hundiese con solo un golpe que con ella diesen en tierra, allí quería el Sol Nuestro Padre que parasen e hiciesen su asiento y corte. A lo último les dijo: "Cuando hayáis reducido esas gentes a nuestro servicio, los mantendréis en razón y justicia, con piedad, clemencia y mansedumbre, haciendo en todo oficio de padre piadoso para con sus hijos tiernos y amados, a imitación y semejanza mía, que a todo el mundo hago bien, que les doy mi luz y claridad para que vean y hagan sus haciendas y les caliento cuando han frío y crío sus pastos y sementeras, hago fructificar sus árboles y multiplico sus ganados, lluevo y sereno a sus tiempos y tengo cuidado de dar una vuelta cada día al mundo por ver las necesidades que en la tierra se ofrecen, para las proveer y socorrer como sustentador y bienhechor de las gentes. Quiero que vosotros imitéis este ejemplo como hijos míos, enviados a la tierra sólo para la doctrina y beneficio de esos hombres, que viven como bestias. Y desde luego os constituyo y nombro por Reyes y señores de todas las gentes que así doctrináredes con vuestras buenas razones, obras y gobierno". Habiendo declarado su voluntad Nuestro Padre el Sol a sus dos hijos, los despidió de sí. Ellos salieron de Titicaca y caminaron al septentrión, y por todo el camino, doquiera que paraban, tentaban hincar la barra de oro y nunca se les hundió. Así entraron en una venta o dormitorio pequeño, que está siete u ocho leguas al mediodía de esta ciudad, que hoy llaman Pacárec Tampu, que quiere decir venta o dormida que amanece. Púsole este nombre el Inca porque salió de aquella dormida al tiempo que amanecía. Es uno de los pueblos que este príncipe mandó poblar después, y sus moradores se jactan hoy grandemente del nombre, porque lo impuso nuestro Inca. De allí llegaron él y su mujer, nuestra Reina, a este valle del Cozco, que entonces todo él estaba hecho montaña brava.
 
    
 
   Capítulo XVI: La fundacion del Cozco, ciudad imperial.
 
    
 
   La primera parada que en este valle hicieron —dijo el Inca— fue en el cerro llamado Huanacauri, al mediodía de esta ciudad. Allí procuró hincar en tierra la barra de oro, la cual con mucha facilidad se les hundió al primer golpe que dieron con ella, que no la vieron más. Entonces dijo nuestro Inca a su hermana y mujer:
 
    
 
   —"En este valle manda Nuestro Padre el Sol que paremos y hagamos nuestro asiento y morada para cumplir su voluntad. Por tanto, Reina y hermana, conviene que cada uno por su parte Vamos a convocar y atraer esta gente, para los doctrinar y hacer el bien que Nuestro Padre el Sol nos manda".
 
    
 
   "Del cerro Huanacauri salieron nuestros primeros Reyes, cada uno por su parte, a convocar las gentes, y por ser aquel lugar el primero de que tenemos noticia que hubiesen hollado con sus pies por haber salido de allí a bien hacer a los hombres, teníamos hecho en él, como es notorio, un templo para adorar a Nuestro Padre el Sol, en memoria de esta merced y beneficio que hizo al mundo.
 
    
 
   El príncipe fue al septentrión y la princesa al mediodía. A todos los hombres y mujeres que hallaban por aquellos breñales les hablaban y decían cómo su padre el Sol los había enviado del cielo para que fuesen maestros y bienhechores de los moradores de toda aquella tierra, sacándoles de la vida ferina que tenían y mostrándoles a vivir como hombres, y que en cumplimiento de lo que el Sol, su padre, les había mandado, iban a los convocar y sacar de aquellos montes y malezas y reducirlos a morar en pueblos poblados y a darles para comer manjares de hombres y no de bestias. Estas cosas y otras semejantes dijeron nuestros Reyes a los primeros salvajes que por estas tierras y montes hallaron, los cuales, viendo aquellas dos personas vestidas y adornadas con los ornamentos que Nuestro Padre el Sol les había dado (hábito muy diferente del que ellos traían) y las orejas horadadas y tan abiertas como sus descendientes las traemos, y que en sus palabras y rostro mostraban ser hijos del Sol y que venían a los hombres para darles pueblos en que viviesen y mantenimientos que comiesen, maravillados por una parte de lo que veían y por otra aficionados de las promesas que les hacían, les dieron entero crédito a todo lo que les dijeron y los adoraron y reverenciaron como a hijos del Sol y obedecieron como a Reyes.
 
    
 
   Y convocándose los mismos salvajes, unos a otros y refiriendo las maravillas que habían visto y oído, se juntaron en gran número hombres y mujeres y salieron con nuestros Reyes para los seguir donde ellos quisiesen llevarlos.
 
    
 
   "Nuestros príncipes, viendo la mucha gente que se les allegaba, dieron orden que unos se ocupasen en proveer de su comida campestre para todos, porque la hambre no los volviese a derramar por los montes; mandó que otros trabajasen en hacer chozas y casas, dando el Inca la traza cómo las habían de hacer. De esta manera se principió a poblar esta nuestra imperial ciudad, dividida en dos medios que llamaron Hanan Cozco, que, como sabes, quiere decir Cozco el alto, y Hurin Cozco, que es Cozco el bajo. Los que atrajo el Rey quiso que poblasen a Hanan Cozco, y por esto le llaman el alto, y los que convocó la Reina que poblasen a Hurin Cozco, y por eso le llamaron el bajo.
 
    
 
   Esta división de ciudad no fue para que los de la una mitad se aventajasen de la otra mitad en exenciones y preeminencias, sino que todos fuesen iguales como hermanos, hijos de un padre y de una madre. Sólo quiso el Inca que hubiese esta división de pueblo y diferencia de nombres alto y bajo para que quedase perpetua memoria de que a los unos había convocado el Rey y a los otros la Reina. Y mandó que entre ellos hubiese sola una diferencia y reconocimiento de superioridad: que los del Cozco alto fuesen respetados y tenidos como primogénitos, hermanos mayores, y los del bajo fuesen como hijos segundos; y en suma, fuesen como el brazo derecho y el izquierdo en cualquiera preeminencia de lugar y oficio, por haber sido los del alto atraídos por el varón y los del bajo por la hembra. A semejanza de esto hubo después esta misma división en todos los pueblos grandes o chicos de nuestro Imperio, que los dividieron por barrios o por linajes, diciendo Hanan ayllu y Hurin ayllu, que es el linaje alto y el bajo; Hanan suyu y Hurin suyu, que es el distrito alto y bajo.
 
    
 
   "Juntamente, poblando la ciudad, enseñaba nuestro Inca a los indios varones los oficios pertenecientes a varón, como romper y cultivar la tierra y sembrar las mieses, semillas y legumbres que les mostró que eran de comer y provechosas, para lo cual les enseñó a hacer arados y los demás instrumentos necesarios y les dio orden y manera como sacasen acequias de los arroyos que corren por este valle del Cozco, hasta enseñarles a hacer el calzado que traemos.
 
    
 
   Por otra parte la Reina industriaba a las indias en los oficios mujeriles, a hilar y tejer algodón y lana y hacer de vestir para sí y para sus maridos e hijos: decíales cómo habían de hacer los demás oficios del servicio de casa. En suma, ninguna cosa de las que pertenecen a la vida humana dejaron nuestros príncipes de enseñar a sus primeros vasallos, haciéndose el Inca Rey maestro de los varones y la Coya Reina maestra de las mujeres". (Inca Garcilaso de la Vega, Primera Parte De Los Comentarios Reales,  Págs. Del 49 al 51)
 
    
 
   Estos fueron nuestros primeros Incas y Reyes, que vinieron en los primeros siglos del mundo, de los cuales descienden los demás Reyes que hemos tenido, y de estos mismos descendemos todos nosotros. Cuántos años ha que el Sol Nuestro Padre envió estos sus primeros hijos, no te lo sabré decir precisamente, que son tantos que no los ha podido guardar la memoria; tenemos que son más de cuatrocientos. Nuestro Inca se llamó Manco Cápac y nuestra Coya Mama Ocllo Huaco. Fueron, como te he dicho, hermanos, hijos del Sol y de la Luna, nuestros padres. Creo que te he dado larga cuenta de lo que me la pediste y respondido a tus preguntas, y por no hacerte llorar no he recitado esta historia con lágrimas de sangre, derramadas por los ojos, como las derramo en el corazón, del dolor que siento de ver nuestros Incas acabados y nuestro Imperio perdido".
 
    
 
   Esta larga relación del origen de sus Reyes me dio aquel Inca, tío de mi madre, a quien yo se la pedí, la cual yo he procurado traducir fielmente de mi lengua materna, que es la del Inca, en la ajena, que es la castellana, aunque no la he escrito con la majestad de palabras que el Inca habló ni con toda la significación de las de aquel lenguaje tienen, que, por ser tan significativo, pudiera haberse entendido mucho más de lo que se ha hecho. Antes la he acortado, quitando algunas cosas que pudieran hacerla odiosa. Empero, bastará haber sacado el verdadero sentido de ellas, que es lo que conviene a nuestra historia. (Inca Garcilaso de la Vega, Primera Parte De Los Comentarios Reales,  Págs. 52).
 
    
 
   Garcilaso de la Vega también narra la leyenda de los hermanos Ayar en los siguientes términos:
 
    
 
   Capítulo XVIII: De fábulas historiales del origen de los Incas.
 
    
 
   Otra fábula cuenta la gente común del Perú del origen de sus Reyes Incas, y son los indios que caen al mediodía del Cozco, que llaman Collasuyu, y los del poniente, que llaman Cuntisuyu. Dicen que pasado el diluvio, del cual no saben dar más razón de decir que lo hubo, ni se entiende si fue el general del tiempo de Noé o alguno otro particular, por lo cual dejaremos de decir lo que cuentan de él y de otras cosas semejantes que de la manera que las dicen más parecen sueños o fábulas mal ordenadas que sucesos historiales; dicen, pues, que cesadas las aguas se apareció un hombre en Tiahuanacu, que está al mediodía del Cozco, que fue tan poderoso que repartió el mundo en cuatro partes y las dio a cuatro hombres que llamó Reyes: el primero se llamó Manco Cápac y el segundo Colla y el tercero Tócay, y el cuarto Pinahua. Dicen que a Manco Cápac dio la parte septentrional y al Colla la parte meridional (de cuyo nombre se llamó después Colla aquella gran provincia); al tercero, llamado Tócay, dio la parte del levante, y al cuarto, que llaman Pinahua, la del poniente; y que les mandó fuese cada uno a su distrito y conquistase y gobernase la gente que hallase. Y no advierten a decir si el diluvio los había ahogado o si los indios habían resucitado para ser conquistados y doctrinados, y así es todo cuanto dicen de aquellos tiempos.
 
    
 
   Dicen que de este repartimiento del mundo nació después el que hicieron los Incas de su reino, llamado Tahuantinsuyo. Dicen que el Manco Cápac fue hacia el norte y llegó al valle del Cozco y fundó aquella ciudad y sujetó los circunvecinos y los doctrinó. Y con estos principios dicen de Manco Cápac casi lo mismo que hemos dicho de él, y que los Reyes Incas descienden de él, y de los otros tres Reyes no saben decir qué fueron de ellos. Y de esta manera son todas las historias de aquella antigüedad, y no hay que espantarnos de que gente que no tuvo letras con que conservar la memoria de sus antiguallas trate de aquellos principios tan confusamente, pues los de la gentilidad del mundo viejo, con tener letras y ser tan curiosos en ellas, inventaron fábulas tan dignas de risa. (Inca Garcilaso de la Vega, Primera Parte De Los Comentarios Reales,  Págs. 53).
 
    
 
   Más adelante Garcilaso dice: Dicen que al principio del mundo salieron por unas ventanas de unas peñas que están cerca de la ciudad, en un puesto que llaman Paucartampu, cuatro hombres y cuatro mujeres, todos hermanos, y que salieron por la ventana de en medio, que ellas son tres, la cual llamaron ventana real. Por esta fábula aforraron aquella ventana por todas partes con grandes planchas de oro y muchas piedras preciosas. Las ventanas de los lados guarnecieron solamente con oro mas no con pedrería. Al primer hermano llaman Manco Cápac y a su mujer Mama Ocllo. Dicen que éste fundó la ciudad y que la llamó Cozco, que en la lengua particular de los Incas quiere decir ombligo, y que sujetó aquellas naciones y les enseñó a ser hombres, y que de éste descienden todos los Incas. Al segundo hermano llaman Ayar Cachi y al tercero Ayar Uchu y al cuarto Ayar Sauca. La dicción Ayar no tiene significado en la lengua general del Perú; en la particular de los Incas la debía de tener. Las otras dicciones son de la lengua general: cachi quiere decir sal, la que comemos, y uchu es el condimento que echan en sus guisados, que los españoles llaman pimiento, no tuvieron los indios del Perú otras especias. La otra dicción, sauca, quiere decir regocijo, contento y alegría. Apretando a los indios sobre qué se hicieron aquellos tres hermanos y hermanas de sus primeros Reyes, dicen mil disparates, y no hallando mejor salida, alegorizan la fábula, diciendo que por la sal, que es uno de los hombres, entienden la enseñanza que el Inca les hizo de la vida natural; por el pimiento, el gusto que de ella recibieron; y por el nombre regocijo entienden el contento y alegría con que después vivieron. Y aun esto lo dicen por tantos rodeos, tan sin orden y concierto, que más se saca por conjeturas de lo que querrán decir que por el discurso y orden de sus palabras.
 
    
 
   Sólo se afirman en que Manco Cápac fue el primer Rey y que de él descienden los demás Reyes. (Inca Garcilaso de la Vega, Primera Parte De Los Comentarios Reales,  Págs. 53-54).
 
    
 
   Ambas leyendas argumentan que el Dios Wiracocha o el Dios Inti los envío para fundar el Cuzco que se le llamaría el “ombligo del mundo”, que los dioses invocados llegaron al sur del Perú, cuyo origen nadie sabe, que llegaron en grupo, unos fueron muertos durante las guerras. Wiracocha y sus hijos se fue caminando sobre el mar como si fuera la espuma, prometiendo volver, advirtiéndoles que llegarían falsos viracochas que se harían pasar por él. También les dijo que les enviaría a sus representantes, los orejones que fundarían el Cuzco. Estas leyendas en el análisis del origen del hombre y las culturas del mundo no hace más que reforzar que los dioses no eran tal, ya que estos seres que llegaron vivieron con ellos enseñándoles todo lo que sería las bases para sus posteriores culturas, eran los hombres blancos barbados de gran entendimiento que vivieron en Tiahuanaco, que generaron las tradiciones antiguas de los dioses incas, al igual que los dioses de sumeria, Egipto e india que son coetáneas a la cultura Caral que como ellos construyeron pirámides para sus dioses, pero estos dioses eran seres llegados del espacio exterior.
 
    
 
   También persiste la versión bíblica de la creación del hombre y su desarrollo posterior en diferentes lugares luego que partieron de Babel cuando sus lenguas fueron confundidas.
 
    
 
   Los quechuas cuzqueños narran lo siguiente: En las tierras que se encuentran al norte del lago Titicaca, unos hombres vivían como bestias feroces.
 
    
 
   No tenían religión, ni justicia, ni ciudades. Estos seres no sabían cultivar la tierra y vivían desnudos. Se refugiaban en cavernas y se alimentaban de plantas, de bayas salvajes y de carne cruda.
 
   
Inti, el dios Sol, decidió que había que civilizar estos seres. Le pidió a su hijo Ayar Manco y a su hija Mama Ocllo descender sobre la tierra para construir un gran imperio.
 
   
Ellos enseñarían a los hombres las reglas de la vida civilizada y a venerar su dios creador, el Sol.
 
   
Pero antes, Ayar Manco y Mama Ocllo debían fundar una capital. Inti les confía un bastón de oro diciéndoles esto:
 
   
- Desde el gran lago, adonde llegarán, marchen hacia el norte. Cada vez que se detengan para comer o dormir, planten este bastón de oro en el suelo. Allí donde se hunda sin el menor esfuerzo, ustedes construirán Cuzco y dirigirán el Imperio del sol.
 
   
La mañana siguiente, Ayar Manco y Mama Ocllo aparecieron entre las aguas del lago Titicaca. La riqueza de sus vestimentas y el brillo de sus joyas hicieron pronto comprender a los hombres que ellos eran dioses. Temerosos, los hombres los siguieron a escondidas.
 
   
Ayar Manco y Mama Ocllo se pusieron en marcha hacia el norte. Los días pasaron sin que el bastón de oro se hundiera en el suelo. Una mañana, al llegar a un bello valle rodeado de montañas majestuosas, el bastón de oro se hundió dulcemente en el suelo. Era ahí que había que construir Cuzco, el "ombligo" del mundo, la capital del Imperio del Sol.
 
    
 
   Ayar Manco se dirigió a los hombres que los rodeaban y comenzó a enseñarles a cultivar la tierra, a cazar, a construir casas, etc...
 
   
Mama Ocllo se dirigió a las mujeres y les enseñó a tejer la lana de las llamas para fabricar vestimentas. Les enseñó también a cocinar y a ocuparse de la casa...
 
   
Es así que Ayar Manco, devenido Manco Capac, en compañía de su hermana Mama Ocllo se sentó en el trono del nuevo Imperio del Sol. A partir de este día, todos los emperadores Incas, descendientes de Manco Capac, gobernaron su imperio con su hermana devenida en esposa.
 
    
 
   Esta narración es similar al de los cronistas, tiene una sola diferencia. “El Dios Sol es quién envío a los fundadores del Cuzco”. Y como este, son varias las narraciones, asi tenemos el de Bernabé Cobo.
 
    
 
   Otra fabula no menos ridicula que esta cuentan: que despues del Diluvio universal, en que perecieron todos los hombres, salieron de una cueva que esta en el sobredicho asiento de Tampu, o Tambo, llamado Pararictampu, por una ventana de piedra, que es la boca o respiradero de la dicha cueva, cuatro hermanos llamados Manco-Capac, Ayar-Cuche, Ayar-Uche, y Ayar-Manco; y con ellos cuatro hermanas suyas, que se decian Mama-Huaco, Mama-Ocllo, Mama-Ragua y Mama-Cura. Acerca de su origen no concuerdan, fingiendo unos que procedieron de si mismos, y otros que desde la laguna de Titicaca, donde escaparon del Diluvio, los trujo el Hacedor del mundo por las cavernas de la tierra hasta salir por aquella cueva de Pacarictampu, los cuales, con las semillas de maiz y de otros sus mantenimientos que les dio el Hacedor, se pusieron en camino para el valle del Cuzco, guiando el uno a los demas, y habiendo acordado que donde el parase, hiciesen su asiento y habitacion. Llegaron a un cerro alto, llamado Huanacauri (al cual despues por ocasion desta fabula tuvieron los indios por adoratorio celebre), y desde alli marco la tierra el hemano mayor, y tirando con una honda cuatro piedras hacia las cuatro partes del mundo, tomo posesion della. Aquí discrepan los indios con mil consejas, afirmando unos que el uno de los hermanos se volvio a Pacarictampu, y entrando en la cueva de donde habian salido, se quedo alla dentro sin que jamas pareciese; y que de los tres que quedaron se convirtieron los dos en piedras, el uno en el mismo cerro de Huanacauri, y el otro no lejos de alli; y asi no llego mas que Manco-Capac con sus cuatro hermanas al asiento donde ahora esta la ciudad del Cuzco; donde fue entrando en amistad con los naturales, que eran pocos y vivian derramados por aquel valle como salvajes, sin orden ni concierto; y con la industria y ayuda de sus hermanas, que lo llamaban hijo del sol y le hablaban con gran respeto y reverencia, y lo principal por ser el hombre pacifico, muy prudente y humano, llego a ser respetado y obedecido dellos. 
 
    
 
   Otros refieren de otra manera este cuento y dicen que todos ocho hermanos llegaron al sitio del Cuzco, y el que iba delante por guia de los otros, en llegando al lugar donde edificaron despues el gran templo del sol, se asento y quedo convertido en piedra. Por lo cual los demas hermanos, porque asi lo traian concertado, pararon alli y hicieron su habitacion en aquel propio asiento; y que este fue el principio de la ciudad del Cuzco. (Bernabe Cobo, Historia del Nuevo Mundo, Pág. 54).
 
    
 
   Cobo también recogió información de la otra versión de la fundación del Cuzco donde la figura única es Manco Capac:
 
    
 
   Otro desvario es que cuando el Criador del mundo (que en su lengua llaman de dos maneras, conviene a saber, Ticciviracocha y Pachayachachic) formo todas las cosas en Tiaguanaco, donde fingen que residia, mando al sol, luna y estrellas irse a la isla de Titicaca, que esta en la laguna deste nombre, y que desde alli se subiesen al cielo; y que al tiempo que se queria partir el sol en figura de un hombre muy resplandeciente, llamo a los Incas, y a Manco-Capac, como a hermano mayor, hablo desta manera: “Tu y tus descendientes habeis de sujetar muchas tierras y gentes y ser grandes senores; siempre me tened por padre, preciandoos de ser hijos mios, sin jamas olvidaros de reverenciarme como a tal”; y que acabando de decir esto, le dio las insignias de rey, que desde entonces uso el y sus sucesores, y se subio luego al cielo con la luna y estrellas a ponerse cada cual en el lugar que tienen; y que luego incontinenti, por mandado del Hacedor, se sumieron debajo de tierra los hermanos Incas, y fueron a salir a la dicha cueva de Pacarictampu.
 
    
 
   Esta misma ficcion cuentan otros deste modo: dicen que apiadado el sol del estado miserable que tenia el mundo, envio a el un hijo y una hija de los suyos, para que instruyesen y doctrinasen a los hombres en el conocimiento del sol, persuadiendoles lo venerasen por Dios y le diesen la adoracion que como a tal le era debida, y tambien para que los ensenasen a vivir como hombres de razon en policia y orden, estableciéndoles leyes con que fuesen mantenidos en paz y justicia; y que fueron puestos por su padre el sol en la dicha laguna de Titicaca, mandandoles tomasen la via y derrota que gustasen, con que dondequiera que parasen para comer y tomar descanso y reposo, hincasen en el suelo una barreta de oro que les dio de un codo de largo; y que donde al primer golpe que con ella diesen en tierra se les hundiese, alli era su voluntad que parasen y hiciesen su asiento y morada, y procurasen reducir a su servicio las gentes de aquel contorno, y reducidas, las gobernasen conforme a razon y justicia, con amor y piedad de padres, a imitacion suya; que el los constituia por reyes y senores de cuanto por su industria y esfuerzo conquistasen.
 
    
 
   Y que, despedido con esto el sol, su padre, caminaron la vuelta del Cuzco, probando a hincar en tierra la barreta de oro dondequiera que paraban; y que aportaron al valle de Yucay y bajando un poco mas por la ribera del rio que por el corre, hicieron alto en Pacarictampu (significa lo mismo que venta, o dormida que amanece), de donde partieron al salir el sol, por cuya causa dieron ese nombre a aquel lugar, encaminándose al valle del Cuzco, el cual entonces estaba inculto y cubierto de montana y maleza, mal poblado de pocos indios barbaros; y llegando al cerro de Huanacauri, tentaron hincar en tierra la barreta de oro, y al primer golpe se les hundio que no la vieron mas; por donde conocieron haber llegado al termino de su peregrinacion y ser aquel el lugar que el sol, su padre, queria habitasen. Dividieronse por aquel valle, el principe por una parte, y la princesa, por otra, para convocar los moradores del y con razones y beneficios atraerlos a su voluntad, haciendoles entender que eran hijos del sol enviados para su ensenanza y beneficio. Los barbaros que los vieron tan bien vestidos y aderezados y de tan diferente traje del suyo, los empezaron a respetar, y por su consejo y mandado se convocaron unos a otros; y con la industria que los Incas les dieron, labraron casas en el sitio que hoy tiene la ciudad, con division de dos barrios: el uno de la gente que atrajo el principe, y el otro, de la que junto la princesa; aquel se llamo Hanan Cuzco, y este, Hurin Cuzco; que quiere decir Cuzco el alto, y Cuzco el bajo, o el barrio superior y el barrio inferior; y que estos tan flacos principios fueron los de la ciudad del Cuzco y del Imperio de los Incas. (Bernabé Cobo, Historia del Nuevo Mundo, Pág. 54-55).
 
    
 
   Pero existe una versión diferente a las antes mencionadas de Felipe Guaman Poma de Ayala cronista con raíces chanca que dice: “El dicho primer Inga Manco Cápac no tuvo padre conocido, por eso le dijeron hijo del sol Intip Churin Quillap Uauan, pero de verdad fue su madre Mama Uaco; esta dicha mujer dicen que fue gran fingidora, idolatra, hechicera, la cual hablaba con demonios del infierno y hacia ceremonias y hechicerías, y hacia hablar piedras y peñas, y palos y cerros y lagunas, porque le respondían los demonios, y asi esta dicha señora fue la primera inventora de las dichas guacas, ídolos y hechicerías, encantamientos, y con ello les engaño a los dichos indios; primero fueron engañados (los) del Cuzco y traían engañados y sujetos como los indios lo viesen como cosa de milagro que una mujer hablase con piedras y peñas y cerros; y asi fue obedecida y servida esta dicha señora Mama Uaco y asi le llamaron Coya y reina del Cuzco. Dicen que se hechaba con los hombres que ella quería de todo el pueblo; con este engaño andaba muchos años según cuentan los dichos muy viejos indios” (Felipe Guaman Poma de Ayala, Nueva Coronica y Buen Gobierno, Pág 58).
 
    
 
   La mencionada Mama Uaco, primero fue llamada Mama, luego cuando entro a ser señora Mama Uaco, después se caso con su hijo y se llamo Mama Uaco Coya, tuvo un hijo que no mostro a la gente y le dio para que lo criase Pillcoziza y cuando cumplió dos años ordeno que lo llevara a al agujero llamado Tambotoco y que difundiera que había de salir de Pacaritambo un Cápac Apo Inca rey llamado Mango Cápac Inga, hijo del sol y de su mujer la luna y hermano del lucero, y su dios había de ser Uanacauri; que este rey había de mandar la tierra y había de ser Mango Apo Inca como ellos, que asi lo declaraban, y mandaban las dichas guacavilcas que son los demonios del Cuzco.
 
    
 
   Que dicho inga no  tuvo tierra ni pueblo que haya parecido ni haber parecido padre ni casta; dicen que la madre fue mundana y encantadora; la primera que comenzó a servir y tratar a los demonios y asi como puede hacer hijo del sol y de la luna de trece grados de cielo, que esta en lo más alto del cielo, es mentira (y no le venía por derecho de Dios ni de la justicia el ser rey y el reino), y dice que es amaro serpiente (y demonio no le viene el derecho de ser señor y rey) como lo escriben lo primero porque no tuvo tierra ni casa antiquísima (para ser rey) (Felipe Guaman Poma de Ayala, Nueva Coronica y Buen Gobierno, Pág 58 al 60).
 
    
 
   El mismo cronista cuando se refiere a los hermanos Ayar: Dicen que ellos vinieron de la laguna de Titicaca y de Tiahuanaco y que entraron en Tambotoco, y de allí salieron ocho hermanos ingas, cuatro varones (Felipe Guaman Poma de Ayala, Nueva Coronica y Buen Gobierno, Pág 60), pero no son perfectos sino son indios pobres y gente baja, ni son caballeros sino pecheros; de estos dichos que tienen orejas solo uno fue inga, el primero Mango Cápac, por eso le nombran Cápac que decir Inga  es común no es rey, sino Cápac Apo quiere decir rey, asi fue primero el Inga Mango Cápac Inga. (Felipe Guaman Poma de Ayala, Nueva Coronica y Buen Gobierno, Pág 60).
 
    
 
   Pedro Cieza de León nos narra lo que recabo como cronista: 
 
    
 
   CAPÍTULO VI
 
    
 
   Cómo remanecieron en Pacaritambo ciertos hombres y mujeres y de lo que cuentan que hicieron después que de allí salieron.
 
    
 
   YA TENGO otras veces dicho cómo, por ejercicio de mi persona y por huir los vicios que de la ociosidad se recrecen, tomé trabajo de escribir lo que yo alcancé de los Ingas y de su regimiento y buena orden de gobernación; y cómo no tengo otra relación ni escritura que la que ellos dan, si alguno atinare a escribir esta materia más acertada que yo, bien podrá; aunque para claridad de lo que escribo no dejé de pasar trabajo y por hacerlo con más verdad, vine al Cuzco, siendo en ella corregidor el capitán Juan de Sayavedra, donde hice juntar a Cayo Topa, que es el que hay vivo de los descendientes de Guayanacapa, porque Xari [Sairi] Topa, hijo de Mango Inga, está retirado en Viticos, adonde su padre se ausentó después de la guerra que en el Cuzco con los españoles tuvo, como adelante contaré, y a otros de los orejones, que son los que entre ellos se tienen por más nobles; y con los mejores intérpretes y lenguas que se hallaron les pregunté estos señores Ingas qué gente eran y de qué nación.
 
    
 
   Y parece que los pasados Ingas, por engrandecer con gran hazaña su nacimiento porque en sus cantares se apregona lo que en esto tienen, que es, que estando todas las gentes que vivían en estas regiones desordenadas y matándose unos a otros y estando envueltos en sus vicios, remanecieron en una parte que a por nombre Pacaritambo, que es no muy lejos de la ciudad del Cuzco, tres hombres y mujeres. Y según se puede interpretar “Pacaritambo” quiere decir como casa de producimiento. Los nombres de los que de allí salieron dicen ser Ayar Ocho el uno y el otro Ayar Hache Arauca y el otro dicen llamarse Ayar Mango; las mujeres, la una había por nombre Mamaco, la otra Mamacona, la otra Mamaragua. Algunos indios cuentan estos nombres de otra manera y en más número, mas yo a lo que cuentan los orejones y ellos tienen por tan cierto me allegaré, porque lo saben mejor que otros ningunos. Y así dicen que salieron vestidos de unas mantas largas y unas a manera de camisas sin collar ni mangas, de lana, riquísimas, con muchas pinturas de diferentes maneras, que ellos llaman tocabo [tocapu], que en nuestra lengua quiere decir “vestido de reyes”, y que el uno de estos señores sacó en la mano una honda de oro y en ella puesta una piedra, y que las mujeres salieron vestidas tan ricamente como ellos e sacaron mucho servicio de oro. Y pasando adelante con esto, dicen más, que sacaron mucho servicio de oro y que el uno de los hermanos, el que nombraban Ayar Eche [sic] habló con los otros dos hermanos suyos para dar comienzo a las cosas grandes que por ellos habían de ser hechas, porque su presunción era tanta que pensaban hacerse únicos señores de la tierra, y por ellos fue determinado de hacer en aquel lugar una nueva población, a la cual pusieron por nombre Pacaritambo; y fue hecha brevemente, porque para ello tuvieron ayuda de los naturales de aquella comarca. Y andando los tiempos, pusieron gran cantidad de oro puro y en joyas con otras cosas preciadas en aquella parte, de lo cual hay fama que hubo mucho de ello Hernando Pizarro y don Diego de Almagro el mozo.
 
    
 
   E volviendo a la historia, dicen que el uno de los tres que ya hemos dicho llamarse Ayar Cache era tan valiente y tenía tan gran poder que con la honda que sacó, tirando golpes o lanzando piedras, derribaba los cerros y algunas veces que tiraba en alto ponían las piedras cerca de las nieves, lo cual, como por los otros dos hermanos fuese visto, les pesaba, pareciéndoles que era afrenta suya no se le igualar en aquellas cosas. Y así, apasionados con la envidia, dulcemente le rogaron con palabras blandas, aunque bien llenas de engaño, que volviese a entrar por la boca de una cueva donde ellos tenían sus tesoros a traer cierto vaso de oro que se les había olvidado y a suplicar al Sol, su padre, les diese ventura próspera para que pudiesen señorear la tierra. Ayar Cache, creyendo que no había cautela en lo que sus hermanos le decían, alegremente fue a hacer lo que dicho le habían, y no había bien acabado de entrar en la cueva, cuando los otros dos cargaron sobre él tantas de piedras que quedó sin más parecer. Lo cual pasado, dicen ellos por muy cierto que la tierra tembló en tanta manera que se hundieron muchos cerros, cayendo sobre los valles. Hasta aquí cuentan los orejones sobre el origen de los Ingas, porque como ellos fueron de tan gran presunción y hechos tan altos, quisieron que se entendiese haber remanecido de esta suerte y ser hijos del Sol; de donde después, cuando los indios los ensalzaban con renombres grandes, les llamaban “Ancha hatun apo indechori”, que quiere en nuestra lengua decir: “¡Oh muy gran señor, hijo del Sol!”. Y lo que yo para mí tengo que se deba creer de esto que éstos fingen será que, así como en Hatuncollao se levantó Zapana y en otras partes hicieron lo mismo otros capitanes valientes, que estos Ingas que remanecieron debieron ser algunos tres hermanos valerosos y esforzados y en quien hubiese grandes pensamientos naturales de algún pueblo de estas regiones o venidos de la otra parte de la sierra de los Andes, los cuales, hallando aparejo, conquistarían y ganarían el señorío que tuvieron; y aun sin esto, podría ser lo que cuentan de Ayar Cache e de los otros ser encantadores, que sería causa de por arte del demonio hacer lo que hacían. En fin, no podemos sacar de ellos otra cosa que esto.
 
    
 
   Pues luego que Ayar Cache quedó dentro en la cueva, los otros dos hermanos suyos acordaron, con alguna gente que se les había llegado, de hacer otra población, la cual pusieron por nombre Tambo Quiro, que en nuestra lengua querrá decir “dientes de aposento” o “de palacio”’ y hace de entender que estas poblaciones no eran grandes ni más que algunas fuerzas pequeñas. Y en aquel lugar estuvieron algunos días, habiéndoles ya pesado con haber echado de sí a su hermano Ayar Eche [sic], que por otro nombre dicen también llamarse Guanacaure.
 
    
 
   CAPÍTULO VII
 
    
 
   De cómo, estando los dos hermanos en Tambo Quiro, vieron salir con alas de pluma al que habían, con engaño metido en la cueva, el cual les dixo que fuesen a fundar la gran ciudad del Cuzco y cómo partieron de Tambo Quiro
 
    
 
   PROSIGUIENDO en la relación que yo tomé en el Cuzco, dicen los orejones que, después de haber asentado en Tambo Quiro los dos ingas, sin se pasar muchos días, descuidados ya de más ver [a] Ayar Cache, lo vieron venir por el aire con alas grandes de pluma pintadas. Y ellos espantados con gran temor que su vista les causó, quisieron huir; mas él les quitó presto aquel pavor, diciéndoles, “No temáis ni os congojéis, que yo no vengo sino porque comience a ser conocido el imperio de los Ingas; por tanto dejad, dejad esa población que hecho habéis y andad más abajo hasta que veáis un valle adonde luego fundad el Cuzco, que es lo que ha de valer porque estos son arrabales y de poca importancia y aquella será la ciudad grande donde el templo suntuoso se ha de edificar y ser tan servido, honrado y frecuentado, que él sólo sea el más alabado. Y porque yo siempre tengo de rogar a Dios por vosotros e ser parte para que con brevedad alcancéis gran señorío, en un cerro que está cerca de aquí me quedaré de la forma y manera que me veréis, e será para siempre por vosotros y por vuestros descendientes santificado y adorado y llamaréis Guanacauri. Y en pago de las buenas obras que de mí habéis recibido, os ruego para siempre me adoréis por dios y en él me hagáis altares donde sean hechos los sacrificios; y haciendo vosotros esto, seréis en las guerras por mí ayudados, e la señal que de aquí adelante ternéis para ser estimados, honrados y temidos, será horadaros las orejas de la manera que agora me veréis”. Y así luego, dicho esto, dicen que les pareció verlo con sus orejeras de oro, el redondo del cual era de un jeme.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Los hermanos, espantados de lo que veían, estaban como mudos, sin hablar; y al fin, pasada la turbación, respondieron que eran contentos de hacer lo que mandaba; e luego, a toda priesa, se fueron al cerro que llaman de Guanacaure, al cual desde entonces hasta ahora tuvieron por sagrado.
 
    
 
   Y en lo más alto de él volvieron a ver [a] Ayer Eche [sic] que sin duda debió de ser algún demonio si esto que cuentan en algo es verdad; y permitiéndoles Dios, debajo de estas falsas apariencias les hacía entender su deseo, que era que le adorasen y sacrificasen, que es lo que él más procura; y les tornó hablar, diciéndoles que convenía que tomasen la bolra [sic, borla] o corona del imperio los que habían de ser soberanos señores y que se supiese cómo el tal acto se ha de hacer para los mancebos ser armados caballeros y ser tenidos por nobles. Los hermanos respondieron lo que ya habían primero dicho, que en todo su mandado se cumpliría; y en señal de obediencia, juntas las manos y las cabezas inclinadas, le hicieron la “mocha” o reverencia para que mejor se entienda. Y porque los orejones afirman que de aquí les quedó el tomar de la borla y el ser armados caballeros, pondrélo en este lugar y servirá para no tener necesidad de lo tornar en lo de adelante a reiterar; y puédese tener por historia gustosa y muy cierta por cuando en el Cuzco Mango Ynga tomó la borla o corona suprema, hay vivos muchos españoles que se hallaron presentes a esta ceremonia e yo lo he oído a muchos de ellos, verdad que los indios dicen también que en tiempo de los reyes pasados se hacía con más solemnidad y preparamientos y juntas de gentes y riqueza tan grande que no se puede enumerar.
 
    
 
   Según parece, estos señores ordenaron esta orden para que se tomase la borla o corona e dicen que Ayar Eche [sic] en el mismo cerro de Guanacaure se vistió de aquesta suerte y el que había de ser Inga se vestía en un día de una camisola negra, sin collar, con pinturas coloradas y en la cabeza con una trenza leonada se ha de dar ciertas vueltas y cubierto con una manta larga leonada ha de salir de su aposento e ir al campo a coger un haz de paja y ha de tardar todo el día en traerlo, sin comer ni beber porque ha de ayunar.
 
    
 
   Y la madre y hermanas del que fuere Inga han de quedar hilando con tanta priesa que en aquel propio día se han de hilar e tejer cuatro vestidos para el mismo negocio y han de ayunar sin comer ni beber las que en esta obra estuvieren ocupadas. El uno de estos vestidos ha de ser la camiseta leonada y la manta blanca y el otro colorado con lista blanca y el otro ha de ser la manta y camiseta todo blanco y el otro ha de ser azul con flocaduras y cordones. Estos vestidos se ha de poner el que fuere Inga y ha de haber ayunado el tiempo establecido que es un mes y a este ayuno llaman zazi, el cual se hace en un aposento del palacio real sin ver lumbre ni tener ayuntamiento con mujer; y estos días del ayuno las señoras de su linaje han de tener gran cuidado en hacer con sus propias manos mucha cantidad de su chicha, que es vino hecho de maíz y han de andar vestidos ricamente.
 
    
 
   Después de haber pasado el tiempo del ayuno, sale el que ha de ser señor llevando en sus manos una alabarda de plata [y] de oro y va a casa de algún pariente anciano adonde le han de ser tresquilados los cabellos; e vestido una de aquellas ropas, salen del Cuzco que es donde se hace esta fiesta y van al cerro de Guanacaure, donde decimos que estaban los hermanos; y hechas algunas ceremonias y sacrificios, se vuelven a donde está aparejado el vino, donde lo beben. Y luego sale el Inga a un cerro nombrado Anaguar y desde el principio de él va corriendo para que vean cómo es ligero y será valiente en la guerra; y luego abaja de él trayendo un copo de lana atado a una alabarda en señal que cuando anduviere peleando con sus enemigos ha de procurar de traer los cabellos y cabezas de ellos.
 
    
 
   Hecho esto, iban al mismo cerro de Guanacaure a coger paja muy derecha y el que había de ser rey tenía un manojo grande de ella de oro, muy delgada y pareja, y con ella iba a otro cerro llamado Yaguira adonde se vestía otra de las ropas ya dichas y en la cabeza se ponía unas trenzas o llauto, que llaman pillaca, que es como corona, debajo del cual colgaban unas orejeras de oro y encima se ponía un bonete de pluma casi como diadema que ellos llaman paucarchuco y en la alabarda ataban una cinta de oro larga que llegaba hasta el suelo, y en los pechos llevaba puesta una luna de oro; y de esta suerte en presencia de todos los que allí se hallaban mataban una oveja cuya sangre y carne repartían entre todos los más principales para que cruda la comiesen, en lo cual significaba que si no fueren valientes que sus enemigos comerían sus carnes de la suerte que ellos habían comido la de la oveja que se mató. Y allí hacían juramento solemne a su usanza por el Sol de sustentar la orden de caballería y por la defensa del Cuzco morir si necesario fuese; y luego les abrían las orejas poniéndoselas tan grandes que tiene un jeme cada una de ellas en redondo. Y hecho esto, poníanse unas cabezas de leones fieros y vuelven con gran estruendo a la plaza del Cuzco en donde estaba una gran maroma de oro que la cercaba toda, sosteniéndose en horcones de plata y de oro. En el comedio de esta plaza bailaban y hacían grandísimas fiestas a su modo; y los que han de ser caballeros cubiertos con las cabezas de leones que tengo dicho para dar a entender que serán valientes y fieros como lo son aquellos animales. Dado fin a estos bailes, quedan armados caballeros y son llamados orejones y tienen sus privilegios y gozan de grandes libertades y son dignos, si los eligen, de tomar la corona, que es la borla; la cual, cuando se da al señor que lo ha de ser del imperio, se hacen mayores fiestas y se junta gran número de gente, y el que ha de ser emperador ha primero de tomar a su única hermana por mujer, porque el estado real no suceda en linaje bajo, y hace el zazi grande, que es el ayuno.
 
    
 
   Y en el inter questas cosas pasan, porque estando el señor ocupado en los sacrificios e ayunos no sale a entender en los negocios privados y de gobernación, era ley entre los Ingas que cuando alguno fallecía y se daba a otro la corona o borla, que pudiese señalar uno de los principales varones del pueblo y que tuviese maduro consejo y gran autoridad para que gobernase todo el imperio de los Ingas como el mismo señor durante aquellos días; y a este tal le era permitido tener guarda y hablalle con reverencia. Y hecho esto y recibidas las bendiciones en el templo de Curicanche, recibe la borla, que era grande e salía del llauto que tenía en la cabeza cobriéndole hasta caer encima de los ojos, y éste era tenido y reverenciado por soberano señor. Y a las fiestas se hallaban los prencipales señores que había en más de cuatro leguas que ellos mandaron y parecía en el Cuzco grandísima riqueza de oro e plata y pedrería y plumaje cercándolo todo la gran maroma de oro y la admirable figura del Sol, que era todo de tanta grandeza que pesaba –a lo que afirman por cierto los indios– más de cuatro mil quintales de oro; y si no, no se daba la borla en el Cuzco, tenían al que se llamaba Inga por cosa de burla sin tener su señorío por cierto ni firme, y así Atabalipa no es contado por rey aunque, como fue de tan gran valor y mató tanta gente, por temor fue obedecido de muchas naciones.
 
    
 
   Volviendo a los que estaban en el cerro de Guanacaure, después que Ayar Eche [sic] les hubo dicho de la manera que habían de tener para ser armados caballeros, cuentan los indios que mirando contra su hermano Ayar Mango, [le dijo] que se fuese con las dos mujeres al valle que dicho le había, a donde luego fundase el Cuzco, sin olvidar de le venir a hacer sacrificios [a] aquel lugar como primero rogado le había; y que como esto hubiese dicho, así él como el otro hermano se convertieron en dos figuras de piedras, que demostraban tener talles de hombres, lo cual visto por Ayar Mango, tomando sus mujeres, vino adonde ahora es el Cuzco a fundar la ciudad, nombrándose y llamándose dende adelante Mango Capa, que quiere decir “rey y señor rico”.
 
    
 
   CAPÍTULO VIII
 
    
 
   Cómo después que Mango Capa vio que sus hermanos se habían convertido en piedras vino a un valle donde halló algunas gentes y por él fue fundada y edificada la antigua y muy riquísima ciudad del Cuzco, cabeza principal que fue de todo el imperio de los Ingas
 
    
 
   REÍDOME de lo que tengo escripto de estos indios, yo cuento en mi escritura lo que ellos a mí contaron por la suya y antes quito muchas cosas que añadir una tan sola. Pues como Mango Capa hubiese visto lo que de sus hermanos había sucedido e llegase al valle donde ahora es la ciudad del Cuzco, alzando los ojos al cielo, dicen los orejones que pedía con grande humildad al Sol que le favoreciese e ayudase en la nueva población que hacer quería e que, vueltos los ojos hacia el cerro de Guanacaure, pedía lo mismo a su hermano, que ya lo tenía y reverenciaba por dios; e mirando en el vuelo de las aves y en las señales de las estrellas y en otros prodigios llenos de confianza, teniendo por cierto que la nueva población había de florecer y él ser tenido por el fundador de ella y padre de todos los Ingas que en ella habían de reinar. Y así, en nombre de su Ticiviracocha y del Sol y de los otros sus dioses, hizo la fundación de la nueva ciudad, el origen y principio de la cual fue una pequeña casa de piedra cubierta de paja que Mango Capa con sus mujeres hizo, a la cual pusieron por nombre “Curicancha”, que quiere decir “cercado de oro”, lugar donde después fue aquel célebre y tan riquísimo templo del Sol y que ahora es monasterio de frailes de la Orden de Santo Domingo. Y tiénese por cierto que en el tiempo que esto por Mango Capa se hacía, había en la comarca del Cuzco indios en cantidad, mas como él no les hiciese mal ni ninguna molestia, no le impedían la estada en su tierra, antes se holgaban con él; y así Mango Capa entendía en hacer la casa ya dicha y era dado a sus religiones y culto de sus dioses y fue de gran presunción y de persona que representaba gran autoridad.
 
    
 
   La una de sus mujeres fue estéril, que nunca se empreñó; en la otra hubo tres hijos varones y una hija, el mayor fue nombrado Sinche Roca Ynga y la hija Achi Oclo; los nombres de los otros dos no cuentan ni dicen más de que casó al hijo mayor con su hermana, a los cuales mostró lo que habían de hacer para ser amados de los naturales y no aborrecidos y otras cosas grandes. En este tiempo en Hatuncollao se habían hecho poderosos los descendientes de Zapana y con tiranía querían ocupar toda aquella comarca.
 
    
 
   Pues como el fundador del Cuzco, Mango Capa, hubo casado a sus hijos y allegado a su servicio algunas gentes con amor y buena palabras, con las cuales engrandeció la casa de Curicanche, después de haber vivido muchos años, murió estando ya muy viejo y le fueron hechas las acequias con toda suntuosidad, sin lo cual se le hizo un bulto para reverenciarle como a hijo del Sol (Pedro De Cieza De León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Pág. 309 al 316).
 
   


 
   
 
  



VIII
 
   LLEGAN LOS FALSOS WIRACOCHAS.
 
    
 
   Los incas ya habían sido profetizados desde la partida del dios Wiracocha que llegarían unos hombres que se harían pasar por él y que no debían creerles, estos eran los españoles que llegarían al Perú, para conquistarlos.
 
    
 
   La  relación entre Wiracocha y el Inca que lleva el mismo nombre de la divinidad, surge en su niñez, se llamaba Atun Topa Inca y  en Urcos, donde estaba el gran templo de Wiracocha, se le apareció  el dios allí venerado. Garcilaso de la Vega dice que el Inca tuvo una visión del dios que le anunció la invasión de los Chancas. Inca Viracocha se volvió así un gran adivino: también anunció la destrucción del Imperio por  los Españoles,  y  esta fue una de las razones por las cuales se le llamó Viracocha.
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   El Inca Viracocha tuvo un sueño profético de la llegada de los españoles: En el siglo XIV, casi 200 años antes de que Pizarro llegara a la conquista de los incas, un joven príncipe tuvo un sueño en el que un espíritu apareció y se identificó como Wiracocha el hacedor. El espíritu dijo que una tribu del norte, los chancas, preparaban una revolución contra la monarquía, y las serias consecuencias de ella.
 
    
 
   Los Chancas se rebelaron, y el príncipe les sometió. Pero la rebelión era común, y los sacerdotes incas llegaron a la conclusión de que un peligro mucho mayor estaba implícito en la advertencia. Los sacerdotes interpretaban otro significado: Un día, extranjeros barbudos que eran "maestros del rayo" llegan desde el mar para anunciar la caída del imperio. El príncipe se convirtió en el octavo rey Inca, y el pueblo le dio el nombre de Viracocha.  Este Inca, encargó la construcción de un templo con doce salas de caracol que conduce hacia arriba a una estatua de un hombre alto, barbudo vestido con una túnica.
 
    
 
   El Inca Viracocha esculpió la estatua con sus propias manos con el fin de crear una imagen exacta del espíritu que vio en su sueño, que presagió lo que ocurriría al pasar los años. Un día en el cielo de la ciudad capital de Cusco, un cóndor (el mensajero sagrado del sol) fue atacado por un enjambre de halcones. El cóndor herido cayó en la plaza de la ciudad y se le dio asistencia médica por los sacerdotes, pero murió de todas formas. Los sabios incas estaban muy disgustados porque lo veían como un presagio de malos tiempos por venir. 
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   El hijo del Inca Viracocha fue el Inca Pachacutec, cuya relación con el dios Wiracocha es confusa, este Inca que crea una nueva era. La era del Sol, cuyo culto instituye Pachacutec, después de que esta divinidad se le aparece en Susurpuquio, pero por otra parte, lleva a cabo la guerra contra los Chancas en nombre de Wiracocha. Según Santa Cruz Pachacuti Yampi, el dios Wiracocha interviene en la victoria de este Inca sobre los Chancas y le ordena tomar el Tupa Yauri, el símbolo del poder real. Se piensa que el culto a Wiracocha fue instituido justamente por Pachacuti, inspirándose en el culto aimara a Tunupa. El Inca Pachacuti decía que su wawqi (hermano) era Inti Illapa (el Rayo). 
 
    
 
   El Cuzco está dividido en dos mitades: la población e incas originarios estaba en el Hurin Cuzco y adoraban a Wiracocha, mientras que la élite posterior, vivía en el Hanan Cuzco y rendían culto al Sol. Los incas pertenecían a una de estas mitades, relacionándolos con una de estas dos divinidades.
 
    
 
   Túpac Inca Yupanqui en su segunda salida para conquistar lo que quedaba del Chinchaysuyo por orden de su padre, el Inca Pachacutec, se encontró con mercaderes que habían llegado a Tumbes de tierras extrañas, posiblemente de Oceanía.
 
    
 
   Los cronistas que recogieron antiguas narraciones, cuentan que el Dios Wiracocha, luego de concluir sus trabajos, se dirigió a las tierras norteñas con sus acompañantes, de allí partió caminando sobre las aguas, a tierras misteriosas, dejando la promesa de retornar posteriormente. Esto, tal vez hizo que Túpac Inca Yupanqui, hijo del Inca Pachacutec, realizara un viaje a “esas tierras misteriosas” a donde había partido la divinidad. El cronista Pedro Sarmiento de Gamboa, narra el viaje a esas tierras misteriosas por Túpac Inca Yupanqui.
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   Y andando Topa Inga Yupangui conquistando la costa de Manta y la isla de la Puna y Tumbez, aportaron alli unos mercaderes que habian venido por la mar de hacia el poniente en balsas navegando a la vela. De los cuales se informo de la tierra de donde venian, que eran unas islas llamadas una Auachumbi y otra Ninachumbe, adonde había mucha gente y oro. Y como Topa Inga era de animo y pensamientos altos y no se contentaba con lo que en tierra habia conquistado, determino tentar la feliz ventura, que le ayudaba por la mar. Mas no se creyo asi ligeramente de los mercaderes navegantes, ca decia el que de mercaderes no se debian los capas asi de la primera vez creer, porque es gente que habla mucho. Y para hacer mas informacion, y como no era negocio que dondequiera se podia informar de el, llamo a un hombre que traia consigo en las conquistas, llamado Antarqui, el cual todos estos afirman que era grande nigromantico, tanto que volaba por los aires. Al cual pregunto Topa Inga si lo que los mercaderes marinos decian de las islas era verdad. Antarqui le respondio, despues de haberlo pensado bicn, que era verdad lo que decian, y que el iria primero alla. Y asi dicen que fue por sus artes, y tanteo el camino y vido las islas, gente y riquezas de ellas, y tornando dio certidumbre de todo a Topa Inga.
 
    
 
   El cual con esta certeza se determino ir alla. Y para esto hizo una numerosísima cantidad de balsas, en que embarco mas de veinte mil soldados escogidos. Y llevo consigo por capitanes a Guaman Achachi, Conde Yupangui, Quigual Topa (estos cran Hanancuzcos) y a Yancan Mayta, Quizo Mayta, Cachimapaca Macus Yupangui, Llimpita Usca Mayta (Hurincuzcos); y llevo por general de toda la armada a su hermano Tilca Yupangui y dejo con los que quedaron en tierra a Apo Yupangui. 
 
    
 
   Navego Topa Inga y fue y descubrio las islas Anachumbi y Ninachumbi y volvio de alla, de donde trajo gente negra y mucho oro y una silla de laton y un pellejo y quijadas de caballo; los cuales trofeos se guardaron en la fortaleza del Cuzco hasta el tiempo de los espanoles. Este pellejo y quijada de caballo guardaba un inga principal, que hoy vive y dio esta relacion, y al ratificarse los demas se hallo presente y llamase Urco Guaranga. Hago instancia en esto, porque a los que supieron algo de Indias les parecera un caso extrano y dificultoso de creer. Tardo en este viaje Topa Inga Yupangui mas de nueve meses, otros dicen un ano, y como tardaba tanto tiempo, todos le tenían por muerto, mas por disimular y fingir que tenian nuevas de Topa Inga, Apo Yupangui, su capitan de la gente de tierra, hacia alegrias; aunque despues le fueron glosadas al reves, diciendo que aquellas alegrias eran de placer, porque no parecia Topa Inga Yupangui; y le costo la vida.
 
    
 
   Estas son las islas que yo, el ano de sesenta y siete, a treinta de noviembre, descubri en el mar del Sur, ducientas y tantas leguas de Lima, al poniente de Lima, yendo al gran descubrimiento de que yo di noticia al gobernador e licenciado Castro. Y no las quiso tomar Alvaro de Mendana, general de la armada. 
 
    
 
   Luego que Topa Inga desembarco del descubrimiento de las islas, fue a Tumibamba a visitar a su mujer y hijo y aprestose para irse al Cuzco a ver a su padre, que le dijeron que estaba malo. Y de camino envio gente por los llanos de la mar hasta Truxillo, llamado Chimo, adonde hallaron grandisima riqueza de oro y plata labrada en varillas y maderos de casas del cinche Chimo Capac, todo lo cual juntaron en Caxamarca. Desde donde Topa Inga Yupangui tomo el camino del Cuzco, adonde llego habiendo seis anos que habia salido a esta conquista. 
 
    
 
   Entro Topa Inga Yupangui en el Cuzco con el mayor, mas solemne y mas rico triunfo que jamas inga habia entrado en la Casa del Sol, trayendo muchas diversidades de gentes, extranezas de animales, innumerable suma de riquezas y toda la gente muy rica. !Y mirad la mala condicion de Pachacuti Inga Yupangui y su avaricia, que, con ser Topa Inga su hijo, cuyo aumento procuraba, tuvo tanta invidia de que su hijo hubiese ganado tanta honra y fama en aquel camino y conquista, que mostro públicamente pesadumbre por no ser el el que triunfaba de aquello y por no haber el en persona halladose en todo! Y por esto determino de matar a sus dos hijos Tilca Yupangui y Anqui Yupangui que habian ido con Topa Inga, poniendoles por culpa que habian sido transgresores de su mandado en tardar mas tiempo del que les habia dado por comision, y que habian llevado a su hijo Topa Inga muy lejos, adonde se creyo que no volviera al Cuzco. Y asi dicen que los mato; otros dicen que no mato mas de a Tilca Yupangui. De que se sintio mucho agraviado Topa Inga Yupangui, porque le hubiese su padre muerto a quien tanto habia trabajado con el. Final disimulo la muerte del dicho con muchas fiestas, que se hicieron por las victorias de Topa Inga; duraron estas fiestas un ano (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 57-58).
 
    
 
   Esta narración refiere que los incas llegaron a las Islas de la Polinesia, de donde trajo a su retorno Túpac Inca Yupanqui, naturales de esas tierras y quijadas de caballo. Nunca sabremos, que se pensó luego de esto, del dios Wiracocha.
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   Mucho se ha debatido si se hizo o no este viaje, lo sustantivo es que si se podía llegar a Oceanía con los conocimientos navieros de esa época.
 
    
 
   En el tiempo de los Incas, los supuestos viajes de Oeste a Este habrían sido muy difíciles, casi imposibles, en el caso de una navegación exclusivamente a vela o a la deriva, como, se supone, ha sido la navegación oceánica de las balsas. En cambio, sí habrían sido posibles en otro tipo de embarcación; por ejemplo, en piraguas dobles a vela y remo o en piraguas de balancín a vela y remo, por su facilidad de maniobra y capacidad para navegar con vientos no precisamente de popa, hasta con vientos contrarios, y porque en determinadas circunstancias avanzan al impulso de los remeros.
 
    
 
   Este tipo de embarcación, sumamente marinero, era desconocido en la costa occidental sudamericana y sí estaba, y sigue estándolo, en las islas de Oceanía. “Naves polinesias llegaron sin duda a América en la época de apogeo de la navegación maorí, siglos XIII y XIV”, dice Pericot, y García comentando los resultados del viaje de la balsa Kon Tiki; y agrega: “Cabe, incluso, suponer que de tales viajes aislados hayan quedado algunos vestigios. Por ejemplo: la trompeta de concha de tritón, de Cañete (Perú), o las puntas pedunculadas de obsidiana de Llolleo (Valparaíso). El caso del mere o patu es también claro tras los estudios de Imbelloni” (Hermann Buse de la Guerra, La Expedición de Túpac Inca Yupanqui, Pág. 42).
 
    
 
   De lo expuesto concluimos que la expedición de Túpac Yupanqui a Oceanía puede corresponder a un hecho histórico, por más que el relato encierre pasajes engrandecidos por la memoria colectiva y aun tomando en cuenta que hasta ahora no haya podido ser fijada la ubicación de las islas de Auachumbi y Ninachumbi (Hermann Buse de la Guerra, La Expedición de Túpac Inca Yupanqui, Pág. 57).
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   Dibujo de una embarcación inca. Compartimentos: 1) Palos de balsa. 2) Amarre con sogas de bejuco. 3) Popa para carga y comando de remeros. 4). Sitio de los remeros. 5) Vela de tela de algodón. 6) Velamen en forma de T. 7) Cordel para orientar la vela. 8) Camarote y bodega. 9) Lugar de la capitanía o timonel mayor. 10) Timón principal.
 
    
 
   Al retorno de la audaz expedición, el Inca Pachacutec, ordeno que dieran muerte a los dos hermanos que acompañaron a Túpac Yupanqui, existiendo diferentes versiones si eso se cumplió en forma total o parcial. La razón de esta sentencia, es por haber alejado por tanto tiempo a Túpac Yupanqui, cosa que resulta poco creíble, ya que el viajero prácticamente había dominado a todas las etnias rebeldes o territorios que se habían planificado conquistar.
 
    
 
   El enojo surgió “por haber seguido las huellas del Dios Wiracocha en el mar”, otros afirman que era las huellas del dios Sol ya que el Océano Pacífico esta al oeste de la costa peruana, lugar a donde todos los días el Dios Inti se dirige para descansar y permitir la presencia de la Diosa Quilla (Luna), durante la noche. Como fuera, el retorno de Túpac Yupanqui de las tierras a donde se dirigió Wiracocha o el dios Sol, generó entre dicho a la religión oficial del Imperio Incaico y la supuesta divinidad de los hijos del dios Wiracocha o del Sol.
 
    
 
   Tanto los polinesios como los incas, navegaron en el Océano Pacifico, incluido algunas culturas previas a los incas, que también lo realizaron como los polinesios. Prueba de ello, es que el ADN de los habitantes de la Isla Pascua y de la Polinesia tiene genes similares.
 
    
 
   En una audiencia del Inca Huaina Capac, heredero de Túpac Inca Yupanqui, un adivino interpreto el signo impresionante que había aparecido en el cielo: tres halos (rojo, verde y marrón) rodeaban la luna. El sabio dijo: "La Luna, tu Madre, te dice que Pachacamac, el creador y dador de vida, amenaza su familia, su Reino, y los sujetos. Tus hijos libraran una guerra cruel, los de sangre real va a morir, y el Imperio desaparecerá. "
 
                 
 
   No hay datos del porque sólo había doce salas en el Templo de Wiracocha, Huaina Capac era el rey número once. Tal vez asociaron el número de gobernantes al número de signos zodiacales de la bóveda celeste, y correctamente temía que el imperio terminaría con el próximo gobernante, es decir llegaría el “pachacuti”, y el mundo cambiaría.
 
    
 
   Huaina Capac se preocupó también por los extraños barbudos de piel clara que habían llegado a las tierras del norte, empuñando armas extrañas que estallaban con el fuego y tenían el cuerpo protegido con corazas que hacían inútil las flechas y lanzas incas.
 
    
 
   Sobre su lecho de muerte, Huaina Capac se dirigió a sus sacerdotes y funcionarios de la siguiente manera: "Nuestro padre el sol me ha revelado que después de un reinado de doce Incas, de sus propios hijos, aparecerán en nuestro país una raza desconocida de hombres que sepultará nuestro imperio. Ellos, sin duda, pertenecen a las personas cuyos mensajeros han aparecido en nuestra orilla. Asegúrense de ella, estos extranjeros llegarán a este país a cumplir la profecía."
 
    
 
   Los mensajeros extranjeros que aludía Huaina Capac, era Vasco Núñez de Balboa que llegó a Tumbes en 1,511. Los españoles regresaron en 1,532 bien armados para la conquista. Bajo el mando de Francisco Pizarro, unos pocos años después de la muerte de Huaina Capac por la viruela, cuyos hijos fueron a la guerra unos contra otros. Atahualpa venció a Huáscar y asumió el trono como el doceavo Inca, justo a tiempo para perder el imperio ante Pizarro el 16 de noviembre de 1,532.
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   Una narración poco mencionada es “Dioses y Hombres de Huarochirí” de Francisco de Ávila, donde se narra que el Dios Wiracocha fue al Cuzco poco antes que aparezcan los españoles y le hablo al Inca Huayna Capac a quién le dijo: “Vamos, hijo, al Titicaca; allí te hare saber lo que soy”, y luego le ordeno “Inca, da orden a tu gente, a los brujos, a todos los que tienen sabiduría, para que podamos enviarles a las regiones bajas, a todas”. Huayna Capac murió sin dejar instalado a ningún inca, por esta razón unos y otros pretendieron el trono, hasta que aparecieron en Cajamarca los huiracochas (españoles).
 
    
 
   ¿Pero eran los incas una civilización atrasada respecto a los conquistadores de España? Hay mucho que decir al respecto, como por ejemplo, una de las anécdotas cuenta que Atahualpa, tomó en sus manos una copa labrada en cristal veneciano y se asombró de su belleza y comentó que seguramente ese vaso era solo para los reyes, allá en España. Le contestaron que no; que cualquier persona podía tener en su mesa una copa semejante... Al escuchar esto Atahualpa dejo caer la copa con desprecio rompiéndola en mil fragmentos y comentó: cosa tan ordinaria no es digna de ser parte del ajuar de un rey. Nadie se ofendió; más bien todo español que estuvo presente se asombró de la extremada majestad del "indio".
 
    
 
   Francisco Pizarro, visitaba con frecuencia y todas las noches o la mayoría de ellas, cenaba con él. Pizarro se esmeraba en explicar, que el Emperador Don Carlos era dueño de lo mejor del mundo y que era un deber de todos obedecerle. Atahualpa -soberbio como todo rey destronado- no podía admitir que pudiera haber un monarca más poderoso que él. Finalmente parece que se convenció, aunque siempre se negó a ser vasallo. “Amigo sí, mas no vasallo”. Si aquel Carlos lo buscara, “su entrevista sería una reunión de emperadores." (José Antonio Del Busto, Francisco Pizarro, el marqués gobernador).
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   Atahualpa y Pizarro.
 
    
 
   El Inca observó también que había muchos "letrados" entre los españoles, que leían y escribían... pero el jefe de ellos Francisco Pizarro, no podía hacerlo. Eso era inadmisible para un príncipe Inca, acostumbrado a valorar a los hombres por mostrarse siempre superiores al subordinado, en la paz y en la guerra, es decir: en la cultura y conocimientos, y en la valentía guerrera. Pizarro no calificaba en la primera de ellas. 
 
    
 
   Desde entonces Atahualpa sintió un instintivo rechazo y desprecio por Francisco Pizarro, el cual lo notó de inmediato. Se ofendió por esta actitud del príncipe cautivo y esto pesó definitivamente en la decisión final para ejecutarle con cualquier pretexto.
 
    
 
   La usanza de los conquistadores, hizo que los confundieran con seres divinos, Titu Cusi Yupanqui Inca, expresa lo extraño que se ven esas barbas de diferentes colores, esos animales con pies de plata, ese idioma con el cual se comunican esos seres, a través de trapos blancos, y como los españoles mandaban a Illapa, el dios del trueno, con sus arcabuces. Y concluye: “es una gente que sin duda no pueden ser menos que no sean Viracochas”. Poco a poco Titu Cusi se dará cuenta que estos no eran los mandados del Ticsi Viracocha como pensaban, sino por el demonio supay y que los españoles eran mortales, pero ya era tarde la suerte del imperio estaba echada. 
 
    
 
   Los españoles conscientes de su inferioridad numérica y de la precariedad de su situación, implementaron mecanismos para eliminar del consciente colectivo todo recuerdo o deseo de reinstaurar el Tahuantinsuyo y empezaron a diezmar la población inca de manera brutal y despiadada, con argumentos  vergonzosos: “inhumanos”, “salvajes”, “paganos”, “idolatras que no creen en dios”, etc.
 
    
 
   Pedro Sarmiento de Gamboa, justifica las atrocidades que hicieron con los Incas, los españoles en las siguientes palabras: Ante todas cosas, Mango Capac, primero tirano, veniendo de Tambotoco, fue ingumano contra su hermano Ayar Cache, enviandole a Tambotoco cautelosamente, adonde mando a Tambo Chacay que lo matase, por envidia de verle mas valiente que el, que le parecia que por esta razon seria demas estimado. Y despues que llego al valle de Cuzco, no solo tiranizo a los naturales de aquel asiento, mas tambien a Copali Mayta y Colum Chima, que aunque ya eran recibidos por naturales del tal valle, cran sus deudos y de su profesion, porque eran orejones. Iten Cinchi Roca, segundo inga, teniendo hijo legitimo mayor, llamado Mango Sapaca, a quien, conforme a la ley que el y su padre habian hecho, le venia a la sucesion del ingazgo, lo privo de el y nombro a Lloque Yupangui, segundo hijo, por su sucesor. Asimismo Mayta Capac, cuarto inga, nombro por su sucesor a Capac Yupangui, teniendo otro hijo mayor legitimo, nombrado Conde Mayta, al cual desheredo. Y Viracocha, octavo inga, teniendo hijo mayor legitimo llamado Inga Roca, no le nombro por sucesor, ni a ninguno de los hijos legitimos, sino un bastardo llamado Inga Urcon. Y por esto no salio con ello, ni lo gozo el inga Urcon, ni el mayor legitimo, antes por nueva tirania entro de por medio Inga Yupangui, y se lo quito al uno y al otro y despojo al padre de la honra y estado. Y el mismo inga Yupangui, teniendo hijo legitimo mayor, llamado Amaro Topa Inga, no lo nombro, sino a Topa Inga Yupangui. Y siendo de la condición del padre el mismo Topa Inga, teniendo a Guayna Capac por hijo legitimo mayor, nombro a Capac Guari por sucesor, aunque los deudos de Guayna Capac no lo permitieron y alzaron por inga a Guayna Capac. Y si Capac Guari era legitimo, como los deudos del mismo Capac Guari afirman, pondremos la maldad a cuenta de Guayna Capac, que quito el ingazgo a su hermano Capac Guari y lo desterro y mato a su madre y deudos todos y los infamo de traidores, siendolo el, supuesto lo dicho. Y Guayna Capac, aunque nombro a Ninan Cuyoche, no era el mayor, y por esto, quedando la sucesion indiscreta, se causaron las difeerncias cntre Guascar y Atagualpa, de donde sucedieron las mayores tiranias de todas, dobladas, contra naturales. Y volviendo las armas contra sus propias entranas, robandose, forzandose y mas que inhumanamente con guerras intestinas, mas que civiles, totalmente se acabaron. Y asi como ellos de su autoridad comenzaron, asi por sus propias manos se destruyeron todos. 
 
    
 
   Y pudo ser que Dios Omnipotente permitiese que unos fuesen verdugos de otros por sus maldades, para que diesen lugar al santisimo evangelio suyo que por manos de los espanoles y por orden del felicisimo catolico y no vencido emperador y rey de Espana Carlos V, de gloriosa memoria, padre de Vuestra Majestad, a estos ciegos barbaros gentiles indios enviaba. Que, a estar la fuerza y poder de los ingas en pie y coadunada, parece que fuera imposible a fuerzas humanas hacer lo que hicieron tan pocos espanoles, en numero que fueron ciento y ochenta, que al principio entraron con el gobernador don Francisco Pizarro.
 
    
 
   Y asi es averiguado que es cosa falsa y sin razon ni derecho decir que ahora hay en estos reinos ninguna persona del linaje de los ingas que pueda pretender derecho a la sucesion del ingazgo de este reino del Peru, ni por ser senores naturales, ni legitimo, porque no lo eran, ni por haber quedado alguno que aun conforme a sus leyes pueda decir que el es heredero en todo ni en parte de esta tierra. Porque solos dos hijos que de Guayna Capac se escaparon de la crueldad de Atagualpa, que fueron Paullo Topa, despues llamado don Cristobal Paullo, y Mango Inga, eran bastardos, que es lo que entre estos es publico. Y estos, si alguna honra y hacienda han tenido ellos o sus descendientes, Vuestra Majestad se la ha dado harto mas que ellos tuvieron si sus hermanos permanecieran en el estado y con fuerza; porque habian de ser sus tributarios y mozos de servicio. Y estos fueran los menores de todos porque lo eran en linaje de partes de la madre, que es lo que estos estiman, y en nacimiento.
 
    
 
   Y al Mango Inga, con haber sido traidor contra Vuestra Majestad y estar alzada en los Andes, adonde murio, o lo mataron, saco Vuestra Majestad de paz a su hijo don Diego Sayre Topa de aquellas montanas de salvajes y le hizo cristiano y dio pulicia y principalisimamente de comer para el y sus hijos y descendientes. El cual murio como cristiano, y el que agora esta en los Andes, que se llama Tito Cusi Yupangui, alzado, no es hijo legitimo de Mango Inga, sino bastardo y apostata. Antes tienen por legitimo a otro, que esta con el mesmo Tito, llamado Amaro Topa, que es incapaz, a que los indios llaman uti. Mas ni el uno ni el otro son herederos de la tierra, por que el padre no lo fue.
 
    
 
   A don Cristobal Paullo le honro Vuestra Majestad con titulo y le dio un muy buen repartimiento de indios, con que vivio muy principalmente. Y agora lo posee su hijo don Carlos. De Paullo quedaron dos hijos legitimos que son agora vivos, llamados el uno el dicho don Carlos y don Felipe; y sin estos le quedaron otros muchos hijos bastardos y naturales, de manera que los nietos conocidos de Guayna Capac, que agora son vivos y tenidos por tales y principales, son los dichos, y demas de estos don Alonso Tito Atauche, hijo de Tito Atauche, y otro bastardo, que ni los unos ni los otros tienen auccion a ser llamados senores naturales de esta tierra. 
 
    
 
   Por las razones dichas, el derecho sera a decir de aquellos a cuyo cargo fuere determinar una claridad tan evidente como es el justisimo y legitimo titulo que Vuestra Majestad y sus sucesores tienen a estas partes de Indias, sabido el hecho real que es el que aqui va escrito y probado, y mayormente a estos reinos del Peru sin punta de cargo en lo tocante al dicho titulo que la corona de Castilla tiene a ellas. De lo cual ha sido lumbre y curiosisimo inquisidor don Francisco de Toledo, vuestro virrey en estos reinos, tan celoso del descargo de Vuestra Real conciencia como de la salvacion de su anima, como lo ha mostrado y agora muestra en esta general vista que por mandado de Vuestra Majestad va haciendo por su persona, no perdonando a los grandisimos trabajos y peligros que por estos caminos va padeciendo, de que va resultando grandísimo servicio a Dios y a Vuestra Majestad. (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 81-82).
 
    
 
   Todos los nobles incas fueron eliminados, igual ocurrió con los amautas y hombres sabios, las castas religiosas del dios Sol, los willac umo y con todo aquello que podría mantener la ciencia y cultura inca, para ello la corona española dictó el “Edicto contra la Idolatría”, cuyo texto extraemos y es el siguiente.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Edicto contra la idolatría
 
    
 
   N. Visitador general, y Iuez Ecclesiástico en este Arçobispado en las causas de la Idolatría por el Illustríssimo N. del Consejo de su Magestad, &c. Salud, y gracia, a vos lo vezinos, y moradores estantes y habitantes en este pueblo. Ya sabéis, y debéis saber, que los santos Padres alumbrados por el Spíritu Sancto en los sagrados Concilios santa, y justamente ordenaron, que todos los Prelados, y Pastores de la Iglesia, (y siendo ligítimamente impedidos) por sus Ministros, y Visitadores, cada vn año, cada qual fuesse obligado, a hazer vna general Inquisición, o solemne Visitación, y escrutiño de la vida, y costumbre de todos los súbditos. Lo qual fue endereçado al provecho, y bien spiritual de las Almas. Y pues la salud de ellas consiste, en que estén en gracia, y caridad, y muy agenas, y apartadas de los pecados, y specialmente de los de la Idolatría, por la qual se quita la adoración al verdadero Dios, y se da a la criatura. Por tanto assí por descargo de la consciencia, como por lo que toca a la salud, y bien spiritual de vuestras Almas; os exortamos, y mandamos, que todas las personas, que algo supiéredes, de lo que aora se os refirirá; lo vengáis a dezir, y manifestar ante mí dentro de tres días, que os doy, y señalo por tres términos, y el último por peremtorio según forma de derecho; con apercebimiento, que pasado el dicho término, se procederá, contra los que rebeldes fuéredes con todo rigor.
 
   Primeramente si saben, que alguna, o algunas personas assí hombres como mugeres ayan adorado, y mochado Huacas, cerros, y manantiales, pidiéndoles, salud, vida, y bienes temporales.
 
   2 Item si saben, que alguna, o algunas personas ayan adorado al Sol, Luna, y a las estrellas, que llaman Oncoy, que son las siete cabrillas, y a las estrellas, que llaman Chacras, que son las tres Marías, y al Luzero, que llaman Pachahuárac, o Coyahuárac.
 
   3 Item si saben, que alguna, o algunas personas ayan adorado a las Huacas, que llaman Cómpac, quando limpian las azequias para sembrar; y a las Huacas, que llaman Huanca, o Chíchic, teniéndolas en medio de sus Chacras, y las ofrezcan sacrificios de chicha, coca, sebo quemado, y otras cosas.
 
   4 Item si saben, que alguna, o algunas personas, tengan en sus Huacas, dioses Penates, que llaman Conopas, Zaramamas, para el augmento del maíz, o caullamas para el augmento del ganado, o las piedras bezares, que llaman Ylla, y las adoran para el dicho efeto, y con ellas tenga Mullu, Paria, Lacsa, Asto, Sangu, y otras ofrendas que les ofrezcan.
 
   5 Item si saben que alguna, o algunas personas adoran al Rayo, llamándole Líbiac; y digan q'es el Señor, y Criador de las lluvias, y le ofrezcan sacrificios de carneros de la tierra, cuyes, y otras cosas.
 
   6 Item si saben que alguna, o algunas personas adoren sus Pacarinas, y los cuerpos, o huesos de sus progenitores gentiles, que llaman Malquis, y a los cuerpos o huesos de sus Huaris, ofreciéndoles ofrendas, y sacrificios.
 
   7 Item si saben que alguna, o algunas personas, quando van camino echan en las cumbres altas donde llegan, o en algunas piedras grandes hendidas, coca mascada, o maíz mascado, o otras cosas escupiendo: y les piden que les quiten el cansancio del camino.
 
   8 Item si saben que ayá en este pueblo alguno, o algunos Indios que sean brujos, maléficos, o tengan algún pacto con el Demonio.
 
   9 Item si saben que alguna, o algunas personas hagan fiestas a las Huacas ofreciéndoles sacrificios, y ofrendas de carneros de la tierra, Cuyes, Mullu, Paria, Llacsa, Sebo quemado, Sango, o Parpa, Coca, y otras cosas.
 
   10 Item si saben que alguna, o algunas personas ayunen en las fiestas de sus Huacas, no comiendo sal, ny agí por algunos días de dormir con sus mugeres legítimas por esta ceremonia; y se laven en los arroyos entendiendo que con el dicho lavatorio se les perdonan sus pecados.
 
   11 Item si saben, que en las dichas fiestas de las Huacas los Indios se confiessen con los Hechizeros, ministros de la Idolatría sus pecados; o quando están enfermos, o en otras ocasiones, y trabajos que les suceden, y los dichos Hechizeros les lavan las cabeças, con vna piedreçuela que llaman Pasca, o con maíz molido, matando vn cuy, y viendo por la sangre de las entrañas ciertas señales por donde adivinan las cosas futuras.
 
   12 Item si saben, que en las dichas fiestas de las Huacas no duermen en toda vna noche cantando beviendo, y baylando el que llaman Pacarícuc, por ceremonia de su gentilidad.
 
   13 Item si saben, que en tiempo quando cogen las sementeras hagan vna ceremonia, y bayle que llaman Ayrigua, atando en vn palo, o rama de árbol, vnas maçorcas de maíz baylando con ellas; o otro bayle que llaman Ayja, o Qvaucu: o con vn instrumento que llaman Succha, o otro qualquier género de bayle con ceremonias gentílicas, y supersticiones.
 
   14 Item si saben que alguna, o algunas personas trasquilen los cabellos de sus hijos; que llaman Huarca, o Pacto, haciendo ciertas ceremonias combidando a los cuñados que llaman Masa, o a los tíos que llaman Caca, beviendo cantando, y bailando poniendo a las dichas criaturas nuevos nombres, de los que les pusieron en el baptismo.
 
   15 Item si saben que alguna, o algunas personas digan que las almas de los difuntos vayan a Huarochaca, o Vpaimarca, y no al Cielo, Infierno, o Purgatorio, y quando se muere vna persona al quinto día den de comer, y de bever al alma del difunto, quemando maíz y derramando chicha.
 
   16 Item si saben que alguna, o algunas personas ayan desenterrado les cuerpos de difuntos Christianos de las Iglesias hurtándolos dellas, y llevándolos a los sepulchros que llaman Machay, donde están sus Malquis.
 
   17 Item si saben, que cuando los Indios van a las mitas de las estancias, o obrajes mingan a los Hechizeros para que rueguen por ellos a las Huacas; y quando están en lo Yunga adoran a la mar tirándose las pestañas, o cejas.
 
   18 Item si saben, que quando alguna muger pare dos de vn vientre que llaman Chuchu, o vna criatura de pies, que llaman Chacpa; la dicha muger ayuna ciertos días por ceremonia gentílica, no comiendo sal, ni agí, ni durmiendo con su marido; encerrándose, y escondiéndose en parte secreta, donde no la vea nadie; y si alguna de las dos criaturas de vn vientre se muere, la guardan en vna olla por ceremonia de su gentilidad.
 
   19 Item si saben, que alguna, o algunas personas ya grandes, y de edad estén por baptizar: o las ya baptizadas se llamen con nombres de las Huacas, o del trueno llamándose Curi, o del rayo llamándose Líbiac.
 
   20 Item si saben, que algunas Huacas tengan bienes suyos dedicados al culto de ellas, como son Oro, Plata, Cobre, vestidos de cumbi, Aquillas de plata, Huamas Hincas, Tincurpas, Carneros de la tierra, Chacras, y otras cosas.
 
   21 Item si saben, que algunos Indios por ceremonia de su gentilidad, traigan puestas huaras secretas debaxo de los calçones, o sin ellos.
 
   22 Item si saben que alguna, o algunas personas ayan dicho, que todos los hombres no tuvieron vn origen de Adán, y Eva, sino que cada Ayllo tiene diferente Pacarina, de donde proceden.
 
   23 Item si saben que alguna, o algunas personas quando cogen el maíz guarden las maçorcas que llaman Huantas, o Airigua, o Micsazara, o Mamazara, o Collauzara, por ceremonia de su gentilidad para quemarlo, y ofrecerlo a las Huacas.
 
   Y los que supiéredes, uviéredes oýdo alguna de las dichas cosas de suso declaradas, lo denunciad, y manifestad ante mí dentro de los dichos tres días; y los que contra esto fuéredes rebeldes seréys castigados por todo el rigor del derecho. Dada, &c.
 
    
 
   Constitvciones qve dexa el visitador en los pveblos para remedio de la extirpación de la idolatría
 
    
 
   En el pueblo de N. . . . . . . . a. . . . . . . . días del mes de. . . . . . . . de 16. . . . el. . . . . . . . Visitador general, y Iuez Ecclesiástico en este Arçobispado en las causas de Idolatría por el Illustríssimo Señor. . . . . . . . Aviendo acabado la visita, que cerca de la dicha Idolatría a hecho en este pueblo, para que en él se quite la ocasión de bolver a ella, y cesse la ofensa de Dios nuestro Señor por comissión que para esto tiene del Illustríssimo, Señor. . . . . . . . hizo, y ordenó las constituciones siguientes.
 
    
 
   Primeramente si de aquí adelante algún Indio, o India bolviere a reincidir en la Idolatría, adorando Huacas, Cerros, o al Rayo, Sol, Luna, y Estrellas, o hiziese algunas de las ceremonias antiguas de su gentilidad; el Cura, o Vicario que fuere de esta Dotrina escribirá la causa, substanciándola, y la remitirá al Illustríssimo Señor. . . . . . . . o a su Provisor con los culpados para que la sentencie; por quanto conviene que su Señoría Illustríssima sea sabidor de los relapsos, para que ponga el remedio conveniente, y si fuere el relapso Hechizero ministro de Idolatría se guardará esta constitución con mayor cuidado.
 
    
 
   Item de aquí adelante ningún Indio, ny India se llamará con nombre de las Huacas, ny del Rayo: y assí no se podrá llamar Curi, Manco, Missa, Chacpa, ny Líbiac ny Santiago, sino Diego; y al que a su hijo pusiere alguno de estos nombres le serán dados cien açotes por las calles, y el Cura, y Vicario de esta Dotrina procederá contra él, como contra relapso en la Idolatría, y a los que hasta aquí se han llamado con algunos de los dichos nombres mando se los quiten, y se acomoden a llamarse con otros sobre nombres, de los Españoles, o de Santos.
 
    
 
   Item el Cura beneficiado deste dicho pueblo, tendrá muy particular cuidado de estorvar las mingas que los Indios hazen en tiempo de las sementeras, para hacerlas beviendo, y cantando de que se siguen muy grandes ofensas de Dios nuestro Señor, &c. Procurará con todo cuidado que quando se hagan las dichas mingas, sea dando a los mingados de comer, y no de bever con el exceso, y demasía, que hasta aquí se ha hecho.
 
    
 
   Item de aquí adelante por ningún caso, ni color alguno, ni con ocasión de casamiento, fiesta del pueblo, ny en otra manera alguna; los Indios, y indias de este pueblo tocarán tamborinos, y baylarán, ny cantarán al vso antiguo, ny los bayles, y cánticos q'hasta aquí an cantado en su lengua materna; porque la experiencia a enseñado, q'en los dichos cantares invocavan los nombres de sus Huacas, Malquis, y del Rayo a quien adoravan, y al Indio que esta costitución quebrantare le serán dados cien açotes, y quitado el cabello con voz de pregonero que manifiesta su delito, y si fuere Cacique el que baylare, o cantare como dicho es; el Cura y Vicario de este pueblo escribirá la causa, y la remitirá al Illustríssimo Señor Arçobispo, o a su Provisor, con el dicho Cacique culpado para que le castigue.
 
    
 
   Item el Cura de este pueblo guardará muy exactamente las provisiones que contra las borracheras, y Chicha de sora an despachado el Excellentíssimo de los Reyes: por ser como es el medio más eficaz para destruir la Idolatría, quitar las dichas borracheras assí en los Caciques como en los demás Indios, poniendo todos los medios de rigor, y castigo, como de predicación, y enzeñanza; prohibiendo, que assí en las mingas, como en los días de Pascua, y fiestas de la advocación de los pueblos, no se hagan juntas públicas, ny secretas en que los Indios se emborrachen castigando severamente, y con demonstración a los Indios que se emborracharen, y excutando en los Caciques las penas contenidas en las dichas provisiones; para que enmendándose las cabeças, imiten el buen exemplo los demás Indios.
 
    
 
   Item de aquí adelante los Indios Hechizeros ministros de Idolatría, por ningún modo curarán a los enfermos; por quanto la experiencia a enseñado, que quando curan hazen idolatrar a los enfermos, y les confiessan sus pecados a su modo gentílico; y si otros Indios uviere que sepan curar porque conocen las virtudes de las yerbas, examinará el Cura de este pueblo el modo con que curan que sea ageno de toda superstición.
 
    
 
   Item de aquí adelante ningún Indio, ny India tendrá Mullu, Paria, Lacsa, o hará Sancu, ny Tecti, ny tendrá Asto, ny guardará el maíz que llaman Huantay, o Ayrigua, o Misazara, o Callauzara, y lo mismo en las papas, Ocas, Camotes, y Yucas; y al que quebrantara esta constitución, le serán dados cien açotes, y quitado el cabello, y se procederá contra él, como contra relapso en la Idolatría.
 
    
 
   Item cuando cogen las sementeras, no baylarán el bayle que llaman Ayrihua, que es atando vnas maçorcas de maíz en vn palo, baylando con ellas, ny el bayle que llaman Ayja, ny Huanca, ny tañerán con las Succhas, y al que quebrantara esta constitución, le serán dados cien açotes, y estará preso vna semana en la cárcel.
 
    
 
   Item140 de aquí adelante los Indios, y Indias de este pueblo no ayunaren el ayuno, que solían a su modo gentílico, no comiendo sal, ni agí; y al que quebrantare esta costitución se procederá contra él, como contra relapso en la Idolatría; y el cura, y Vicario de este pueblo escribirá la causa, y la remitirá al Illustríssimo Señor Arçobispo, o a su Provisor para que lo sentencie.
 
    
 
   Item de aquí adelante los Indios de este pueblo, no harán el Pacarícuc, ny nombrarán Parianas, que guarden las chácaras; por hazerse todo con grandes supersticiones; y el cura, y Vicario de este pueblo procederá contra los que quebrantaren esta constitución, como contra relapsos en la Idolatría.
 
    
 
   Item de aquí adelante los indios deste pueblo, no pondrán sobre las sepulturas de los difuntos cosa alguna cocida, ny asada, por quanto es común error de los Indios, y hasta oy están en él, que las almas de los difuntos comen, y beven; y el Cura deste pueblo tendrá muy particular cuidado, de que las puertas de las Iglesias tengan buenas llaves, guarda, y custodia, y que tenga las dichas llaves persona de confiança por quanto la esperiencia a enseñado, que suelen desenterrar los cuerpos Christianos de las Iglesias, y llevarlos a los sepulchros de sus progenitores gentiles, y el que quebrantara esta constitución, se procederá contra él como contra relapso en la Idolatría.
 
    
 
   Item de aquí adelante ningún Indio, ny India trasquilará a su hijo los cabellos que llaman Huarca, con las ceremonias que hasta aquí lo han hecho; y el Indio que tuviere hijo, o hija, que tengan los dichos cabellos le presentará ante el Cura de este pueblo antes de trasquilarlo: para que el dicho Cura de este pueblo mande a vn criado suyo, que le trasquile por estorbar las dichas ceremonias; y al que quebrantare esta constitución le serán dados cien açotes.
 
    
 
   Item los Hechizores, y Hechizeras ministros de Idolatría que quedan escrito, en el libro de la Iglesia, y en la tabla que queda pendiente, en ella se juntarán mañana, y tarde a la dotrina como lo hacen los niños; y a cualquiera dellos que faltare sin licencia del Cura les serán dados doze açotes, y si reincidiere será castigado con mayor rigor.
 
    
 
   Item cada año para siempre jamás se hará fiesta a la santa Cruz el día de su Exaltación que es a catorze de Setiembre, en memoria del triumpho que mediante ella se ha tenido de la Idolatría; en la cual fiesta abrá processión con la santa Cruz, y Missa cantada; y el Cura desta dotrina predicará a los Indios la causa porque esta fiesta se haze, exhortándolos a que den gracias a nuestro Señor por haberlos sacados de sus errores; y al dicho Cura le darán los Indios de esta dotrina, y pueblo, tres pesos por la limosna de la Missa, y Sermón para lo cual los mayordomos de la Iglesia pedirán limosna de casa en casa con vna Cruz, dando a entender a los dicho Indios cómo la limosna es voluntaria; y de lo que assí se juntare se pondrá razón en el libro de la Iglesia para comprar cera para la dicha fiesta.
 
    
 
   Item, el Cura, y Vicario de esta dotrina, estará advertido, que todos los Indios, y Indias de esta dotrina adoravan sus Huacas, Conopas, Huancas, o Chíchic, el Sol, Luna, y Estrellas; especialmente a las Siete Cabrillas, que llaman Oncoy, y a las tres Marías, que llaman Chacra, y al Trueno, y Rayo, y tenían en sus casas Ídolos Penates, que llaman Conopas, y así mismo adoravan a sus progenitores que llaman Malquis, y a los Huaris y a sus Pacarinas. Y hazían cada año fiesta a las dichas Huacas con sacrificios de Llamas, y Cuyes y ofrendas de Chicha, Mullu, Paria, Llacsa, Sancu, Coca, y Sebo quemado; y ayunaban ciertos días no comiendo sal, ni agí, y se abstenían de dormir con sus mugeres; y los Hechizeros ministros de Idolatría los confessavan sus pecados a su modo gentílico, los cuales dichos hechizeros solían predicar su fiesta diziéndoles que el Dios de los Españoles era para sólo los Españoles; y las Huacas para los Indios, y que de sus Pacarinas salieron sus progenitores, para lo cual niegan el origen de todos los hombres de Adán y Eva, y assí mismo dizen, que ay vn lugar diputado donde van las almas que llaman Vpaymarca, y que las almas comen y beven, y assí lo principal es que el Cura de esta dotrina ponga particular cuidado en la predicación. Refutándoles sus errores, y enseñándoles el verdadero camino de su salvación para que conozcan a Cristo nuestro Redemptor, y si no lo hizieren les pedirá Dios nuestro Señor muy estrecha qüenta, de las ovejas que tienen a su cargo, etc. Y lo firmó.
 
    
 
   A estas constituciones podrá añadir, o quitar, o mudar lo que pareciere conueniente. (Padre Pablo Joseph de Arriaga de la Compañía de Jesús, Extirpación de la Idolatría del Perú, Pág. 129-137).
 
    
 
   Con la puesta en práctica de tan infame edicto, se asesinó a miles de habitantes del desaparecido Imperio Inca, pero los conquistadores no pudieron eliminar del todo los usos, costumbres, leyendas, mitos, ciencia y tecnología de los incas. Solo yuxtapusieron su cultura, pero en los habitantes de habla quechua y aimara persiste el imperio incaico, sus dioses e historia, esperando su tiempo. Según algunos iniciados, ya llego el tiempo, porque Machu Picchu es el centro cósmico de la tierra por las próximas centurias.
 
    
 
   Estudios recientes en el afán de explicar la espera del retorno de Wiracocha por los incas y la llegada de los españoles, dicen que Wiracocha representa el aspecto nocturno e invisible, y por tanto el Inca Viracocha, que es asociado a la divinidad del mismo nombre, se le relaciona con el mundo nocturno. De niño, se llamaba Atun Topa Inga, y tomó el nombre de la divinidad antes de suceder a su padre. El dios Wiracocha se le apareció en el templo de Urcos una noche. Desde entonces, este Inca fue considerado el "adivino mayor", según narra Garcilaso de la Vega. El Inca Pachacutec representaría a la luz, a lo solar.
 
    
 
   A partir de esta interpretación sugieren que la llegada de los conquistadores representaba un pachacuti, la inauguración de  una nueva era: Guamán Poma dice que con el pachacuti, todo se da la vuelta, que el mundo está al revés, y el desastre provocado por las enfermedades en aquella época corresponde exactamente a las características de un pachacuti.
 
    
 
   Según la lógica andina, la era iniciada con la llegada de los españoles, sería de nuevo una era de oscuridad, una vuelta a la era anterior del Inca Viracocha y del dios Wiracocha. Este retorno fue anunciado a Huayna Capac por el "Hacedor", quien le manda el sarampión en forma de mariposas que llevan la pestilencia, con la cual morirá este Inca: una premonición de la caída del Imperio por acción de los españoles y sus enfermedades.
 
    
 
   El mundo había vivido cuatro eras separadas por tres pachacutis, es decir tres movimientos de derecho a revés o de inversión del espacio y del tiempo que forman una misma noción (cutí: revés y pacha: tiempo y espacio). Esta noción es el fundamento de la visión andina del tiempo y del espacio. Más que de caos entre eras de orden, se trata de un cambio general que muestra que todo cambia, nada permanece estático.
 
    
 
   Viracocha Pachayachachi, "creó el mundo oscuro, sin sol ni luna ni estrellas". Hizo los hombres que "vivían en la oscuridad", después, mandó el diluvio (pachacuti); en la segunda era, Wiracocha crea la luz, creó una humanidad nueva y la ordenó con ayuda de sus dos hijos o servidores. No olvidemos sin embargo, que los hombres nuevos son hundidos por Wiracocha dentro de la tierra (Uku pacha), que luego, en sus viajes por las tres rutas, los tres Viracocha (hijos o ayudantes) colocan los humanos cada uno en su lugar (Kay pacha). Una nueva era se anuncia al Inca Viracocha, la guerra con los chancas (pachacuti). El triunfo del Inca Pachacutec inaugura otra era, que es cambiado nuevamente con la llegada de los españoles (pachacuti), quienes desaparecen el imperio.
 
    
 
   


 
   
 
  



IX
 
   LOS DIOSES INCAS.
 
    
 
   Toda manifestación de lo sagrado es importante en el pasado como en el presente. Todo rito, todo mito, toda creencia o figura divina refleja la experiencia de lo sagrado, y por ello mismo implica las nociones del ser. Resulta difícil imaginar cómo podría funcionar el espíritu humano sin la convicción de que existe algo sagrado y superior al hombre. Imaginemos al cazador de las cavernas que mata animales para comer, pero a la vez también percibe que el animal muere desangrándose igual que él, entonces allí nace la misma preocupación que en todos los tiempos y culturas se hizo el hombre ¿Quién gobierna esas ausencias o muertes? La muerte del animal cazado constituye un rito y los huesos tienen un enorme valor ritual, especialmente los cráneos, pero no sabemos nada aún de ello con certeza, sin embargo los primitivos cazadores guardaban estos restos en lugares elevados y ofrecían un bocado del animal cazado a los seres superiores.
 
    
 
   La creencia de la vida más allá de la muerte, parece estar simbolizado en el uso del ocre rojo sustituto ritual de la sangre, y por ello mismo símbolo de la vida. La presencia de sepulturas, confirma la creencia en la vida más allá de la muerte. Con la aparición de la agricultura, el hombre por necesidad modifico su comportamiento y perfeccionó su conocimiento de medir el tiempo, no bastaba medir el tiempo con los ciclos lunares, era necesario medir un tiempo mayor y así empezaron a medir los desplazamientos del sol, a estimar los solsticios y equinoccios. Y junto a estos conocimientos, evolucionaban las creencias religiosas, aparecen los mitos de origen, los dioses creadores y los héroes con poderes sobrenaturales. Esto paso en todo el mundo y naturalmente en los Andes de América del Sur.
 
    
 
   En todo el mundo, el hombre primitivo, cazador y recolector de los clanes,  lo mítico lo hizo creencia verosímil. Lo mítico fue la “respuesta” --sin pregunta--, a su cosmovisión, de la realidad natural llena de misteriosos y dramáticos hechos. El pensar mágico, de aquellas mentes acuciadas por los fenómenos cósmicos y su terrible expresión, constituyó un sostén primordial para su existencia angustiada. Para esos hombres todo fenómeno cósmico fue mágico: no concibió una interpretación racional asociativa sino simbólica mítico-mágica.
 
    
 
   Los sucesos climáticos, el movimiento de los astros, las enfermedades y la muerte sumieron a los hombres en un tormento cotidiano. A los movimientos lumínicos que observaba en el cielo los contempló asombrado, viendo pasar las imágenes con ingenuidad infantil y el pánico instintivo por lo desconocido. Así, en su primitivo pensar, inventó mitos y dioses protectores por la urgente necesidad de mitigar su angustia y “conseguir” protección.
 
    
 
   No se resignó a morir, e imaginó una vida en el más allá, en el eterno Inframundo de sus entierros. Todo lo que se podía percibir, era un constante enigma, entonces la realidad cósmica fue lo que él creyó que era.
 
    
 
   El inca con todo derecho consideraba que: era tal como era, porque una serie de acontecimientos tuvieron lugar antes de él. Esos acontecimientos sucedieron en los tiempos míticos, y constituyen la historia sagrada de los Andes, donde los personajes no son humanos, sino Seres Sobrenaturales, Seres Divinos. 
 
    
 
   Conocer sus mitos, no sólo le ofrece una explicación del mundo y de su modo de existir en el mundo; al rememorarlo y reactualizarlo, es capaz de repetir lo que los Dioses, los Héroes o los Antepasados hicieron desde su origen. La “historia” narrada por los mitos, constituye un “conocimiento” esotérico, no sólo porque es secreta y se transmite en el curso de una iniciación, sino también porque este “conocimiento” va acompañado de un poder mágico-religioso. 
 
    
 
   El mito, narrado por los incas y las culturas previas, constituye la historia de los actos de Seres Sobrenaturales; historia absolutamente verdadera (porque refiere a realidades) y sagrada (porque es obra de Seres Sobrenaturales); constituye el paradigma de todo acto humano significativo, el conocimiento del “origen” de las cosas, dominado por la potencia sagrada de los dioses, que exalta los acontecimientos que se narran. Una vivencia “religiosa”, distinta de la vida cotidiana, que actualiza acontecimientos fabulosos, exaltantes y significativos. Se vive el tiempo primordial, el tiempo en que el acontecimiento tuvo lugar por primera vez y revelan que el mundo, el hombre y la vida tienen un origen y una historia sobrenatural, significativa, preciosa y ejemplar.
 
    
 
   En el período de 3,500 a.C. – 1,575 d.C., se incubaron y desarrollaron en América Central y Sur América, gobiernos imperiales, con instituciones políticas, sacerdotales y militares; con cohortes de dioses, dinastías de reyes con supuestos orígenes divinos; aristocracia civil y clases sociales; con pautas éticas, ceremoniales, económicas y estético-plásticas.
 
    
 
   Los sacerdotes jugaron papel importante, organizando creencias para sus gobiernos, generaron el urbanismo, comercio y guerras; creando la obra de culto; la investigación astronómica, matemática y la medicina.
 
    
 
   El enorme esfuerzo impuesto por las castas gobernantes, durante siglos de sedentarismo, produjo en algunos pueblos el desarrollo de domesticación de vegetales y animales, con técnicas hidráulicas que permitieron el superávit agrario. Tal autosuficiencia alimentaria, permitió destinar mano de obra, para construir templos, ciudades y palacios, donde se implementaron talleres de producción artesanal diversos, que expresaban en productos religiosos y ceremonial, una causalidad mítica, expresada en su arquitectura, esculturas, ceramios, dibujos, pinturas, textiles y joyas; un persistente acto de voluntad colectiva, hacedora de ambientes y modos de vida integrados con la naturaleza.
 
    
 
   En este contexto, los tres principales animales deificados, reiteradamente mimetizados con el hombre, crearán numerosos cultos y darán a las mitologías, el carácter de generalidad ideológica amerindia. El jaguar = Poder, símbolo de lo terrestre y fecundante; la serpiente = Poder, Tierra o Agua, según la cultura y época; el ave = Cielo. A esa superstición se sumaran mitos locales, diversos animales e infinidad de complejas variantes culturales y de diseño, en toda América, pues, para los amerindios, dichos animales poseían más poder que el hombre. Este vasto zoológico constituyó un Olimpo de dioses con atributos duales, benignos y malignos, detentadores de fuerzas celestiales y terrestres. Los dioses “ordenaban” el accionar y los sacerdotes administraban las directivas divinas.
 
    
 
   La religión evoluciono en las culturas de América del Sur, en términos de la necesidad de la manipulación mental y política de los grupos humanos y de las sociedades (como herramienta o medio del pensamiento filosófico de observaciones, ideas y conceptos evolutivos), igual como ha sucedido en diferentes lugares del mundo. El hombre, educado dentro de ese dogmatismo, dejó de percibir a esos animales como tales y los consideró metonimias por los atributos que él creía que poseían. Así, el jaguar fue el Poder y su imagen será su representación como dios. Nadie en aquellas sociedades dudó sobre esto: fue convicción unánime e incontrovertible. En tan poderoso misticismo generalizado, radican las energías motoras, fácticas y expresivas, del colosal acervo plástico legado, al hombre que vivió en toda América y que formó grandes imperios, como el Imperio del Tahuantinsuyo en América del Sur, que fue conquistado y destruido por los españoles.
 
    
 
   En Sechín Bajo y Caral, en un determinado momento de la historia, la construcción de templos empieza a desarrollar de forma interactiva con el desarrollo urbano, dando lugar a la llamada “revolución urbana”, un modelo original, denominado “ciudad-templo”. El templo aglutina el sentido ciudadano frente al universo; centro en torno al que gira toda la vida de la ciudad, de forma parecida a lo que ocurrió en Sumeria y Centro América. El modelo de ciudad-templo alcanza su esplendor en Chavín de Huantar en los Andes Centrales de América del Sur y luego en Tiahuanaco en la orilla sur del Lago Titicaca cuyo antecedente cultural religioso importante lo constituye Pucara, que se ubica en la orilla norte del lago hasta donde llego la influencia Chavín a través de los Paracas.
 
    
 
   No cabe duda de que la sistematización y organización del universo de los dioses es el resultado de una labor sacerdotal, quienes transfieren los dioses de la tierra al cielo. Y el mundo divino se organiza, reflejando la organización de los hombres, trascendiéndola y superando la fragmentación de la ciudad-templo en ciudad-estado o ciudad-cultura. Chavín de Huantar, se convirtió en una ciudad santa, con poder político que generó el primer imperio de América del Sur, que exporto su ideología religiosa y la imagen de un dios de manera directa o indirecta, cuyo culto llegara hasta la época de la colonización española, habiéndose impregnado en el inconsciente colectivo de todas las culturas e imperios que existieron en los Andes de América del Sur hasta conformar finalmente, el más grande imperio del hemisferio sur del globo terráqueo: El Tahuantinsuyo o Imperio de los Incas.
 
    
 
   En torno a esta divinidad al que llamaron Wiracocha se vincularan figuras heroicas como Tunupa, los hermanos Ayar, la pareja Manco Capac – Mama Ocllo, Pariacaca y otros. Colectividades de dioses locales, Huacas y genios protectores. Se organizaran y calendarizaran fiestas, ceremonias, ritos y sacrificios, administrados por una clase sacerdotal cada vez más compleja y exquisita, así habrán desde hombres de ciencia hasta brujos y curanderos. 
 
    
 
   Los incas incorporaron a sus creencias, conforme se expandían y evolucionaban espiritualmente, la cosmovisión de culturas antiguas y lejanas, desarrollando una religión compleja, así como una organización política y social eficiente, basada como en los antiguos pueblos, en el bien común, la reciprocidad, el amor a la naturaleza y al prójimo, la solidaridad, el respeto al anciano, la veneración de los muertos y principalmente a sus dioses.
 
    
 
   Como en otras partes del mundo el hombre andino también era supersticioso: Tienen o tenían por mal agüero estos indios, que una mujer pariese dos criaturas de un vientre, o cuando alguna criatura nace con algún defecto natural, como es en una mano seis dedos, u otra cosa semejante. Y si (como digo) alguna mujer paría de un vientre dos criaturas, o con algún defecto, se entristecían ella y su marido, y ayunaban sin comer ají ni beber chicha, que es el vino que ellos beben, y hacían otras cosas a su uso, y como lo aprendieron de sus padres. Asimismo miraban estos indios mucho en señales y prodigios. Y cuando corre alguna estrella es grandísima la grita que hacen, y tienen gran cuenta con la luna, y con los planetas, y todos los más eran agoreros. Cuando se prendió Atabalipa en la provincia de Cajamarca, hay vivos algunos cristianos que se hallaron con el marqués don Francisco Pizarro que lo prendió, que vieron en el cielo de medianoche bajó una señal verde tan gruesa como un brazo, y tan larga como una lanza jineta. Y como los españoles anduviesen mirando en ello, y Atabalipa lo entendiese, dicen que les pidió que lo sacasen para la ver, y como la vio, se paró triste, y lo estuvo el día siguiente. Y el gobernador don Francisco Pizarro le preguntó, que por qué se había parado tan triste, respondió él: he mirado la señal del cielo, y dígote, que cuando mi padre Guaynacapa murió, se vio otra señal semejante a aquélla. Y dentro de quince días murió Atabalipa (Pedro De Cieza De León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Pág. 184).
 
    
 
   Los incas veneraban a muchos dioses (el sol, la luna, las constelaciones, la tierra, el mar, el rayo, el arco iris, animales, etc..), pero tenían un solo Dios Creador y hacedor de todas las cosas vivientes y no vivientes, padre del sol, la luna, las estrellas, los animales, el ser humano y todo lo que existe en la naturaleza, a quien llamaron Wiracocha en los andes y Pachacamac en la costa, y cuyos templos se conservan aun en la ciudad de Cusco y la otra cerca de Lima. Este dios tenía un enorme parecido al que pretendían implantar los curas de entonces, el Dios Jehová, que es el creador del mundo conforme al Génesis Bíblico cristiano.
 
    
 
   Para los incas el vacío, el no conocimiento, lo insondable, lo inimaginable, lo verdadero y lo sagrado, representa la imagen universal de la unidad. Es el principio y el final, es el ciclo de la formación y la destrucción. Todo eso está representado, en la chakana su centro representa la imagen ideal de Dios, es el conocimiento que tenían los Incas de la existencia de un Supremo Creador, Dios Rector de todo lo existente y lo no existente, Indispensable entidad inentendible.
 
    
 
   No es invención de los cronistas, cuando hacen notar la creencia en un Dios Supremo. La tradición de nuestros pueblos más antiguos hace mención de un gran Dios Creador Wiracocha, que vivió con los hombres y las huacas sagradas de todos los pueblos y culturas hasta que se marchó prometiendo volver. Por otra parte conforme a las tradiciones, narraciones y crónicas, la preponderancia del Culto al Dios Inti (Sol), se dio con el Inca Pachacútec. (Pacha Kutiy Inqa Yupanki; "Inca del cambio del rumbo de la tierra, digno de estima.") Fue el noveno gobernante del estado Inca y el primero de la dinastía Hanan Cuzco, que convirtió un simple curacazgo en un gran imperio a los ayllus cuzqueños: El Tahuantinsuyo. Este inca no había sido designado como sucesor por su padre el Inca Huiracocha; él dirigió una defensa militar ante el belicoso ejército chanca del Imperio Wari, mientras su padre y su hermano Inca Urco huían del señorío. La victoria sobre los chancas hizo que Inca Huiracocha lo reconociera como su sucesor alrededor de 1,438. El pueblo cuzqueño le llamaba intichurin (Hijo del Sol), Pachacutec no desplazo ni olvido al dios Wiracocha, solo ordenó que se construyera el Templo al dios Sol en el Cuzco y mantuvo el culto a Wiracocha. Este inca fue quién conquistó el Collao antiguó territorio del Imperio Tiahuanaco diez años luego de su coronación.
 
    
 
   El Dios Creador.
 
    
 
   El antecedente más antiguo de este dios se da en Sechín Bajo (3,500 a.C.) en un friso de barro, luego lo encontraremos en Caral (3,000 a.C.) en un mate grabado. Ambas culturas y los posteriores a ellas son dominados por Chavín (1,500 a.C.-400 d.C.), quienes retratan a este dios en la Estela de Chavín con sus dos báculos. Esta deidad es llevada por los Chavín a Cajamarca (200 d.C-400 d.C.) y los Paracas (700 a.C.-200 a.C.), quienes a su vez hacen llegar a los Pucara (100 a.C.-300 d.C.) en la orilla norte del Lago Titicaca. Pucara luego dará origen a Tiahuanaco (200 a.C.-1,000 d.C.) en la orilla sur del Lago Titicaca, quienes retratarán a este dios en la Puerta del Sol. De Tiahuanaco el Dios Wiracocha retornará junto con los ayllus incas a Acamama, para fundar el Cuzco. Será el dios principal de los incas hasta que el Inca Pachacutec da preeminencia el culto al dios Sol.
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   Kunturhuasi en Cajamarca-Influencia Chavín.
 
    
 
   Por su parte los Waris (500 a.C. – 900 d.C.) son influenciados con este dios a través de los Chavín y Paracas y cuando empiezan a hegemonizar lo llevan por todo su territorio que llega por el norte hasta los sican (700 d.C.-1,300 d.C.) y moches (100 d.C.-700 d.C.) en la costa, hasta los cajamarcas en la sierra. Por el sur andino llegan hasta Tiahuanaco y por la costa hasta Moquegua.
 
    
 
   Cuando desaparecen los Waris los sican y moches dan origen al Imperio Chimú (1,200 d.C.-1,500 d.C.) donde había quedado el dios Wiracocha por acción de los Wari. Todo este territorio a su vez es dominado por los Incas finalmente, que también tenían como dios a Wiracocha que era el padre del Sol (Inti) y la Luna (Quilla) y de estos era hijo el Inca. Es decir los incas sincretizaron toda la ideología religiosa andina en la trilogía: Wiracocha-Inti-Inca.
 
    
 
   Este Dios en la civilización andina, recibe muchos nombres, entre ellos "Wiracocha Pachayachachi", que quiere decir Hacedor del Agua, Creador de la Tierra. También se llama "Ylla Tecse", que significa Luz Resplandeciente Universal; "Cámac" o principio generador. Otros nombres fueron "Tuapaca", "Amauan", "Imaimana", etc.
 
    
 
   Existe en la historia andina un relato acerca de "Tonopa", personaje que aparece en la época de la cultura "Tiwanacu", que se desarrolló en la altiplanicie que rodea al lago Titicaca, entre los año 50 a.C. hasta el 500 d.C., y que lo describe como un hombre de talle alto, delgado, blanco y de barbas largas, que se apareció en esa época. Este hombre vivió muchos años en el altiplano y destruyo ciudades enteras que estaban consagradas al mal, hizo llover fuego y arder cerros como yesca.
 
    
 
   Wiracocha (en quechua: Qun Tiksi Wiraqucha) considerado como el esplendor originario o El Señor, Maestro del Mundo, Señor de los Báculos. Es la divinidad más antigua de los Andes: Caral, Chavín, Wari, Chimú e Incas y naturalmente de los tiahuanacotas, que provenían del Lago Titicaca. El culto al dios creador supuso un concepto de lo abstracto y de lo intelectual. Era venerado por todos y especialmente por la nobleza, debido a que el Sol su padre creador a su vez era hijo de Wiracocha.
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   El dios de los báculos Chavín en Pucara (Puno) que dará origen a los Tiahuanaco.
 
   
Wiracocha, según los mitos, surgió de las aguas del Lago Titicaca,  creó el cielo y la tierra, el sol y la luna. Tenía un compañero alado, el Pájaro Inti, una especie de pájaro mago, sabedor del presente y del futuro. Este pájaro mago, no es otro que el Corequenque de las tradiciones orales, el picaflor de oro, mensajero de los dioses, cuyas plumas servían para la mascaypacha o corona del emperador Inca.  Wiracocha es representado con dos varas, que al parecer eran realmente estolas (propulsa lanzas) o warakas (hondas gigantes andinas), algunos los denominan “cayados mágicos”. Pero Wiracocha es también llamado Uira Cocha que significaría “lago de sustancia vital” para los entendidos en esoterismo (Uira es sebo o grasa, que es la forma en que los seres vivos acumulan energía de los carbohidratos). Lo mismo ocurre con la denominación de Pachayachachic (Pacha: espacio, mundo planeta, tierra y Yachachic: docente, enseñante, maestro, educador, formador, etc.) que significaría “Maestro del Mundo”.
 
    
 
   Para los estudiosos, la Tradición Mapuche, indica claramente que esta figura es el símbolo estilizado del avatar y tesmóforo mapuche. Un avatar es la individualización del Ser Universal (Dios). Dicho en otras palabras el descenso de Dios en el mundo de los seres humanos para la prolongación de un período de tiempo cósmico.
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   Wiracocha en geoglifo Cerro Unita – Chile.
 
    
 
   Para los mapuches Dios es siempre uno y el mismo; habiéndose sumergido al océano de la vida, el Dios único surge en un punto y es conocido como Wiracocha, y cuando después de otra zambullida, aparece en otro lugar, Él es conocido como Cristo, Saoshian, Buda Maitreya, Kalki avatara, Ketzakoatl, etc. A estas manifestaciones locales los hindúes las llaman amsha.
 
    
 
   De tiempo en tiempo el avatar desciende al mundo antes que se produzcan enormes cambios y revoluciones. A pesar de ser de carne y hueso, nace con poderes y cualidades divinas. Es difícil comprender la encarnación divina, es el juego de lo infinito en lo finito. Cuando el Ser Universal encarna sólo unos pocos reconocen su naturaleza divina, aunque se expresa de un modo tal que hasta los niños lo comprenden. Él es el arquetipo y maestro de los Renü (Iniciado), no así de los Machis (Chamanes de menor rango), que ocupan un status inferior.
 
    
 
   Todos los pueblos indígenas americanos conocieron a este personaje, designándolo con distintos nombres: Gukumatz, Wirakocha, Tunapa, Paí Xué, Bochica, Kukulkan, Paí Abaré, Tomé, Votán, Elal, etc. Los mapuches lo conocen con varios nombres, algunos públicos otros secretos, algunos de ellos son: Mareupuantü, Trengtreng, Ng’ng’n, Antü tañi fotüm, Küme Wenüi, Ngen Mapu, Cristo Mapuche, etc. Lo de "peruano" que algunos ven en estos símbolos, no es tal. Estos símbolos son compartidos por todos los pueblos aborígenes americanos, desde Alaska a la Tierra del Fuego, no se puede hablar de difusión o préstamo, sí en cambio se puede considerar un enorme y coherente complejo cultural a lo largo de la cordillera.
 
    
 
   Su aspecto más común en la Realidad Ordinaria es: el de un pobre anciano "blanco" de luenga barba y sin sombrero. Suele usar sandalias, una manta anudada y a veces un cayado. Cuando uno ve al avatar lo percibe rodeado de un aura luminosa y un nimbo radiante circundando su testa. De ambos lados de su cabeza salen proyectados un par rayos luminosos ondulantes ("serpientes"), los mismos que Miguel Ángel representó como "cuernos" en su Moisés. Del medio de la frente surge otro rayo pero con un aspecto algo distinto, es como un ángulo cuyo vértice de origen se halla a la altura del entrecejo y se proyecta por encima de la cabeza. El nimbo luminoso que circunda la cabeza es analogizado al sol, por eso en hierología se designa a este tipo de personajes: "solarizados", y a su estado de iluminación "solarización". Existe otra razón para esta denominación, estos seres suelen ser considerados "hijos del Sol".
 
    
 
   En el Valle de Lima Este Cuniraya Viracocha, en los tiempos más antiguos, anduvo, vagó, tomando la apariencia de un hombre muy pobre; su yacolla [manto] y su cusma [túnica] hechas jirones. Algunos, que no lo conocían, murmuraban al verlo: “Miserable piojoso”, decían. Este hombre tenía poder sobre todos los pueblos. Con sólo hablar conseguía hacer concluir andenes bien acabados y sostenidos por muros. Y también enseñó a hacer los canales de riego arrojando [en el barro] la flor de una caña llamada pupuna; enseñó que los hicieran desde su salida [comienzo]. Y de ese modo, haciendo unas y otras cosas, anduvo, emperrando [humillando] a los huacas de algunos pueblos con su sabiduría. Este dios procreo una hija con la Huaca Cuniraya y tuvo como hijo al dios héroe Pariacaca. 
 
    
 
   Muchos mapuches no-iniciados (reche) suelen describirlo como "wingka" o "de piel blanca y pelo rubio, o payo", pero en realidad esa blancura no es por el color de su piel como ellos creen, sino por el brillo resplandeciente que Él irradia.
 
    
 
   Taguapaca, Taapac, Tarapaca y Tunapa o Tonopa o Tunapu con sus dos mujeres, las hermanas Quesintuu y Umantuu encierra varias tradiciones míticas del Perú, de Bolivia y de Chile, también evoca muchas montañas sagradas de la región del lago Titicaca. Algunos cronistas confunden a este héroe con Wiracocha o como enviado de Wiracocha y atribuyen a Tunapa las características de Wiracocha. También, lo confunden con la aparición del apóstol San Bartolomé o Santo Tomás en tiempos prehispánicos y es admitido en la iconografía católica como un apóstol de Cristo. Tunupa, es un dios o héroe aimara, un héroe relacionado con los fenómenos meteorológicos, con los volcanes y con las salinas, que aparentemente logra esconderse y consigue sobrevivir hasta hoy día acompañado de sirenas y de peces.
 
    
 
   Pariacaca, Pachacamac y los otros héroes de los Andes centrales se encuentran encerrados en varias nociones quechuas, como casca, camac, callpa, que se refieren a la fuerza vital invisible que anima el universo sagrado de los héroes y de los antepasados, que lo trasmiten a los hombres y a las cosas animadas. Al parecer cada héroe, poseía la capacidad de animar y de dar vida; los beneficiarios podían aumentar la calidad de su camac, con el apoyo de varios héroes y con el heredado de sus ancestros. Los que más acumulaban podían ser ancha camasca (poderosos), lo que correspondería a ser chamán, curandero, adivino, brujo, hechicero. Estos héroes poderosos, segmentaban su poder: callpa la fuerza que se adquiere mediante esfuerzo físico y mental. Sinchi el poder asociado con el coraje físico, la valentía, la fuerza y el valor del guerrero. Capac el poder ostensible, visible casi palpable del que tiene la riqueza material con las otras formas y dimensiones del poder. También dicen que Pachacamac era el dios Wiracocha.
 
    
 
   En Pachacamac, en este centro religioso de la costa, se veneraba al dios de las profundidades y abismos de la tierra, que controlaba los movimientos de la misma. Por tal motivo, a este lugar sagrado acudían los indios cuando se producían los movimientos telúricos, y a partir del período colonial esta devoción se transfiere al culto del Señor de Pachacamilla o Señor de los Milagros, asociado también a los temblores, terremotos y maremotos. La fiesta del Señor de los Temblores en el Cusco refleja casi los mismos atributos y funciones de Pachacamac y del Señor de los Milagros de Lima. 
 
    
 
   El Sol y la Luna.
 
    
 
   Inti (El Sol), llamado "Siervo de Wiracocha", hijo de Wiracocha, ejercía la soberanía en el kay pacha o mundo actual en el plano divino. Del mismo modo que su intermediario, el Emperador Inca, llamado Intipa Churin (Hijo del Sol), Reinaba sobre los Hombres. Inti era la Divinidad popular más importante, se adoraba en múltiples santuarios, para rendirle ofrendas de oro, plata, y ganado, así como las llamadas vírgenes del Sol. Los Incas lo llamaban (Taita Inti) que Significa "Padre Sol". También celebraban en su Honor la Fiesta del Sol (Inti Raymi), el 24 de Junio en el Solsticio de Invierno. El Sol es, para los andinos, el astro rey, y es objeto de culto y adoración. Pero no como a un dios, sino como al mentor de toda la vida sobre la tierra. Sus rayos evaporan las aguas que forman nubes, el diferente caldeamiento de la tierra, producido por el Sol, origina vientos que arrastran esas nubes, estas se desvanecen en lluvias y nieves, las cuales riegan las plantas de bosques y campos, que se engalanan con hojas y flores, produciendo cosechas y frutos. Al Sol se debe el preciado bien de la vida, pues esta sería imposible sin su luz y su calor. Los Incas lo entendieron así y le dedicaron al Sol, templos palacios, tierras, servidores y estatuas: una de ellas que se hallaba en el Qoricancha, estaba hecha toda de oro del porte de un hombre y en el vientre tenia polvo de oro, mezclando con las cenizas de los corazones de los Incas muertos. Al Sol o Inti, los Incas le dedicaron chacras de coca y maíz para que se sirviera de ambos frutos, al Sol lo trataban como si fuera un hombre como ellos, otro más de los productos de la creación de Wiracocha, imaginaban que también escupía y a eso la nombraban "dnup tojay" o "escupitajo del Sol", por esta razón le daban a la mujer y le hacían concebir hijos.
 
    
 
   Mama Quilla (Madre Luna) era hermana y esposa de Inti; también era considerada madre del firmamento. De ella se tenía una estatua en el Templo del Sol (Coricancha), en el que una orden de sacerdotisas le rendía culto. Los incas celebraban en su honor una gran fiesta denominada Coya Raymi. En la mitología inca, Mama Quilla (Mama Killa en quechua), esta diosa, acompañaba a Inti en igualdad de rango en la corte celestial. A la luna se la representaba con la forma ritual de un disco de plata y así aparecían los rayos como otro de sus atributos de poder. Naturalmente, a la diosa Mama Quilla estaba adscrito el fervor religioso de las mujeres, y ellas eran quienes formaban el núcleo de sus fieles seguidoras, ya que nadie mejor que la diosa Mama Quilla podía comprender sus deseos y temores, y darles el amparo buscado. La Luna era la reina de los astros y estaba reputada como madre de los Incas. También tenía su propio templo todo guarnecido de planchas de plata. La Luna señoreaba por las noches y era considerada diosa principal, consejera y guardiana de las mujeres. A la Luna, los Incas la consideraban sanadora de muchas enfermedades y con su luz y en su presencia, efectuaban curaciones y ceremonias de sanación, especialmente para las parturientas. La Luna al igual que el Sol tenía su propio calendario, con el que se rigió el tiempo de la siembra, del riego y la cosecha. A su paso se estudiaban el comportamiento de las nubes y los vientos y se planeaban las épocas agrícolas. La Luna marcaba las fechas para el "chaco" y la trasquila de camélidos. Informaba sobre la situación de los muertos y el destino de las personas.
 
    
 
   La Madre Tierra.
 
    
 
   Pachamama, es decir "Madre Tierra", que en la creencia religiosa usada en los pueblos autóctonos andinos, asocia el término pacha (del aimara y quechua pacha: tierra y, por posterior extensión bastante moderna "mundo", "cosmos") y mama (madre). Es la gran deidad, en los pueblos indígenas de los Andes Centrales de América del Sur y el pueblo guaraní. La divinidad Pachamama representa a la Tierra, pero no solo el suelo o la tierra geológica, tampoco solo la naturaleza; es todo ello en su conjunto. No está localizada en un lugar específico, pero se concentra en ciertos lugares, como los manantiales, vertientes, o apacheta. Es una deidad inmediata y cotidiana, que actúa directamente, por presencia y con la cual se dialoga permanentemente, ya sea pidiéndole sustento o disculpándose por alguna falta cometida en contra de la tierra y de todo lo que nos provee. No es una divinidad creadora, sino más bien  protectora y proveedora; cobija a los hombres, posibilita la vida y favorece la fecundidad y la fertilidad. A cambio de esta ayuda y protección, el pastor de la puna está obligado a ofrendar a la Pacha, parte de lo que recibe, no sólo en los momentos y sitios predeterminados para el ritual, sino, en todos los acontecimientos culturales significativos, configurándose así una suerte de “reciprocidad". Sin embargo la consideran también con una faz negativa: la Pachamama tiene hambre frecuente y si no se la nutre con las ofrendas o si por casualidad se la ofende, ella provoca enfermedades. Actualmente los ganaderos la veneran en la fiesta de carnavales y Santiago, ambas festividades de fertilidad y fecundidad ganadera, que se practican para recibir de la Pachamama su bendición con abundantes crías y para ello se hace el pago con ofrendas de hojas de coca, frutas, licores, caramelos y otros en una “mesada a la Pachamama”.
 
    
 
   En la bóveda inferior llamada "Uku Pacha" o mundo de abajo. El primer componente que hallamos es "Pachamama " o la tierra. Es el lugar en el que vive el hombre: rodeados de todos los seres intemporales y las ánimas del "Uku Pacha" o mundo interior de la tierra. Junto a ellos vive el hombre y comparte el mundo creado con todas las criaturas. La tierra para el andino es un ser viviente y lo imaginan como una serpiente enroscada que duerme profundamente, llevando en sus entrañas, un extraño Sol rojo que alguna vez quiso imponerse sobre "Ccorinti" o Sol Dorado, pero que fue tragado por la serpiente y vive dentro de ella. De ese Sol rojo se originan los volcanes y las aguas termales. El sacrificio para aplacar la ira de los volcanes fue arrojarles con hondas, en cántaros sellados, sangre de llamas manchadas. La tierra tiene vida y con ellas viven los cerros, los montes y las piedras. "Pachamama" es benefactora de los hombres y les da alimento, ropa y bebidas. Les ofrece pareja y les da hijos. Cuando un andino muere, sabe que sus restos los arrastra el polvo, y que su ánima o "Cámac" vuelve a su lugar de origen o "Paccarina", y vuelve a la naturaleza, que está viva, convertida en agua, piedra, paloma, ratón, kantu, cerro u otra entidad de la que proviene. En la relación de Ceques y Huacas que copia Bernabé Cobo, la tierra tiene su templo en la confluencia de los dos ríos. En ese lugar se le ofrendaba a la tierra con ropa pequeña de mujer y cestos de flores y coca. La representaban como una mujer pequeña con ropas hasta el suelo y le otorgaron tierras y chacras. Tenía en su templo, servicio de sacerdotes y guardias, y tenía un día fijo en el calendario. Se les ofrecían "tomines" llenos de chicha y se le vertía por un hoyo cavado en el suelo, o por alguna grieta.
 
    
 
   Los espíritus vivían a través de los siglos en la morada de la madre tierra. Generalmente preferían las cumbres, Apachitas, por donde los vivos, al pasar, debían descubrirse y saludar. Los espíritus malos moraban en los lugares solitarios; en los sitios de tragedia y de dolor. Cuando la madre tierra quería mostrarse generosa y dotar los tesoros que otros pueblos, en épocas pretéritas, le habían dado, lanzaba llamaradas de fuego durante la noche, que no era visible para todos, sino, para los hombres de paz y de bien.
 
    
 
   Hoy, en presencia de todos, el indio practica su culto a los antepasados en el altar de la tierra: la cumbre más elevada del próximo horizonte donde tienen su sede sus Achachilas, con los que se persigna y comulga íntimamente. El Yatiri, el más digno y anciano sacerdote del culto milenario. Al amanecer espera la salida del sol en el sitio más elevado. Lo saluda con rituales tradicionales. Deja caer a Pachamama algunas gotas de licor y ora hasta que el sol se haya colocado perpendicular al suelo donde esté parado. Entonces, empieza a humear un incensario que él sopla hacia los cuatro puntos pronunciando palabras que, deben tener la virtud y el poder de un mántra. Los circunstantes, blancos o indios poseídos de unción religiosa siguen con respeto todos sus movimientos. Un amplio poncho es el altar donde caen las hojas de coca, que se desprenden lentamente de sus dedos, al mismo tiempo que musita plegarias. Invoca de acción y de palabra a los Achachilas y, pide favores. Los blancos, sin saber por qué, también hacen uso de los servicios de Yatiri... Allá, en pleno día... Y esto se realiza desde hacen diez siglos... ¿Hasta cuándo? No sabemos, pero bendita sea la fe concebida en el recuerdo y en las enseñanzas de los antepasados. 
 
    
 
   Las Estrellas. 
 
    
 
   Debajo del Sol está el lucero de la mañana llamada también "Chasca" "Coyllar " o Estrella Brillante. Este dibujo representa al planeta Venus y se le honraba por ser paje del Sol, ya que se hallaba siempre cerca de él, unas veces iba adelante para guiar a su señor por el camino, otras iba detrás, recogiendo lo que el Sol distraídamente olvidaba, Venus tenia templo propio en el Qoricancha y también se le consideraba mediadora entre el Sol y la Luna por que unas veces estaba con él y otras con ella.
 
    
 
   Debajo del Sol, inmediatamente después de Venus, está un conglomerado de estrellas llamado "Huchu" que corresponde a las Pleyades y son 9 estrellas (Alcione, Electra, Maia, Merope, Taygete, Atlas, Pleione, Celeno y Asterope), a estas estrellas le llaman también "Las Cabrillas", los Incas las nombraron "Collcas" que significa granero. Las "Collcas" se pueden observar en el Qosqo a simple vista en los atardeceres de Mayo y Junio coincidiendo con las fiestas del "Aymoray Quilla" o " Hatun Cusqui" y "Aucay Cusqui" o "Inti Raymi", fechas en las que se llenaban los "Tambos" y las "Collcas". Se separaban las mejores mazorcas para la "chicha" se cosecha las papas, las ocas y los ullucos. También en este mes se da la quinua, además se limpian los pueblos, se arreglan las acequias, se talan los árboles y se reparan los caminos; asimismo se tejen los puentes y se preparan las parejas que casará el "Huarmi Ccocuc".
 
    
 
   Debajo de la Luna está el lucero de la tarde, llamado también "Apachi Orori". Representa a Marte el planeta rojo, que se aprecia por las tardes, le llamaban también el caminante o "Purec". Decían que llevaba todos los encargos que los dioses del cielo se hacían. No se sabe si tenía templo propio pero en todo caso figuraba especialmente en el Retablo Cosmogónico.
 
    
 
   Debajo del lucero de la tarde o "Apachi Orori" deben hallarse las estrellas que significan el mensaje del saber andino en Astronomía. Esta ciencia estaba al cargo de los "Pacha Onanchac". Estos tenían como única labor la observación del espacio.
 
    
 
   Reconocieron a la constelación de la Lira a la que nombraban "Crehillav" por reconocerla la forma de la llama. A la de la hidra llamada "Huacra Uma", "Catuchillay", a la llama hembra y a la llama macho. La constelación de Lince o Lynx. Reconocieron estas constelaciones como la del "Cóndor", "Haieen" y "Gallinazo". Tuvieron nombres para muchas estrellas como Huara Huara, Anchechinchay Machacuay, Milquiquiray, Miilue, Chacana, Tapeteara y otras desde el Cusco y por simple observación natural se aprecia en un espléndido día, como resplandece Aldebarán, estrella rojo de primera magnitud, en la misma dirección se observa la constelación de Orión que es la mayor y más espléndida. Más lejana todavía se nos ofrece Sirio, la más brillante estrella de todo el firmamento.
 
    
 
   El Rayo.
 
    
 
   Debajo de las Pléyades estaba "Chuquy Illapa" o el Rayo, que lo consideraban el pastor de los rebaños del Sol, que con su gran látigo los dirigía cuando salían a pastar en sus campos en la vía láctea. El rayo es el predicador de la tormenta y antecede a las lluvias, pero a veces llega en días soleados, este día, cuentan, es para escoger a los sacerdotes encargados de servirle. Ilapa era el dios del clima y uno de los dioses más populares. Su nombre significa rayos y truenos. Se creía que hacía llover desde la Vía Láctea agua que guardaba en una jarra.  En tiempos de sequía, los incas acostumbraban atar perros negros (yana allus) hasta que sufrieran hambre para que el dios Ilapa se compadeciera de ellos y enviara la lluvia. 
 
    
 
   El rayo es divinidad importante y le conceden tres identidades: La luz, el sonido y el zigzagueante destello. Al rayo le concedían actitud de ser mensajero del Sol. El rayo servía para advertir a los hombres que del Cielo llegaban estos estrépitos, para premiar o castigar a los hombres. Existen datos importantes sobre ciudades andinas calcinadas por las descargas del rayo. Se le ofrendaban figuras de hombres y mujeres de oro puro.
 
    
 
   Illapa, Chuquilla, Catuilla, Libiac y Uchú Libiac, engloba al rayo, al relámpago, al trueno y al resplandor. Todos los conocen como hermanos, sólo cambian nombre según la región y en calidad de hijo aparece Uchú Libiac, que es conocido como centella. También se dividen en mayores (curac) y menores (sullca). Se desplazaban en el cielo de oeste a este y de sur a norte, y con una honda producían el rayo y el relámpago, y con una porra el trueno. Eran los protectores y destructores de los animales y de los hombres, la divinidad principal de pastores y cazadores.
 
    
 
   Las nubes llamadas "Pocoy" eran también deidades veneradas. Se imaginaban a las nubes como a unas ancianas que tejen lanas para abrigar a la Luna y que cuando llevan a lavar sus tejidos y los tienden en los picos de los cerros, seguro es que va a llover. Creían también que las nubes eran las lágrimas de la Luna que se juntaban en grandes cantidades cuando discutía con el Sol. Las nubes alejaban las heladas y protegían los campos de la nieve y la escarcha. Las nubes sirven también para medir la velocidad de los vientos y observar el comportamiento de los temporales. Los Incas tuvieron técnicas para aglutinar las nubes y producir mediante quema de plantas y de polvos minerales, lluvia artificial. Las nubes son también vasos intercomunicantés entre la tierra y el cielo. Los andinos que proceden de una "Pacarina", ya sea fuente o río cumple el ciclo vital del agua, y creen transforman su cuerpo en agua, vapor, nubes y rocío.
 
    
 
   Otras “Mamas”.
 
   
Mama Huaco, nombre de un ancestro inca, conocida también como Mama Ocllo. Mama Huaco, es una mujer terrible y poderosa que hablaba con los animales y la serpiente amaru. Tenía el poder, la fuerza y el saber de los chamanes y de los jefes y líderes. Dícese de ella que era bruja y guerrera fiera, que peleaba junto a Manco Capac su esposo; algunas crónicas refieren que era a su vez madre y esposa de Manco capac. 
 
    
 
   En quechua Huaco o Huaqso, es el hombre feo con malformación de los dientes, nacido para ser brujo o curandero. Los anormales son considerados como hijos del rayo, patrón de los chamanes de quien reciben el saber y el poder sobre el qamac.
 
    
 
   Mama Sara (Madre del Maíz o del alimento), la más importante de las conopas (representaciones religiosas) de los alimentos junto con la coca y papa.
 
    
 
   Mama Cocha (Madre del Mar), es un término que significa también “Madre de las Aguas” y es conocida como la Diosa del Mar de la Costa Quechua de Perú. Reconocida además como la Diosa de los Pescadores y su culto fue especialmente importante en el sistema Religioso Inca. Además del Mar, esta Diosa se relaciona también con los Lagos, Ríos y Fuentes de Agua, también se dice que sus Hijos son los Manantiales.  La "Mama Ccocha", agua elemental, principio y renacer. Simboliza la relatividad, el eterno devenir, enseña que todo es un círculo de cosas, que va y viene como la vida de los hombres, el agua es el segundo elemento más importante para la existencia de la vida. El agua fluye como la vida de los hombres, ocupa los Tres Mundos por eso se considera huaca de primera importancia y era adorada en todas las manifestaciones que asume, mar, lago, laguna, río, fuente, lluvia, refresco, riego, ausencia, diluvio. La importancia de las cosas para los Incas radica en la enseñanza que se puede obtener de ellas. Los Incas creían en la existencia de los espíritus del agua, y la relacionaron directamente con la Luna. El agua cura muchas enfermedades y los sacerdotes y médicos andinos, todavía hoy sanan muchas enfermedades con agua de manantiales que no hayan recibido la luz del Sol. Al agua "Unu" le hacían costosos ofrendas y se le teñía de variados colores, con lo que tomaba significativas cualidades. El primer gesto de cordialidad para un caminante es ofrecerle agua y luego más de ella, en un cántaro obsequiado.
 
    
 
   El Arco Iris.
 
    
 
   El arco iris o "Cuichi”, fue un dios de gran popularidad, lo imaginaban como una señal del cielo, que se presentaba a los hombres para anunciarles buenas novedades cuando se presentaba un Arco Iris en el cielo, señal de buenos tiempos cuando era dos, significaba un gran suceso (nacimiento de un infante real, final de una campaña de expansión, etc.). Cuando eran tres los arcos del cielo, era seguro una serie de calamidades; cuando esto acontecía, le ofrecían al Arco Iris, regalos consistentes en flores, lanas teñidas y tierras raras. Se escondía a los más pequeños para que no les diera el mal de ojo y se colgaba en las puertas de las casas paños colorados. El "Ccuchi " era un emblema que casi todos los Incas incorporaron a sus escudos de realeza. Manco Cápac tenía en su escudo, dibujado el Cerro Huanacauri y encima de él, su figura, como fundador del Cusco, resplandeciente como el propio Sol y encima y debajo, dos Arco Iris.
 
    
 
   El culto a los muertos.
 
    
 
   Fue su visión sincera del más allá. Intuyeron la pervivencia del espíritu y la reencarnación. El cuerpo material que se entrega al seno de la madre tierra como tributo, deja de ser, mientras que el espíritu que no muere, necesita culto.
 
    
 
   El espíritu de los de abolengo, y los demás antepasados, forman una cohorte de espíritus ante cuyas sujeciones e influencias están sometidos los vivos. Con mayor frecuencia y con verdadera fe más sutil que cualquier otra deidad, acuden al juicio y a la protección de los espíritus, porque habiendo vivido vinculados a ellos por lazos de sangre, de casta o de comunidad, están imbuidos con mayor cercanía de cuanto se es y se puede ser. El recuerdo subjetivo de sus antepasados y el no saber que hay más allá, los empujo con infalibilidad, hacia el culto, de los suyos, frente al misterio de la misma vida.
 
    
 
   Los "Mallquis", son los antepasados, las momias o sus representaciones. Los andinos creían que fuera de esta vida o "Kay Pacha", las ánimas de los muertos vivían una nueva existencia ya sea en el "Hanan Pacha" o en el "Ucu Pacha", también que las almas volverían a la vida y que para ello necesitarían sus cuerpos y por ese motivo conservaron momificados a sus deudos, las momias no eran exclusividad de la casta imperial, su tradición y costumbre era mantenida por el propio pueblo cada uno de los Ayllus tenía su propio "Mallqui", que era el cadáver del más antiguo patriarca, siempre acompañado de la momia de su esposa, a estos "Mallquis" se unían otros, cuyos cadáveres eran guardados por sus hechos, ya por que fueran grandes guerreros o sacerdotes muy devotos. Los muertos comunes, también recibían un proceso de preservación y eran enterrados en altas cornisas, en los cerros de difícil acceso y tapiados con barro.
 
    
 
   Otros dioses.
 
    
 
   Pariacca, dios guerrero de la nación lima, con atributos semejantes a Illapa, dios de las lluvias torrenciales que producen las avenidas y los huaycos.
 
    
 
   Huallallo Carhuincho antiguo dios del Valle del Mantaro y enemigo irreconciliable de Pariacaca. Devoraba niños y era como el fuego inmenso.
 
    
 
   Wari o Guari antiguo dios de la sierra norte y central, probablemente el dios Chavín, se convertía en Hombre, serpiente y aire veloz o en piedra Huanca para proteger sus pueblos. Dios dadivoso de alimentos, agua, campos de cultivo. Enseñó la agricultura, la construcción de andenes y acueductos. Dios civilizador del aire y de las tinieblas, era como un viento ligero y recorría veloz por el mundo y como serpiente se introducía en el mundo de abajo.
 
    
 
   Catequil y Piquerao dioses de la sierra norte con dominios desde Quito hasta el Cusco, dioses hermanos con poderes paralelos a Illapa.
 
    
 
   Chicopaec y Ayapaec dioses de la costa norte, “criador y hacedor”. Ayapaec (¿Aya apaeq, aya apaq? En quechua es el que se lleva a los muertos) divinidad omnipresente, antropoformizado maneja las fuerzas de la naturaleza, su cabeza tiene todos los atributos divinos más poderosos. Representa todo lo activo y dominante de la naturaleza, a veces con dos báculos y de pie, ceñido con serpientes en la cintura o también con un cuchillo ceremonial en una mano y una cabeza cercenada cogida por los cabellos en la otra. Una media luna radiante y una cabeza de jaguar o de zorro en la frente como tocado. Los señores poderosos Moche se encarnaban en él y los enterraban con sus atributos simbólicos en sus máscaras, tocados y vestimenta. 
 
    
 
   El Otorongo, felino que vivía extensamente en toda la zona de los "Antis" o selva, era el animal representante de su género. Este animal de manchas como leopardo, era en la parafernalia del hombre andino, representante del valor, la astucia, la sagacidad, la perseverancia y el criterio. El Otorongo no es un animal depredador ni voraz. Se nutre medianamente y nunca mata sin tener hambre. Puede bajar de un alto árbol en dos saltos y cruzar un ancho río en contra de la corriente. Los Incas tenían arraigado el concepto totémico y en su propio panteón, reinaba este hermoso animal, con cuya piel se forraban los aposentos reales, estaba destinado a servir en los ejércitos del Inca: y en el Cusco vivían muchos de estos animales. La piel del Otorongo era preciado premio que el Inca otorgaba a sus generales victoriosos, el Pueblo Inca no era un pueblo carnívoro. Su dieta estaba compuesta básicamente de vegetales y frutas. Su dieta en carne estaba circunscrita al consumo de cuy, "Challhua", aves y ciertos insectos.
 
    
 
   El jaguar u otorongo es uno de los personajes de mayor importancia en el panteón andino, la belleza de su anatomía y de su movimiento, su astucia, su capacidad y potencialidad cazadora lo hacen el animal más poderoso de la tierra andina. Visión nocturna en oscuridad, olfato agudísimo, fuerza titánica y desplazamiento silencioso. Representa el poder de las huacas de los ancestros, de los poderosos y los fuertes. En la Amazonía de hoy, en muchas tribus se conservan los colmillos de los jaguares como fuente de poder, además tienen la certeza de que los jaguares están asociados al ritual del toé, y otros poderosos alucinógenos usados por los chamanes, estos se transforman en vida o al morir en jaguares. Los machiguengas tienen al jaguar como el señor del trueno y señor de los chamanes. Cada chamán tiene su aliado jaguar, éste acude en su ayuda al sonido del roncador que suena como rugidos de jaguar. El gran felino es el gran poder, invencible por las fuerzas del mal.
 
    
 
   El Cóndor Rey de las alturas, con él se completa la escala de los seres que pueblan los tres mundos. El Cóndor representa la capacidad del hombre de elevarse sobre su propia condición. El Cóndor se eleva a tomar las alturas. El dirige el camino hacia la cima de las cumbres y simboliza la permanente vigilia, el permanecer atento a todo lo que pasa alrededor de uno. 
 
    
 
   Cóndor, halcón, águila, cernícalo, Anqa, killincha. Representan la máxima potencialidad entre los animales del aire. Aves poderosas dueñas del cielo, del dominio visual del espacio terrestre, de la velocidad de desplazamiento y de la certeza y precisión del ataque y la fuga. Invencible por el hombre desarmado, sólo permite que tomen sus sobras. Pocas veces se representa sola, casi siempre asociada al felino y la serpiente. Su representación marcada es en Chavín, en Wari y Tiahuanaco.
 
    
 
   Amaru, la serpiente sagrada y Machacuay, la serpiente ritual de oro, de lana, o la constelación luminosa de la serpiente de plata, ambos están asociados a Illapa, el rayo que dibuja con su luz en el cielo la constelación de la serpiente. La honda, la soga que dispara, la Waraca, el arma ritual del trueno. Illapa, amo de jaguares y de chamanes. Las mujeres que parían durante una tormenta con rayos, ofrendaban a su hijo para que sean sacerdotes. Los nacidos anormales y los mellizos eran considerados hijos de Illapa, chamanes. La serpiente es el agua transparente de la vida, la sangre y savia del árbol de la vida, el origen. El árbol ha crecido de la semilla de la gota, del cristal del que lo ha creado todo. El chamán convoca a todos los que como Illapa, no envejecen y mueren sino se renuevan cambiando de piel, los verdaderos poderosos son inmortales. Los objetos de forma ofídica delimitan, rodean, unen. En todos los ritos de entronización, iniciación, reformulación y propiciación aparecen las serpientes rituales vivas o simbólicas en forma de sogas o trenzas. La serpiente agua viene de los cielos, riega los campos y se interna en la tierra. Fecunda ríos, mares, lagos y la tierra. Siembra vida por doquier.
 
    
 
   "Amaru Mayo". Es el símbolo del eterno recorrido, el río es movimiento y da el ritmo de la vida a los hombres. Es un camino que debe ser recorrido, y como tal ninguno de los ríos sudamericanos era desconocido para los Incas, Manco Cápac muchos años después de fundar el Cusco, se dirige a Paucartambo. De allí sigue el curso del río Yavero hasta la confluencia con el Alto Urubamba, muy cerca del Pongo de Manuque. El Inca regresa remontando el Alto Urubamba, hasta la pampa de la Luna o "Quillapampa", de ahí retorna a pie al Cusco, pasando por la Planicie de los Dioses o "Villcapampa" y por la garganta de los Cerros Viejos o "Machu Picchu", y trae la coca.
 
    
 
   Otro río es el siguiente símbolo "Willcamayu" o Río Sagrado, es un río subterráneo que recorren los seres del mundo interior o "Uku Pacha". Por este río viajan los Sacerdote Andinos a traer el alma de los muertos o a conversar con ellos. Simboliza el recorrido espiritual, la búsqueda interior, el hallazgo del Yo personal. Los ríos subterráneos, según la mitología de los Incas, estaban iluminados por miles de piedras preciosas y en ellos vivían los "Utis" o duendes, y allí se perdían las almas de los niños "Opas" o tontos. Los ríos subterráneos eran el camino de los "Apus”.
 
    
 
   Los "Apus", son los ángeles de la naturaleza en los Cosmovisión Religiosa Andina. Son los espíritus de las montañas y viven físicamente en ellas, son encargados de Dios para proteger a los seres humanos, son pastores de los hombres. "Runa Micheq" y los guían en vida, dándoles información sobre el pasado y el presente. Los Apus protegen individualmente a cada ser, pero también los hacen con un pueblo, una ciudad toda una nación o toda la Tierra. Entre ellos hay jerarquías: así, un Apu familiar se llama "Runa Micheq", el Apu de un ayllu se llama "Ayllu Apu", el de una "LLacta" ciudad se dice "LLacta Apu" de un "suyo" diremos "Suyuyoc Apu", finalmente el Apu de los 4 "Suyos", o las 4 partes del mundo, es llamado ROAL. Los Apus tienen su versión femenina en las Ñustas, espíritus femeninos que cuidan de los animales y las plantas. Viven también en los cerros o en algunas partes de extrañas características.
 
    
 
   "Ymaymana Ñauraycuna", representa a los moradores del Mundo Interior, o "Uku Pacha" en este lugar habitado por espíritus de la oscuridad reina entre todos "supay" o demente ser sanguinario y homicida que tienta a los hombres a faltar el respeto al Supremo Creador. Vive acompañado de otros infernales demonios como el "Ccañaihuay" y el "Ñaqac", el "Saqra", el "Muqui", el "Achaq'alla", el "Yscay Uya", el "Ñaupa Runa ", el "Socca", el "Hapiñuñu". Junto a estos malignos moran otros espíritus confinados a estos lugares por los daños que le hicieron al hombre o la naturaleza.
 
    
 
   Coco Mama era la diosa de la salud y la felicidad. En un principio fue considerada una diosa promiscua. Sus amantes la dividieron en dos partes. Su cuerpo se transformó en la primera planta de coca. A los hombres que mascaban coca no se les permitía tocar a sus hijos si antes no satisfacían sexualmente a sus esposas. Los antiguos creían que la planta de coca brindaba salud y felicidad.  
 
    
 
   Los Apus en la Mitología Inca, son Espíritus Protectores de las Montañas. 
 
    
 
   Copacati es la diosa inca de los lagos. Se le rendía culto en Tiahuanaco. Muy cerca del lago Titicaca. 
 
    
 
   Wakon o Kon, es un hermano de Pachacámac, que al ser expulsado por éste, se llevó con él la lluvia y dejó a la franja costera del Perú seca para siempre. Fue un dios maligno, devorador de niños, de risa cruel y habilidad para rodar por las montañas. Según el Mito es Considerado como el Dios del Fuego y la Sequía. 
 
    
 
   Mallqui, el árbol, representa la vida surgiendo de la tierra dirigiéndose al infinito. El árbol es la representación del vínculo que une los tres mundos, el "Hanan Pacha" es la copa del árbol suspendida en el espacio, es la comunicación directa con el viento y la luz del Sol, es la parte comunicante con los seres infinitos, el "Kay Pacha", es el tronco fuerte y rugoso significa el hombre y su trabajo, demuestra que la vida puede ser retorcida como el tronco de algunos árboles, que puede ser enhiesta como la de los otros, que puede ser de larga o de corta vida, enseña la variedad entre el árbol macho y el árbol hembra, el "Uju Pacha", es la raíz, unida subterráneamente al seno profundo de la tierra, simboliza el arraigo y la gregariedad, demuestra que la raíz es el sustento final que nada puede existir sobre la tierra sino está arraigada a ella, la raíz es nutriente, busca las fuentes de los cuerpos de todos los antepasados. Vive al igual que el hombre cumpliendo una función específica, no es agresor, al contrario cobija, no es egoísta extiende sus brazos llenos de frutos. La naturaleza se brinda al hombre y el hombre debe corresponder de la misma manera.
 
    
 
   En la parte inferior del Retablo Cosmogónico está la "Collca" que significa granero, almacén o depósito, también se le conoce con el nombre de "Tambo", este dibujo en el altar del Qoricancha estaba totalmente enchapado de planchas de oro y plata significando la importancia que los andinos le otorgaban a la planificación. El almacenar es parte de una filosofía de vida, los alimentos, ropa, herramientas, adornos, armas, regalos y todo lo que abarrotaba las Colcas Incas eran instrumentos de relación con otras comunidades. En tiempo Inca existían numerosos pueblos en la costa, la selva y la sierra, que no habían terminado de salir de la prehistoria. El culturizar a esos pueblos e integrarlos a la Civilización Andina, fue el más grande logro que se obtuvo en toda la historia del Tahuantinsuyo.
 
    
 
   Las "Collcas" o almacenes, se hallaban repletas de alimentos; tan diversos que de ellos solamente podemos reconocer un 10%. Leamos esta relación de Felipe Guamán Poma: "Tenían abastecimiento de comida de esta manera papas, turmas, oca, masual, rábano, quinua, tarhui, chuño, caui, caya, tamos, llama, vicuña, alpaca, paco, guanaco, taruca, perdiz, chichi, hormigas, mosquitos, callampa, cocha, pato, yuyos, llachoe, onquena, ocoroto, pacoy, yoyo, ciclla, pinau, cancana, onsuro y plantas, yunca, sara, camote, apicho, racacha, mauca, maca, suya, zapallo, sautiya, achira, llancay, llumo, poroto, frijol, titi, caihua, ynchic, maní, anipa, y miles de frutas, y ají, arnacuchu, pacaucho, rocoto, pepinos, cachum, plátanos, guayabas, sabinso, pacay, lúcuma, paltas, usuro, ciruelas y otras menudencias” .
 
    
 
   Inkarri es un héroe que representa las fuerzas contrarias al Dios cristiano, es definido como el personaje de las edades anteriores a la llegada del Sol, anterior a Huayna Capac penúltimo Inca y al Taytacha o papacito cristiano. A partir de los datos disponibles, el héroe se transforma en el representante de las potencias oscuras, de los demonios que se adueñan del mundo de los gentiles. Este Inkarri puede ser el resultado de la catequesis cristiana que difundió en los Andes la idea de lo pagano, de lo que precede la llegada o el anuncio del evangelio, de lo que es definido antes del catolicismo como malo y que debe ser rechazado.
 
    
 
   Musquy, las visiones y sueños, eran eventos de gran trascendencia, para cuyo fin eran convocados los Guacacue[43] para que lo interpreten. Veamos primero la visión atribuida a Pachacutec Inca Yupanqui, versión recogida por Cristóbal de Molina, "El Cuzqueño" en su Fábulas y Ritos de los Incas: Dicen ,que antes que [Pachakuti] fuese señor, yendo a visitar a su padre Viracocha Inca que estaba en Sacsahuana, cinco leguas del Cuzco, al tiempo que llegó a una fuente llamada, Susurpuquio, vio caer una tabla de cristal en la misma fuente, dentro de la cual vio una figura de indio en la forma siguiente: en la cabeza del colodrillo della, a lo alto le salían tres rayos muy resplandecientes a manera de rayos del Sol los unos y los otros; y en los encuentros de los brazos unas culebras enroscadas; en la cabeza un llauto como Inca y las orejas horadadas y en ellas puestas unas orejeras como Inca. Salíale la cabeza de un león por entre las piernas y en las espaldas, otro león, los brazos del cual parecían abrazar el un hombro v el otro, y una manera de culebra que le tomaba de lo alto de las espaldas abajo. Y que así visto el dicho bulto y figura, echó a huir lnca Yupaqqui, y el bulto de la estatua le llamó por su nombre de dentro de la fuente, diciéndole: "Vení acá hijo, no tengaís temor, que yo soy el Sol vuestro padre, y sé que habéis de sujetar muchas naciones; tened muy gran cuenta conmigo de me reverenciar y acordaos en vuestros sacrificios de mi", y así desapareció el bulto y quedó el espejo de cristal en la fuente, y el Inca le tomó y guardó; en el cual dicen después veía todas las cosas que quería. Y respecto desto mandó hacer, en siendo señor y teniendo posible, una estatua con figura del Sol, ni más ni menos de la que en el espejo había visto. . ." (Cristóbal Molina, Relación de las Fábulas y Ritos de los Incas, Pág. 42). 
 
    
 
   Bernabé Cobo relata este evento de una manera casi idéntica, mientras Sarmiento de Gamboa da una versión con algunos cambios: "Mientras. . . los Chancas se venían acercando al Cuzco, Inga Yupanqui hacía grandes ayunos al Viracocha y al Sol, rogándoles mirasen por su ciudad. Y estando un día en Susurpyquio en gran aflición, pensando en modo que tendría para contra sus enemigos, le apareció en el aire una persona como Sol, consolándole y animándole a la batalla. Y le mostró un espejo, en que le señaló las provincias que había de sujetar; y que el había de ser el mayor de todos sus pasados; y que no dudase tornase al pueblo, porque vencería a los Chancas que venían sobre el Cuzco. Con estas palabras y visión se animó Inga Yupanqui, y tomando el espejo, que después siempre trajo consigo en las guerras y en la paz, se volvió al pueblo...” (Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 38). 
 
    
 
   Pasando a la visión misma, ¿Quién era el ser divino que se aparecía al Inca? ¿Se trataba en cada caso de la misma o de distintas divinidades? Los cronistas mencionan al "Padre Sol" y a Wiracocha; pero las dudas persisten a pesar de las narraciones de los cronistas, por ejemplo se sostiene que a Pachacutec se le apareció en Susurpuquio Ticci Viracocha Pachayachachi y no el Sol, por la descripción del dios que narra Molina. Y el Sol en la narración de Gamboa. Pero al Inca Huiracocha se le apareció Wiracocha y al Inca Huayna Capac, Sinche Roca y Lloque Yupanqui, el Sol. Sin embargo, con insistencia se habla de la suprema posición de Wiracocha y del carácter subordinado de las otras divinidades, de lo que resulta que sus mandamientos y decisiones eran mucho más importantes que las del Sol o del Trueno. 
 
    
 
   El Padre Blas Valera refiere que Inca Roca (sexto inca Aprox. 1,350 d.C.), de la dinastía Hanan Cuzco, fue el primero que puso escuelas en el Cuzco para que los amautas enseñen las ciencias a los príncipes Incas y a los de su sangre real, y a los de su Imperio; para que supiesen los ritos, preceptos y ceremonias religiosas; para conocer los tiempos y los años. De manera tal que toda la ideología del incario se preservó y enseño sistematizado 400 años antes de la llegada de los españoles. Este inca también dividió las responsabilidades del ayllu real, así los del Hurín Cuzco serían los sacerdotes y los del Hanan Cuzco los gobernantes.
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   EXTRAÑOS PODERES DE LOS DIOSES.
 
    
 
   10.1  EL DILUVIO UNIVERSAL.
 
    
 
   Las tablillas sumerias hablan de Utnapichtim, primer antepasado de la humanidad actual, que junto a su familia sobrevivieron, a un inmenso diluvio, y para tal fin construyo un arca como refugio para sus parientes, animales y pájaros que logró embarcar; cuando concluyo el diluvio, condujo la nave al Monte Ararat. El relato bíblico del Arca de Noé parece ser una versión tardía de la misma historia.
 
    
 
   Se habla de la Atlántida en la mitología y los escritos antiguos de los griegos como el de Platón, nos hacen saber que el último día de la Atlántida se vio marcado por una inmensa catástrofe. Olas altas como montañas, huracanes y explosiones volcánicas, sacudieron el planeta entero. La civilización sufrió un retroceso, y la humanidad superviviente quedó reducida al estado de barbarie. Los que pudieron escapar los realizaron en barco, y también por los aires. Esta aparente fantasía se apoya en numerosas tradiciones históricas.
 
   
El Zend-Avesta iranio nos proporciona otro relato del Diluvio. El dios Ahuramazda ordenó a Yima, patriarca persa, que se preparara para el Diluvio. Yima abrió una cueva, donde durante la inundación, fueron encerrados los animales y las plantas necesarias para los hombres. Así fue como pudo renacer la civilización después de las destrucciones ocasionadas por el Diluvio.
 
   
El Mahabharata de los hindúes cuenta cómo Brahma apareció bajo la forma de un pez ante Manú, padre de la raza humana, para prevenirle de la inminencia del Diluvio. Le aconsejó construir una nave y embarcar en ella “a los siete Rishis (sabios) y todas las distintas semillas enumeradas por los brahmanes antiguos y conservarlas cuidadosamente”.
 
   
Manú ejecutó las órdenes de Brahma, y el buque, que le llevó con los siete sabios y con las semillas destinadas al avituallamiento de los supervivientes, navegó durante años sobre las agitadas aguas antes de atracar en el Himalaya.
La tradición hindú designa a Manali, la ciudad de Manú, en el valle de Kulu, como el lugar posible en que desembarcó Manú. La región es generalmente conocida por el nombre de “Aryavarta”, país de los arios.
 
    
 
   La semejanza entre el relato de Noé y el de Manú no es una simple coincidencia. Es un hecho conocido que, en todas las evocaciones del gran Diluvio, se atribuye a ciertos personajes elegidos un conocimiento previo de la proximidad de la catástrofe mundial.
 
   
Los esquimales tienen una curiosa leyenda, según la cual habrían sido transportados al Norte glacial por gigantescos pájaros metálicos. ¿No nos hace esto pensar en la existencia de aviones o algún otro tipo de nave voladora en aquella época prehistórica?
 
   
Los aborígenes del territorio septentrional de Australia tienen también una leyenda del Diluvio y de los hombres-pájaros. Karán, jefe de la tribu, dio alas a Waark y a Weirk cuando “el agua invadió los brazos del mar, cuando el mar ascendió y recubrió al país entero, las colinas, los árboles, en una palabra, todo”. Entonces, el propio Karán levantó el vuelo y se instaló a lo largo de la Lima, observado por los hombres-pájaros.
 
   
El canto épico de Gilgamésh nos da un cuadro dramático del desastre planetario: “Una nube negra se elevó desde los confines del cielo. Todo lo que era claro se volvió oscuro. El hermano no ve a su hermano. Los habitantes del cielo no se reconocen. Los dioses temían al Diluvio. Huyeron y ascendieron al cielo de Anu”.
 
   
¿Quiénes eran esos “habitantes del cielo”? ¿Quiénes eran esos dioses que temían al Diluvio y se refugiaron en los cielos? Si hubieran sido seres etéreos, no se habrían sentido aterrorizados por el furor de los elementos. Cabe suponer que estos habitantes del cielo no eran otros que los jefes atlantes dicen unos o simplemente extraterrestres que tenían aviones, o astronaves, a su disposición.
 
   
Según la religión sumeria, el “cielo de Anu” era la sede de Anu, padre de los dioses. Su significado estaba asociado con las palabras “grandes alturas” y “profundidades”, lo que hoy llamamos “el espacio”. Los hombres del cielo partieron al espacio: tal es la interpretación de este desconcertante pasaje del canto épico por numerosos estudiosos.
 
   
El libro de Dzyan, recibido hace unos cien años por Helena Blavatsky en una ermita del Himalaya, podría ser una página perdida de la historia de la Humanidad: “Sobrevinieron las primeras Grandes Aguas y devoraron las Siete Grandes Islas. Todo lo que era santo fue salvado; todo lo que era impuro fue aniquilado”.
 
    
 
   En previsión de la catástrofe inevitable, el Gran Rey, “de rostro deslumbrante”, jefe de los hombres esclarecidos de la Atlántida, envió sus navíos del aire a los jefes, sus hermanos con el mensaje siguiente: “Preparaos, levantaos, hombres de la Buena Ley, y atravesad la Tierra mientras todavía está seca”. La ejecución de este plan debió de mantenerse secreta a los poderosos y malvados jefes del imperio. Entonces, durante una noche oscura, mientras el pueblo de la “Buena Ley” se hallaba ya a salvo del peligro de la inundación, el Gran Rey reunió a sus vasallos, escondió su “rostro deslumbrante” y lloró. Cuando sonó la hora, los príncipes embarcaron en vimanas (naves aéreas) y siguieron a sus tribus a los países del Este y del Norte, a África y a Europa. Entretanto, gran número de meteoritos cayeron en masa sobre el reino de la Atlántida, donde dormían los “impuros”. Si bien la posibilidad de un éxodo de la Atlántida por vía aérea no debe ser necesariamente aceptada, merece ser objeto de un mejor examen.
 
    
 
   En la época pre diluviana eran, sin duda, muy pocas las personas que poseían aviones o astronaves; incluso en nuestros días, pocas personas, compañías comerciales y gobiernos son propietarios de aviones o cohetes cósmicos. La situación no debió ser distinta en esa época.
 
    
 
   El Enuma Elish[44] nos cuenta como Marduk (Dios Babilonio) creó el Universo en varias etapas. Primero, emanó luz de los Dioses Babilónicos para iluminar su trabajo. Luego, Marduk creó el firmamento, un duro y claro “techo” que se sostiene por encima del cielo. Luego, Marduk creó la tierra seca, por debajo del firmamento, y luego creó las luces de los cielos. Finalmente, Marduk creó a los humanos, y en el día final los Dioses descansaron y celebraron. El orden de la narrativa en el Génesis sustenta signos inequívocos de la influencia del Enuma Elish (Enuma Elish, significa en acadio “cuando en lo alto”, y son las dos primeras palabras de un poema babilónico que narra el origen del mundo, recogido en una serie de  tablillas halladas en las ruinas de la biblioteca de Asurbanipal).
 
    
 
   El canto épico de Gilgamésh, contiene un relato detallado del Diluvio y deplora el fin de un pueblo antiguo con las palabras siguientes: “Hubiera sido mejor que el hambre devastara el mundo, y no el Diluvio”.
 
   
Los sacerdotes de Baalbek (hoy territorio libanes) tenían la singular costumbre de verter agua de mar, obtenida en el Mediterráneo, en la grieta de una roca cercana al templo, a fin de perpetuar el recuerdo de las aguas del Diluvio, que habían desaparecido por allí; la ceremonia debía conmemorar igualmente la salvación de Deucalión. Para conseguir esta agua, los sacerdotes tenían que realizar un trayecto de cuatro días hasta las orillas del Mediterráneo, y otros tantos de regreso hasta Baalbek. Es de notar que esta cavidad se encuentra en la extremidad septentrional de la gran hendedura que se extiende en dirección meridional hasta el río Zambeze. Este rito sagrado podría testimoniar la persistencia del recuerdo de un gran cataclismo en la memoria popular.
 
    
 
   Los griegos narran: Había antaño tanta maldad sobre la Tierra, que la Justicia voló a los cielos y el rey de los dioses decidió exterminar la raza de los hombres... La cólera de Júpiter se extendió más allá de su reino de los cielos. Neptuno, su hermano de los mares azules, envió las olas en su ayuda. Neptuno golpeó a la tierra con su tridente, y la tierra tembló y se estremeció... Muy pronto, no era ya posible distinguir la tierra del mar. Bajo las aguas, las ninfas Nereidas contemplaban, asombradas, los bosques, las casas y las ciudades. Casi todos los hombres perecieron en el agua, y los que escaparon, faltos de alimentos, murieron de hambre.
 
    
 
   Las leyendas del antiguo Egipto dicen que el dios de las Aguas, Nu, incitó a su hijo Ra, dios Sol, a destruir completamente a la Humanidad porque las naciones se rebelaron contra los dioses. Esta destrucción fue realizada mediante una inundación decretada por Nu, señor de los mares.
 
   
Un papiro de la XII dinastía egipcia, describe la caída de un meteoro y la catástrofe que siguió: “Una estrella cayó de los cielos, y las llamas lo consumieron todo. Todos fueron abrasados, y sólo yo salvé la vida. Pero cuando vi la montaña de cuerpos hacinados estuve a punto de morir, a mi vez, de pena”.
 
   
Los mayas en sus códices afirman que “el cielo se acercó a la tierra, y todo pereció en un día: incluso las montañas desaparecieron bajo el agua”.
 
   
El códice maya, de “Dresde”, describe de forma gráfica la desaparición del mundo. En el documento se ve una serpiente instalada en el cielo, que derrama torrentes de agua por la boca. Unos signos mayas nos indican eclipses de la Luna y del Sol. La diosa de la Luna, señora de la muerte, presenta un aspecto terrorífico. Sostiene en sus manos una copa invertida de la que manan las olas destructoras.
 
   
El libro sagrado de los mayas de Guatemala, el Popol Vuh, aporta un testimonio del carácter terrible del desastre. Dice que se oía en las alturas celestes el ruido de las llamas. La tierra tembló, y los objetos se alzaron contra el hombre. Una lluvia de agua y de brea descendió sobre la tierra. Los árboles se balanceaban, las casas caían en pedazos, se derrumbaban las cavernas y el día se convirtió en noche cerrada.
 
    
 
   El Chüam Balam del Yucatán afirma que, en una época lejana la tierra materna de los mayas fue engullida por el mar, mientras se producían temblores de tierra y terribles erupciones.
 
   
Antiguamente, vivía en Venezuela una tribu de indios blancos llamados parias, en un pueblo que llevaba el significativo nombre de “Atlán”. Esa tribu mantenía la tradición de un desastre que había destruido su país, una isla del océano.
 
   
Estudios de la mitología de los indios de América nos permite comprobar que muchas tribus conservan leyendas referentes a una catástrofe mundial. El recuerdo del diluvio o cataclismo global sobrevive en los mitos de numerosos pueblos, de ellos se puede deducirse la amplitud y el carácter de la catástrofe, que varía según los emplazamientos geográficos:
 
    
 
   Una leyenda esquimal cuenta: “Vino luego un diluvio inmenso. Muchas personas se ahogaron, y su número disminuyó”. Los esquimales, como los chinos, conservan una curiosa leyenda, según la cual la tierra fue violentamente sacudida antes del Diluvio.
 
    
 
   Los indios quichés de Guatemala recuerdan una lluvia negra que cayó del cielo en el momento mismo en qué un temblor de tierra destruía las casas y las cavernas. 
 
   
Los quechuas y aimaras del Perú, Bolivia y Ecuador, añaden que el agua subió entonces hasta la altura de las montañas.
 
   
En la cuenca del Mediterráneo, los relatos referentes al Diluvio ocupan más lugar que los dedicados a fenómenos volcánicos. En la antigua mitología griega se habla de mareas cuyas olas ascienden hasta las copas de los árboles, dejando tras ellas peces trabados en las ramas.
 
   
Los indios asentados a orillas del curso inferior del río Mackenzie, en el Canadá septentrional, afirman que una ola de calor insoportable se abatió durante el Diluvio sobre su región ártica; y, luego, súbitamente, un frío glacial habría sucedido a este calor. 
 
    
 
   Por su parte Wiracocha inicialmente crea un mundo en tinieblas y una raza de gigantes para que pueblen la tierra, pero luego considera que ello no es correcto y crea al hombre a su semejanza; estos son destruidos por el diluvio por no ser obedientes con su creador. Luego del diluvio se establece en Tiahuanaco donde crea el sol, la luna, las estrellas y nuevamente al hombre, los cuales son dejados en la profundidad del suelo con diferentes vestimentas y costumbres para emerger cuando Wiracocha y sus hijos van ordenando el mundo por los cuatro puntos cardinales.
 
    
 
   En todo el mundo los dioses crean y destruyen al hombre y las criaturas con un diluvio, como castigo. Salvan a unos para repoblar la tierra y los ayudan para desarrollar civilizaciones.
 
    
 
   10.2  ¿ES CASUAL LA EXISTENCIA DE PIRÁMIDES EN EL MUNDO?
 
   
Los sumerios construyeron zigurats, torres en las que se realizaban estudios astronómicos y culto religioso, otros dicen que eran la “casa de los dioses sumerios”; los egipcios construyeron pirámides de dimensiones colosales; los antiguos peruanos de Sechín Bajo y Caral construyeron pirámides, siendo estos contemporáneos a las construcciones sumerias e egipcias; los antiguos hindúes construyeron pirámides; los antiguos habitantes de la América central y meridional construyeron también enormes pirámides que utilizaban como templos, observatorios o tumbas; hay pirámides en Asia ubicados en el Tibet, Indonesia y China. Es decir hay pirámides en todo el mundo.
 
    
 
   La distancia entre el Oriente Medio y África con relación a la América del Sur o Centro América, así como a la India y China respectivamente, es muy grande. Y como se podrá percibir la comunicación entre el viejo mundo y el nuevo mundo, de manera formal recién ocurrió en el siglo XVI. Pero la costumbre de construir pirámides, es común a las dos orillas del Atlántico y del Pacifico ¿Qué explicación tiene esto? Diversos estudiosos concluyen que todos tuvieron su origen en una misma cultura antigua, asi algunos dicen que fue la mítica Atlántida, otros dicen que fue la antigua sumeria, donde se construyó la Torre de Babel y de allí se desperdigaron por toda la faz de la tierra.
 
    
 
   En cualquier caso, estos montículos o pirámides americanos encajan dentro de una línea de gigantescos montículos que se extienden por todo el mundo (llamada el «cinturón piramidal») a lo largo de Egipto, Mesopotamia, Europa occidental, América, zona oriental de la India, Asia central, China, Indonesia y otras islas del sur del Pacífico.
 
    
 
   Resulta una difícil conjetura establecer si estos enormes montículos artificiales fueron inspirados en una civilización común (como la de Sumeria, Egipto o incluso otra mucho más antigua ya desaparecida), si se trata simplemente del deseo de construir una tumba que perdurase siempre, o bien de templos «situados en lugares elevados» vinculados con la astronomía o la adoración del Sol (Charles Berlitz, Misterio de los Mundos Olvidados, Pág. 55). 
 
    
 
   Otros más escépticos, dicen que las pirámides son simplemente, la expresión de una necesidad de erigir montañas artificiales, en previsión a un nuevo diluvió o por la simple vanidad de exhibir el poder. Esto podría ser cierto, para las llanuras de Egipto y Mesopotamia, pero esta teoría no explica la presencia de pirámides similares en el accidentado terreno de Perú y en los bosques tropicales de Centro América. Tiene que haber, otras razones distintas que indujeran a construir pirámides de forma idéntica a ambos lados de los océanos.
 
    
 
   El concepto “cerro-montaña-escalera” evidentemente juega un papel importante en casi todas las manifestaciones más avanzadas de este arquetipo arquitectónico. Las montañas artificiales marcan el centro del mundo o por lo menos de la sociedad. Entre las manifestaciones más conocidas de edificios monumentales contemporáneos a la de los Andes, conocemos los Zigurat de Mesopotamia (la torre de Babel iba a llegar hasta el cielo y estaba construida con adobe), las pirámides de Egipto (tumbas gigantescas para el supremo gobernante, pirámides de piedra), las Stupas de la India (representaciones de montañas sagradas). En el Perú, las pirámides ubicadas en la costa les llaman “Huaca”, y simboliza la vinculación entre las montañas y lo sagrado. Huacas son todos los lugares u objetos que contienen algo sobre natural o que se consideran sagrados en sí. En la zona norte del actual Perú, donde se ubicó el Imperio Chimú, las pirámides están construidas con Adobe, mientras que en Sechín, Caral y Chavín las construcciones son de piedra. En la costa Sur del Perú las pirámides son de adobe. En toda la sierra de los Andes las pirámides están construidas con piedra. El tamaño de las piedras y la calidad de la unión de ellas, de las pirámides de Tiahuanaco y el Cuzco, solo son comparables a las del Egipto.
 
    
 
   Según Flavio Josefo, historiador judío del siglo I, Nemrod habría construido la Torre de Babel para tener un refugio en caso se produjera un segundo Diluvio, pero el Génesis Bíblico refiere que fue un desafío a Dios, una expresión de la vanidad humana; los masones sostienen que fue la primera gran construcción de los miembros de esa antigua orden. Se podría seguir especulando, pero no hay una razón convincente del porqué. Sabios críticos aseguran que las pirámides aparecieron en Asia, Medio Oriente, India, China, África y América de manera independiente, sin tener un origen común.
 
   
Los sumeriologos, egiptólogos, mayologos, atlantologos y estudios de las grandes culturas antiguas del mundo como las del Perú, China e India, opinan que hay un indicio importante de conexión entre estas culturas constructoras de pirámides: El símbolo de la cruz, que es conocida en todas estas, asi la cruz está en la antigua América desde Chavín en el Perú, en los dioses egipcios que portan el tau o cruz egipcia. Los monarcas y guerreros de Asiría y Babilonia herederas de la cultura sumeria, llevaban cruces, a guisa de talismanes sagrados, suspendidas del cuello. Y otras tantas culturas que mencionaremos luego.
 
   
El culto al Sol es otra cosa en común, citan, a título de ejemplo, la adoración del Sol en Sumeria (Shamash) Egipto (Ra), Perú (Inti), los nahuas (Tonatiuh), mayas (Ak Kin), India (Surya), etc.
 
   
El papiro de Turín habla de Ra, dios del Sol. Algunos investigadores dicen que el culto al Sol fue importado a Egipto desde la Atlántida llamada a desaparecer.
Los egipcios creían en un país de los muertos que se encontraba al Oeste y se llamaba “Amenti”. Si el reino de los muertos corresponde al reino sumergido de la Atlántida, la legendaria dinastía de semidioses que reinó en Egipto sería la dinastía de los soberanos de la Atlántida. Según una antigua tradición, los reyes atlantes habrían partido para Egipto quinientos años antes de la catástrofe final y, previendo el trágico destino de su continente, habrían fundado en él la dinastía de los dioses.
 
   
Los sacerdotes aztecas conservaban devotamente el recuerdo de “Aztlán”, país situado al Este, de donde habría llegado Quetzalcoatl, portador de la civilización. Los antiguos habitantes de las culturas previas a los incas, creían que Wiracocha, fue hacia ellos desde el país de la aurora y adoraban al Sol que era una creación de él, es su hijo decían, cuando llegaron los españoles.
 
    
 
   Los griegos cantaban a los Campos Elíseos (parte paradisiaca del inframundo, Hades, infierno o ultratumba), situado al Oeste, en la isla de los Bienaventurados. Según ellos, Tartaria, país de los muertos, se encontraba bajo las montañas de una isla del océano occidental. Los antiguos griegos y egipcios situaban esta isla misteriosa apuntando hacia Occidente. Los indios de América hacían gestos hacia el Este cuando querían indicar el emplazamiento del país de Quetzalcoatl o de Wiracocha, lugar a donde viajo Túpac Inca Yupanqui y regreso trayendo quijadas de caballo entre otras cosas.
 
   
Aunque las religiones de numerosas naciones de la Antigüedad profesaron su creencia en la inmortalidad del alma, los peruanos y los egipcios eran los únicos en sostener que el alma permanecía suspendida junto al cuerpo del difunto y mantenía contacto con él. Los dos consideraron necesario conservar los cuerpos embalsamándolos.
 
   
La tradición de unos reyes divinos residentes en el Este es en gran medida responsable de la derrota infligida a los aztecas y los incas por un puñado de conquistadores. Cuando Colón llegó a las Antillas y desembarcó allí con sus hombres, “los indígenas les llevaron en brazos, besaron sus manos y sus pies e intentaron explicarles de todas las maneras posibles que, por lo que ellos sabían, los hombres blancos procedían de los dioses”.
 
    
 
   Moctezuma, último rey de los aztecas, dijo a Cortés que “sus antepasados no habían nacido aquí, sino que provenían de un lejano país llamado Aztlán, con altas montañas y un jardín habitado por los dioses”. Moctezuma añadió que él reinaba solamente como delegado de Quetzalcoatl, señor de un imperio oriental. Por su parte los incas esperaban el retorno de Wiracocha, quién había partido con la promesa de retornar.
 
   
El libro de los mayas Popol Vuh menciona la antigua costumbre de los príncipes de viajar al Este a través de los mares para “recibir la investidura del reino”.
La facilidad con que Cortés y Pizarro lograron la victoria, proporciona una prueba suplementaria de la existencia de una civilización en un remoto pasado, de donde llegaron los hombres blancos y barbados de gran entendimiento. La tradición azteca e inca, mantenida por sus sacerdotes, veneraba a poderosos señores del país del Sol naciente, que eran de estatura elevada, piel blanca y barbuda. Y cuando aparecieron ante ellos, los aventureros españoles fueron al instante identificados, como representantes de ellos. Al principio, los hombres de Moctezuma y Atahualpa recibieron con los brazos abiertos a los hombres blancos, porque esperaban su llegada desde hacía mucho tiempo. Esta firme creencia en un Estado soberano situado en el país del Sol naciente constituye una de las principales razones que contribuyeron a la caída de los poderosos imperios de Perú y México. 
 
    
 
   Según antiguas tradiciones, antes del Diluvio existió un Estado planetario en el que se hablaba una sola lengua. Aunque separados por distancias enormes, África, Babilonia y Asia Menor, con Perú y México, todos han conservado en sus tradiciones sagradas esta misma creencia.
 
   
La Biblia habla de un tiempo en el que no había más que una sola raza y una sola lengua en el mundo. Únicamente tras la construcción de la torre de Babel hicieron su aparición numerosos dialectos, y las gentes dejaron de entenderse.
 
    
 
   Berozo, historiador babilonio, evoca un periodo en que una antigua nación se enorgulleció de tal modo de su poder y su gloria que comenzó a despreciar a los dioses. Construyó entonces en Babilonia, una torre tan alta que su cúspide tocaba casi al cielo; pero los vientos vinieron en ayuda de los dioses y derribaron la torre, cuyas ruinas recibieron el nombre de “Babel”. Hasta entonces, los hombres únicamente se habían servido de una sola y misma lengua.
 
   
Por extraño que pueda parecer, en México las crónicas toltecas contienen un relato casi idéntico referente a la construcción de una alta pirámide y a la aparición de numerosas lenguas. De idéntica manera los incas del collao también refieren que todos hablaban el mismo idioma en épocas muy antiguas. Si consideramos la construcción de la torre de Babel como un hecho histórico y no como una fábula, ello demostraría la existencia, en una época lejana, de un imperio mundial en que se hablaba una sola lengua.
 
   
Es muy significativo que los agricultores de la América del Sur y Central hayan cultivado el mayor número de clases de cereales y plantas medicinales que ninguna otra raza de nuestro planeta. En la época preincaica e incaica, existían en los Andes y en la región del Amazonas superior no menos de 240 variedades de patatas y veinte tipos de maíz. Los pepinos y los tomates de nuestras ensaladas, las patatas, las calabazas y las judías, las fresas y los chocolates de nuestros postres, son originarios del Nuevo Mundo. Así, pues, la mitad de los productos con lo que hoy nos alimentamos eran desconocidos antes del descubrimiento de América.  Evidentemente los conocimientos agrícolas de los antiguos agricultores andinos y centro americanos, no han sido traídos de otros continentes. Pero sí en cambio los sumerios, egipcios, indios, chinos peruanos y centroamericanos afirman que la agricultura y ganadería les fue enseñada por sus dioses, al igual que la tradición del génesis bíblico.
 
    
 
   10.3  EXTRAÑAS ARMAS DEL DIOS WIRACOCHA.
 
    
 
   Wiracocha fue recordado por los incas como un dios benévolo, portador de cultura y muy poderoso. Siempre se le representa con báculos o cayados, que dicen en las leyendas era un arma, cuyo poder es ostensible. Asi en la actual localidad de Caxha, cuando sus habitantes decidieron matar a Wiracocha, molestos por su “vestimenta y su porte tan extraño” este lo uso. Este relato lo realiza el historiador Pedro Sarmiento de Gamboa: 
 
    
 
   “Ya habían empuñado las armas contra él, cuando, enterado Viracocha de sus perversas intenciones, se arrodilló en un lugar llano, y elevó las manos plegadas y la mirada al cielo; y de lo alto llovió fuego sobre quienes estaban sobre la montaña y quemó todo el paraje; tierra y piedras ardieron como paja. El terror se apoderó de los malvados perseguidores ante aquel espantoso fuego, y corriendo se abalanzaron a donde estaba Viracocha, arrojándose a sus pies en demanda de gracia.”
 
    
 
   “Viracocha —continúa narrando Sarmiento de Gamboa—, ganado por la compasión, fue al fuego y lo apagó con su bordón. Pero el monte quedó calcinado y las mismas piedras se habían quedado tan ligeras como consecuencia del enorme calor del fuego, que un hombre podía llevar ahora fácilmente alguna que habitualmente no podría haber transportado un carro, lo cual se puede hoy constatar. Y es cosa prodigiosa de este paraje y monte, que todo haya quedado arrasado en un cuarto de legua; se encuentra en la provincia de Collao.” (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 15-16).
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   Wiracocha y su bordón.
 
    
 
   El bordón es un bastón o cayado con el mango adornado y más alto que una persona, y es evidente que el cayado o bordón utilizado por Wiracocha era de un altísimo poder con el cual pudo desencadenar de inmediato un pavoroso infierno así como sofocarlo. Tanto era el poder que las mismas piedras se habían quedado tan ligeras como consecuencia del enorme calor del fuego, que un hombre podía llevar ahora fácilmente alguna que habitualmente no podría haber transportado un carro. Algunos ven en este poder, rasgos similares a lo que ocurrió en Sodoma y Gomorra, de las narraciones bíblicas.
 
    
 
   Por otra parte en la biblia cuando se habla de Moisés, también se menciona a su cayado o vara que tenía un gran poder. Todos recordamos a Moisés, que perseguido por los carros y caballería del faraón se encontraba a orillas del Mar Rojo sin escape posible, entonces clamaron al “Señor”, quién dio órdenes muy claras a Moisés: “Di a los hijos de Israel que marchen. Y tú levanta tu vara y extiende tu mano sobre el mar, y divídelo, para que los hijos de Israel caminen por en medio de él a pie enjuto” (Éxodo 14:16-16), y el mar se separó y el pueblo de Israel lo cruzó, salvándose de esa manera. Pero no fue la única oportunidad en que uso la vara o cayado, también lo uso para hacer brotar agua: “herirás la peña y brotara de ella agua” (Éxodo 17:5-6), y como arma de guerra, Moisés dijo a Josué: “Escoge hombres y ve a pelear contra los malecitas: mañana yo estaré en la cima del monte, teniendo la vara de Dios en mi mano” (Éxodo 17:9-13). 
 
    
 
   Pero el uso de varas y cayados no era de exclusividad del libertador del pueblo elegido Moisés, mucho antes que él los dioses y los faraones egipcios también lo usaron, y así quedaron retratados con sus Heka (cayado mágico) y Nejej (cayado cascabel), los faraones que los utilizaban para encontrar agua y minerales, por esta razón a los faraones les decía los señores de las aguas, de las tierras y los minerales. Pero los dioses tenían un bastón más poderoso llamado Was o Uas, que jamás fue entregado a faraón alguno, este producía potentes rayos o generaban luz a modo de linterna entre otras cosas.
 
    
 
   Antes que los egipcios, los sumerios dicen que sus dioses tenían al cetro como símbolo de su poder y el báculo como símbolo del que guía a los hombres y desde allí todos los reyes de las diferentes culturas tendrán al cetro como símbolo de su poder real, mientras que el báculo estará en manos de las autoridades religiosas. Pero el uso del bastón con dos culebras enroscadas a ella se utilizó para hacer curaciones y a este se le llamaban caduceo.
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   El dios de los báculos de Chavín, se halla también en el friso de la magnífica Puerta del Sol de Tiahuanaco, enigmática ciudad “que construyeron en una noche”, con sus raros seres provistos de alas y con cabeza de gavilán, presididos por el gran dios que sostiene dos cetros que simbolizan su supremacía y dualidad celestial. “Los Alados”, están representados al igual que los dioses sumerios y egipcios que tenían cabeza de aves y portaban bastón, báculos o cayados.
 
    
 
   Las leyendas que hablan de Manco Cápac, mencionan que tenía una vara de oro puro, con el cual busco la tierra donde afincar, que después sería la capital del Imperio Incaico ¿Era esta vara el cayado del dios Wiracocha?
 
    
 
   En la Amazonía de América del Sur, se narra la leyenda de Bep-Korototi cuya traducción sería “Vengo del Universo”,  que llego vistiendo un traje raro que lo cubría de pies a cabeza, empuñando un arma en forma de bastón que lanzaba rayos, al que lo llamaban “kop”, que podía destruir piedras y árboles. En recuerdo a Bep-Korototi los kayapos (tribu amazónica) celebran una fiesta que incluye una vestimenta particular semejante a la de un astronauta, empuñando una vara o kop. 
 
    
 
   En otros lugares del mundo también se narra de armas semejantes: El Mausola Purva, escrito en sánscrito, menciona “un arma desconocida, un hierro lanzador de rayos, un gigantesco mensajero de la muerte que redujo a cenizas las razas enteras de los vrichnis y los anhakas; los cuerpos consumidos eran irreconocibles; se habían desprendido los cabellos y las uñas; las vasijas de barro se rompieron sin causa aparente, y los pájaros se volvieron blancos. Al cabo de unas horas, todos los alimentos estaban infectados”. Alexandre Gorbovski escribe en sus Enigmas de la Antigüedad que un esqueleto humano encontrado en la India era altamente radiactivo, sobrepasando cincuenta veces el nivel normal. 
 
    
 
   10.4.  NAVES VOLADORAS DE LA ANTIGÜEDAD. 
 
    
 
   Ya habíamos mencionado el uso de naves voladoras antes y durante el diluvio siendo el más resaltante el caso de los sumerios que mencionan que los que bajaron del cielo se fueron al espacio antes del diluvio, lo cual solo se puede hacer con naves voladoras, y que luego bajaron cuando concluyo el diluvio, lo que quiere decir que tenían una nave que podía orbitar en el espacio. Estas tradiciones de antiguas naves aéreas aparecen como un vago eco de la aviación y la astronáutica antediluviana. Podría admitirse una explicación parecida, ya que, según los atlantólogos, sumeriólogos, egiptólogos, mayólogos y otros, la civilización habría alcanzado antes del Diluvio un nivel muy elevado.
 
    
 
   Los babilonios conservan el recuerdo de astronautas de naves prehistóricos en la persona de Etana, el hombre volador. El museo de Berlín posee un sello cilíndrico en el que aparece atravesando los aires a lomo de un águila, entre el Sol y la Luna.
 
    
 
   En Palenque, México, puede verse el curioso dibujo de un sarcófago extraído de una pirámide, a un hombre sentado sobre una máquina semejante a un cohete que despide llamaradas por un tubo de escape. El hombre está inclinado hacia delante: sus manos reposan sobre unas barras. El cono del proyectil contiene gran número de misteriosos objetos que podrían ser partes de su mecanismo. Después de haber analizado numerosos códices mayas, diferentes estudiosos han llegado a la conclusión de que se trata de un astronauta a bordo de una nave espacial, tal como las concebía este pueblo.
 
    
 
   Los escritos antiguos de la India hablan de aviones y de bombas atómicas, así como de viajes por el espacio. Pushan, dios védico, navega en un barco dorado a través del océano del cielo. Gañida, el pájaro celeste, transporta al señor Visnú a través del cosmos.
 
   
El Samsaptakabadha describe vuelos aéreos “a través de la región del firmamento situada por encima de la región de los vientos”. ¿No es esto una clara indicación de viajes a través del espacio?
 
    
 
   El Surya Siddhanta, la más antigua de las obras astronómicas escritas en sánscrito, menciona a los siddhas, u hombres perfectos, y a los vidhyaharas, o poseedores del saber, que viajan alrededor de la Tierra “por debajo de la Luna y por encima de las nubes”. ¿No hay en ello una clara indicación con respecto a sabios o filósofos que circulaban en órbita en torno a nuestro planeta?
Si relacionamos el canto de Gilgamésh con las escrituras de la India, podemos colmar muchas lagunas de la prehistoria humana. En el momento del cataclismo mundial, los “hombres del cielo” de Gilgamésh partieron hacia el cielo, ya fuera para describir órbitas en torno a la Tierra, ya fuera, incluso, para volar hacia otros planetas. El Saramanagana Sutrahara cuenta que los hombres podían volar por los aires en navíos del espacio, y también que “seres celestes” podían llegar a la Tierra. Cuando se lee este texto, no puede uno por menos de pensar en un tráfico entre nuestro planeta y otros mundos. Si leemos las antiguas tradiciones sumerias o vemos los grabados de esta cultura, evidentemente los dioses sumerios contaban con naves voladoras y terribles armas que asolaron grandes extensiones de territorio del medio oriente, narraciones que también son recogidas en el Génesis Bíblico cuando se trata de Abraham  su Primo Lot y la destrucción de Sodoma y Gomorra.
 
    
 
   El canto épico del Mahabharata habla de una Era arcaica en que volaban aviones por los aires, y bombas devastadoras eran arrojadas sobre las ciudades. Se libraban guerras terribles, y el mal reinaba por doquier. A la vista de los escritos antiguos y de las leyendas de numerosas razas, no es imposible aceptar estos acontecimientos.
 
    
 
   La mayoría de las leyendas referentes a las naves del espacio de la Antigüedad constituyen los ecos de una antigua civilización que conocía la aviación y la astronáutica. Pese a la enérgica oposición que la mayor parte de los sabios manifiestan hacia la teoría de una avanzada tecnología existente en un remoto pasado, pueden citarse numerosos hechos en apoyo de esta hipótesis.
El Ramayana hindú contiene detalladas descripciones de la vimana, o avión. Estaba propulsado por un líquido blanco amarillento. La vimana era de considerables dimensiones: de dos pisos, con ventanas y una cúpula con pináculo. Este avión de la Antigüedad podía volar, según la habilidad del conductor, con “la rapidez del viento” y produciendo un melodioso sonido. Su manejo exigía mucha inteligencia. El “avión” podía atravesar el cielo, o detenerse y permanecer inmóvil en el aire.
 
   
Los vimanas se guardaban en hangares llamados vimana griha. Según los testimonios de la Antigüedad, la vimana volaba por encima de las nubes, y a esa altura “el océano parecía un pequeño estanque”. El aviador veía “las tierras bañadas por el océano y las desembocaduras de los ríos en el mar”. Los aviones arcaicos eran utilizados para la guerra por los reyes, y para el deporte por personas importantes que buscaban su placer. ¿Nos es lícito creer que detalles tan precisos provienen de simple fantasía?
 
   
En China, el emperador Chun, que reinó hace 4,200 años, había construido una carroza voladora. No es solamente el primer piloto que menciona la Historia, sino también el primer paracaidista.
 
   
En un poema titulado Li Sao, Chu Yuan (340-278 a.C.) describe un viaje a través de los aires. Estaba arrodillado ante la tumba del emperador Chun, cuando hizo su aparición una carroza de jade tirada por cuatro dragones. Chu Yuan subió al aparato y voló a gran altura a través de China en dirección a la cordillera de Kun Lun. Durante este viaje a través de los aires, pudo observar la tierra sin ser molestado por los vientos ni por el polvo del desierto de Gobi; aterrizó sin tropiezos y, en otra ocasión, sobrevoló las montañas Kun Lun.
 
   
El emperador Cheng Tang (1,766 a.C.), fundador de la dinastía Chang, dio a Ki Kung Chi la orden de construir una carroza voladora. Este ingeniero de la Antigüedad obedeció y sometió su aparato a una prueba volando hasta la provincia de Ho-Nan. No obstante, el aparato fue destruido por orden imperial, a fin de que el secreto del mecanismo no pudiera caer en manos inadecuadas.
 
   
Las máquinas voladoras de la antigua China eran o bien el producto de un experimento científico, o bien la supervivencia de una invención originaria de una raza anterior al Diluvio. Como en aquella época los chinos carecían de tecnología, debe aceptarse la segunda de estas dos hipótesis.
 
   
El vuelo de Chu Yuan sobre el Kun Lun nos indica quizá el origen de estos conocimientos técnicos de la China antigua. La imponente cordillera del Kun Lun está considerada por los chinos como la morada “de los dioses”. Y estos “aviones” se hallaban tradicionalmente reservados a los emperadores y sabios taoístas, que se suponía actuaban como intermediarios entre los “genios de las montañas” y el común de los mortales.
 
   
Una prueba indirecta de la teoría, según la cual la aviación era conocida en la Antigüedad, nos viene dada por la presencia de la expresión “carroza voladora” en el vocabulario chino. Cuando, a comienzos de nuestro siglo, hizo su aparición el avión, los chinos no se vieron obligados, como nosotros, a inventar una palabra nueva: les bastó con emplear la antigua: fei chi (carroza voladora).
 
   
En el segundo año del reinado del emperador Yao (2,346 a.C.) hizo su aparición un hombre extraño. Se llamaba Chi Chiang Tzu-yu. Era un arquero tan hábil, que el emperador le confirió el título de “arquero divino” y le nombró “mecánico jefe”. Según los anales de China, subió sobre un pájaro celeste. Cuando fue “llevado al centro de un inmenso horizonte”, advirtió que no podía observar el movimiento de rotación del Sol. Nuestros astronautas que atraviesan el espacio dirigiéndose desde la Tierra hacia la Luna o el planeta Marte son también incapaces de ver la salida o la puesta del Sol. El antiguo texto que nos habla del vuelo del “mecánico jefe”, ¿No indica que el hombre podía atravesar el espacio interplanetario hace miles de años?
 
   
El gran pensador chino Chuang Tzu cuenta en una obra titulada Viaje hacia el infinito, cómo ascendió en el espacio hasta una distancia de 52,300 kilómetros de la Tierra sobre el lomo de un pájaro fabuloso de dimensiones enormes. Según las creencias taoístas, los “chen jen”, u hombres perfectos, son capaces de volar a través de los aires en alas del viento. Atraviesan las nubes desde un mundo a otro y viven en las estrellas. Teng Mu, erudito de la dinastía Sung, ha hablado de “otros cielos y otras tierras”. Ma Tse Jan, físico eminente de la vieja China, fue transportado vivo al cielo después de haber dominado la filosofía del Tao.
 
   
El profesor Sum-Um-Nui, con la ayuda de cuatro de sus colegas, ha descifrado las inscripciones grabadas en esos surcos. Pero su descubrimiento pareció tan sensacional que la Academia de Prehistoria de Pekín rechazó al principio la publicación de los textos. Sólo cuando, finalmente, se obtuvo la autorización, pudieron los sabios chinos publicar un libro bajo el título, compuesto para intrigar a los lectores: Discos jeroglíficos revelan la existencia de naves espaciales hace doce mil años.
 
   
Un análisis efectuado en Moscú de varias partículas de la piedra de los discos había dado resultados sorprendentes: contenía una gran cantidad de cobalto y de varios otros metales. Sometidos al examen de un oscilógrafo, los discos manifestaban una frecuencia particular, como si hubieran sido cargados de electricidad hacía miles de años. Los grabados existentes en estos discos de Baian-Kara-Ula representan el Sol, la Luna y las estrellas, así como varios puntos extraños deslizándose del cielo hacia la Tierra.
 
    
 
   Del estudio de los mitos y documentos históricos, se desprende en todo caso, que en tiempos remotos debieron de existir hombres que volaban hacia el cielo y visitantes cósmicos que descendían sobre la Tierra. A cada uno de nosotros corresponde decidir si estos visitantes del espacio venían de otro planeta o de una colonia atlante o de los anunnakis sumerios escondida en un lugar secreto y alejado de nuestro globo terráqueo.
 
   
Las tablillas sumerias narran que “La Tierra fue visitada por una expedición de cosmonautas. La nave del espacio aterrizó en el África y el Oriente Medio. Según todas las apariencias, la Tierra no era su base principal, pues en tal caso su estancia habría dejado huellas más definidas. Los astronautas tenían satélites volantes en las condiciones especiales de su vida; utilizándolos como bases. A este lugar se dirigieron cuando aconteció en la tierra el diluvio y de allí retornaron a la tierra cuando este paso”.
 
    
 
   Cada día crece el número de científicos y hombres de ciencia que están convencido de que “la Tierra pudo ser visitada numerosas veces por representantes de diversas civilizaciones galácticas”. Por tanto es recomendable no rechazar a la ligera los mitos antiguos que nos hablan de la aparición de visitantes del espacio, designados por los documentos y por el folklore como “dioses” o “ángeles”. Y naturalmente esta es aplicable al Dios Wiracocha de los Incas y al Dios Quetzacoalt Maya. Y tal vez allí se encuentre la explicación a los trazos de las líneas de Nazca, los cuales solo se pueden ver desde el aire y a una considerable altura.
 
    
 
   Pero la figura del dios Wiracocha gravada por los chavín tiene alas y podía volar como los antiguos dioses del Medio Oriente.
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   Este gravado es conocido como el halcón chavín
 
    
 
   Como es natural, se podría decir que es el grabado de un ave estilizada, pero no deje de observar que esta tiene al “Amaru” (serpiente) que cuelga de su cuello y otros amarus como cabello, además ¡Un ave no tiene colmillos!
 
    
 
   Para mejorar nuestra percepción sobre seres alados de la cultura chavín, en el dibujo se puede observar que es un hombre, si se quiere estilizado que tiene alas, al igual que en el gravado Tiahuanaco. El gravado de la cultura chavín se encuentra en las columnas cilíndricas del Pórtico de las Falcónidas en Chavín, mientras que la evidencia Tiahuanaco de que los hombres podían volar, está en la puerta del sol donde hay hombres con cabezas de ave y alas. 
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   Dios Wiracocha rodeado de hombres alados en la Puerta del Sol.
 
    
 
   Pero la presencia de hombres alados, o dioses con cabezas de aves se da en diversas culturas, asi tenemos en Mesopotamia, Egipto y los andes peruanos. Sin embargo debemos indicar que esta forma de representar al hombre o sus dioses alados, se da en todo el mundo.
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   Pese a esta información, que los antiguos peruanos dejaron sobre sus dioses y  sus acompañantes que podían volar, al comienzo ningún arqueólogo pudo explicar la razón de la existencia de las líneas de Nazca, se dijo por ejemplo que era un gigantesco calendario o mapa de la bóveda celeste, que las incontables líneas que cruzan en toda dirección, servían para observar los movimientos del sol y la luna, información que les era útil para conocer el cambio de estaciones y utilizarlo en la agricultura, pero inmediatamente surgió la interrogante ¿Para quién? Habida cuenta que solo se puede ver desde el aire, lo que dio pie a diferentes teorías: una de estas es la teoría extraterrestre sugerida por el suizo Erich von Daniken, quién sostiene que los dibujos de pistas de aterrizaje, eran efectivamente pista de aterrizaje para naves construida por extraterrestres que visitaron la Tierra hace mucho tiempo y el gigante retratado en la ladera de la colina saludando (“el Astronauta”), es el testimonio nazca de esas visitas.
 
    
 
   Lo que parecería fantástico, aun cuando las líneas no son pistas de aterrizaje exactamente, como sugiere Daniken, esta teoría coincide con otras huellas similares de los “dioses de antaño” dejadas como testimonio de ese contacto en otras civilizaciones. “Las Líneas de Nazca, sólo se pueden apreciar desde el aire”.
 
    
 
   Los pocos científicos e investigadores que se aventuraron a dar teorías sobre el origen y el porqué de las Líneas de Nazca, no se interesaron por la opinión de los indígenas. Las tradiciones del Perú dicen: “Hace mucho tiempo, sobre esta pampa, descendieron unos seres que podían volar…” Eran los Wiracochas, los dioses llegados del Este, unos hombres buenos que trajeron la paz, la concordia y el progreso. Fueron esos dioses quienes dibujaron las primeras líneas y figuras. ”Después, nosotros, los hijos de los Wiracochas, seguimos su ejemplo y aprendimos a dibujar en la arena, ellos lo verán algún día y regresarán…” No se sabe a ciencia cierta cuando surgió exactamente la cultura Nazca, la mayoría de los historiadores coinciden en ubicarla temporalmente hacia el año 100 de nuestra Era. Pero los estudios y las leyendas, indican que esta cultura desciende de otra mucho más antigua y milenaria: Sechín Bajo y Caral, la cual se remontaría, hacia el 3,500 a.C. –tal vez más- aproximadamente. El pueblo que recibió en determinado momento la visita de un “dios”, que emerge del Lago Titicaca (Perú-Bolivia), es Pukara y luego Tiahuanaco a través de los paracas que posteriormente darán paso a los nazca, quienes sumergidos en la ignorancia, reciben las enseñanzas del “dios”, al cual llaman: Wiracocha.
 
    
 
   Wiracocha, instruye a los pukara y tiahuanacos en agricultura, astronomía, y otras ciencias. Les inculca un ritual que tenía que ver con el Sol, algo fundamental para iniciarlos en la agricultura. Una vez que enseña al pueblo tiahuanaco muchos de sus conocimientos, Wiracocha se dirige al Ecuador (Puerto Viejo - Manta) y se despide de ellos prometiendo volver.
 
    
 
   Para Daniken, la características con que se describe a este “dios” es: blanco, alto, barbado, brillante, etc… Luego de un tiempo, los tiahuanacos reciben una inmigración desde el Océano Pacífico de unos seres que venían en unas naves con las que podían surcar la tierra y volar. Cuando estos seres arriban, se dan cuenta de que eran gigantes (¡¿Atlantes?!). Seres de gran estatura de cerca de los 4 metros, salvajes y despiadados. Éstos se alimentaban de monstruos marinos.
 
    
 
   En determinado momento, los gigantes comienzan a acechar y comerse al pueblo de tiahuanaco. Los indígenas, perseguidos y asustados, hacen una invocación a su “dios” Wiracocha. La respuesta que obtienen de él es escapar hacia el Norte. Después de constantes súplicas de los tiahuanacos a su “dios”, ante ellos aparece un ser que viene en una nave gigante, un ser con similares características que Wiracocha. Éste hace caer una lluvia de fuego sobre los gigantes y los derrota en singular batalla.
 
    
 
   El “dios” les enseña a construir unas naves para que los tiahuanacos pudieran desplazarse sobre la faz de la tierra. Llenos de la sabiduría de los “dioses”, y ya con una civilización avanzada, este pueblo no tarda en caer en la vanidad y maldad. Wiracocha, entonces, decide castigarlos produciendo una gran inundación desde el Lago Titicaca. Ciertos jefes e individuos son elegidos para sobrevivir a la catástrofe y enviados a ocultarse en cuevas cuyas entradas eran especiales, allí es donde adquieren conocimientos de las civilizaciones intraterrenas.
 
    
 
   Al bajar las aguas, los elegidos vuelven a la tierra, los ancestros de aquellos que formarían el gran Imperio Inca en el futuro y darían origen a todas las demás culturas, entre ellas, los nazcas.
 
    
 
   Pero las leyendas de la fundación del Imperio Inca, nuevamente hablan del hombre alado y esta vez tiene nombre propio. Los cronistas españoles que recogieron la leyenda de los Hermanos Ayar que fundarían el Imperio Incaico, nos narran que Manco Capac dijo: !Hermano! ?Ya te acuerdas como esta entre nosotros concertado que tu vayas a tomar posesion de la tierra donde habemos de poblar? !Y pues ahora, mira aquella piedra! Y mostrabale el mojon dicho: !Ve alla volando (porque dicen le habian nascido unas alas), y sentandote alli toma posesion en el mismo asiento donde parece aquel mojon, porque nosotros iremos luego a poblar y vivir! Ayar Auca, oidas las palabras de su hermano, levantose sobre sus alas y fue al dicho lugar que Mango Capac le mandaba, y sentandose alli luego se convirtio en piedra y quedo hecho mojon de posesion, que en la lengua antigua de este valle se llama cozco, de donde le quedo el nombre del Cuzco al tal sitio hasta hoy. De aqui tienen los ingas un proverbio que dice: Ayar Auca cuzco guanca, como si dijese *ayar Auca mojon de piedra marmol. (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 23). Esto quiere decir que Ayar Auca tenía alas como los ángeles bíblicos, o que tenían maquinas voladoras para trasladarse. Como fuera, era claro el concepto que el hombre podía volar. Para abundar sobre este tema Cieza De León también narra sobre Ayar Cachi lo siguiente: PROSIGUIENDO en la relación que yo tomé en el Cuzco, dicen los orejones que, después de haber asentado en Tambo Quiro los dos ingas, sin se pasar muchos días, descuidados ya de más ver [a] Ayar Cache, lo vieron venir por el aire con alas grandes de pluma pintadas. Y ellos espantados con gran temor que su vista les causó, quisieron huir; (Pedro De Cieza De León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Pág. 311).
 
    
 
   Las Líneas de Nazca serían entonces un lugar construido por tres culturas: extraterrestre, terrestre e intraterrestre, un lugar de comunión que representa las distintas comunidades. Un sitio donde las tres culturas se encontraban…
 
    
 
   En la costa norte del Perú, también se cuenta la leyenda de Naylamp: Dice esta, que una gran flota de balsas, comandadas por Naylamp desembarcaron cerca a la desembocadura del río Faquisllanga, luego de lo cual caminaron un largo trecho hasta encontrar un sitio ideal para asentarse y construir un palacio al que denominaron Chot. En el lugar principal de este palacio colocaron a Yampallec, figura esculpida en piedra verde, que trajeron consigo y que representaba la imagen del mismo Naylamp. El significado de Yampallec es: figura y estatua de Naylamp. Esto podría haber sucedido, dicen los estudiosos, entre los años 900 d.C. y 1,300 d.C. La historia transcurre, viviendo en paz, procrean muchos hijos; hasta que Naylamp abandona a su pueblo para irse volando en forma de un ave.
 
    
 
   José Kimmich, que estudió el origen Chimú, publicó en 1,917 un estudio afirmando que Naylamp tenía origen asiático, para lo cual ofrecía pruebas antropológicas, lingüísticas, paleográficas y arquitectónicas. Los que suponen a Naylamp de origen maya son numerosos. Entre esos partidarios está Max Uhle que se basa en pruebas de tipo arqueológico. Riva Agüero apoyó esta teoría, pues afirmó que una gran cantidad de palabras, de lugares y nombres de personas tienen similitud con las lenguas maya y nahua. Hermann Leicht, supone que desde Centro-América llegaron a las costas piuranas y lambayecanas, gran cantidad de navegantes y penetraron en las desembocaduras de los ríos, habiendo sido Nay1amp uno de los más importantes que llegaron. Clemente Markham, Paul Kosok y en cierta forma Hans Horkheimer, piensan que Nay1amp llegó de las costas ecuatorianas en donde se había formado un núcleo civilizado, de procedencia, centro-americana. La corriente del Niño, había favorecido la navegación no sólo del legendario personaje, sino de una corriente permanente de emigrantes. La similitud de piezas cerámicas sería la prueba. Teorías válidas sin duda; pero aparte existen otras teorías alternativas, que también se encuentran muy bien fundamentadas por diversas coincidencias y evidencias, sobre todo.
 
    
 
   Existe la teoría de que Naylamp, fue un Anunnaki, una raza extraterrestre, de los que se dice estuvieron presentes en la cultura Sumeria y en la Maya, siendo considerados como dioses. Dicen que los anunnaki "crearon" genéticamente al hombre, para realizar trabajos de minería en la extracción de oro.
 
    
 
   La teoría de que Naylamp pertenecido a esta raza extraterrestre, se basa en el hecho de que podría haber viajado hasta tierras peruanas los anunnaki, en la búsqueda del preciado oro, y en la parte de la leyenda en que se dice que Naylamp abandonó a su pueblo al convertirse en un ave y alzar vuelo..., las figuras de annunaki dejadas por los antiguos sumerios, los representan como hombres alados... ¡Eso es la coincidencia!
 
   
Otra teoría menciona a Naylamp como un annunaki, que luego de haberse rebelado, logra encontrar un lugar apropiado en el norte peruano, donde forma su propio imperio. Además se dice que la gran comitiva de Naylamp trajo consigo dialectos y costumbres propias de culturas centroamericanas, como la cultura Maya, en donde también se cree que antiguos dioses extraterrestre estuvieron presentes.
 
   
Zecharia Sitchin, en su teoría de los antiguos dioses extraterrestres, cita a Naylamp como un Annunaki, según el cual habría venido a la tierra para extraer oro y otros minerales valiosos, y que sin duda encontraron en Perú una valiosísima fuente. Pero estas propuestas tanto de Daniken como de Sitchin, tiene un problema muy importante: Naylamp dio origen a la Cultura Sican en el norte del Perú, la cual conforme a la datación se habría formado alrededor del 700 d.C. cuando los anunnaki de sumeria o Mesopotamia ya no existían. Es más las culturas mesopotámicas habían sido absorbidas por los árabes islámicos.
 
    
 
   También destaca esta teoría que algunas culturas centroamericanas como la Maya y la Olmeca, trabajaron la piedra Jade (de color verde) para hacer pendientes y adornos; y esta es la piedra, de la que estaba hecha la figura de Yampallec, la cual representaba a Naylamp... Y por tanto ello es una coincidencia más. Esta hipótesis no requiere de mayor esfuerzo para ser descartada, ya que los navegantes de la costa norte del Perú, llámense tallanes (500 d.C.) o moches (200 d.C.) ya navegaban por el Pacífico llegando hasta tierras de Centro América, mientras que los olmecas solo llegaron a Guatemala, Salvador, Honduras y Nicaragua. Los mayas en su periódo denominado clásico (320 d.C.) tampoco navegaron hasta las aguas de América del Sur, en el periódo denominado post clásico (1,000 d.C.) es posible que puedan haber navegado a esta parte del continente, pero no habrían podido establecerse en ella porque para entonces las huestes de los ejércitos imperiales Wari (600 d.C.) o el Imperio Chimú (1,000 d.C.) los habrían expulsado fácilmente, si acaso llegaron, porque ellos señoreaban en esos territorios.
 
    
 
   Lo que es plausible en esta teoría, es la correlación existente entre los Incas, Mayas y Aztecas, y sus culturas predecesoras, que cuentan en sus leyendas y mitos que fue un gran maestro o divinidad el que les impartido el conocimiento, un maestro llegado de las estrellas, o del cielo, en forma similar a como dejaron escritos los sumerios en sus tablillas de barro y gravados en piedra, hombres y seres alados.
 
    
 
   10.5.  CIVILIZACIONES SUBTERRÁNEAS.
 
    
 
   Los hindúes, cuentan como un grupo de escogidos se salvaron del diluvio: “Cuando un grupo de esclarecidos filósofos y sabios comprendieron que su civilización estaba condenada y que se hallaba en peligro el progreso de la Humanidad, tomaron la decisión de retirarse a lugares inaccesibles de la Tierra. Fueron excavados refugios secretos en las montañas; los pocos escogidos eligieron los valles ocultos en el corazón del Himalaya, para conservar en ellos la antorcha del saber en beneficio de las generaciones futuras”.
 
    
 
   Cuando el Océano engullido a la humanidad, las colonias de supervivientes tuvieron tiempo por demás para erigir una Utopía, evitando los errores del imperio destruido. Sus comunidades, protegidas por su aislamiento, pudieron prosperar lejos de la barbarie y la ignorancia. Su ciencia tuvo así la posibilidad de florecer sin trabas y de sobrepasar los resultados obtenidos antes ¿Se trata de una fantasía? No sabemos, pero un buen número de nuestros actuales sabios, recomiendan la construcción de refugios e, incluso, de ciudades subterráneas, en previsión de un holocausto atómico o climático. 
 
    
 
   Tal vez, similar situación sucedió con Wiracocha y sus hijos, como narran los cronistas cuando se refieren a las etnias que surgieron de las huacas y pacarinas por donde pasaban Wiracocha, les mando sumiesen debajo de tierra, cada nacion por si; y que de alli cada nacion fuese a salir a las partes y lugares que el les mandase; y asi dicen que los unos salieron de cuevas, los otros de cerros, y otros de fuentes, y otros de lagunas y otros de pies de árboles, y otros destinos.
 
    
 
   También sucede con la leyenda de los Hermanos Ayar que salieron de la Cueva de Pacaritambo para fundar el Cuzco, cueva a donde regreso Ayar Cachi y fue sellada la entrada por Ayar Manco dejando atrapado a su hermano.
 
    
 
   Estos habitantes que emergieron de los refugios subterráneos fueron después rehabilitados por “mensajeros divinos”, pudieron elevarse de su estado y dar origen a las naciones de la Antigüedad de las cuales descendemos nosotros.
 
   
Las comunidades de los “Hijos del Sol” en el mundo, eran poco numerosas, pero sus conocimientos eran amplios. Su elevado nivel científico les permitió excavar una vasta red de túneles en diferentes partes del mundo, donde se narran similares situaciones. El elevado nivel científico de estos habitantes del sub suelo queda evidenciado en la narración de los Hermanos Ayar, el maíz y otras semillas que trajeron los hermanos Ayar fueron proporcionados por su dios antes que salieron de la cueva de Pacaritambo. Las tradiciones mesopotámicas, dicen que las semillas de los cultivos fueron proporcionados por los dioses anunnakis a los sumerios.
 
    
 
   Es notorio el increíble paralelismo es estos dioses: Oannes de los sumerios y el Quetzalcoatl de los aztecas, con el de Wiracocha y los Hermanos Ayar. “Dioses instructores”, que proporcionan enseñanzas y semillas para los cultivos.
 
    
 
   10.6. HOMBRES BLANCOS Y BARBADOS.
 
    
 
   Se describe a Wiracocha de la siguiente manera: Sea de una manera o de otra, que en fin todos concuerdan en que la creacion de estas gentes la hizo el dicho Viracocha, el cual tienen noticia que fue un hombre de mediana estatura, blanco y vestido de una ropa blanca a manera de alba cenida por el cuerpo y traia un baculo y un libro en las manos (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 15)
 
    
 
   Otros relatos sobre Wiracocha aseguran que se parecía a santo Tomás, basados en varios manuscritos eclesiásticos ilustrados en los que aparecen el santo como unos individuo blanco, delgado y barbudo, de mediana edad, calzados con sandalias y ataviados con largas y vaporosas túnicas. Como veremos, los documentos históricos confirman que éste era el aspecto que presentaba Wiracocha, según descripción de quienes lo veneraban. Quienquiera que fuese, por tanto, no podía ser un inca, pues éstos son gentes de piel relativamente oscura y escaso vello facial. La poblada barba de Wiracocha y su pálida tez indicaban que se trataba de un individuo de raza caucásica. En el siglo XVI, los incas coincidían con esa opinión. De hecho, sus leyendas y creencias religiosas hicieron que estuvieran tan convencidos del tipo físico de Wiracocha que en un principio confundieron a los españoles blancos y barbudos que desembarcaron en sus costas con Wiracocha y sus semidioses, pues su regreso había sido profetizado hacía mucho tiempo y el propio Wiracocha, según todas las leyendas, había prometido volver. Está feliz casualidad proporcionó a los conquistadores de Pizarro la ventaja estratégica y psicológica que necesitaban para dominar a las fuerzas incas, numéricamente superiores, en las batallas sucesivas.
 
    
 
   En las antiguas leyendas de los pueblos de los Andes aparece un individuo alto, barbudo, de tez pálida, envuelto en un halo de misterio. Aunque fuera conocido por distintos nombres en diversos lugares, se trata siempre de la misma figura: Wiracocha, Espuma del Mar, maestro de la ciencia y la magia, el cual esgrimía terribles armas mortíferas y llegó en los tiempos del caos para restaurar la paz en el mundo. 
 
    
 
   En Suma y Narración de los Incas, Juan de Betanzos, el cronista español del siglo XVI, dice que, según los indios, se trataba de un “individuo barbudo de elevada estatura, vestido con una túnica blanca que le llegaba a los pies y que sujetaba a la cintura con un cinturón”. Otras descripciones, recogidas de numerosos pueblos andinos separados en el tiempo por miles de años, identificaban al mismo enigmático individuo. Según ellas, era... un hombre barbudo de estatura mediana que lucía una larga capa... Era de mediana edad, con el pelo canoso, y delgado. Caminaba apoyado en un bastón y se dirigía a los nativos con amor, llamándolos hijos e hijas. Obraba grandes milagros, Curaba a los enfermos tocándolos. Hablaba todas las lenguas. Le llamaban Tunupa o Tarapaca, Viracocha-Rapacha o Pachaccan...
 
    
 
   Según la leyenda, Tunupa-Viracocha era un “hombre blanco de gran estatura, cuyo aire y personalidad suscitaban gran respeto y veneración”. En otra es descrito como un hombre blanco de augusta apariencia, de ojos azules y barba, llevaba la cabeza descubierta y vestía una cusma, jubón o camisa sin mangas que le alcanzaba las rodillas. 
 
    
 
   Muchos exploradores informaron que encontraron nativos de altura extraordinaria en América en los siglos XV y XVI. Más tarde, los primeros colonos de Suramérica, América Central y América del Norte notificaron que habian encontrado esqueletos de enormes montículos funerarios de hombres bien altos. Estos informes fueron recordados en las cuentas de la travesía y en la literatura científica de la época. 
 
    
 
   El explorador Sebald de Weert[45] describió un incidente en particular cuando iba con sus hombres en los botes a remo hacia una isla en el estrecho de Magallanes en que afirmó haber visto siete extraños botes acercándose con gigantes desnudos. Estos gigantes, supuestamente, tenían el pelo largo y una piel de color rojizo-marrón. Los neerlandeses sostuvieron que abatieron a tres de los gigantes con sus fusiles antes de que los gigantes, finalmente, se retirasen a la orilla. En la costa los gigantes fueron aparentemente capaces de arrancar los árboles para protegerse del fuego de fusil y esperaron con lanzas y piedras para atacar a los intrusos neerlandeses en caso de que desembarcasen. Por temor a los gigantes, los neerlandeses no se atrevieron a ir a tierra.
 
    
 
   De Weert sostenía que la observación de gigantes no era totalmente inusual en la región, ya que Magallanes también anotó haberlos visto por primera vez en 1,520, en el estrecho de San Julián. También se alegó que Magallanes habría capturado a dos varones gigantes como especímenes para llevarlos de regreso a Europa, pero que los gigantes murieron en el camino. Estas criaturas tenían supuestamente más de tres metros de altura. Muchos otros, como Francis Drake, Pedro Sarmiento, Tome Hernández y Anthony Knyvet, también afirmaron haber visto gigantes en el estrecho de Magallanes, siendo avistados por última vez en Cabo Vírgenes en 1,764 por el Commodore John “Foul Weather Jack” Byron. La expedición de De Weert es la única que afirmó haber presenciado una conducta agresiva de tales gigantes.
 
    
 
   También de acuerdo con Theodore de Bry (1528-98), en la parte IX de su histórica Historia Americae Sive Novi Orbis (Historia de los grandes viajes americanos), Sebald de Weert habría informado de que su tripulación había capturado y encarcelado a una madre de Tierra del Fuego con dos hijos en el lado sur de la ruta de Magallanes mientras se dirigía hacia el este. Mientras dejaron a la madre y al niño más pequeño, se llevaron a la hija mayor a Europa, donde pronto murió. De Weert señaló que la madre había dado de comer a los niños aves crudas, lo que era una rareza como De Bry señala en su obra.
 
    
 
   Según narra Américo Vespucio -sobre sus dos viajes de exploración de la Costa Este de América del Sur entre 1,499-1,502-: En el segundo de estos viajes descubrió que América del Sur se extendía mucho más al sur que lo antes conocido por los europeos. Esto lo convenció de que esta tierra era parte de un nuevo continente, una afirmación audaz en un momento en que otros exploradores europeos cruzaban el Atlántico pensando que estaban llegando a Asia (las “Indias”).
 
    
 
    “De este modo continuamos con nuestro viaje, llegamos a una isla de quince leguas de tierra firme. A nuestra llegada no vimos ningún grupo de personas, once de nosotros pisamos tierra. Encontramos un camino de tierra adentro, caminamos cerca de dos leguas y llegamos a una aldea de unas doce casas, en las que eran siete las mujeres que eran tan altas que no había entre ellas una que fuera ni cerca de mi estatura.
 
    
 
   Cuando nos vieron que estaban muy asustados, y la jefa de ellas, que parecía sin duda una mujer discreta, nos llevó por señas a una casa y tenía un refrigerio preparado para nosotros. Eran tan grandes las mujeres que estabamos a punto de llevarnos a dos de los más jóvenes como un regalo a nuestro rey, pero mientras estábamos debatiendo este tema, treinta y seis hombres entraron en la cabaña donde estábamos bebiendo. Eran de tan gran estatura de tal manera que cada uno era más alto que nosotros aun cuando se pusieran de rodillas y yo de pie. Cuando entraron, algunos de nosotros nos asustamos tanto que no nos consideramos a salvo, porque ellos estaban armados con arcos y flechas de gran tamaño, además de que en una lucha cuerpo a cuerpo nos destrozarian.
 
    
 
   Al ver que eramos de baja estatura comenzaron a conversar con nosotros, a fin de conocer quiénes éramos y de qué partes habiamos venido. Les hablamos de buenas maneras, y les respondiamos por señas de que eramos hombres de paz y sólo nos ocupabamos de ver el mundo.
 
    
 
   Por último, nos despedimos, así que nos volvimos por el mismo camino en el que habíamos llegado, ellos nos acompañaron hasta la orilla del mar, hasta que nos fuimos a bordo de los barcos”.
 
    
 
   Magallanes, siguió con atención los mapas de John Cabot por la costa de Brasil hasta el país que llamamos la Argentina de hoy. Mientras pasaba el invierno en un puerto, tuvo su primer encuentro con los gigantes de la Patagonia. El encuentro con estos gigantes era como un viaje atrás en el tiempo, miles de años en los días de la Torre de Babel.
 
    
 
   He aquí un extracto del diario de Pigafetta: “Partiendo de allí, por fin llegamos a 49 grados y un medio hacia el Polo Antártico. Como era invierno, los buques entraban a un puerto seguro para el invierno. Pasamos dos meses en ese lugar sin ver a nadie. Un día de repente vimos a un hombre desnudo de una estatura gigantesca en la orilla del puerto, bailando, cantando y echando tierra sobre su cabeza.
 
    
 
   El capitán general envió a uno de nuestros hombres al gigante para que pudiera realizar las mismas acciones con señas de paz. Una vez hecho esto, el hombre llevó al gigante a un islote en la presencia del capitán general. Cuando el gigante estaba con el capitán general y nuestra presencia, se maravilló mucho, y por señas con un dedo levantado hacia arriba, creyendo que había llegado desde el cielo.
 
    
 
   Era tan alto que nosotros solo le llegabamos hasta su cintura, y era bien proporcionado. Su rostro era grande y estaba pintada de rojo por todas partes, mientras que alrededor de los ojos, estaba pintado de amarillo, y tenía dos corazones pintados en el centro de las mejillas.
 
    
 
   Su escaso pelo se pintaba de blanco. Estaba vestido con pieles de animales cosidas entre sí con destreza. Sus pies estaban calzados con el mismo tipo de pieles que cubrían su cuerpo. En su mano llevaba un arco corto y pesado, con una cuerda un poco más gruesa que las del laúd y un haz de flechas de caña en lugar de plumas cortas como la nuestra, y con puntos de color blanco y negros de pedernal piedras en la forma de flechas turcas, en vez de hierro”.
 
    
 
   En 1,952, B. E. Gilbey y M. Lubran, realizaron análisis sanguíneos de los tejidos de cinco momias de reyes incas conservados en el Museo Británico. Sus resultados fueron presentados en un informe sometido al Real Instituto Antropológico: En la sangre de tres de esas cinco momias había rastros del grupo “A”, absolutamente desconocido entre los indios de América. Ninguno era “Rh” negativo, pero uno de ellos contenía sustancia “D” y “c”, con ausencia de “C” y de “E”, combinación muy rara entre los indios. Había luego otra momia real inca que poseía las sustancias “C”, “E” y “c”, con ausencia de “D”, tipo de sangre verdaderamente único, sin par en nuestra Tierra. Estos sorprendentes hechos, demuestran que los reyes incas no pertenecían a la población indígena de América del Sur. También explica por qué el Inca solo se desposaba con su hermana a fin de mantener la pureza de la sangre.
 
    
 
   Las tradiciones que se conserva en México, Guatemala y Yucatán, donde Quetzalcoatl, Kukumatz o Kukulkán es designado como hombre-dios. Era un hombre blanco, pelirrojo y barbudo. Tenía sobre los hombros una larga túnica de tela negra y mangas cortas, similar descripción del Dios Wiracocha
 
    
 
   Los conquistadores españoles oyeron a los cortesanos incas usar un lenguaje secreto, incomprensible para sus súbditos, lenguaje que desapareció junto con el exterminio de los nobles incas ¿Cuál era el origen de ese lenguaje?
 
    
 
   10.7.  LOS DIOSES ENSEÑAN Y TRANSFIEREN TECNOLOGÍA.
 
    
 
   Wiracocha es recordado como un maestro. Antes de que apareciera, “los hombres vivían sumidos en el desorden, y muchos andaban desnudos como salvajes; no tenían casas y sus únicas moradas eran cuevas, las cuales abandonaban para ir a los campos en busca de algo que comer”. Wiracocha, transformó esta situación. Todas las leyendas coinciden en que Wiracocha civilizó con gran bondad, evitando en lo posible el uso de la violencia.
 
    
 
   Bernabé Cobo nos refiere que: desde la laguna de Titicaca, donde escaparon del Diluvio, los trujo el Hacedor del mundo por las cavernas de la tierra hasta salir por aquella cueva de Pacarictampu, los cuales, con las semillas de maíz y de otros sus mantenimientos que les dio el Hacedor. (Bernabé Cobo, Historia del Nuevo Mundo, Pág. 53). Bernabé narra cómo surgieron los hermanos Ayar del subsuelo por la cueva de Pacaritambo llevando semillas de maíz y otras que les entrego Wiracocha.
 
    
 
   Garcilaso de la Vega ha transmitido la historia de los incas. El Sol, antepasado de la Humanidad, tuvo piedad de los hombres y envió a Manco Cápac y Mama Ocllo para enseñarles el arte de hilar y tejer. Los habitantes del Perú acogieron a los hijos del Sol y pusieron los cimientos de la ciudad de Cuzco. Según otra leyenda, llegaron del Este hombres blancos y barbudos que aportaron a los indígenas los beneficios de la civilización.
 
   
La Serpiente emplumada, o Quetzalcoatl había llegado de un país situado al Este; con él, México entró en una Era de progreso y de gran prosperidad. En una de las versiones existe un interesante detalle referente a su llegada: aterrizó en una extraña nave alada en el lugar en que actualmente se encuentra Veracruz. El Codex Vindobonensis le representa descendiendo a tierra tras haber salido de un agujero en el cielo.
 
   
Cuando la misión de este apóstol de la civilización fue interrumpida por sus enemigos, regresó a la costa y partió en una balsa de serpientes hacia el país de Tlapallán. Otra leyenda cuenta cómo este mensajero se arrojó a una pira funeraria. Sus cenizas se elevaron al cielo y se transformaron en pájaro, mientras que su corazón se convirtió en el planeta Venus. Quetzalcoatl resucitó y subió al cielo como un dios. ¿Era su nave alada un ingenio espacial, y la pira funeraria su rampa de lanzamiento?
 
   
Civilizador, arquitecto, agricultor y jefe religioso, Quetzalcoatl ha dejado una huella indeleble en la historia de México, y todavía hoy es venerado en ese país.
 
   
Según Pedro de Cieza de León, Wiracocha, figura legendaria de los incas, era un hombre blanco, de elevada estatura, llegado del país de la aurora. Inculcó la nobleza en los corazones de los incas y les reveló los secretos de la civilización. Una vez cumplida su misión, desapareció en el mar. El nombre de Wiracocha significa “la espuma del mar”.
 
    
 
   Por otra parte existe una indudable analogía entre las leyendas americanas de Quetzalcoatl y Wiracocha y la tradición babilonia de Oanes, el hombre-pez que enseño a los hombres todos los aspectos de la civilización. Aunque sus países de origen se hallen tan distanciados el uno del otro la similitud es evidente.
 
    
 
   Oannes era, por encima de todo, un civilizador: De día solía conversar con hombres. Durante esa época no probaba ningún alimento, pero les transmitía conocimientos de letras y ciencias y todas las artes. Les enseñó a construir casas, a fundar templos, a compilar leyes, y les explicó los principios de la geometría. Les enseñó a distinguir las semillas de la tierra y les mostró cómo coger frutos; en suma, les enseñó toda suerte de conocimientos que tendían a suavizar las maneras y a humanizar a la humanidad. A partir de entonces, debido a que las enseñanzas que impartía eran universales, no se ha producido ninguna mejora en el sentido material... Las imágenes en relieves babilónicos y asirios muestran claramente unos hombres cubiertos con escamas de pez. Las escamas constituían el motivo dominante de sus vestiduras.
 
    
 
   La mitología de numerosas razas abunda en historias referentes a dioses que vivieron en otro tiempo sobre la Tierra y junto al hombre; ¿Esto es producto de la fantasía? Algunos de estos mitos indiscutiblemente evocan acontecimientos históricos reales. Tambien lo describe la biblia en el Génesis.
 
   
Se atribuye a estos apóstoles de la civilización, descendidos del cielo o surgidos del mar, el haber aportado a las tribus primitivas una cultura completa. Pero, ¿Quiénes eran esos fundadores de las dinastías solares? Puede verse en ellos a los últimos atlantes, o a los dioses sumerios escapados del gran diluvio en aviones o naves del espacio, como afirma la Epopeya de Gilgamésh.
 
   
Muchos estudiosos están convencidos de que la Era de los dioses estaba ligada a los Hijos del Sol. “Parece, imponerse la conclusión de que los diversos grupos de Hijos del Sol dispersos a través del mundo provienen de una misma raza primordial”, que salieron de la Mesopotamia luego de la guerra que sostuvieron entre ellos los dioses y que destruyo diversas ciudades de la antigüedad con armas atómicas, que dejaron estériles grandes extensiones de terrenos que son narrados en la tablillas sumerias y recogidas en la Biblia cuando narra lo que vivió Abraham. O quizás son historias más antiguas aún, cuando los babilonios construían la Torre de Babel que enfureció al Dios Jehová y confundió sus lenguas, para diseminarlos por el mundo, historia que en su versión más antigua es narrada en las tablillas sumerias.
 
   
Otros preguntan ¿No sería quizás esta raza la de los legendarios atlantes? O tal vez, otras culturas y civilizaciones que se desarrollaron antes del diluvio. Como fuera, lo central de esta propuesta es que, todos son originarios de una cultura ancestral, cuya antigüedad se pierde en la noche del tiempo.
 
    
 
   10.8.  LA AMABILIDAD UN RECUERDO A SU DIOS.
 
   
En la India, el visitante extranjero es considerado como una persona sagrada porque, según las creencias locales, los dioses hicieron en otro tiempo su aparición en forma de seres humanos. A fin de asegurarse los favores de estos visitantes que podrían venir de los cielos, los hindúes les otorgan hasta nuestros días su veneración y su más amplia hospitalidad, aun cuando tengan ante sí a un simple ser humano, esta tradición se remonta a muchos milenios de antigüedad, a una época en que los dioses transitaban sobre la Tierra. En el Perú, también se practica similar tradición, en recuerdo al Dios Wiracocha, cuando saludan a un extranjero blanco, le llaman “Wiracocha” en señal de respeto y aprecio.
 
    
 
   Estas culturas que expresan amabilidad, en recuerdo a sus dioses, asi como otras culturas del mundo, cuando hablan o se refieren a los dioses, todos alzan la vista al espacio, lugar donde ubican el cielo, que es la morada de los dioses y de allí bajaran, cuando llegue el tiempo; también es el lugar a donde aspiran ir, después de la muerte, para estar y gozar de los privilegios de ese lugar sagrado. Dicen que esta actitud, es un reflejo atávico, de que los dioses llegaron del espacio en la antigüedad, para vivir con los hombres, enseñándoles técnicas agrícolas, ganaderas y otros aspectos de la civilización. Y allí se fueron luego de cumplir con sus propósitos, y en ella gobiernan los destinos de la humanidad.
 
    
 
   10.9.  ¿SOLO CONOCIMIENTOS ANCESTRALES?
 
    
 
   Los turistas se impresionan con las obras incas que existen en el Cuzco, para algunos no todo es inca. Si bien es cierto que dominaban el arte de manipular la piedra, y que muchos monumentos del área de Cuzco son sin duda obra de ellos, algunas podrían haber sido erigidas por civilizaciones anteriores, quizá dicen, construidos por civilizaciones que llegaron del espacio exterior con tecnología y conocimiento que se repiten en los siete centros civilizatorios del mundo: Mesopotamia (3,700 a.C.)  en el Cercano Oriente, Egipto (3,500 a.C.) en el África, Caral (3,000 a.C.) en Sudamérica, India (2,500 a.C.) en el Lejano Oriente, China (1,900 a.C.) en el Asia, Los Olmeca (1,200 a.C.) en Centro América y Creta (1,000 a.C.) en Europa. En los más antiguos que datan antes de 2,000 a.C., no es posible explicar cómo es que trasladaban enormes piedras, con peso tan grande, sin tener máquinas  para hacerlo. Consultado los especialistas en este tipo de trabajos, dicen que aún ahora se necesita desplegar recursos y tecnología de alta especialización. Por otra parte hacer cortes tan precisos para hacer magistrales uniones, tampoco encuentra una explicación razonable. ¿Conocían quizás el láser para hacer cortes? ¿Tenían el conocimiento para ablandar piedras? La ciencia actual todavía no lo resuelve.
 
    
 
   Los incas construyeron el Coricancha, gran templo consagrado al Dios Sol construido por orden de Pachacutec. Los españoles conservaron sus magníficos cimientos incas, así como la parte inferior de sus fabulosos y resistentes muros, y erigieron sobre el templo una grandiosa catedral colonial. Los turistas al caminar hacia la entrada principal de esta catedral, son informados que el templo inca que se había erguido en este lugar, había estado cubierto por más de setecientas láminas de oro puro (cada una de las cuales pesaba aproximadamente dos kilos) y que su espacioso patio contenía unos “campos” de plantas de maíz que estaban confeccionadas con oro. Algunos evocan el templo de Salomón en la lejana Jerusalén, en el cual según se dice también estaba adornado con láminas de oro y unos maravillosos árboles frutales de oro. 
 
    
 
   Pero la habilidad de los orfebres incas no solo radicaba en hacer primorosos objetos de oro, sino que su habilidad superaba la tecnología de su época: Los aficionados a las joyas de oro y plata, con frecuencia encuentran joyas chapadas por electrolisis cuyo acabado es simplemente primoroso, y se ha hecho muy popular, debido al alto costo del oro especialmente. Pero esta técnica ya era conocida por los antiguos orfebres de la cultura Chimú del Perú, quienes chapaban el cobre con el oro o la plata con el oro hace tres mil años, sin embargo esta técnica y sobre todo su acabado recién se “descubrió” luego que se diera a conocer la energía eléctrica y su uso en la galvanotecnia por electrolisis en la tecnología actual. ¿Con que técnica galvanizaban los incas?
 
    
 
   Otro de los aspectos, referidos al descubrimiento de América y las posteriores conquistas de los Incas y Aztecas, dejan serias dudas si los europeos conocían o no la existencia de América.
 
    
 
   Cuando los turcos confiscaron documentos a los españoles, encontraron mapas dibujados por Colón en 1,498, es decir, seis años después del descubrimiento de las Antillas. Sin embargo esos mapas presentan de un modo completo los continentes de América del Norte y del Sur, sus ríos, Groenlandia y el Antártico, todos ellos desconocidos en 1,498. La distancia entre América del Sur y África aparece indicada con una precisión sorprendente.
 
   
El doctor Afetinan, profesor turco, escribe en su libro El mapa más viejo de América, en el capítulo dedicado por Pirí Reis al mar Occidental, encontramos todo lo que se sabía en su época sobre el descubrimiento de América. A propósito de ello, cuenta, fundándose en rumores, que cierto libro del tiempo de Alejandro Magno fue traducido en Europa y que, después de haberlo leído, Colón partió para el descubrimiento de las Antillas con los navíos proporcionados por el Gobierno español. Hoy día, resulta indudable que Pirí Reis había tenido en su poder el mapa utilizado por el gran explorador.
 
   
Quedan muchas cosas inexplicadas en relación con el mapa de Pirí Reis. ¿Quién y cómo trazó este mapa, con los contornos del Antártico de hielo, en la época de Colón o, quizás, en la de Alejandro Magno? Groenlandia aparece representada bajo el aspecto de dos o tres islas. Ahora bien, Groenlandia está cubierta por glaciares, y sólo en tiempos muy recientes pudo una expedición polar francesa establecer el hecho de que Groenlandia estaba compuesta de dos islas principales. Después de todo, sólo durante el Año Geofísico Internacional (1,957-1,958), se pudo explorar el continente a través de la capa de hielo y levantar su mapa.
 
    
 
   La longitud indicada en el mapa es exacta, cosa completamente sorprendente, ya que sólo hace doscientos años que hemos aprendido a calcularla con exactitud. Cualquier cartógrafo exclamaría: ¿Cómo pudieron levantar este mapa con tal precisión sin utilizar con avión?
 
   
Este mapa demuestra la existencia de la ciencia muy desarrollada en una época lejana ¿Entró Alejandro Magno en posesión de papiros conservados en el templo de Sais, en Egipto? Aquellos sacerdotes estaban, ciertamente, informados sobre América, pues, según Platón, dijeron a Solón que el Atlántico “era un verdadero mar y que las tierras circundantes podían ser designadas como un continente”.
 
   
Hay otro hecho, más sorprendente aún, que puede servir de argumento en favor de los antiquísimos orígenes del mapa de Pirí Reis, supuestamente utilizado por Cristóbal Colón. Los satélites espaciales han permitido establecer que nuestro planeta tiene una forma que recuerda en cierto modo la de una pera. Ahora bien, existe una carta de Cristóbal Colón en la que afirma que la Tierra está formada “como una pera”. Hasta hace pocos años, nosotros lo ignorábamos. ¿Cómo pudo saber esto Cristóbal Colón?
 
    
 
   10.10 ¿EXISTIÓ UNA ESCRITURA INCA?
 
    
 
   El Licenciado Vaca de Castro ordeno a Juan de Betanzos conseguir información sobre la antigüedad y origen de los Incas, si fueron naturales de esta tierra o advenedizos de otras partes. Para averiguar, hizo juntar a todos los Incas viejos y antiguos del Cuzco y su comarca, informándose coincidentemente que los Incas descendían de Manco Cápac el primer Inca. Para ello utilizaban un instrumento memo técnico: El Kipu usado por los quipucamayos. 
 
    
 
   Cuentan que oyeron al Inca Pachacutec, cuando entro un chasqui con un quipu en mano traído de Urubamba, dirigirse a Rumiñahui:
 
   
- Chayta paskay (¡Lee eso!)
 
   
Y Rumiñawi, quien debe haber sido quipucamayoq, leyó al Inga el mensaje traído…
 
    
 
   Betanzos en su obra “Suma y Narración de los Incas” relata en su “Relación de los quipucamayos”, el primer intento metódico para entender los quipus en el año 1,542.
 
    
 
   Los quipu son unos artefactos confeccionados a partir de una serie más o menos largas de hilos de color, que se anudan verticalmente en una cinta horizontal. En cada uno de los hilos verticales paralelos se puede “inscribir”, por un sistema de nudos, uno o varios signos numéricos. La posición del hilo en el eje horizontal, quizás junto con el color, indicaba la categoría a la cual se refería el número inscrito, la posición del signo en el eje vertical denotaba una sucesión temporal.
 
    
 
   Esta práctica de usar el quipu se hacía evidente cuando los visitadores, jueces y otros funcionarios españoles, solicitaban a los testigos indígenas una información de tipo administrativo o histórico, éstos, se servían –cuando podían- de sus quipu para satisfacerlos.
 
    
 
   En la lucha por el poder entre los hermanos Huascar y Atahualpa, muchos quipucamayos fueron muertos por los capitanes Challcochima y Quisquis del Inca Atahuallpa, asi mismo se quemaron kipus, diciendo “que de nuevo habían de comenzar” y llamaban a Atahualpa “Ticcicapac Inca”.
 
    
 
   Los quipucamayos que se salvaron de esta persecución, vivieron atemorizados en las zonas alejadas, puesto esto en conocimiento de los españoles, los trajeron al Cuzco a la presencia de Vaca de Castro, cuatro muy viejos.
 
    
 
   Estos eran hombres cuyo único trabajo era el arte de guardar la información en los kipu, sea como historiadores o sea como contadores. Ellos habían guardado información desde el origen y principio de los incas, asi como la información particular de cada inca desde su nacimiento, y aspectos importantes de la vida de ellos. Estaba obligado a dar cuenta de esta información cuando lo pedía el inca y a enseñar este arte a sus hijos, cuidando de que interpreten de manera adecuada lo que se tenía registrado.
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   Al quipucamayo se le entregaba alimentos y todo género de atenciones para su mantenimiento, se les daba mujeres y criados, y ellos no tenían ninguna otra ocupación que mantener sus quipu con la redacción verdadera. Asi, Vaca de Castro les sometió a una prueba, proporcionándole información a cada uno de ellos, apartado uno de los otros, para ver si lo que hacían era igual. Y efectivamente eran igual. Por otra parte en el quechua existe la palabra leer que es “paskay”, y “paskana” significa lectura o casa de lectura. Juan de Betanzos recogió la información para sus crónicas de los quipucamayos, quienes le confiaron la información, porque se había casado con una princesa de la nobleza inca.
 
    
 
   El quipucamayo, es similar a los escribas sumerios, ambos eran educados, entrenados y capacitados para el oficio de manera exclusiva, sus conocimientos no se daban al común de los habitantes, se reservaba para los pocos escogidos.
 
    
 
   En el libro “Testimonio y Manifiestos Indigenas Siglos XVI – XX” de Martin Lienhard, en el capitulo “Implantación del Sistema Colonial Resistencias Indigenas” se halla abundante información sobre los kipu, los quipucamayos, sus declaraciones y narraciones que fueron recogidos por las autoridades españolas y el cronista Juan de Betanzos.
 
    
 
   Se encontró quipus en la Ciudadela de Caral 3,000 a.C. En el Imperio Wari (Huaca San Marcos y otros sitios) 800 d.C. En la cultura Chachapoyas 1,100 d.C. y en los incas 1,500 d.C., que demuestra la utilidad práctica y su importancia para todas estas culturas.
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   Kipu de Caral.
 
    
 
   Los cronistas españoles que participaron en la conquista tienen diversas opiniones sobre el quipu, Cieza de León decía: "...los quipus significaban diversas cosas y cuanto los libros pueden decir de historias, leyes ceremoniales y cuentas de negocios...", Felipe Guaman Poma: "Los escribanos asentaban todo en el quipu con tanta habilidad que las anotaciones resultaban en los cordeles como si se hubiera escrito con letras", Sarmiento de Gamboa: "...para conservar sus historias y hazañas y antigüedades y los números de las gentes, pueblos y provincias, días, meses y años, batallas, muertes, destrucciones, fortalezas y cinches. Y finalmente las cosas más notables, que consisten en número y cuerpo, notábanlas, y agora las notan, en unos cordeles, a que llaman quipo, que es lo mismo que decir racional o contador ... Es cosa de admiración ver las menudencias que conservan en aquestos cordelejos, de los cuales hay maestros como entre nosotros del escribir. Y además desto había, y aunque agora, hay particulares historiadores destas naciones que era oficio que se heredaban de padre á hijo”, Cristóbal de Molina: “...no obstante que usaban de una cuenta muy sutil de unas hebras de lana de dos nudos, y puesta landa de colores en los nudos, los cuales llaman quipus. Entendíase y enriéndese tanto por esta cuenta, que dan razón de más de quinientos años de todas las cosas que en esta tierra en este tiempo han pasado”, pero también expresa su duda, “...no ser gentes que usaron escritura, porque si la usaran no tuvieran tan ciegos y torpes y desatinados errores y fábulas, no obstante que usaban de una cuenta muy sutil de unas hebras de lana de dos nudos, y puesta lana de colores en los nudos, los cuales llaman quipos”. Miguel de Cabello de Balboa: "...Ansi como las demás gentes del Mundo tuvieron instrumentos, y artificios para guardar y retener sus memorias y cosas dignas de ellas, ansi tambien nuestros Yndianos no carecieron de esta industria y abilidad." y también dice "...y abia oficiales tan expertos en esta manera de conocer y añudar como ay entre nosotros Escriuanos, y contadores liberales. Estos eran ciertos Yndios informados en aquel menester de sus mayores, y desde muchachos se criauan en ello..." "y doctos en aquel arte que con facilidad dauan cuenta de lo que les preguntaua en cosas tocantes á subcesos passados de casi tiempo de 800 años." Padre Acosta: "Es increíble lo que en este modo alcanzaron, porque cuanto los libros pueden decir de historias, y leyes, y ceremonias y cuentas de negocios, todo eso suplen los quipos tan puntualmente, que admiran. Había para tener estos quipos o memoriales oficiales diputados, que se llaman hoy dia Quipocamayo, los cuales eran obligados a dar cuenta de cada cosa, como los escribanos públicos acá, y así se les había de dar entero crédito", pero además nos comenta que "Fuera de estos quipos de hilo tienen otros de pedrezuelas, por donde puntualmente aprenden las palabras que quieren tomar de memoria, y es cosa de ver a viejos ya caducos con una rueda hecha de pedrezuelas aprender el Padrenuestro, y con otra el Avemaría, y con otra el Credo, ... y no hay más que verlos enmendar cuando yerran, y toda la enmienda consiste en mirar sus pedrezuelas ..."
 
    
 
   Intip Megil en su libro “Illa”, nos dicen: “Nos tildan de ágrafos, nos tildan de que no tenemos escritura, y eso lo hacen aparecer como una incapacidad, pero todo ello es tan absurdo por que nosotros no hemos tenido una escritura, nosotros hemos tenido cuatro […] ellas son las Quelcas, los tocapus, los quipus, pero la mas importante de todas es la escritura simbólica, que viene a ser la semiótica. […] Nosotros estamos leyendo lo que los hamautas nos escribieron, entre comillas, hace miles de años. Y cosas tan complejas como fórmulas matemáticas, hace tres mil, cuatro mil años, nosotros las hemos leído, entre comillas, a partir de esta forma genial. […] Estamos hablando de escritura simbólica, estamos hablando de las quelcas, estamos hablando de los tocapus, estamos hablando de los quipus. Ahora que ellos no entiendan nuestra escritura, que pena, pero que no la entiendan no es motivo para que digan que no la teníamos. No teníamos una, teníamos cuatro escrituras.”(Intip Melguin Guaman, Illa, Págs. 85-86).
 
    
 
   Se denomina tocapu, a la decoración de los tejidos basada en series de cuadrados con dibujos en su interior. Pero el termino tocapu no solo se refiere a los dibujos en los textiles, también se refiere a los dibujos en las litoesculturas y ceramios.
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   Tokapus, escritura andina
 
    
 
   Pedro Cieza de León, hace referencia a los “tocapu”, una de las formas de escritura inca, en su Libro Cronica del Perú El Señorio de los Incas, Capítulo VI: Y así dicen que salieron vestidos de unas mantas largas y unas a manera de camisas sin collar ni mangas, de lana, riquísimas, con muchas pinturas de diferentes maneras, que ellos llaman tocabo [tocapu], que en nuestra lengua quiere decir “vestido de reyes”, y que el uno de estos señores sacó en la mano una honda de oro y en ella puesta una piedra, y que las mujeres salieron vestidas tan ricamente como ellos e sacaron mucho servicio de oro (Pedro De Cieza De León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Págs. 309-310).
 
    
 
   Los estudiosos actuales de la escritura inca de los tokapu nos dicen:
 
    
 
   El tokapu, “Tink” representa el choque de dos fuerzas pares que generan el cosmos. Esas dos fuerzas pares forman un “tawa”, o sea “cuatro”, que es el número del perfecto equilibrio.
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   El “Yanantin”, es la alianza entre energías opuestas que crea la armonía entre cosas diferentes, produce el equilibrio entre el espacio Hanan/Awa y los espacios Urin/Uku, ambos delimitados por el Amaru o Chokora. Ésta es una serpiente mítica representada con dos cabezas que recorre el cosmos saliendo del Uku en dirección al Awa y viceversa. La Chokora es el eje del balance del Uku y del Awa, que siendo el interior y el exterior, simbolizan el pasado y el futuro. 
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   El Amaru es también el símbolo de la sabiduría ya que se dirige de pacha no revelado, a pacha revelado y es en ese ir y venir que imparte su luminiscencia, es decir su saber. 
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   Es cierto que en todo el continente andino existía el culto al Amaru, pero es en la Puerta del Sol del Tiahuanaco que se encuentra la más compleja de sus representaciones. En ella se ve a Wiracocha que lo tiene en su mano y que además posee un aura (illa) con varios de ellos.
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   La escritura Inca fue estudiada varias décadas atrás por especialistas como Laura Laurencich, Margarita Gentile, Victoria de la Jara y Thomas Barthel basados en la palabra  Killka o Quillca que significa en quechua, "escribir, pintar o grabar" deduciendo que los Incas tenían un medio de registro distinto al kipu.
 
    
 
   El ingeniero inglés William Burns Glynn, estudió a fondo el quechua y dio con la escritura inca hasta descifrarla. La escritura Inca o más bien los restos de ella se encuentran en los tocapus o símbolos geométricos en algunas vestimentas Incas, esta forma de escritura ya se conocía desde Caral, tal como se indica en la representación del tiempo o pacha.
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   Por supuesto que la foto de la vestimenta inca, no es un "códice" o "libro", es solo una muestra de la simbología, porque la mayoría de ellos se perdió en el incendio y destrucción del “Puquincancha” o biblioteca inca por los atahualpistas en guerra con las huestes de Huáscar y después por los españoles que los consideraron fuentes de fuerzas mágicas idolátricas. Esta escritura no es ideográfica ni jeroglífica sino fonética. Muy distinta al Maya y al Azteca.
 
    
 
   Se leía a izquierda y derecha y tenía una estructura decimal correspondiente a los diez números y diez letras del alfabeto quechua que prescindía de vocales y consonantes. Llegando con ese sistema a descifrar frases completas. Así que el problema de la escritura en el incario, está ya resuelta por la comunidad científica, pero sigue sin conocerse aún por los propios peruanos.
 
    
 
   Los tacapus no solo están en los tejidos, también están en los “Keros” o vasos incas y otros objetos artísticos, los tocapus servirían para comunicarse con los dioses y conservar la memoria de los relatos míticos.
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El kipu, no considera la escritura.
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Decía el número más no la palabra. Para eso diseñaron las Killkas que decía la palabra más no el número:
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Descifrado por William Burns Glynn (Ingles), con pocas herramientas y restos fragmentarios en vestimentas, keros (vasos) y la cerámica, se pudo establecer sin lugar a duda la perfección de este sistema de registro.
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   La teoría de que una cultura importante, extensa y compleja como la Inca, no podría haberse desarrollado de tal manera sin escritura, motivó la hipótesis del trabajo de "encontrarla" por muchos investigadores, entre ellos William Burns Glynn. La presunción de que "debía" existir, tal vez llevo a resultados forzados que están en pleno debate.
 
    
 
   Pero, en el Perú habrían existido tres formas de escritura:
 
    
 
   Los tocapus.
 
   Los quipus.
 
   Los tablones con pinturas almacenadas en el Poquencancha.
 
    
 
   De las tres modalidades una ya nunca podremos verla: Los tablones con pinturas almacenadas en el Poquencancha (biblioteca), donde se guardaban unas tablas muy parecidas a las actuales de Sarhua, inicialmente destruida en la guerra entre Huáscar y Atahualpa y posteriormente fue quemado en el siglo XVI, durante la llamada extirpación de idolatrías por los españoles. De esa destrucción sólo se salvaron algunos que se remitieron a España para la corona española, pero no se sabe si naufragaron en su traslado, o fueron destruidos posteriormente, con ellos desaparecieron todas las muestras de esta escritura pictográfica.
 
    
 
   Pero nos queda la evidencia escrita de uno de los cronistas que habla de “fabulas pintadas” –una de las tres formas de la hoy llamada escritura- nos referimos a Cristóbal de Molina, cura de la parroquia del Cuzco que hablaba el quechua y levantó información de los nativos desde 1,556, él narra: Y para entender donde tuvieron origen sus idolatrias, porque es asi que estos no usaron de escritura y tenian en una casa del Sol llamada Poquen Cancha, que es junto al Cuzco; la vida de cada uno de los Incas y de las tierras que conquisto, pintado por sus figuras en unas tablas, y que origen tuvieron; y entre las dichas pinturas tenian asimismo pintada la fabula siguiente:
 
    
 
   En la vida de Manco Capac, que fue el primer Inca de donde empezaron a jactarse y llamarse hijos del Sol, y a tener principio la idolatria y adoracion del Sol, y tuvieron gran noticia del diluvio; y dicen que en el perecieron todas las gentes y todas las cosas creadas, de tal manera que las aguas subieron sobre los mas altos cerros que en el mundo habian, que no quedo cosa viva, excepto un hombre y una mujer, que quedaron en una caja de un tambor; y que al tiempo que se recogieron las aguas, el viento echo a estos en tierra Huanaco, que sera del Cuzco mas de setenta leguas, poco mas o menos, y que el Hacedor empezo a hacer las gentes y naciones que en esta tierra hay; y haciendo de barro cada nacion, pintandoles los trajes y vestidos que cada uno habia de tener y traer; y los que habian de traer cabellos con cabello, y los que cortado, cortado el cabello; y que concluida, a cada nacion dio la lengua que habia de hablar, y los cantos que habian de cantar, y las simientes y comidas que habian de sembrar (Cristobal de Molina, Relación de las Fábulas y Ritos de los Incas, Págs. 35-36). El cronista habla de unas tablas donde estaba pintado la vida de los incas, entre ellas la de Manco Capac, también refiere a un diluvio y a un “Hacedor”: el Hacedor, a quién en lengua de estos le llaman Pacha yachachi, y por otro nombre Tecsi Viracocha, que quiere decir incomprensible dios (Cristobal de Molina, Relación de las Fábulas y Ritos de los Incas, Págs. 38).
 
    
 
   Los tocapus y quipus fueron saqueados, aunque se conservan aun valiosos ejemplares, pero también existen los dibujos realizados por Guaman Poma de Ayala que han sido estudiados por diversos investigadores, pero uno sobresale, la publicación de la Pontificia Universidad Católica del Perú “Los Tocapus Reales en Guaman Poma: ¿Una Heráldica Incaica?” de Peter Eeckhout y Nathalie Danis.
 
    
 
   Uno de los tocapu más antiguos se halló en Caral, luego otros en Pusharo y también en Chavín, todos ellos gravados en piedra, por lo que algunos estudiosos hablan de la posibilidad, de que en la antigüedad existiera un tipo de escritura jeroglífica perdida en el tiempo. 
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   Símbolos del Obelisco de Tello. 
 
    
 
   Esta enigmática escritura, dicen se encuentra en el Obelisco de Tello, escultura de piedra que responde a un patrón de escritura, aceptado en el mundo de la arqueología y que sus símbolos esconden algún tipo de mensaje. Se han hecho estudios que identifican la naturaleza de los símbolos pero poco se ha hecho por asignarles un significado en conjunto.
 
    
 
   Hay una serie de símbolos que se encuentran repetidos en distintas piezas aunque con ligeras modificaciones: el jaguar, el águila, el hombre de los dos báculos. Incluso dos de los símbolos que más se repiten están presentes en la Puerta del Sol de la cultura Tiahuanaco, lo que podría ser un indicio de que la escritura se extendió a todo el Perú Antiguo.
 
    
 
   En el idioma quechua existe una palabra que quiere decir “escritura”. Esa palabra es “quilca”, y se usaba para nombrar a los “quilcacamayoc” que de modo similar a los “quipucamayoc” (lectores de quipus) eran los responsables de escribir e interpretar las quilcas (escrituras). Por esta razón quienes sostienen esta hipótesis dicen: Curioso que exista una palabra para nombrar algo que supuestamente no existía en tiempos de los incas.
 
   
El cronista Montesinos dice, que el inca Túpac Cauri (anterior a los conocidos incas aceptados oficialmente), prohibió por motivos religiosos la escritura, y que ello derivó en el uso extensivo de los quipus.
 
    
 
   Fernando de Montesinos vivió en el Perú a partir de 1,628 ó 1,629. Animado por cierto espíritu aventurero y una curiosidad voraz, surcó Perú y Bolivia, llegando hasta cruzar sesenta veces los Andes, como miembro visitante de la Real Audiencia de Lima. En 1,637, organizó una expedición en la selva amazónica en busca de Paititi. Recogió, durante sus numerosos viajes, una cantidad importante de información y recolectó todos los papeles de su orden. Redactó también “Anales del Perú" (publicados en 1,906) que abarcan el período que va de la conquista del Darién hasta 1,642, y una “Historia del Paititi" que permaneció inédita. Este jesuita muy prosélito escribió también varias pequeñas obras sobre un tema que parecía interesarle sobremanera, es decir la búsqueda de los minerales y la explotación de los metales preciosos.
 
    
 
   Montesinos afirma que existía en Cusco, en la época del rey Toca Corca Apo Capac, cuadragésimo monarca inca, gran sabio y astrólogo, una universidad donde se estudiaba el uso de la escritura: “En un determinado tiempo” dijo él, “según lo que dicen los indios, había (en esta universidad) letras y caracteres escritos sobre hojas vegetales, hasta que todo se pierda hace cuatrocientos años”.
 
    
 
   Más lejos, el cronista informa de que bajo el reinado de Titu Yupanqui Pachacuti, sexagésimo segundo emperador, llegó “gente salvaje a los Andes en procedencia del Brasil y de la Tierra Firme. Eran grandes guerreros y con ellos se perdió la escritura”.
 
    
 
   Titu Yupanqui Pachacuti combatió en una sangrienta batalla, pero fue vencido y murió poco después. Sus soldados llevaron su cuerpo en secreto a Tamputoco. Cusco quedó deshabitada y fue olvidando el secreto de la escritura guardada por los amautas. Cuatro siglos más tarde, el Inca Túpac Cauri Pachacuti consultó un día el oráculo del dios Illatici Huira Cocha, con el fin de restablecer el uso de la escritura. Pero éste le reveló que la causa de un gran desastre que antaño había afectado al Imperio “fueron las letras, que nadie desde aquel entonces se había atrevido a resucitar, ya que de su utilización precisamente había venido una gran desdicha”.
 
    
 
   Túpac Cauri ordenó entonces por una ley “que, so pena de muerte, no debía nadie ya utilizar la quillca ni las hojas vegetales que servían para escribir, ni utilizar de ninguna manera las letras”.
 
    
 
   El cronista añade que, desde ese tiempo, nadie se atrevió a emplear más los caracteres escritos y que cuando un sabio amauta inventaba o resucitaba signos de esta categoría, se le privaba de la vida. El sistema de los quipus sustituyó desde entonces la escritura, que apareció en Pacaritampu, de donde se la enseñaba a los nobles, con los ejercicios militares.
 
    
 
   La tesis de Montesinos, mucho tiempo discutida pero refutada, afirma que existía pues un sistema de escritura fonética en Cusco antes del Imperio, y que fue olvidado o proscrito y reemplazado por los quipus, único sistema conocido de los Incas del linaje histórico.
 
    
 
   Luis Valcárcel interpretó las afirmaciones del cronista, adelantando que la escritura sagrada de los Incas se llamaba: kellca o quillca. Se popularizó y, abandonando su esoterismo, fue prohibida bajo la influencia de la clase sacerdotal o no sobrevivió a las catástrofes que la hicieron olvidar. Valcárcel considera que el término quillca debía necesariamente remitir a una escritura de tipo jeroglífico diferente de los quipus.
 
    
 
   William Burns, sostuvo que la yupana (ábaco de cálculo), medio de cálculo numérico y los quipus debían operarse a través del sistema decimal, pues la numeración inca era por décimos. Así plantea que los quipus son libros con una escritura alfanumérica donde los números simbolizados en cada nudo representan una consonante de la lengua quechua y, a su vez, tienen una equivalencia con los dibujos geométricos utilizados en cenefas textiles y en la alfarería, con lo cual ellos también se convierten en textos de escritura incaica.
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   Si los quipus debían operarse a través del sistema decimal, el alfabeto debería ser de 10 signos. Burns excluyó los sonidos vocales, y luego las consonantes de sonido similar. Obtuvo diez signos, al relacionarlos con los colores de los hilos de los quipus, y los signos geométricos de los dibujos que acompañan la "Nueva Crónica y Buen Gobierno" de Guaman Poma, encontró un coherente sistema de escritura. Para Burns hay una relación acrofónica entre los números del sistema decimal, empleado por los antiguos peruanos, con grafías (quellcas) o letras con características geométricas que equivalían a diez consonantes. En la tabla siguiente se explican con ejemplos, e ilustran los diez signos consonánticos con su relación al sistema numérico:
 
    
 
   Al observar las grafías en los dibujos de Guaman Poma se encontró, en algunos casos, números que se intercalaban. Con la interpretación de la relación acrofónica de letras con números se entiende que se podían reemplazar números por letras y así poder traducir los signos consonánticos y los números a letras castellanas. Entre los primeros mensajes y aplicando la relación obtenemos la siguiente serie: nk rk t nk rp rr nk krm, interpolando vocales obtenemos un mensaje corroborado por relatos históricos:
 
    
 
   Estos ideogramas son en algunos casos, similares a las del alfabeto sumerio afirman algunos, así mismo algunas palabras del quechua y del aimara se parecen a las palabras sumerias, que son la madre de todas las lenguas.
 
    
 
   10.11 TÁCTICAS DE GUERRERA IGUAL A MESOPOTAMIOS.
 
    
 
   Los incas asimilaron experiencia guerrera de los otros imperios y culturas anteriores a ella, las mismas que al ser comparadas a costumbres de otro tiempo-espacio de Mesopotamia son similares.
 
    
 
   El procedimiento utilizado en las conquistas incaicas fue exactamente igual al de los antiguos Asirios y Persas. Una vez conquistada una región, arreaba a los hombres útiles en armas y los llevaba a conquistar otra región distante. Y aquí tenemos el más hermoso ejemplo de ello: conquistados los araucanos Picunches, los llevó hacia el Norte a conquistar el Reino de Quito. El uso de los mitimaes completaba el proceso. Los hebreos llevados a Babilonia fueron exactamente un mitimae (Dick Edgard Ibarra Grasso y Roy Querejazu Lewis, 30 Mil Años de Prehistoria en Bolivia, Pág. 175).
 
    
 
   De otra parte como ocurrió en toda sociedad imperial guerrera, las castas dominantes eran necesariamente guerreros, o mejor aún, su tiempo y entorno les obligaba a tal comportamiento premunido de su divinidad como hijos de sus dioses.
 
    
 
   La clase dirigente incaica fue una Aristocracia Guerrera, como hubo varias en el Viejo Mundo.
 
    
 
   Todos los cronistas nos hablan, siquiera algo, de las fiestas que se hacían en el Cuzco con motivo de armar caballeros a los jóvenes de la nobleza incaica. El cronista que más se refiere a ese tema es el P. Cristóbal de Molina, el Cuzqueño, que dedica buena parte de su obra a describimos tales fiestas, que se relatan absolutamente como de Índole militar. Allí se enseñaba, y especialmente se iniciaba, a los jóvenes de la nobleza incaica, en su oficio militar, en sus primeras fases, y su destino fundamental era el de ser oficiales y jefes de las tropas, tanto de las cuzqueñas como de los mercenarios.
 
    
 
   Nos faltan informes directos sobre las órdenes militares de los Caballeros-Tigre y los Caballeros-Cóndores (aquí sí, parecen haber sido cóndores, no halcones o águilas), en cuanto a los ritos de su iniciación, que deben haber sido muy secretos, como en todas partes. Pero algunos cronistas, especialmente Huaman Poma, nos hablan directamente de los Caballeros-Tigre y les dan su nombre oficiales otorongos, o sea Uturuncus (nombre del jaguar en quichua).
 
    
 
   Podemos hacer algunas comparaciones importantes. En la Araucania hubo primero una clase militar de Caballeros-Puma, y posteriormente, no sabemos en qué momento histórico, se difundió otra, la de los Nahuel (el jaguar en araucano).
 
    
 
   En todos los Andes debe haber ocurrido lo mismo. Lo vemos en la cerámica tiahuanaco, donde las figuras pintadas de felinos nos muestran casi únicamente a pumas, en tanto que en los sahumadores aparecen con frecuencia las manchas del jaguar (Uturuncu), de modo que debió haber más de un orden militar en Tiahuanaco, y lo mismo, más de una orden religiosa.
 
    
 
   La función, en origen, de estas órdenes militares-religiosas es la de celebrar el orden de la Naturaleza, y cada una de ellas se ocupaba de las dos principales estaciones del año, y del día y la noche. Los Caballeros Águila se ocupaban del día y del Verano, y los Caballeros-Felinos de la Noche y del Invierno, aunque a veces las funciones se invirtieron.
 
    
 
   Más tarde esas órdenes se ocuparon de asentar las bases del Estado. Los Caballeros- Tigre en forma efectiva de represión, mediante el asesinato directo de los que no obedecían (Este tema está muy bien descrito en el Popol Vuh, la Biblia de los quichés), en tanto que los sacerdotes, o caballeros-Águila se ocupaban de usufructuarIo, para la cual fundaron diversas formas de Inquisición.
 
    
 
   Naturalmente los Incas recibieron formas muy desarrolladas de esas órdenes religiosomilitares (lo mismo que ocurre en nuestra civilización actual). Y lo que predominó entre ellos fue la organización militar, en tanto que la sacerdotal estaba subordinada a ella, al contrario de lo que generalmente se acepta.
 
    
 
   Lo que constituyó el Estado Inca, en su organización social incluso, fue la existencia de una organización militar rígida, como la que en el Viejo Mundo tuvieron los asirios, y marginalmente a las civilizaciones, los posteriores Mongoles y los Zulúes en África del Sur. Y esa organización militar estaba regida por los Caballeros-Uturuncu, que se iniciaban en las fiestas de Fin de Año en el Cuzco.
 
    
 
   La finalidad de esa organización militar estaba dirigida hacia la conquista de las regiones vecinas, primero con el saqueo de las mismas, -derecho al saqueo que era el principal pago recibido, por los mercenarios aliados-, y luego a la explotación económica de los pueblos vencidos.
 
    
 
   Las tierras, o provincias, conquistadas eran repartidas entre los dirigentes de la clase militar, y lo mismo las mujeres del lugar y los siervos que trabajasen esas tierras, (Yanaconas). O sea, una vez conquistada una provincia, era convenientemente explotada. Si sus defensores habían sido valientes, y se mostraban propicios a entenderse, se procuraba, su alianza como mercenarios, en caso contrario, sus hombres servían sólo como cargadores del Ejército. (Dick Edgard Ibarra Grasso y Roy Querejazu Lewis, 30 Mil Años de Prehistoria en Bolivia, Pág. 175 al 177).
 
    
 
   Los Incas conquistaron el Reino Colla, y con ello a las tribus Collas que se extendían hasta la mitad Oeste de Cochabamba, y también por Oruro y parte de Potosí (Esto ocurriría a principios del 1.400 de la Era). Un poco más tarde, luego de vencer la rebelión de los Collas, fue conquistado el Sur del país por Tupac Yupanqui, hacia 1.470 (Dick Edgard Ibarra Grasso y Roy Querejazu Lewis, 30 Mil Años de Prehistoria en Bolivia, Pág. 180).
 
    
 
   La preocupación de los Incas parece haber sido la misma: cada lugar donde estuvieron, tiene su templo incaico, al Sol o a Huiracocha, o bien su fortaleza, equivalente a los presidios españoles.
 
    
 
   En todo el territorio boliviano que fue ocupado por los Incas se encuentra eso, templos y fortalezas, aparte de algunos palacios.
 
    
 
   Según Huaman Poma, Tupac Yupanqui mandó a hacer otros cinco Cuzcos, o sea, los que hoy llamaríamos capitales de Departamentos. Uno de esos otros Cuzco s estuvo en la zona de Pocona, y no cabe duda que su centro estuvo en Incallajta, a cuatro leguas de allí, en la antigua finca Quirusillani.
 
    
 
   En el lugar existen los restos de unos cuarenta edificios. El más importante es un templo al dios Huiracocha (los templos a Huiracocha se distinguen por haber estado abiertos al pueblo; los del Sol, no), que tiene 79 metros de largo por casi 27 de ancho, y su techo ha tenido entre 16 y 18 metros de alto. Es el edificio indígena más grande que queda de toda América, sin divisiones internas. (Dick Edgard Ibarra Grasso y Roy Querejazu Lewis, 30 Mil Años de Prehistoria en Bolivia, Pág. 180).
 
    
 
   10.12 LA CETRERÍA.
 
    
 
   No se tiene registrado que en el collao los tiahuanacos se dedicaran a la caza con aves, deporte o práctica que es conocida como “cetrería”, sin embargo cuando el cronista Pedro de Sarmiento, recababa información sobre los orígenes del imperio incaico y le narraban la Leyenda de los Hermanos Ayar, este fue informado que esta práctica lo trajo Manco Capac.
 
    
 
   Salieron, pues, los ingas y las demas companas o ayllos dichos del asiento de Tambotoco, llevando consigo sus haciendas, servicios y armas, en cantidad que hacían un buen escuadron, llevando por caudillo a los dichos Mama Guaco y Mango Capac. Y Mango Capac traia consigo un pajaro como halcon, llamado indi, al cual veneraban todos y le temian como a cosa sagrada, o, como otros dicen, encantada, y pensaban que aquel hacia a Mango Capac senor y que las gentes le siguiesen. Y asi se lo daba Mango Capac a entender y los traia embaidos, guardandolo siempre en una petaquilla de paja a manera de cajon, con mucho cuidado. El cual dejo por mayorazgo despues a su hijo, y lo poscyeron los ingas hasta Inga Yupangui. (Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los Incas, Pág. 21).
 
    
 
   Lo que quiere decir que los quechuas si conocían esta práctica, posiblemente debido a que las aves utilizables en este arte no podían prosperar en zonas muy frías (lechuza, búho, cernícalo, gavilán y águilas). Por otra parte esta práctica se hacía en el oriente medio y Egipto, especialmente por los nobles, autoproclamados “hijos de dios” como es el caso de los incas. También se practicaba como deporte real en la China, y en la Europa medieval.
 
    
 
   Pero que tiene de especial este arte o deporte. Biológicamente se trata de una simbiosis entre el hombre y el ave, lo definen como el hecho de que por “primera vez el hombre no somete al animal al yugo y al látigo”. El hombre captura al ave, lo liga al propio hombre, lo entrena en la caza y en la fidelidad. Es decir el hombre y el ave están ligados por un vínculo, basado en el beneficio mutuo.
 
    
 
   10.13 LOS SUMERIOS Y VIRACOCHA.
 
    
 
   Michael Sokolov en su trabajo “Historia de los Anunnnaki y el Rol de los ET Reptiles”, nos dice que: Después de que los líderes de Anunnaki aniquilaran su propio puerto espacial en la península de Sinai con armas nucleares, Enlil fue a América del Sur a buscar nuevos metales, minando, construyendo y operando, refinando, y construyendo nuevos medios del embarque espaciales junto con su hijo conocido en el antiguo Medio Oriente como Ishkur, Adad o Teshub volviéndose allí conocido como Viracocha.
 
    
 
   Por su parte Zecharia Setchin en “Los Reinos Perdidos”, nos dice que: En los lugares costeros que llevan a los emplazamientos chavín en las montañas, los arqueólogos han encontrado cabezas esculpidas de arcilla, no de piedra, que debieron de representar a los visitantes semitas; una de ellas era tan iicreíblemente similar a las esculturas asirías que su descubridor, H. Ubbelohde-Doering (On the Royal Highway ofthe Incas), la apodó el «Rey de Asiría». Pero no está claro que estos visitantes hubieran llegado a los emplazamientos de las montañas -al menos, no con vida-: se han encontrado cabezas de piedra esculpidas con rasgos semitas en Chavín de Huantar, pero la mayor parte de ellas muestran muecas grotescas o mutilaciones, clavadas como trofeos en las murallas que rodean el lugar (Zecharia Setchin, Los Reinos Perdidos, Pág. 182). Los trofeos que hace referencia son las cabezas clavas del Templo de Chavín de Huantar.
 
    
 
   ¿Es posible que gente de tan distantes tierras cruzara el Pacífico y llegara a los Andes en tiempos prehistóricos? El nexo, que evidentemente existió, se confirma en unas representaciones que ilustran las hazañas de un antiguo héroe de Oriente Próximo cuyos relatos se contaban una y otra vez. Se trata de Gilgamesh, rey de Uruk (la bíblica Erek), que reinó hacia el 2,900 a.C.; partió en busca del héroe del Diluvio, al cual, según la versión mesopotámica, los dioses le habían concedido la inmortalidad. Sus aventuras se contaron en la Epopeya de Gilgamesh, que se tradujo en la antigüedad del sumerio al resto de lenguas de Oriente Próximo. Una de sus heroicas hazañas, en la que lucha y vence a dos leones con las manos desnudas, era una de las representaciones favoritas de los artistas antiguos, como la que se muestra aquí, perteneciente a un monumento Hitita.
 
    
 
   ¡Sorprendentemente, nos encontramos con la misma imagen en una tablilla de piedra de Aija y de un lugar cercano, Callejón de Huaylas, en el norte de los Andes!
 
    
 
   No existen huellas de estos indoeuropeos ni en Mesoamérica ni en América Central, por lo que tendremos que suponer que llegaron a través del Pacífico, directamente, hasta Sudamérica. 
 
    
 
   Hay que destacar que las construcciones megalíticas de los Andes, como las que vimos en Cuzco, Sacsahuamán y Machu Picchu, se encuentran al sur de una línea invisible de demarcación entre dos reinos divinos. La obra de los constructores megalíticos -¿indoeuropeos dirigidos por sus dioses?- que comienza al sur de Chavín, dejó su marca hacia el sur hasta el valle del río Urubamba y más allá -de hecho, en todas partes donde se extrajera o cerniera oro. Por todas partes se moldearon las rocas como si fueran de blanda masilla, haciendo canales, compartimientos, hornacinas y plataformas que, desde la distancia, parecen escaleras que no llevan a ninguna parte; túneles excavados en las laderas; fisuras que se agrandaron hasta convertirlas en corredores cuyas paredes se alisaron o se modelaron con ángulos precisos. Por todas partes, incluso en lugares donde sus habitantes podían satisfacer sus necesidades de agua del río cercano, se crearon elaboradas canalizaciones de agua para hacer que ésta fluyera en la dirección deseada desde los manantiales, los ríos o las rieras de lluvia (Zecharia Setchin, Los Reinos Perdidos, Pág. 184 al 186). Setchin en esta propuesta coincide con otras, en el sentido que es probable que todas las civilizaciones que construyen pirámides son originados en una misma antigua. Esto explicaría que las primeras y más antiguas pirámides de toda América se construyeron en Sechín Bajo, Caral y posteriormente en Chavín, relacionándolas a la antigua cultura Sumeria y que a partir de Chavín el primer Imperio de los Andes se difundirá este tipo de construcciones en todo los Andes de América del Sur, así como el  culto al dios Wiracocha como la divinidad creadora del mundo. Sin embargo Setchin también dice que a los Andes llegaron dos grupos de Anunnakis, uno a la zona de Chavín y otra posteriormente a la zona del Lago Titicaca. La segunda sería las civilizaciones de las construcciones piramidales megalíticas de Tiahuanaco y los Incas.
 
    
 
   Es Innegable, todos los dioses del mundo, tienen mucho en común, pero hay quienes en forma interesada pretenden imponer un dios o dioses, negando a todos los otros su divinidad, pero a la vez no pueden demostrar la divinidad del dios de la fe que profesan. Razón tienen cuando afirman: “No importa como llames a tu dios, si este te hace mejor hombre”, y seguro que las vidas que se perdieron a lo largo de la historia de la humanidad se hubieran evitado, solo con tolerancia de la creencia ajena.
 
    
 
   


 
   
 
  



XI
 
   EL ESOTERISMO DE LOS DIOSES INCAS.
 
    
 
   En todo tiempo han existido enseñanzas secretas que se transmitían verbalmente, de generación en generación, pues estaba ordenada su permanencia en las sombras de lo desconocido ante las multitudes que constituían el mundo profano. La ruptura del misterio que las envolvía, se castigaba severamente con la pena de muerte.
 
    
 
   Todos los grandes escritores de la antigüedad fueron iniciados, y aún aquellos que parecen adoptar el tono de burla en lo tocante a las cosas de la religión, resultan, en el fondo no menos cuidadosos y estrictos cumplidores que los que, por su oficial condición, hacen gala de devota severidad.
 
    
 
   Muchos son los filósofos griegos que declaran su profunda reverencia a la aludida obligación de saber callar, y tan general determinación ha intrigado mucho a los investigadores de las posteriores épocas. Los trabajos de éstos sacan a la luz una serie de testimonios que dejan entrever, sin dar claras explicaciones, que existió una verdadera ciencia de la Vida y de la Muerte.
 
    
 
   ¿De qué modo podía llegarse a su conocimiento? Actualmente lo que sabemos acerca de los poseedores de los grandes arcanos, nos evidencia que era preciso someterse a una larga preparación para ser admitido y poder recibir aquellas preciosas luces de la sabiduría.
 
    
 
   Y no bastaba comprender atinadamente las enseñanzas de los maestros. Era necesario, además, que el discípulo se consagrara a desarrollar en sí mismo las facultades subconscientes, intuitivas. Era necesario que experimentara, sintiera armónicamente, todo lo que, de un modo intelectivo, había llegado a comprender. Era indispensable acertar o percatarse de las correlaciones existentes entre todas las cosas que componen este mundo, las cuales Hermes Trismegisto condenso en la siguiente frase: “Lo que está arriba es como lo que está abajo”
 
    
 
   Este principio del hermetismo, era conocido en las culturas andinas, las que se plasmaron en su religión y a la vez tenían enseñanzas secretas, el cual se deja entrever en su religión y el esoterismo de ella.
 
    
 
   Denominan “Esoterismo” (dentro, desde dentro, interior, íntimo; unido al sufijo ismo) al conjunto de conocimientos, doctrina, enseñanza, rito, técnica, práctica y tradición de una corriente religiosa -en este caso la religión inca- que son secretos, incomprensibles o de difícil acceso para los profanos, pero que fueron trasmitidos a los iniciados. 
 
    
 
   Solo los pueblos dotados de un conocimiento amplio y profundo pueden resistir, no sin sufrir grandes tormentos, muchas veces adoptando conductas y símbolos que cubren su verdadera creencia. Esto es lo que ha pasado, lo que pasa y seguirá ocurriendo con los “Runas” (hombres), ya que para nosotros, nuestra espiritualidad, basada en la diversidad, y nuestra forma de concebir el cosmos, cimentada en la paridad como fuente de la vida, son las que muestran la senda que podría frenar la velocidad con la cual la humanidad se dirige hacia un terrible fin, pronosticado en diferentes tiempos y diversas culturas.
 
    
 
   Desde el momento en que la humanidad abrazó la concepción de que todo emana de la unidad, fue esa la base fundamental que creó su horizonte y sentido, es decir fue ella quien trazó su senda. Pero ¿Quién o qué era esa unidad de la cual emanaba todo? Ese ente fue el equivalente del “Iod” hebreo, lo que denominamos Dios, creencia que los invasores ibéricos quisieron inculcar en el pensamiento del Runa. 
 
    
 
   En los pasajes de la historia de la conquista andina, podemos leer como el cura Valverde pretendió imponer al Inca Atahualpa, pero como éste no podía concebir la existencia de esa única divinidad, rechazó esta creencia. Ello fue aprovechado para que el ejército invasor cometiera uno de los peores actos de crueldad que jamás haya existido sobre la faz de la tierra, es decir el asesinato de millones de Runas y la conversión a la esclavitud de tantos otros que al no aceptar esa condición prefirieron morir. El saqueo, el robo, la violación de las Vírgenes del Sol, la destrucción de templos y divinidades, el peor etnocidio que se ha producido en toda la historia de la humanidad, fue llevado a cabo con la gracia de la iglesia católica. Fue la cruz del cura Valverde que dio la señal para cometer el acto más bárbaro y sangriento cometido por el hombre y con él se dio inicio, en base al terror, a la enajenación y a la conversión, por la amenaza, de los que quedaron en vida. La consecuencia de este horrible episodio de la humanidad fue la implantación de la hegemonía del pensamiento del invasor, que se autodenominó conquistador, y la alienación que dio como resultado la discriminación racial y cultural de todo lo que no era hispánico es decir occidental. Esta tara es una carga que aún persiste en la sociedad latino americana y que tiende a considerar despectivamente al Runa andino-amazónico designándolo con los apelativos de cholos y chunchos, pero no comprenden que ellos guardan el conocimiento del tercer foco civilizatorio más antiguo del mundo que se dio en Caral y se desarrolló hasta la llegada de los españoles, más de 2,000 años antes que aparecieran los olmecas que darían lugar al desarrollo de los Mayas.
 
    
 
   Constantemente se menciona a Wiracocha y su sincretismo religioso[46], Mama Cocha, Pachacamac y Manco Cápac, cumpliendo tareas divinas en las leyendas incas, todos revestidos de  poderes extraordinarios. Ubicándonos en su tiempo y espacio del Imperio Inca, trataremos de comprender el esoterismo de las diversas culturas que se desarrollaron en los Andes hasta la llegada de los españoles para su conquista.
 
    
 
   El hombre desde tiempos inmemoriables media el espacio de su entorno, vinculandolo a medidas de masa, longitud, superficie, volumen y el tiempo. Todos estos conceptos a su vez se mezclaban con sus conocimientos astronómicos. Y la primera manifestación de tal conocimiento en América se da en Caral, donde todos estos conceptos de manera armonica, permitieron la construcción de piramides, similares a las de sumeria y egipto, con el unico proposito de conectarse con sus dioses. Es alli, en Caral donde nace el culto a Wiracocha, asociado a su expresión superior de su misticismo, religiosidad y ciencia que son plasmados en el diseño y las construcciones de piramides, cuya mejora y perfeccionamiento se fue dando en las culturas posteriores, hasta llegar a los portentos del Imperio Incaico y el recuerdo siempre presente del Dios Creador del Universo: Wiracocha.
 
    
 
   EL ESPACIO-TIEMPO ANDINO.
 
    
 
   Los habitantes de Sechín Bajo y Caral cuyos conocimientos no sabemos su procedencia, diseñaron y construyeron abundantes pirámides, mucho antes que cualquier otra cultura en América, siendo reconocido como tal, el tercer más antiguo foco civilizatorio del mundo, precedido por los sumerios de Mesopotamia y los egipcios del África. Todos ellos construyeron pirámides con alineaciones astronómicas, lo mismo hicieron, los hindúes, chinos, mayas y otras civilizaciones posteriores, que construyeron pirámides alineándolos con los astros. Pero, un mismo evento astronómico  apreciado por toda la humanidad, en diferente tiempo y espacio de las distintas civilizaciones, tuvieron explicación y connotación diferente, de un mismo fenómeno, asociado a su cultura y al contexto donde se desarrollaba, sin embargo en todas las culturas del mundo, las pirámides se construyeron para sus dioses. Los sumerios decían que era “la casa de dios” en forma literal, ya que en ella vivían sus dioses.
 
    
 
   El Arq. Alberto Marroquín, autor de un interesante trabajo, demuestra la afirmación para el caso de Caral, de cuyo trabajo extraemos el siguiente apunte y tomamos algunas citas: Los procedimientos para poder realizar un trazado urbano en conexión con los eventos astronómicos requirió de herramientas sencillas y eficaces como: sogas marcadas con nudos equidistantes, troncos de guarango y estacas de caña, las que posiblemente fueron usadas como marcadores alineados con el disco solar en momentos específicos (ortos y ocaso de los solsticios) a partir de los cuales se demarcaban las bases geométricas para la edificación de las pirámides. En las imágenes inferiores, mostramos una recreación actual del procedimiento que posiblemente fue usado hace cinco mil años para el trazado de ejes en alineamiento exacto con el disco solar en una fecha y hora específica, el cual consistió en enterrar una estaca de caña orientada hacia el poniente, a la cual fue sujetada una cuerda con nudos equidistantes, durante el momento preciso en que el disco solar se pone en el horizonte meridional, luego alineamos la soga con otra estaca como segundo punto de referencia quedando de esta manera establecido un eje alineado astronómicamente a la fecha , hora y lugar elegido. (Alberto Marroquín Rivera, Caral: Aproximaciones al Orden Primigenio, Pág. 121).
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   Alineamiento del disco solar con el eje longitudinal de la Pirámide Mayor de Caral durante el ocaso del solsticio de invierno y el amanecer del Solsticio de verano.
 
    
 
   La organización del lugar y disposición de los edificios ceremoniales, nos sugiere que la observación de los fenómenos naturales por parte de los antiguos pobladores de Caral fue un proceso que habría tomado muchos años en consolidarse y se tradujo finalmente en un modelo tangible que generó una cosmovisión de su particular forma de ver, sentir y entender el UNIVERSO (Alberto Marroquín Rivera, Caral: Aproximaciones al Orden Primigenio, Pág. 125).
 
    
 
   A partir de las excavaciones, hallazgos y estudios realizados por el PEACS en el “Complejo Arqueológico de Caral- Supe” podemos inferir que el nivel de organización social que se manifestó en aquella época y lugar, alcanzó niveles de complejidad que les permitieron establecer un modelo primigenio de Estado, lo que posibilitó alcanzar un alto grado de cohesión social en todo el valle, argumento que explicaría la ausencia de armas y sistemas defensivos en las excavaciones , pensamos que la arquitectura monumental desempeñó un rol vital , ya que las edificaciones piramidales para la celebración de RITUALES a sus dioses tutelares actuaron como articuladores entre la población y la jerarquía dominante. (Alberto Marroquín Rivera, Caral: Aproximaciones al Orden Primigenio, Pág. 123).
 
    
 
   El particular alineamiento y trazados de ejes demostrado en el “Complejo Arqueológico de Caral – Supe” conectados con solsticios y lunasticios son testimonio de la importancia que tuvo el pensamiento mítico astronómico en la organización espacial del sitio, como culto y representación del ORDEN CÍCLICO atribuido a sus dioses tutelares. (Alberto Marroquín Rivera, Caral: Aproximaciones al Orden Primigenio, Pág. 124).
 
    
 
   La presencia del símbolo de la espiral representa también una valiosa evidencia arqueológica para acercarnos a una comprensión de un rasgo particular de la concepción del tiempo en Caral, al ser encontrado de forma reiterada en adornos y dijes, así como surcada en monolitos cercanos a las edificaciones monumentales, la cual estaría relacionada a la percepción del eterno transcurrir cíclico del tiempo. 
 
    
 
   La espiral fue posiblemente el ícono de carácter sagrado, que representó en Caral la noción del “tiempo” como la unión de lo cíclico con lo infinito. (Alberto Marroquín Rivera, Caral: Aproximaciones al Orden Primigenio, Pág. 126). Es el espiral de Caral uno de los tocapu más antiguos que se encontró y representa el espacio-tiempo. Su posterior diversificación junto a otras figuras permitió un lenguaje escrito a los incas.
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   Grabado del espiral en Caral.
 
    
 
   Otro símbolo importante que conocieron los caralinos era la chakana, cuyo trazo permitió el diseño de las pirámides y a la vez guardo conocimientos muy avanzados de su cosmogonía, que explicaremos más adelante.
 
    
 
   En el Templo de Chavín de Huantar, los edificios y las plazas no sólo forman rectángulos y cuadrados, también están alineadas de forma precisa con los puntos cardinales, con un eje principal este-oeste. Los tres edificios principales se yerguen sobre terrazas que los elevan y los apoyan contra la muralla externa occidental, que discurre a lo largo de 150 metros. La muralla, que al parecer rodeaba el complejo por tres de sus lados, queda abierta al río que discurre por el este, y se elevaba algo más de doce metros de altura. 
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   Complejo del Templo Chavín de Huantar.
 
    
 
   Chavín, representa la primera innovación de sus antepasados de Caral; las pirámides albergan una red de pasajes y cámaras interiores, que en algunos casos aparecen superpuestas; el material usado es la piedra, también el mismo material para retratar en figuras míticas de alto y bajo relieve a sus dioses; muros enchapados, piedras esculpidas (cabezas clavas), retratan su deidad. En este monumento existe una serie de galerías subterráneas muy bien elaboradas, que llaman el "laberinto Chavín", que servía para sus ritos de iniciación antes de enfrentarse a los dioses: ingresar de lo profano (humano) a lo iniciático (Divino), es decir, los antiguos chavín, no solo alinearon sus construcciones a los astros, también diferenciaron en sus templos, el espacio del “hombre” con relación al espacio “sacral divino”, dedicado a sus dioses.
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   "Laberinto Chavín"
 
    
 
   El diseño del templo no habría resistido al accidentado valle, recorrido por el río torrentoso de Mosna, si no hubieran contado con la adecuada técnica constructiva; los chavín, crearon un sistema de drenaje con dos propósitos: uno que permitía el paso de las aguas por debajo del templo y otro con la intención de producir ruidos rugientes como de un inmenso felino. Esto haría que el templo de Chavín de Huantar pareciera estar rugiendo como un jaguar. Este sistema es una red de túneles, que pasa a 7 metros de profundidad por debajo del “Lanzón Monolítico”.
 
    
 
   El Lanzón Monolítico, posee un longitud de 5 metros y se encuentra en la parte céntrica del Templo Antiguo, dentro de un crucero que está debajo de la tierra, clavado al medio de un espacio reducido de forma cuadrangular, posee rasgos antropomorfos y zoomorfos, como los cabellos y cejas en forma de serpientes, la boca con dos grandes colmillos y las manos con garras felinas. Lo curioso es la forma como están las manos, pareciera que saluda, o impide el paso al profano hasta que diga la “palabra de pase del iniciado” el ábrete sésamo, a esto dicen que es el “Jakim o el Boaz” Chavín.
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   Lanzón solicitando palabra de pase del iniciado
 
    
 
   El templo, se separa el espacio del hombre común y el de los iniciados o espacio divino, como hacían sus coetáneos de otras partes del mundo (Mesopotámicos y egipcios). Chavín de Huantar, se edificó en dos fases: la primera fase corresponde a la construcción del Templo “Viejo” (1200 a.C.-500 a.C.), y la segunda, que corresponde a la construcción del Templo "Nuevo" (500 a.C.-200 a.C.).  En este templo también estaba la llamada “Estela Raimondi”, en la que está grabada el dios Wiracocha, dios de dos báculos, dios de dos caras, con dientes de sajino, serpientes en la cabeza (medusa), garras de ave de rapiña; representando la tierra, el agua y el aire; el  Inframundo, el Supramundo y la Tierra; el Hanan Pacha, Uku Pacha y Kay Pacha. Esta divinidad tuvo influencia tanto en el espacio como en el tiempo, así enseñaron a los paracas, los tiahuanaco y finalmente los waris. 
 
    
 
   El arqueólogo Luis Guillermo Lumbreras dice: "El personaje representado en la Estela Raimondi corresponde, al igual que el del Lanzón, a una divinidad antropomorfa felinizada, de pie, vista de frente, con los brazos abiertos, sosteniendo, en cada mano, una especie de báculos. Las manos y los pies terminan en garras.
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   Dios de los Báculos.
 
   
La Cabeza es bastante grande, de forma rectangular. La boca, de labios gruesos, muestra cuatro colmillos curvados que salen por encima de los labios; los extremos de la boca están curvados hacia abajo, en forma opuesta a los de la divinidad representada en el Lanzón. La nariz es apenas perceptible y los ojos tienen pupilas hacia arriba. Los cabellos se convierten en serpientes. De un cinturón decorado surgen dos serpientes a cada lado, a diferencia del dios riente que solo tiene un serpiente en cada lado del cinturón. Encima de la cabeza hay una larga y complicada serie de dibujos, a manera de un tocado de radiaciones. Los báculos terminan, en su parte inferior, en cabezas de felino, mientras que la parte superior tiene cabezas de serpiente y un sistema de volutas, ojos, narices, colmillos y cabezas de serpientes, para conseguir efectos figurativos deseados en un conjunto armonioso que hace de la figura un complejo barroco de gran sensibilidad. Rowe ha llamado a este personaje con el nombre de dios de los báculos.
 
    
 
   Chavín de Huantar era un centro religioso muy prestigioso, para sus rituales religiosos, venían de todo Sudamérica (Norte, Sur y Amazonía), llegaban en peregrinaje con ofrendas para los dioses y participar en los cultos, por esta razón los grabados de los templos, donde retratan a los dioses, recoge detalles de animales de la costa, sierra y selva. Los iniciados se quedaban para aprender las ceremonias religiosas y ejercer como futuros sacerdotes, lo que explica, la amplia difusión del dios Wiracocha. La vestimenta y la música eran parte de las ceremonias importantes, así como el uso de sustancias psicoactivas provenientes de cactus, que permitían impactar de manera indeleble en el inconsciente de los iniciados y de los fieles, el concepto de dios y su capacidad divina para gobernar el espacio físico y el tiempo, así como los diferentes mundos de su concepción mágico religiosa.
 
   
El dios de los báculos, representa al dios "Wiracocha", está en la "Estela Raimondi", tiene forma antropomorfa. Esta deidad no es creación chavín, los descubrimientos arqueológicos lo hallan en culturas anteriores como Caral, sin embargo fueron los chavines quienes la difundieron por gran parte del mundo andino, llegando a Tiahuanaco, a los Wari e incas.
 
   
La religión chavín implicaba la transformación del ser humano en otro superior a través del uso de sustancias alucinógenas. Muchas esculturas representan la transformación de una cabeza humana a una cabeza de jaguar. El uso de alucinógenos para fines religiosos, era común según los hallazgos arqueológicos encontrados. Los sacerdotes Chavín utilizaban el cactus de San Pedro,  alucinógeno que es representado en las imágenes talladas: dios llevando el cactus en la mano como un palo, hay imágenes que representan figuras humanas destilando mucosidad por la nariz (un efecto secundario resultante de la utilización de alucinógenos). La droga contenida en el cactus ponía a los sacerdotes en trance, por lo tanto “más cerca de los dioses”, así como el  beneficio de mejorar su visión (dilatación de pupilas) para penetrar en las profundidades del templo, iluminado solo por ductos que proporcionaban luz y aire.
 
    
 
   Para entender la historia mítica o legendaria del mundo andino (período de hechos heroicos, donde los humanos, dioses y demonios conviven en el mismo mundo), es necesario entender su concepto de espacio-tiempo, que es definido como “PACHA”, que es “tiempo” en su connotación andina. PACHA, según la traducción de los lingüistas, hace referencia a tiempo y espacio, pero para el andino más bien, esta palabra va más allá del tiempo y el espacio, implica superar el tiempo y el espacio; una forma de vida, una forma de entender el universo.
 
    
 
   Pacha, entendida como espacio para los aimaras se divide en tres estadios: AKA PACHA: este mundo o planeta tierra, conceptualizado sacramentalmente como “Pachamama” o sea “Madre tierra”; ALAX PACHA: el mundo de arriba o celestial; MANQHA PACHA: el mundo de abajo, desconocido o lugar tenebroso donde habitan los espíritus malignos.
 
    
 
   La Pacha, entendida en el sentido del tiempo, lo dividen en tres ciclos: NAYRA PACHA el pasado, JICHHA PACHA el presente (Ahora y aquí), QHIPA PACHA el futuro. En parte importante de la región andina el Alax Pacha es representado por el Cóndor; El Aka Pacha por el Puma y el Manqha Pacha por la serpiente Amaru. El Tiempo, tierra y espacio son parte esencial para entender la historia Aimara, se debe dejar en claro que esta historia mítica o legendaria es la contada por los Aimaras que vivían al momento de la llegada de los españoles y que han llegado a nosotros por medio de las leyendas contadas por los abuelos.
 
    
 
   Pero Pacha como universo tiene tres espacios:
 
    
 
   Hanan Pacha              : El mundo de arriba (Cielo)
 
   Kay Pacha              : Nuestro mundo (Tierra)
 
   Uku Pacha              : El inframundo (El infierno)
 
    
 
   El concepto pacha, estaba adecuadamente entendida por los incas, por ejemplo tomamos una expresión popular quechua de la siguiente oración inca:
 
    
 
   Pachanchik hina              como nuestro cosmos existente, 
 
   Tiarikuq hananpi              en el mundo de arriba, 
 
   Uraipi                                          en el mundo de abajo, 
 
   Kaypi                                          en este mundo, 
 
   kimsapi uklla                            tres en uno, 
 
   apusuyo churarikuq              del chaman su creador, 
 
   usnu rantituk                            poseedor de la pileta ceremonial 
 
   qaqya hinaq                            donador de la justicia, 
 
   yaku churarikuq              creador de las aguas.
 
    
 
   Las tradiciones orales han persistido hasta nuestros días, los mismos que han sido celosamente guardados en los hombres viejos y sabios que aún viven en el campo, asi Ivan Cardenas ha recopilado en las tierras altas de Huarochiri interesantísimas historias que explican el origen de los tres mundos: El Hana Pacha, Kay Pacha y el Uku Pacha. Nosotros resumiremos las narraciones para comprender muchos de los aspectos que aquí trataremos:
 
    
 
   Al comienzo todo era perfecto y el Universo estaba en Orden y Equilibrio, solo existían; la inmensidad de los Cielos y Los Señores Celestiales, que lo habitaban y se regocijaban de su propia existencia.
 
    
 
   Los Señores Celestiales tenían poderes supremos, los había con grandes poderes y pocos poderosos, muy bellos y poco bellos, algunos de estos se hacian llamar Yaya, Shian, Wari, Kon, Wacon, Ñan, An, Ticci, etc. 
 
    
 
   Los Cielos se extendían en toda la grandiosidad del universo, pero un día se rompió el equilibrio Ticci que era un Señor Celestial joven, pues los había muy viejos (Como Yaya), cuando estaba recostado sobre una alfombra de estrellas, se quedo dormido y tuvo un sueño muy profundo, cuando se despertó, sus pies le habían crecido y eran inmensos, habiéndose colocado uno encima del otro, entonces al ser muy pesados para poder volar y subir al Hanan (Mundo celestial) se los arrancó y libre al quedarse sin ellos, volvió al Hanan en forma de un gran ave, de negras y enormes alas.
 
    
 
   Después le crecieron los pies de tamaño normal y se curaron sus heridas, cuando regreso al lugar donde habían quedado sus enormes pies, se puso sobre ellos y al que estaba encima lo llamo Kaypacha (Mundo Terrenal donde habitarían los seres creados para su regocijó) y al otro que estaba debajo Ukupacha (Inframundo lugar donde estarían los desterrados).
 
    
 
   Luego el Señor Ticci al ver que podía posarse y caminar sobre estos Mundos, se lleno de alegría y canto, abriendo la boca y conforme entonaba su canto, de su interior comenzó a surgir un polvo de colores y de este aliento; surgieron los Dioses y siguió cantando llenando los tres mundos con ellos, estos Dioses eran parte del interior mismo del Señor Ticci y cada Dios surgió con su propia forma y habilidad.
 
    
 
   Al saber de la creación de estos Dioses de Ticci, el Señor Yaya desde su Usno en el Koshko (el centro del Universo) muy molesto envió a Kon y Wacon, sus Waykis (hermanos mayores), quienes vinieron a ordenarle que se detenga, pues su creación rompía el Equilibrio de los Cielos, al hacer surgir estos seres inferiores; Ticci no los escucho y continúo con su Creación.
 
    
 
   El desobediente Ticci respondiéndoles a sus Hermanos; que Él no participaba en las celebraciones y competencias de los Señores Celestiales, para Ticci era mejor usar su poder en crear vida, despidiéndose de sus Hermanos.
 
    
 
   Luego el Señor Ticci regreso a ese lugar al que llamó, los Tres Mundos, sorprendido por su creación, ordenó que se presenten ante él esos Dioses, uno por uno estos desfilaron bailando Dioses y admirando sus cualidades se regocijó, los Dioses de los Tres Mundos, marcharon ante él, adorándolo, bailando y mostrándole sus especiales poderes, y haciendo este Raymi (Fiesta) transcurrió mucho tiempo de celebración El señor Ticci el Creador admiraba todo esto desde su Usno en el Hananpacha, habitaba en la cima de una montaña blanca, rodeado de toda su corte de Dioses y esta montaña descansaba sobre una gigantesca Nube. (Ivan Cardenas Alva, La Antigua Mitología de los Jakas, Pág. 3). 
 
    
 
   El esoterismo de las culturas y pueblos andinos que fue sincretizado en su creencia religiosa, nos habla de la existencia de un mundo más allá del mundo físico, usualmente conocida como el mundo del espíritu, los teósofos lo denominan “El Plano Astral” y los hindús lo llaman Kamaloka. Insisto estamos usando los viejos nombres de las corrientes o Escuelas Occidentales, y lo hacemos porque estas dan la idea de un “lugar” cuyo aspecto más importante es su entendimiento “como un estado de conciencia”.
 
    
 
   Al usar el término “luz astral” evitamos la limitación de la idea rígida de “lugar”, debido a que “astral” viene del latín “relacionado con las estrellas”, nombre que usan los viejos ocultistas para describir bien la substancia de los niveles astrales, que a la vez la vieja palabra anglosajona steran, que está basada en la misma raíz de la palabra “astral”, significa “gobernar”, que es la connotación o significación que los andinos muy sabiamente lo habían definido con su término o palabra “pacha” que junto a otras, definía el mundo actual (kay pacha) el mundo superior (hanan pacha) y el mundo inferior (uku pacha).
 
    
 
   Asi que debe pensarse en la Luz Astral, en y a través de la cual trabaja el iniciado o misayoc, como una energía-substancia inter penetrante pura, fluida y plástica, reflejando como un espejo las formas impresas sobre ella, del reino mental y espiritual (hanan pacha), como de los reinos físicos (kay pacha) y por debajo de ella (Uku pacha). Tal es la Luz Astral, y en esta Luz existen fuerzas y poderes que pueden elevarnos a las estrellas eternas, o hundirnos en el fango abismal.
 
    
 
   “Como  arriba es abajo, como abajo es arriba”.
 
    
 
   La creencia que el alma vivía en el Hanan Pacha era muy difundida en el hombre andino, los incas momificaron y conservaron los cuerpos del Sapan Inca, que era sacado y exhibido en fiestas ceremoniales, comentan los cronistas, pero quienes realmente sobresalieron en este arte, fueron los Paracas, cuyas momias muestran la importancia de tal ritual.
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   Momia de un fardo funerario Paracas.
 
    
 
   Pero “arriba” está la realidad del Todo, de la que “abajo” es una expresión, una verdadera expresión y correspondencia a su propio modo, pero no la realidad misma. El “abajo” es necesariamente imperfecto, sin embargo es un aspecto del Todo, del “arriba”, y por lo tanto cualquier acción en los mundos fenoménicos (sean esos mundos físico o supra físicos).
 
    
 
   Buscaban, que sea una auténtica “correspondencia” con algún aspecto de “arriba”, para vincular los niveles de conciencia, y a “atraer” la Energía Cósmica, o Gracia de Dios. Este aspecto de las enseñanzas esotéricas universal, se practicaba en la reciprocidad con la Pachamama, a quién le pedían su bendición, pero a la vez le alimentaban con ofrendas, producto del trabajo armónico con la naturaleza, a quién respetaban y cuidaban en el kay pacha para recibir las bendiciones del hanan pacha.
 
    
 
   Los sican por ejemplo, consecuente con esta manera de entender el mundo, se enterraban con todas las comodidades que su alta embestidura les daba a sus gobernantes, así el Señor de Sipan constituye un ejemplo de tal magnificencia.
 
    
 
   Se le enterró con alimentos, tesoros, servidumbre y guardianes, todo tipo de comodidades para que pueda disfrutar en el hanan pacha al igual que había vivido en el kay pacha. “Como  arriba es abajo, como abajo es arriba”.
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   Disposición de los muertos en la tumba del Señor de Sipan.
 
    
 
   Por su parte los limas y huancas, también hablan de un mundo a dónde va el alma de los muertos, lugar de donde pueden volver. Francisco de Ávila en Dioses y Hombres de Huarochirí, narra que las almas retornaban de ese mundo al cabo de cinco días, pero como un alma fue recriminado por retornar en un mayor número de días, las almas ya no quisieron volver.
 
    
 
   "El Todo es Mente; el universo es mental".
 
    
 
   El estudio de las construcciones del núcleo ceremonial de Tiahuanaco, de donde parte un importante misticismo andino, de gran significación esotérica y conocimientos cosmológicos, indica que todo el complejo ceremonial de Tiahuanaco, se halla rodeado por un foso cuyo propósito  fue el de evocar la imagen del núcleo de la ciudad, como una "isla", es decir, separar el mundo ordinario y cotidiano del "espacio y tiempo de lo sagrado". Esta misma utilización simbólica se usó en el Viejo Mundo, así como el mundo romano, donde el foso circular, "constituyó el punto donde se encontraban las regiones bajas y el mundo terrestre". Debemos comentar que esta simbología esotérica se utilizó previamente en Caral, Sechín y Chavín. El propósito de tales cercos era el de crear el espacio sagrado dentro del cual pudiera construirse el templo o modelo del cosmos, es decir, la zona donde se cruzaban los mundos terrestre superior (divino) y subterráneo. Los templos eran la montaña cósmica que representaba el ombligo de la Tierra que conectaba las tres regiones. En Chavín esta, no solo era simbólica, también era literal.
 
    
 
   La estructura dominante del centro sagrado de Tiahuanaco era la Akapana, una pirámide truncada de más de unos diecisiete metros de altura, llamada "la montaña sagrada de Tiahuanaco". La pirámide Akapana tenía siete niveles. El número siete, como ya se ha indicado, aparece asociado con el "padre cielo", que equivale al uso de las coordenadas polar y ecuatorial, expresadas mediante referencia a las direcciones cardinales. El antiguo sistema aimara de orientación tenía siete direcciones, empleando cuatro direcciones cardinales junto con el centro y el nadir. La Akapana está orientada en las direcciones cardinales. La misma idea encontramos en la relación entre el contiguo complejo de estructuras llamado el templo Semisubterráneo y el Kalasaya. Aparecen trazados a lo largo de un eje este-oeste, que habla de los puntos de salida y puesta del Sol en los equinoccios, cuando el Sol cruza el ecuador celeste. Las estrellas que van hacia arriba y hacia el oeste desde el templo Semisubterráneo hasta el nivel del suelo conducen directamente a una segunda escalera que se eleva en los recintos situados por encima de la planta baja del Kalasaya, donde la estatua monolítica de un dios (la llamada Estela Ponce) miraba hacia el este, de espaldas al templo Semisubterráneo.
 
    
 
   La configuración mental de la línea del equinoccio como una escalera no hace pensar inmediatamente en la constelación andina chacana (escalera), las tres estrellas del Cinturón de Orión, que están sobre el ecuador celeste.
 
    
 
   Estas estructuras relacionadas axialmente también se relacionan con la cosmología religiosa asociada con el mito de emergencia surgido en el Titicaca. Como ya hemos visto, en el simbolismo arquitectónico celeste, el suelo de la casa, que representa el trópico meridional debería estar, estrictamente hablando, por debajo de la planta baja. Tal como indica su nombre, el templo Semisubterráneo fue construido a unos dos metros por debajo del nivel de la planta baja, abierto al aire. En consecuencia y nuevamente en términos estrictos, el subterráneo tenía que representar el trópico meridional y el acceso a la tierra de los muertos. (Del mismo modo, se decía que el suelo del patio del juego de pelota de Quiché descansaba sobre el tejado de la casa de los señores del inframundo por los mayas). 
 
    
 
   Concuerda con esta interpretación el hecho de que las huacas de linaje de las tribus agrícolas que participan de la esfera de influencia Tiahuanaco se encontraron hundidas en el suelo del templo Semisubterráneo. En medio de esta disposición, una segunda estela, llamada la Estela Bennett, que contiene una compleja información relativa al año agrícola, miraba hacia el oeste (la dirección celeste asociada con la Luna, la noche, la lluvia y la muerte), de espaldas a la Estela Ponce, en el recinto elevado del Kalasaya. Y, a la inversa, la Estela Ponce, por encima del Kalasaya, dominaba una vista del horizonte oriental.
 
    
 
   Un segundo patio hundido más pequeño aparece situado en lo alto del séptimo nivel de la pirámide Akapana. Lo mismo que los modelos del Viejo Mundo, en el que lo alto de la montaña del templo sagrado representa el "ombligo de la Tierra", el patio hundido de Akapana era, simbólicamente hablando, un omphalo u ónfalo (ombligo). Este patio hundido fue trazado en forma de una plaza sobrepuesta a una cruz griega. La cruz, que representa las direcciones cardinales y está orientada hacia ellas (y por lo tanto hace referencia a las coordenadas polar y ecuatorial) representa el ámbito celeste, o padre cielo. La plaza, tal como ya hemos encontrado en la forma de las marcas cuadrangulares, o piedras de amolar "femeninas" (que toman su nombre de la palabra aimara que significa "año"), marcan en sus esquinas los puntos cardinales que representan los lugares de salida y puesta de los soles solsticiales, es decir, los parámetros de la "tierra celeste" según vienen determinados por el plano eclíptico. Si conectamos las esquinas, se forma las diagonales, y la X marca el lugar, el centro, el ombligo de la diosa tierra. Este simbolismo ya se ha observado en el unanacha de Wiracocha en el diagrama de Pachacuti Yampi, situado como está por encima de la cruz intercardinal, designada como femenina, que encontramos por debajo; y, también, precisamente este mismo simbolismo se encuentra entre los quiché (mayas), donde el Dios-Siete, representado jeroglíficamente como Osa Mayor y Orión, aparece trazado sobre el ombligo de la Diosa tierra.
 
    
 
   Una segunda característica singular del patio hundido de Akapana sólo ha sido descubierta recientemente. Este patio sirvió como un dispositivo de recojo del agua de lluvia, y estaba conectado con un sistema de drenajes que vertían el agua fuera de los muros verticales de cada nivel, que llevaban el agua horizontalmente por debajo de la superficie de cada tramo y luego la vertían de nuevo, haciéndola caer así en cascada por todos los niveles de la pirámide.
 
    
 
   Así pues, los constructores de Tiahuanaco, construyeron una "montaña llena de agua" a la vista de un lago y de una isla llamado Titicaca, o "Acantilado del León", donde el agua brotaba desde un acantilado y cuya jeroglífica en México (una montaña con colmillos y una cueva en la base) representaba el pueblo, alteptl, que significaba literalmente "montaña llena de agua". Y como cualquier verdadera montaña cósmica, la Akapana reciclaba también las aguas de la vida espiritual, cuyo nacimiento se encuentra en lo alto de la montaña cósmica, en el solsticio de junio, en el ámbito de la Vía Láctea.
 
    
 
   "Nada está inmóvil; todo se mueve; todo vibra".
 
    
 
   Los incas y sus antepasados andinos habían entendido con mucha claridad el poder y uso esotérico de los sonidos, este arte fue especialmente cultivado en Chavín, debido a que las vibraciones establecidas en la materia, no son todas audibles al oído humano, que solo puede escuchar dentro de ciertos límites definidos.
 
    
 
   Una prueba empírica del alcance de la audición humana, lo hacían tratando de oír el agudísimo grito del murciélago. Para mucha gente el grito del murciélago es inaudible, y otros dirán, no es que no oigan, sino que más bien, sienten la vibración. Otra prueba del alcance limitado de la audición humana es el curioso sonido del “silbato supersónico” usado para llamar al perro. El sonido emitido por este silbato, está mucho más allá del alcance de la percepción humana, pero atrae inmediatamente la atención de todos los perros dentro de su radio. El sonido no solo viaja a través del aire, también es transmitida a través del agua, la tierra, y todas las substancias materiales; los contornos del fondo del océano y de las vetas minerales dentro de la tierra, que han sido investigados por la reflexión de las ondas sonoras. El hombre andino estaba convencido que la naturaleza en general nos escuchaba y a la vez podía hablarnos, pero esto solo era posible realizarlo a través de un iniciado o sacerdote místico (alto misayoc), quién realizaba esta comunicación en los templos o al pie de las grandes montañas, donde invocaba a los huamani para que nos escuchen y consideraban al eco como la respuesta de la naturaleza a sus preguntas. Esta práctica aún se realiza, dicen que las “respuestas son acertadas”.
 
    
 
   Es importante recordar que aunque oímos el sonido por medio de órganos sensoriales especializados, estamos realmente sumidos en un mar de sonido durante toda nuestra vida. La intensidad del sonido se mide en términos de una unidad estándar, el “decibelio”, pero aún no hay una forma de medir la presencia o ausencia del espíritu, sin embargo el hombre andino, cuando es afectado por la presencia de algún espíritu negativo del uku pacha y este se manifiesta como una enfermedad muy rara, entonces recurren al jobeo con el cuy y/o el runtu (huevo), para el diagnóstico el mal y luego de ello, curan el alma con diversos rituales, que aún hoy asombra a la medicina convencional. Es una práctica extendida entre las madres por ejemplo curar el mal del ojo, a través de la chupada con aguardiente o agua fresca, luego del diagnóstico con runtu.
 
    
 
   La curación de personas adultas que tienen “chacho”, la cual requiere previamente de un diagnóstico realizado con el jobeo del cuy, el cual muere en este proceso y sus entrañas y el cuerpo es analizado por una “curiosa”, quién descarta o confirma el mal del “chacho”. De ser positiva la “curiosa” realizara una ceremonia especial para curar al poseído por el espíritu del uku pacha. El paciente, por lo menos estará en cama veinticuatro horas en forma rigurosa.
 
    
 
   “Toda causa tiene su efecto; todo efecto tiene su causa; todo sucede de acuerdo a la ley”.
 
    
 
   El inca y sus ancestros andinos, vivían en armonía con la naturaleza, hoy llamada hábitat, y construían incluso las más modestas viviendas, considerando su orientación con los puntos cardinales. Alfredo Mujica Yépez, en un interesante artículo “El Diseño Urbano Inca y el Solsticio de Invierno”, nos dice:
 
    
 
   El diseño de los conjuntos urbanos, ciudades y edificaciones de la cultura Inca, obedecia a las necesidades de crecimiento y expansión del Estado Tawantinsuyano, eran planificadas y emplazadas en lugares estratègicos para el control de los espacios productivos del territorio.
 
    
 
   La ubicación de un asentamiento o edificación era elegida de acuerdo a las condiciones del terreno disponible, por lo general se preferia ubicarlas a media ladera en lugares que garanticen el control visual de los espacios productivos, pero además que la dotación de agua esté asegurada, y tambièn sea posible la mayor captaciòmn de calor solay y vientos de acuerdo a las condiciones del clima y las exigencias interiores de cada recinto.
 
    
 
   Es así que las habitaciones destinadas al descanso, en lugares frios deberían estar orientadas de tal manera que los muros de piedra o tierra puedan captar la mayor cantidad de energía solar posible para acumularla y utilizarla al interior por las noches cuando la temperatura exterior disminuía.
 
    
 
   Igualmente los graneros, depósitos de alimentos  eran ubicados en lugares donde se podía captar la máxima ventilación posible, para  deshidratar los alimentos, quitarles la humedad y poder conservarlos mejor.
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   El Puma ubicado sobre Qenqo "encendía" sus ojos con la luz del solsticio de invierno, era la manera de indicar que el Puma había despertado. Solo ese día se logra esta imagen
 
    
 
   De acuerdo al pensamiento andino, no solo se debían considerar aspectos productivos y de uso, tambièn y de un manera preferente también aspectos relacionados al culto y las creencias religiosas que eran parte de su forma de vivir y actuar.
 
    
 
   El culto solar, asociado a la producción agrícola requería del respeto y reverencia al astro rey, por lo que los amautas observadores del cosmos, determinaron los  movimientos aparentes del sol, destacando las salidas y puestas del sol en los casos extremos, es así que era de mucha importancia marcar  el recorrido solar en el día en que el sol llegaba a un extremo de su "recorrido" y al día siguiente volvía a salir por donde había salido dos días antes.
 
    
 
   Según los "Comentarios Reales" de Garcilaso de la Vega, escritor mestizo que recibió directamente conocimientos  de sus ancestros incas, se indicaba que la Ciudad del Cusco tenía en sus cerros cercanos unas torrecillas o hitos que permiian ver la salida y puesta del sol en estos dias extremos llamados hoy solsticios.
 
    
 
   También se hablaba de que el recinto religioso más importante de la ciudad el Koricancha o templo del sol, estaba  perfectamente alineado al angulo azimutal y de altura del sol del día 21 de junio, fecha del solsticio de invierno, y que el primer rayo de luz de este día,ingresaba al recinto sagrado e iluminada un gran disco solar de oro puro el que a su vez reflejaba  la primera luz del "padre sol" a todo el recinto, momento solemne que daba inicio a las fiestas  del sol, las más importantes del año (Inti Raimy).
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       	 Ilustración del libro "El despertar del Puma" que explica con  la ciudad del Cusco, con forma de puma era "bañada" con la luz solar del 21 de junio, la eneria del sol era captada por la Ciudad capital del Tawantinsuyo.
  
  
      
 
     
    
 
   
 
   Muchas otras ciudades y ciudadelas incas estaban tambien alineadas  al angulo que hace el sol en esta fecha importante, por ejemplo  en Pisac, Ollantaytambo y Machupicchu, como se aprecia en las ilustraciones adjuntas.
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   En los denominados "intihuatana" que  son gnomones tallados en piedra para observar y medir  el "recorrido" solar  mediante  las sombras que el astro hacía sobre la  superficie petrea horizontal, tambièn se pueden apreciar marcas asociadas al dia solsticial.
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   En Pisac en el agrupamiento de recintos en forma de perdiz se da el alineamiento a muros destacados  del conjunto.  En Ollantaytambo, según investigaciones del Ing. Elorrieta  la pirámide de Pacarictampu esta alineada a los solsticios y el equinoccio. En Machupicchu el torreon  solar que rodea a un "Intiwatana" recibe directamente la luz del sol por una pequeña ventana ese dia festivo. Y  sabemos que en muchas otras ciudades y edificaciones de la sierra y costa se dan  estas orientaciones que permiten  sacralizar la actividad productiva y residencial.
 
    
 
   Hemos podido verificar hace unos años el alineamiento del Koricancha al sol del 21 de junio, asisitiendo el día indicado a un culto religioso en el actual Templo de Santo Domingo levantado sobre  los muros de Koricancha, pudimos observar que efectivamente el primer rayo de luz del amanecer  ingresa directamente al recinto e ilumina el altar mayor y hace que todo el espacio se llene de luz.
 
    
 
   Posteriormente, con herramientas informáticas de gran exactitud hemos podido volver a verificar  este hecho, agregando que la actual  callejuela de Zetas viene   a ser el canal que permite la llegada del sol al Koricancha.
 
    
 
   EL MUNDO MÁGICO ANDINO.
 
    
 
   Don Joan de Santa Cruz Pachacuti Yampi (1,613), dibujo un gráfico para ilustrar el mundo andino, cuya interpretación simbólica permite percibir una cosmovisión dualista, formada por dos grupos de opuestos complementarios (Izquierda – derecha), a partir de este eje de simetría se ordenan las representaciones del Varón y la mujer, en alegoría al elemento masculino y femenino, los cuales son también relacionados a la pareja divina: Sol (Inti) y la Luna (Quilla) como su reflejo en el cielo y ambos gobernados por Wiracocha.
 
    
 
   "La generación existe por doquier; todo tiene su principio masculino y femenino”.
 
    
 
   En el lado izquierdo encontramos al elemento “Tierra” (pacha) y en el lado derecho al elemento “Agua” (cocha o lago), llamado Pachamama y Mamacocha respectivamente, lo que ratifica la presencia ancestral de los rituales de reciprocidad a la fertilidad y productividad de la “Tierra” y el “Agua”, como proveedores de alimento y sustento de la vida en la comunidad.
 
    
 
   Otros componentes son la Chacana (Cruz del Sur), Las Pléyades, y Venus el lucero de la mañana y del atardecer según la estación en el año. Los fenómenos climatológicos son incluidos como parte de una visión animista del Universo donde las nubes y el granizo del invierno, el Arco iris y el  rayo del verano, representan diversos roles dentro de un mundo mágico religioso.
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   LA CRUZ.
 
    
 
   Uno de los símbolos cuya importancia esotérica, permite el entendimiento de muchos aspectos de la cultura andina es la chakana o cruz cuadrada andina. La Chakana (representación andina de la cruz), en quechua quiere decir "escalera de ascenso y descenso" o "puente hacia arriba y hacia abajo", unía simbólicamente al Kay pacha (mundo terrenal) con el Hanan Pacha (mundo de los dioses) y el Uku Pacha (mundo de los muertos). 
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   "Todo es doble, todo tiene dos polos; todo, su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos son lo mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado; los extremos se tocan; todas las verdades son semi verdades todas las paradojas pueden reconciliarse".
 
    
 
   La “Chakana” es el símbolo polisémico más importante por excelencia; es una figura geométrica usada para explicar los conceptos religiosos, filosóficos, sociales y matemáticos del mundo andino.
 
    
 
   Consta de cuatro escalones de tres peldaños: dos superiores y externos y dos inferiores e internos colocados de manera simétrica mientras que en la parte central tiene inscrita un círculo dividido en dos partes iguales. Los peldaños externos superiores corresponden a la representación del "Mundo ideal", la escalera derecha comprende la Teoría Cosmogónica, mientras que la izquierda explica la Teoría de los tres mundos (Hanaq Pacha, Kay Pacha, Ukhu Pacha). 
 
    
 
   Los escalones inferiores e internos corresponden al " Mundo Real"; así entonces, la escala de la izquierda comprende las normas de conducta y los principios básicos de la relación humana y la escala derecha significa el orden jerárquico inalterable de la relación política, social y religiosa.
 
    
 
   También indica a los dos solsticios: Es decir, en junio (solsticio de invierno) el sol era débil, por ende joven; mientras que en diciembre (solsticio de verano) el sol era fuerte, o sea adulto. En las láminas de Guamán Poma de Ayala se puede apreciar que el sol de junio es mucho más pequeño que el de diciembre y que este último presenta bigotes a diferencia del de junio. Asimismo, ambos soles han sido representados en posiciones distintas (junio: izquierda/diciembre: derecha).
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   Hace algunos años, arqueólogos del Museo de Arqueología de la Universidad Mayor de San Marcos descubrieron el vestigio de una Chakana en la ciudad de Caral. Su fechado carbónico arroja una antigüedad de por lo menos 3,000 a.C.
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   Obelisco de Tello: Chakana.
 
    
 
   La Chakana de la Cultura Andina, aparece en los grabados Chavín, en las estelas de piedra Tiahuanaco, en los tejidos y cerámica Wari, en los ceramios Nazca, en los bordados Inca..., etc.; hoy en día se pueden hallar en las vasijas medicinales de los Pagos de nuestro curanderos y médiums andinos. La Chakana explica la relación entre el hombre y el mundo espiritual, ordenando los pensamientos para la búsqueda del contacto con las vibraciones del Cosmos. Su origen, se remonta a las observaciones astronómicas hechas por el hombre andino; la constelación de la Cruz del Sur ejerció influencia en el imaginario, mientras la estrella Polar guió el desarrollo de la civilización occidental individualista, la Cruz del Sur proyectó su energía en la mentalidad andina de manera comunitaria.
 
    
 
   La Cruz Escalonada simboliza el principio armónico andino, contenido en el simbolismo de la Cruz del Sur,  y utilizada como Símbolo del Ordenador del Mundo Andino: Wiracocha. 
 
    
 
   "Todo fluye y refluye; todo tiene sus períodos de avance y retroceso, todo asciende y desciende; todo se mueve como un péndulo; la medida de su movimiento hacia la derecha, es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda; el ritmo es la compensación".
 
    
 
   La Chakana que tiene la forma de una Cruz Escalonada, aparece en las galerías de las vigas ornamentales del Centro Ceremonial de Chavín, donde ésta se enlaza con una Cruz Cuadrada mediante un Pez. En la simbología andina, como se dijo, la Cruz Cuadrada está relacionada al milenario culto a la Cruz del Sur, mientras que el Pez, es la interpretación andina de la Constelación del Camaleón que enlaza a la Cruz del Sur con el eje del Hemisferio Austral.
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   La Chakana tiene presencia en todas las etnias y culturas del mundo andino,  puede comprobar en los portales de Pumapunku, de Tiahuanaco a pocos kilómetros de la "Puerta del Sol". Precisamente algunos artefactos de tipo ritual encontrados en el área de ésta cultura incluyen a la figura de la Chakana, como es por ejemplo un pequeño recipiente del que se aspiraba yerbas alucinógenas durante sus ritos religiosos.
 
    
 
   ¿Qué significa en realidad éste símbolo?, ¿Qué clase de sabiduría encierra?, ¿Porqué lo representaron en diferentes lugares como Caral, Chavín, Tiahuanaco, Paracas, Nazca, Mochica, Inca, etc., hasta en los desiertos de Atacama al norte de Chile? Es la versión tangible del dios WIRACCOCHA el creador y ordenador del mundo, que Joan Yampi nos explicaba en su dibujo antes descrito. Sirvió de inspiración al inca Pachacútec para dividir en cuatro suyos o regiones el Imperio Inca.
 
    
 
   En la Patagonia septentrional, hacia el siglo XVI y XVII, se imaginaban que la Vía Láctea era la representación de un campo de cacería de ñandúes, donde los cazadores utilizaban boleadoras representadas por el "puntero" (α y β centauri) mientras que las Nubes de Magallanes representaban los cuerpos de los animales cazados y Las Pléyades (conocida en la región como Los siete cabritos) eran el nido del ñandú.
 
   
Para los Mocovies de Argentina, en la región chaqueña, el puntero y sus estrellas cercanas representaban dos perros de caza y la cruz del sur el cuerpo central del ñandú acechado, mientras que las restantes estrellas cercanas a la cruz completaban la figura del animal.
 
   
Para los Boroboro, en Brasil, la cruz era parte de una constelación que representaba al ñandú, siendo la propia cruz una de las dos patas del mismo.

En la cultura Chavín, en el santuario que está en Huantar, que fue un observatorio astronómico, en la plaza principal, hay un peñón de cuarcita con siete oquedades circulares, que representa a la Constelación de las Pléyades, conocida también como de las 7 Cabrillas, en quechua "Onkoy mita"; estas oquedades se llenaban con agua y en las noches despejadas en ellas se reflejaban las estrellas, siendo por eso más fácil su observación y estudio.
 
   
La galería subterránea en la que se encuentra el Lanzón -una de las representaciones más antiguas de las deidades Chavín- es cruciforme y representa a la Constelación de la Cruz del Sur, obedeciendo, inclusive, a su proporción, que es la de la raíz cuadrada de dos.
 
   
Esta proporción llevada al rectángulo proporciona lo que se llama "rectángulo armónico", constituyendo la constante geométrica más importante en el mundo andino, pues gran parte de las edificaciones arquitectónicas responden a esa constante, inclusive la división de las espacios habitacionales.
 
   
En la observación de la constelación Huchuy Chakana (Cruz pequeña), nuestros Ancestros andinos, obtuvieron un patrón de medida (Tupu) o "Proporción Sagrada". Tomando el largo del brazo menor de su eje horizontal, como lado de un cuadrado, la diagonal de dicho cuadrado, corresponde al largo del brazo mayor del eje vertical. A la diagonal del cuadrado le llamaron Cheqaluwa (Cheqaq= lo Verdadero), y la cual corresponde a la Raíz Cuadrada de 2. Tomando este cuadrado unitario, y al girar su diagonal sobre su punto medio, se crea un círculo, cuyo diámetro constituye el lado de un nuevo cuadrado, conteniendo al primer cuadrado y círculo creados. Realizando tres veces más esta operación, y proyectando el primer cuadrado hacia las cuatro direcciones, se obtiene una expresión Ritual de la Chakana. Esta expresión es conocida como "Chakana", "Tawa Chakana", "Tawa Paqa" o "Cruz Escalonada Andina", en donde entra 3,16 (PI) veces la transversal de dicho cuadrado, en el perímetro del círculo creado (geometría sagrada). Esta expresión Ritual expresa el principio armónico andino simbolizado por la Constelación Chakana (Cruz del Sur). Este diseño se observa en tejidos, cerámicas y diversos testimonios arqueológicos, como los templos (Centros Científicos Ceremoniales Ancestrales), pinturas rupestres, etc., a lo largo y ancho de la Cordillera de los Andes.
 
   
Además, es el principio de la solución de la Raíz cuadrada de 2, la Cuadratura de la Circunferencia, la Rectificación del Círculo, y el uso del valor 3,16 (PI).
 
    
 
   Cada "cultura" estaba planificada en el tiempo y en el espacio, desde 5,000 a.C.
Si se traza la Cruz Cuadrada (CHAKANA) a lo largo del Tawantinsuyu a partir de Tiahuanaco, en los puntos de intersección de las rectas del cuadrado con las circunferencias, estarán ubicados los Centros Ritualísticos y Ceremoniales.
 
   
Mediante este método se pueden encontrar los restos de muchísimos pueblos olvidados. Esta representación geodésica de la Chakana, determina la llamada Ruta de Wiracocha, que hoy es estudiada por los arqueólogos y recibe el nombre de QHAPAQ ÑAN (El Camino de Poder, El Camino Magnánimo, El Camino de la Virtud). A lo largo de esta misma recta (la proyección de la diagonal del cuadrado unitario), encontraremos ubicados, a Oruro, Potosí, Tiahuanaco, Cuzco, Machu Picchu, Pucara y Cajamarca, distribuidos geométricamente. 
 
    
 
   Lo interesante, es que entre el Qhapac Nán y el Eje Magnético Terrestre se encuentra la Gran Diagonal o KATARI (Serpiente), que une los tres cuadrados (que a su vez representan el KINSAPACHA o Tres Mundos, que conforman el Brazo vertical del diseño escalonado). Esta Diagonal está alineada con el antiguo eje de la Tierra y con la misma Constelación del Sur, por lo tanto, presenta una inclinación o desvío de 23º 30’
 
   
La Constelación de la "Cruz del Sur", está presente desde los albores de la cultura en esta parte de América. Cuando llegaron los españoles a este territorio, le antepusieron la cruz católica e inclusive dieron explicaciones "legendarias", diciendo que fue San Pablo quien vino a este continente con la cruz redentora para catequizar y "dar la buena nueva".
 
   
La labor catequista española ha sido de tal profundidad, que pocos saben que el 3 de mayo la constelación está en posición cenital. Por ser guía de orientación esta constelación, conocida como Chakana en quechua, ha sido y seguirá siendo observada por viajeros y caminantes. En la bifurcación de los caminos antiguamente se ponían amontonamientos de piedras que iban acumulando los que la transitaban, a este cúmulo se llama hasta hoy saywa, que luego fueron desplazadas por las cruces de saywa, o sea cruces de piedra y luego de madera.
 
   
Las cruces se fueron multiplicando, en la actualidad se ponen a la salida de los pueblos, para señalar los barrios (hanan y urin = arriba y abajo); donde comienzan los pastizales, las de cumbre que son para la ganadería y los de los valles que son para la agricultura, también para la zona quechua y para la yunga, donde se siembran los frutales. Es digno de observar que todas estas cruces de madera están pintadas de verde, pues señala el 3 mayo que marca la cosecha, conocida en quechua como Aymoray. 
 
    
 
   Los grupos nativos que habitan la selva amazónica también son observadores de las estrellas. Ellos explican con mitos, como en el caso de los Cashibos, Shipibos y Conibos (del grupo etno-linguístico Pano), la creación de esta constelación, pues relatan que el gran dios Bari (Sol), mató una enorme vaca marina (sapuen) y su esqueleto lo lanzó al cielo donde se convirtió en la constelación Sapuen notapa, para que sirviera de guía al hombre.
 
   
Por su parte los Quechuas de Río Napo, relatan que un ñaupa runa (antiguo hombre), seguía las huellas a la waka mítica aprendiendo, de esa manera, a contar el tiempo, al encontrarla la trozó en dos, la que tenía cabeza la llevó al monte y se convirtió en la sachavaca (tapir) y la otra la tiró al río, la que se convirtió en la vaca marina (manatí), al llegar al agua, ésta batió su cuerpo haciendo mucha espuma la que se reflejó en el cielo convertida en la Vía Láctea y ella en la constelación de la Cruz del Sur. 
 
    
 
   La falda de la mujer shipiba es una tela negra rectangular y en la parte media tiene una cruz, toda la falda representa el cielo con todas sus estrellas y constelaciones, las que están representadas con cintas de tela blanca, que señala el camino del dios Bari (sol), cuando pasea por todo el cielo.
 
   
La Constelación Chakana es objeto de un culto milenario, por ser regidora del mundo andino, brindando el “orden” y la “medida”. En los primeros días de Mayo, cuando se encuentra en el cenit, marca el inicio de un Ciclo Vital.
 
   
Nuestros ancestros subían a los Centros Astronómicos Ceremoniales o Wakas, ubicados en la cima de las montañas, para su mejor observación y estudio, y para estar más cerca de su influjo energético. Además, es el momento propicio para “potenciar” las propiedades medicinales de las hierbas.
 
   
Cuando llegaron los españoles, en su esfuerzo de eliminar este culto, destruyeron estos lugares sagrados y pusieron cruces de madera en su reemplazo. Impusieron esta fecha como el día de la Vera Cruz, de la cruz cristiana, que ha llegado en el folklor religioso andino como la “cruz de mayo”.
 
    
 
   La constelación de la Cruz del Sur, formada por cuatro estrellas: Alfa, Beta, Gamma y Delta, en el firmamento se encuentran dispuestas de tal forma que sus extremos están casi orientados hacia los cuatro puntos cardinales en su culminación superior.
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   La conformación de las cuatro estrellas que dan vida a la cruz del sur, encierra  una proporcionalidad sorprendente; la longitud del brazo menor formado por Beta y Delta Cruxis, así como el segmento originado por Alfa y Gama Cruxis, que es el brazo menor, se hallan en la misma relación que uno de los lados de un cuadrado cualquiera y su correspondiente diagonal.
 
   
Este hecho, hizo que el hombre andino, teniendo como herramienta de Investigación a la observación paciente y metódica, necesaria para sobrevivir primero y vivir después, encuentre respuestas a sus preguntas. Una fuente geométrica para llenarse del conocimiento y un motivo para entender al “Gran Ordenador”, que solamente se le mostraba a través de "Lo Ordenado", y que para ellos tuvo un nombre: Dios Wiracocha.
 
    
 
   En su esfuerzo de imaginación por aprehender "Lo Ordenado" (asimilar o comprender el conocimiento por completo la obra de su dios), inventó espejos de agua para capturar la imagen de las estrellas y reproducirlas en piedra con la respectiva forma Cruciforme y su correspondiente proporción. Entonces su oficio de Observar lo guió pronto a encontrar la relación entre los brazos de la Cruz del Sur: Si el lado de un cuadrado era el brazo menor, el mayor salía siendo la diagonal exacta. Así halló el cuadrado y su diagonal; la proporción sagrada, la proporción Andina, que también es el origen de la Cruz Cuadrada: La Chakana.
 
    
 
   Para los mapuches, la Divina Presencia del dios creador, es representada en una postura semejante a aquella de los batracios o a la de una mujer parturienta, pero a pesar de ello esto no surge de ellas, sino del misterio de la CRUZ. El Maestro es uno con la cruz, y la cruz es una con él. Él reveló la cruz mapuche y ella guardó las divinas enseñanzas. Él es la síntesis del Gran Padre celeste y la divina Madre Tierra, del principio Esencial y del Substancial, él es hijo del Cielo-Sol y de la Tierra, es Pájaro y Serpiente, es Pájaro y Jaguar. Él es la negación viviente de cualquier dualismo maniqueo, ese que algunos ignaros antropólogos creen encontrar en la cultura mapuche. Él es Puente entre el Cielo y la Tierra, el Pontifex Magno (Pontífice), como lo son en menor escala sus discípulos iniciados: los Renü.
 
    
 
   Su figura surge de la conjunción de las dos serpientes cósmicas, una activa y otra pasiva, ellas en su entrecruzamiento (síntesis) forman una cruz. La cruz es el símbolo del cosmos y del maestro, entre los dos hay identidad, ambos son síntesis de los dos grandes principios extra-cósmicos generadores del Cosmos. Esas dos serpientes son las mismas que vemos en el calendario azteca, como sierpes emplumadas en cuya boca asoma Kukulkan, son las mismas que rodean al Maestro en la placa de Lafone Quevedo, o en la Puerta del Sol de Tiahuanaco, son el Cristo-serpiente de anfisbena, o son aquellas que en Europa y Asia forman el Caduceo. Estos ofidios pueden ser reemplazados por sus equivalentes: el felino (jaguar), el oso, el "caimán" (cipactli) y el "dragón americano".
 
    
 
   Para los Mapuches de Chile, situados en el sur de Sudamérica la consideran también una representación de la huella de un choique, el ñandú o avestruz americano, animal sagrado en sus creencias (leyenda del choique). Representada en el kultrun y centro de la cosmovisión de la gente de la tierra.
 
    
 
   En suma la Cruz del Sur, llamada Chakana durante el Imperio Incaico, Cruz de mayo luego de la conquista española, encierra un patrón geométrico sagrado. Pero la cruz ha sido utilizada también en diferentes culturas que ocuparon su espacio y tiempo histórico en cada realidad.
 
    
 
   En el espacio-tiempo de las culturas previas a los caralinos, nos referimos a los mesopotámicos y egipcios, también existía la cruz. Es importante destacar que la cruz, en ese espacio-tiempo, no era un símbolo de Cristo ni del cristianismo ya que estos aún no existían. Su significado y origen se remonta al paganismo mesopotámico de Babilonia, llamada “La Gran Ramera”, en ella la cruz simboliza al dios solar Tammuz-Baal, nombre dado al dios sol, de quien llega la luz a los seres humanos, según esta creencia. La “t” minúscula o “tau”, conocida como la cruz, representa la inicial del nombre de Tammuz, y fue usada originalmente como amuleto sobre el corazón, incluso era grabada en las vestiduras de los sacerdotes de Baal. En otras religiones paganas las vírgenes eran vestidas con cruces pendientes de collares, como parte de la celebración de sus rituales donde ofrecían sacrificios humanos al dios Tammuz.
 
    
 
   El culto al dios solar, se extendió desde Babilonia y se estableció en todo el orbe, permaneciendo hasta la actualidad en todas las religiones, bajo diferentes nombres y disfraces, así en cada cultura, donde la cruz representa a “Dios”, lo que hacen es adorar a Tammuz, dios solar: Egipto: Horus o Ra, Israel: Moloch, Grecia: Helios, Siria y Fenicia: Adonis, Roma: Apolo, Persia: Mitra, Chibchas: Xue, Incas: Inti, Hindúes: Surya.
 
    
 
   Los egipcios la veían como un símbolo que les permitía alcanzar inmortalidad, y sus dioses eran representados portando la cruz, para indicar su condición de eternos y su autoridad sobre la vida y la muerte. Las vestiduras femeninas del sacerdote de Horus, nombre egipcio para Tammuz, están marcadas por una cruz. Para los mayas la cruz representaba el movimiento solsticial y equinoccial del sol, llamada la cruz de los cuatro rumbos. En palenque Chiapas, existe el templo de la cruz, y el templo de la cruz foliada. Los celtas la usaban para simbolizar los cuatro caminos de las esquinas de la tierra, el punto de reunión de estos caminos en un punto central formaba la cruz, lo cual también simbolizaba el centro del mundo; los sacerdotes celtas o druidas tenía como punto vital a este símbolo antiguo, tenían la costumbre de seleccionar el más majestuoso y hermoso árbol como un emblema de la deidad, y cuando se cortaban las ramas de los lados, ellos juntaban dos de las ramas más largas en la parte más alta del tronco, de manera que esas ramas se extendieran a cada lado como los brazos de un hombre, junto con el cuerpo, ellos presentaban esto como una gigantesca cruz, y en la corteza del mismo árbol, en muchos lugares estaba inscrita la letra T. Para el hindú representa a “Agni” el dios del fuego y a esta cruz se le conoce como la cruz gamada o esvástica, que Adolfo Hitler dio a conocer al mundo entero, como el símbolo de su fanatismo político-religioso del nazismo, pero en realidad la cruz gamada en sanscrito significa buena fortuna.
 
    
 
   Como se podrá percibir, en ninguna de estas culturas la cruz tuvo mejor connotación esotérica de sus conocimientos y cultura, como es en las culturas andinas de América del Sur.
 
    
 
   LA WIPHALA Y LOS COLORES.
 
    
 
   Otro símbolo importante es la Wiphala, que es el resultado de la aplicación práctica del sistema fractal andino, en base al patrón geométrico del cuadrado. La unión de cuatro Wiphalas reproduce la Cruz Andina escalonada.
 
    
 
   Wiphalas ajedrezadas se han encontrado en tejidos, pinturas, en piedras, en queros, en chullpas, etc. La wiphala es la expresión de una matriz de 7 x 7, haciendo un total de 49 cuadrados con los siete colores del arco iris (kurmi), simboliza el renacimiento de los pueblos originarios. El cuadrado es el símbolo de la igualdad y de la armonía.
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   El arco iris o kurmi tiene siete colores y cada color tiene un significado en el esoterismo andino:
 
    
 
   Chupica (Rojo) Pachamama: La tierra, energía telúrica, el mundo. Lo visible
 
   Kallapi (Anaranjado) Jaqi: Responsabilidad, comprender la magnitud de ser persona
 
   Qíllu (Amarillo) Ayni: La reciprocidad y complementariedad
 
   Janqú (Blanco) Pacha: Tiempo y espacio. Lugar y época. La historia cíclica
 
   Chuxna               (Verde) Manqhapacha: La vida y dinámica en el mundo interior
 
   Akapacha: La vida y dinámica en este mundo
 
   Larama               (Azul) Alaxpacha: La dimensión o espacio de arriba
 
   Pachatata o Pachakama: La fuerza o energía cósmica. El espíritu
 
   Larama (Violeta) Ayllu: La Comunidad
 
   Chupika Sumaqamaña: Vivir en armonía, equilibrio con lo que existe
 
   
Los colores significan la expresión diversa de los pueblos y el cuadrado, la unidad, en términos de igualdad y armonía. Por lo tanto, la wiphala es el símbolo de la unidad en la diversidad. Nos señala el principio de que podemos estar unidos en la expresión diversa de las identidades de los diferentes pueblos. "La Wiphala constituye la fuerza del movimiento originario. Sus lados iguales representan la igualdad, armonía, complementariedad y reciprocidad".
 
    
 
   EL RETORNO.
 
    
 
   Para los incas, cuando nos salimos fuera del tiempo, dejamos a todos los conceptos pasados y toda la percepción que resulta de nuestra noción normal del tiempo y el espacio. Tal cambio nos da el potencial de recrearnos a nosotros mismos en un paradigma totalmente nuevo: un "desgarro en la tela del tiempo", es decir un nuevo comienzo, a esto ellos lo llamaron Pachacuti (Pacha = Cosmos o Tierra, Cuti=Retorno), no debe confundirse con el nombre del inca Pachacutec que es el transformador de la sociedad inca, que en su tiempo efectivamente hizo el cambio más notorio en el imperio y le dio la grandeza que fue destruida con la llegada de los españoles, pero desde entonces se hablaba de la profecía del “Pachacuti” (Comienzo del humano nuevo).
 
    
 
   Los ancianos andinos dicen que éste evento, que es un fenómeno perceptible y que representa para a la humanidad, una oportunidad enorme. Pero, debemos renunciar de cada concepto limitante que tenemos acerca de nosotros, así veremos el esplendor pleno de lo que podemos ser, que la gente de la cultura inca siempre lo supo. Que somos, en efecto, semillas de luz divina, somos semillas de dios.
 
    
 
   En este concepto andino, las entradas a otras dimensiones se abren. Nuestro tiempo actual que es "el tiempo de la semilla nueva", la humanidad nueva que resultará capaz de percibir al Universo en una forma completamente diferente; vamos a salir fuera del tiempo lineal y retomando las antiguas enseñanzas de Caral entraremos al tiempo en espiral.
 
    
 
   TAWA EL EQUILIBRIO DE LAS FUERZAS
 
    
 
   El tokapu, “Tink” representa el choque de dos fuerzas pares que generan el cosmos. Esas dos fuerzas pares forman un “tawa”, o sea “cuatro”, que es el número del perfecto equilibrio.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Y en esta concepción los incas pronosticaron que la humanidad vivirá un tiempo llamado “Mastay”, que es la reintegración de la gente de las cuatro direcciones (Toda la humanidad: Antisuyu, Qontisuyu, Chincasuyu y Qollasuyu, los cuatro puntos cardinales.). Para cuyo efecto es necesario en nuestro continente, que la Gran Águila del Norte y el Gran Cóndor del Sur (refiriéndose a las Américas como un todo) vuelen juntos otra vez.
 
    
 
   Y en lo personal, único e intransferible de cada ser se habla de “El Tiempo de la Semilla Nueva” o Mosog Karpay, se inicia colocando en el cuerpo luminoso de cada hombre o mujer la energía que lo conectará al individuo con el poder del linaje antiguo (Antepasados, reencarnaciones, etc.). Cada individuo es una semilla del semillero divino de Wiracocha (El dios Creador del Universo). Dentro de cada semilla (hombre o mujer) están todos los códigos de luz del cuerpo de los incas (Los siete colores del arco iris, que forman la luz), los seres dioses conectados directamente con las estrellas.
 
    
 
   Existen muchos caminos para el despertar de la semilla de la divinidad en todos nosotros. Por medio de la oración (el habla sagrada), por medio de la ceremonia y el ritual (las acciones sagradas), por medio de transmisiones directas (la gracia sagrada), y por la práctica del Ayni (el ser sagrado), las semillas dentro de nosotros pueden despertarse y prosperar. Sin embargo, estas semillas no se despertarán mientras no superemos las creencias falsas, que nos dicen que estamos separados de la naturaleza.
 
    
 
   Para despertar, necesitamos liberarnos de la visión del mundo cartesiano limitado y que nos reunamos con la Madre Cósmica divina (Pacha). En éste contexto, para ganar tal expansión de conciencia, los mistis (occidentales) primero requieren de despojarse del mito que fuimos expulsados y separados de la fuente divina (Jardín del Edén).
 
    
 
   Los Incas o habitantes del Tahuantinsuyo dicen, "Somos la única gente en el mundo que no fuimos expulsados (Del Edén). Toda la gente primitiva (nativos americanos, indios, amerindios, etc.) tienen una comunión con la Tierra y todo lo que le pertenece a ella. Ellos todavía pueden caminar por la Tierra, ellos todavía pueden hablar con los árboles, los ríos y los ríos le contestan". Esto es, por que el Dios Wiracocha, luego del diluvio creo al hombre a su imagen y semejanza, mientras que en la tradición judeo- cristiana, el hombre que fue creada antes del diluvio, se salvó a través de Noé y su familia, trayendo consigo el pecado original de la expulsión del Jardín del Edén.
 
    
 
   Necesitamos ofrecerle a la pachamama (Tierra) nuestro Ayni (reciprocidad y complementariedad) más alto. Este puede ser la única cosa más importante que podamos hacer, ya sea como individuos o como una comunidad humana. Esta práctica se hace desde tiempos inmemoriales en las tierras de lo que fue el Tahuantinsuyo, por ejemplo en la agricultura, se sembraba en un terreno un año y se le hacía “descansar”, cinco o más años para cuidar que la tierra se revitalizara, tampoco se permitía el sobre pastoreo de las praderas alto andinas por sus tropillas de llamas o alpacas, en suma tenían una cultura de cuidar su entorno u hábitat, una desarrollada conciencia ecológica, y eso es lo que propone su enseñanza mística esotérica.
 
    
 
   Una vista a esta creencia y el origen al agradecimiento a la tierra podemos encontrar en las narraciones de los limas de Huarochirí cuando se refieren a la Familia Celestial: Después de esto Ticci convertido en Hombre recorrió La Kaypacha, admirando su inmensidad y solidez, El espíritu de la tierra (Pachamama) adopto la forma de una bella mujer y encontrándose con Ticci, se hicieron pareja recorriendo juntos por aquellos territorios. 
 
    
 
   La Pachamama, quedo embarazada, luego se refugió en una cueva y trajo a la vida dos Willcas (Hijos Mellizos) estos eran, un niño llamado Inti y una niña que llamó Quilla. Pero un día funesto Ticci partió a los Cielos Superiores desapareciendo, Después de la partida de Ticci, la Pachamama y sus hijos abandonados a su suerte deambularon en la oscuridad de la Kaypacha, siendo asechados por los guardianes y bestias del Kaypacha; se escondieron de estos por mucho tiempo, esperando el retorno del señor Ticci.
 
    
 
   Estos Guardianes, habían sido creados por el Supay (Señor Guardián), Hurkaway (Señor de los Amarus) y Mallku (Señor de la ley) quienes eran los dioses del Ukopacha, para que cuidaran el acceso desde el Ukopacha hasta el Kaypacha y el Omapacha, dejando presos a sus habitantes y bestias pero ante la ausencia de sus amos, pues los Dioses habían viajado al Hananpacha a competir entre sí por el Usno (Trono Celestial), los guardianes se volvieron bestias soberbios, ambiciosos y desobedientes. El más grande y más furioso llamado Awayanu, alejado de sus otros hermanos, se mantuvo escondido en las profundidades del Mar.
 
    
 
   Durante la ausencia de Ticci la Familia quedo en el desamparo y carente del Camac de Ticci; la energía protectora de este, ante el descuido de los dioses, los persiguieron los guardianes transformados en seres abominables, provenientes del Ukopacha y que desobedeciendo a los Dioses que eran sus señores, ascendieron a la Kaypacha acosando a la Pachamama y a sus dos hijos, atraídos por su Camac (Energía  de la vitalidad).
 
    
 
   La Pachamama con mucho valor se enfrento a estos seres, tratando de proteger a sus pequeños hijos, siendo en total Diez las bestias, una por una fueron petrificadas por el poderoso rayo que surgían de los ojos de la Madre, la Pachamama debilitada escapo luego a las alturas escalando la montaña más alta del Kaypacha llamada Wanga, aunque con todo este esfuerzo perdió todo su Camac (Ivan Cardenas Alva, La Antigua Mitología de los Jakas. Pág. 4).
 
    
 
   El parecer andino holístico de la importancia de las interrelaciones también se extiende a los tipos de personas y a las culturas. En este parecer hay tres tipos de gente: Los que tienen conocimiento, conocido como Yachay, esos que tienen amor y sentimientos, conocido como Munay; y esos que tienen la habilidad de manifestar, conocida como Llankay.
 
    
 
   Antes de la llegada de los españoles, estas interrelaciones se hacían entre los habitantes de las diversas culturas que formaron los sucesivos imperios hasta la conformación del Imperio Inca. Luego de la llegada de los españoles esta interrelación se modificó y adapto a los nuevos tiempos, así la gente europea se dice que personifica en su mayoría al gran poder intelectual de Yachay. La gente del Norte América se dice que tienen el poder físico más desarrollado y la voluntad fuerte que los lleva a la acción en el mundo externo, correspondiendo a Llankay. Y los indios de Sur América se dice que poseen el amor más grande, representando a Munay.
 
    
 
   Sin embargo, en el pensamiento andino, ninguna de las habilidades es superior o completa en sí. La gente de todas esas cualidades se complementan entre sí, y sólo cuando éstas tres modalidades trabajen juntas existe una humanidad unificada.
 
    
 
   Parecido concepto tienen los mayas: la mente, el cuerpo, y el corazón, así como las tres piedras simbólicas que los mayas fijan en sus hogares, deben ser mezclados dentro de cada individuo.
 
    
 
   El desequilibrio dentro de los individuos, dentro de culturas separadas, y dentro de la humanidad en su todo, debe ser corregido. Eso es el concepto andino antiguo, de las relaciones que  se ofrece a nuestro mundo moderno. Éste hace hincapié, a que todos debemos trabajar juntos en cooperación y juntar nuestros puños fuertes y débiles como individuos y como un colectivo en el espíritu de intercambio y reciprocidad. Sólo a través del espíritu de reciprocidad vamos a completarnos como individuos y como humanos.
 
    
 
   LA SERPIENTE.
 
    
 
   En todas las civilizaciones, la serpiente (amaru) es un ser que no ha dejado indiferente al humano. Aquí destaca tres lugares, “Cunas de civilización” en el mundo, donde este animal ha sido, es y seguirá siendo considerado como divinidad benigna, benevolente y magnánima. Estas tres “Cunas de civilización” en el mundo son: Caral, China y Olmecas.
 
    
 
   En estos tres lugares la serpiente adquiere características especiales, es portadora de vientos y lluvias que recrean la vida y mantienen el equilibrio. Por esta razón en estos lugares la representan con alas, con garras, con un cuerpo dotado de plumas, tiene un aspecto feroz pero en sí es bondadosa porque el Amaru cría al humano. Su aspecto feroz lo convierte en dragón en Asia y es bautizado como Lung en China. En la región maya es la Serpiente Emplumada y los Náhuatl lo llaman Quetzcoatl. En los Andes adopta el rostro de un feroz puma, las garras de un indómito cóndor, y su cuerpo es recubierto de escamas para nadar en el mar cósmico y gobernar las aguas. Nuestros ancestros lo denominaron como el Amaru o la Chokora, aquella serpiente cósmica que se desliza entre las Pachas. 
 
    
 
   En las recopilaciones de Ivan Cárdenas, encontramos está referida al amaru: Según cuentan los abuelos, existió en las profundidades del Ukupacha un guardián llamado Caullima, enorme Amaru, tenía dos enormes garras, con las cuales se desplazaba por los tres mundos y su cuerpo era tan largo que se enrollaba en el varias veces, su lomo estaba provisto de hileras de espinas durísimas y filosas, El cuerpo de Caullima también estaba cubierto de escamas muy duras, de color negro; impenetrables que lo protegían, Este Amaru era Hijo del dios Punchao y la diosa Quiñua; quienes a escondidas se habían juntado, a dormir bajo la sombra de un gigantesco árbol en forma de Arco; que surgía de entre las grietas de Llantapa y Huichoca; y por debajo de este corría un rio, a este arco lo llamaron Pullao, encima se colocaron Ukukos, Caques y toda variedad de las aves del cielo.
 
    
 
   La diosa después de esto se sumergió en el Omapacha y pario al Amaru, pero este tenía un poder descomunal y era capaz de acabar con cualquier rival que equivocadamente cometía la osadía de atacarlo.
 
    
 
   El Amaru Caullima se alimentaba de Dioses y otros Amarus, a quienes sorprendía en la oscuridad del Kaypacha, a estos los seguía rastreando su Camac en las tinieblas; y con sus poderosas garras coronadas con filudas uñas, con las que capturaba y descuartizaba a sus víctimas; pero un día se enfrento a la Pachamama quien deambulaba perdida y la Diosa empleando todo su Camac, le arrojo un rayo, que como filudo cuchillo; le abrió la larguísima panza, su lomo se convirtió en piedra, quedando muerto a lo largo de todo el Kaypacha.
 
    
 
   De las espinas endurecidas del lomo del Amaru muerto; le dieron origen a las montañas, con sus enormes cumbres, de sus órganos internos se alimento el Chinchay (Señor Jaguar) y las demás criaturas del Cielo, luego al esparcir los demás restos surgieron unos gigantes llamados Jircas y de sus entrañas putrefactas otros llamados Apus, al caer la sangre negra del Amaru y mezclarse con la tierra de aquel lugar, surgieron unos seres que rabiosos se mordían unos a otros; tenían cara de bestia pero el cuerpo muy parecido a los Ukukos, se hacian llamar Mukis, y se ocultaban en las grietas y cuevas del Ukupacha.
 
    
 
   Los Jircas poblaron las cumbres y se vanagloriaban de su poder, los Apus tuvieron que contentarse con las Cuevas y Grietas, pronto su coexistencia se hizo insoportable tanto para unos y otros, entonces Jircas y Apus se enfrentaron; provistos de enormes mazos de roca, se embestían y arrojaban enormes piedras; hasta que heridos caían a los abismos, tratándose de adueñar de las mejores cumbres, de este modo decían estando tan cerca del Hananpacha; serian igual a los Dioses, pero mientras que a los Jircas les gustaba estar en solitario, los Apus se rodeaban de una corte compuesta en su mayoría por Mukis, sus hermanos menores, y Jakas que a su vez les servían trayéndoles prisioneros para sus sacrificios y festines.
 
    
 
   Allí entre las cumbres y los abismos; los Jircas y los Apus permanecieron batallando entre sí, por mucho tiempo, presenciaron los sacrificios de los Jakas que en filas, eran conducidos por sus fieles Mukis; hasta que llego ante ellos un poderoso Dios llamado Cuniraya, que les ofreció conducirlos al Hananpacha y entregarles los tesoros de las Kallancas Celestiales, algunos Apus, se comprometieron en acompañarlo a las tierras altas de Iwisa, en donde lucharían a su lado con mucho gusto, pues de esto eran muy aficionados.
 
    
 
   A la muerte del Amaru Caullima, un Guardián celestial recogió la sangre de este y depositándola en un Kero sagrado se la llevo ante la presencia del Señor Ticci, el cual estaba a punto de librar Colosal batalla, este reconoció la sangre de su guardián y la derramo entre sus manos soplando en ella, haciendo surgir una criatura a la que llamo Guerra, ordenándole que retorne y habite entre los demás seres del Kaypacha.(Ivan Cárdenas, El Antiguo Origen de los Habitantes de los Tres Mundos, Pág. 1 y 2). 
 
    
 
   Consciente o inconscientemente, subsisten hoy las fiestas que le son conferidas en donde los Runas se deslizan bajo sus representaciones, fiestas que por la acción de la iglesia católica han sido rebautizadas como “Diabladas” y que se sigue practicando en las poblaciones collas cercanas al Lago Titicaca.
 
    
 
   Para comprender esta denominación de “diablada”, debemos revisar las páginas del entendimiento judeo-cristiano, donde la visión que se tiene de la serpiente, está ligada al mal o al demonio, enfoque diferente de la imagen que inca tiene del Amaru. En la Biblia, que es el libro de la historia del pueblo Judío y de la región del Medio Oriente, la serpiente es un animal maléfico, portador de la desgracia, es por su culpa que Eva cae en el pecado al recibir el fruto prohibido, y es por consumir ese fruto que la humanidad entera nace con el “pecado original”. Valdría preguntar ¿Por qué ha tenido Dios que crear un fruto prohibido? ¿Es acaso para tentar a sus hijos? ¿Para probar su Fe? Si fuera así podríamos creer que quizás no estaba seguro de su creación… y ¿Cómo es posible tal inseguridad sabiendo que Él es la perfección absoluta o la exactitud pura?… ¿Cómo es posible que se haya equivocado si él es Dios?… Para las culturas del nuevo mundo la Chokora o Amaru es símbolo de sabiduría: al pasar por las Pachas le concede el gozo de los conocimientos tanto del Jawa como del Uku, lo que también se puede decir como que ese viajar entre los espacios le concede el privilegio o la virtud de poder “ver” lo oculto para sacarlo a la luz.
 
    
 
   Al igual que el Amaru, el Runa debe buscar la luz, nutrirse de saber. Eso lo conduce a un estado de conciencia que lo transforma en un ser sabio, capaz de dirigir correctamente una nación. Es a este estado de conciencia, como un nivel mental y espiritual elevado, que llegaron Túpac Amaru y Túpac Katari que condujeron a sus pueblos a liberarse del yugo opresor. Ellos fueron rebautizados con el nombre de Túpac que significa resplandor, es decir aquel que posee la luz del ILLA, pero en el idioma andino Túpac también es participativo del verbo Tupay que significa encontrarse, de lo que se deduce,  fuera de la traducción simplemente literal, que Túpac Amaru, Túpac Katari, Túpac Yupanqui, Sayri Túpac y tantos más, fueron Runas que brillaron porque encontraron la sabiduría, que llegaron al estado de conciencia, al nivel Amaru. 
 
    
 
   El Amaru en los tocapu es representado como una serpiente de dos cabezas que se dirigen ambas en direcciones opuestas es decir, una cabeza se dirige al futuro sin dejar de observar el pasado, mientras la otra va al pasado para poder construir su futuro.
 
    
 
   En el gráfico podemos “ver”, como surge la concepción del trazo geométrico del Amaru, y de ese trazo su conversión en tocapu. Para su obtención seguimos el mismo método que utilizamos para la realización de la Chakana, es decir la construcción de un cuadrado (Pacha limitado – la tierra) y dos círculos que simbolicen el Uku y el Hanaq Pacha (Pachas ilimitados). Después trazamos una línea A–B a la que, siguiendo los estudios de Javier Lajo, se le atribuye la representación del eje del equilibrio terrestre o que simboliza la estría axial que permite la vida en el Kay Pacha. Obtenemos así la línea 1-2 que se desplaza desfilando por los Pachas, pasando por el eje A-B.
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   Si es bien cierto que en todo el continente andino encontramos marcas del culto al Amaru, es en Chavín y la Puerta del Sol de Tiahuanaco donde se encuentra la más compleja de sus representaciones. Wiracocha posee una aura (o illa) representada por varios de ellos y lo tiene en su mano.
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   En la Puerta del Sol, la aureola de Wiracocha está conformada por el cuerpo de un Amaru que “va” y “viene”. El movimiento de ida ha sido denominado función Z, y el de su par que se dirige en dirección opuesta, función Z al revés. Cada función está simbolizada por 18 entes. 
 
    
 
   En la actualidad poco queda de aquella grandes culturas, de sus logros sociales, tecnológicos y espirituales, producto de la extirpación de idolatrías que se inició con la conquista y siguió en el virreinato en todas las poblaciones andinas, sin embargo, muchas manifestaciones persisten hasta hoy en las comunidades campesinas alto andinas, cuya cosmovisión y forma de vida se conserva casi intacta. El campesino andino, rinde culto al Sol, los “Apus” protectores, la Pachamama y la Mamacocha en los lagos, respetando la naturaleza, viviendo en grupos familiares y comunitarios. Los lazos emocionales y espirituales, la cooperación y la solidaridad entre sus miembros, son la norma; pero no dejan de invocar a Wiracocha, Pachayachachi o Pachacamac como su dios tutelar.
 
    
 
   OPINIONES DIVERSAS.
 
    
 
   Para Jean Michel Angebert, Las cuatro grandes potencias del esoterismo precolombino en el Perú son: Viracocha, Mama-Cocha, Pachacamac y Manco-Capac.
 
    
 
   Viracocha corresponde al Indra del panteón védico (el señor del rayo), pero la leyenda que lo rodea reviste un aspecto diferente; en lugar de atravesar las nubes con el Vajra (poder del trueno y del relámpago) para hacer surgir de ellas la lluvia fecundante, rompe la urna (urna = runa) que contiene el agua del cielo que su hermana Mama-Cocha lleva sobre su cabeza. Al repartirse sobre el suelo, el agua fecunda la tierra nutricia. Es muy explícito un viejo himno cantado con motivo de las fiestas en honor de la divinidad:
 
    
 
   Pachacamac representa el «Espíritu de Dios» que «anima la tierra»; corresponde, pues, al Poseidón de los griegos y a Vishnú-Hari (que sacude la tierra). Se le atribuían el color verde y la esmeralda. El cronista Garcilaso de la Vega considera a Pachacamac «el dios del Espíritu que solamente se adoraba en su corazón, sin templo ni sacrificios».
 
    
 
   La trinidad inca comprendía, pues:
 
    
 
   1. Viracocha.                             El ser supremo
 
   2. Pachacamac.                             El Espíritu santo
 
   3. Manco-Capac.               El antepasado de los incas, el rey-pontífice
 
    
 
   En cuanto a la organización de la jerarquía religiosa, era la siguiente:
 
    
 
   En la cima estaba situado el sumo sacerdote, siempre elegido entre la familia del inca. Debía presidir las ceremonias religiosas y cumplir con los ritos sagrados llevando una vida ascética de renuncia. Se abstenía de carne y bebidas alcohólicas.
 
    
 
   Por debajo del jefe supremo del clero, ese pontífice que debía prescribir la construcción de los templos, nombrar al historiador oficial del Imperio, vigilar los cultos, etc., había un colegio de diez sacerdotes compuesto asimismo, en su mayoría, por parientes del soberano, y encargados de la dirección de los templos (del rayo, de la luna, etc.).
 
    
 
   Una segunda clase de sacerdotes estaba compuesta en su mayoría por oráculos, que predecían el porvenir mediante el vuelo de las aves, y el arúspice (como en los etruscos y Roma) correspondía a la adivinación mediante el examen de las entrañas de animales sacrificados (llamas). Se dedicaban al «vaticinio», mediante drogas (coca) y otros alucinógenos. Esos sacerdotes también estaban encargados de administrar la confesión, que era practicada más o menos en los mismos términos que en la Iglesia católica.
 
    
 
   Por último había un clero «regular» compuesto de religiosos que habitaban en monasterios de montaña, dedicados al ascetismo y únicamente a ocupaciones místicas. Algunos vivían en ermitas, en cavernas practicadas en el flanco de la montaña. 
 
    
 
   «Creían en una especie de Cielo para los buenos y en un Infierno para los malos. Según otras fuentes, el alma del inca ascendía hacia el Sol después de la muerte, las almas de los nobles iban al Cielo, y las de los simples mortales al reino subterráneo».
 
    
 
   El camino que conducía al reino de los muertos desembocaba en una gran extensión de agua (como en la mitología del antiguo México y de la antigua Grecia), que no podía atravesarse más que con la ayuda de unas marsopas. Según otras versiones, eran unos perros negros (en México eran rojos) los que servían de guías a las almas de los muertos a su lugar de reposo. El inca era acompañado a su tumba por mujeres y servidores.
 
    
 
   Los relatos concernientes a la creación del hombre son muy diversos. Uno de ellos dice que los humanos —los antiguos mexicanos dicen lo mismo— salieron por unas profundas grutas del cuerpo de la tierra. Luego también se decía que habían caído tres huevos del cielo, uno de oro, el segundo de plata y el tercero de cobre. El huevo de oro había dado nacimiento a los seres de calidad, el huevo de plata a las clases medias, y el huevo de cobre al pueblo. Había una gran cantidad de divinidades, que reflejaban exactamente la imagen de la estructura social del imperio de los incas.» (Jean Michel Angebert, Las Ciudades Mágicas, Págs. 219 al 221).
 
    
 
   En esta se considera una trinidad: Wiracocha-Pachacamac y Manco Capac, diferente a lo planteado por los naturales: Wiracocha-Inti-Inca.
 
    
 
   Hay otros estudiosos como el Dr. Fernando Durand Mejía, que dice por ejemplo en su trabajo: “Wiracocha: Un Enviado Divino, Un Extraterrestre, Un Iniciado, Un Visitante Extranjero” que:
 
    
 
   Las divinidades prehispánicas eran vistas y presentados por los antiguos peruanos como fuerzas o energías que favorecían la fecundidad y la reproducción de cuanto existía en el mundo, no los conocían como dioses. Este concepto fue re-interpretado por los españoles desde el punto de vista judeo-cristiano, atribuyéndoles el rol de creadores del mundo y dé la humanidad, lo endiosaron.
 
    
 
   Los españoles -frailes y cronistas-, trataron de hacer del denominado dios Viracocha un Dios Creador, aparentemente con el objeto de hacerlo coincidir con el esquema de la religión cristiana, afirmando la existencia de un solo Dios Universal. Esto les habría permitido asimilar directamente la divinidad autóctona y facilitaba así la lucha contra el politeísmo y la herejía. Así es cómo introdujeron con mayor facilidad la revelación del Dios Creador Cristiano.
 
    
 
   Los autores, cuando se refieren al óvalo central del dibujo de Santa Cruz Pachacuti, aluden simplemente a Viracocha, mientras que el autor del dibujo escribe tres nombres en el interior de este óvalo. Ticci, Pachayachachi, Tocapu, Imaymana.
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   Cosmovisión Andina: Dualidad de los opuestos/Complementarios, Determinismo Histórico, Ciclos Repetitivos; Y Espacio/Tiempo Simultaneo.
 
    
 
   Las divinidades son ligadas, en la concepción andina, al concepto de aparición, mientras que en la concepción europea de los cronistas, se les hace ver como dioses creadores del mundo.
 
    
 
   Pensamos que los cronistas, confundieron los mitos pre-incas con los de la época inca y vice-versa. Por ejemplo, la aparición de los primeros hombres en la tierra, llegó a confundirse con la aparición de los primeros incas Manco Cápac y Mama Ocllo o de los hermanos Ayar.
 
    
 
   Por incomprensión del sentido metafórico del quechua, todas las interpretaciones o análisis fueron hechos desde el punto de vista de la mentalidad europea de la época.
 
    
 
   Viracocha, también llamado el dios de la Varas, es el que más destaca entre las divinidades del ámbito andino. Es posible que su gran difusión se debiera a que los religiosos católicos buscaban un nombre para explicar a los naturales el concepto de Dios. Además, añadieron a su nombre otras palabras a fin de recalcar su calidad de ser supremo, de este modo se formó el nombre en quechua de: Apu Qun Tiqsi Wiraqucha Pachaq Yachakchi (El Gran Señor Dios Todopoderoso).
 
    
 
   Etimología
 
    
 
   En quechua, apu significa señor, tiqsi significa fundamento, base, principio, inicio; wiraqucha fusión de dos vocablos: wira (grasa) y qucha (lago, laguna). Que puede traducirse como Gran Señor Primordial del lago o Divinidad del lago. En la simbología de los antiguos andinos, la grasa era una figura de la energía, y el agua el elemento capital del ciclo vital del universo.
 
    
 
   Transcrito como Viracocha, Wiracocha, Wiraqucha, Huiracocha, Huirac-cocha. Y Ticci, Ticse, Ticsi, Tiqsi o Tiksi.
 
    
 
   Doctrina
 
    
 
   En el Tahuantinsuyo (época Incaica), el culto a Viracocha fue muy restringido, pues aparte del templo de Quisuar Cancha eran pocos los santuarios dedicados en su honor y todos estaban localizados en la zona del Cusco. Su imagen se encontraba también en el Coricancha, y según los cronistas existía cierta rivalidad entre el culto a Viracocha y el culto a Inti, el dios sol. Al parecer, en ciertos momentos de la historia inca prevaleció la adoración de uno sobre el otro.
 
    
 
   Visiones sobre Viracocha:
 
    
 
   Según la visión de los cronistas
 
    
 
   Los cronistas señalan que Tiqsi Viracocha vino de Tiahuanaco (Bolivia) y creó unos seres a su semejanza. Algunas versiones mencionan que él hizo el mundo; que en su peregrinaje llegó a Cacha donde sus habitantes trataron de matarlo: él se arrodilló, levantó las manos al cielo e hizo bajar de lo alto un fuego que abrasó la comarca. Luego siguió su camino y llegó al puerto de Manta, donde se encontró con sus servidores y se embarcó con ellos por el mar. En este tipo de relatos, hay coincidencia en mencionar que Viracocha es el dios supremo o hacedor del mundo.
 
    
 
   Según la visión andina
 
    
 
   En el antiguo Cuzco, se le dio gran importancia al ser "que envió a Manco Cápac y Mama Ocllo a fundar una ciudad", ya que los "cuzqueños" creían que en verdad había ocurrido eso. Con el paso de los años se fue olvidando el culto al dios Viracocha, y se tomó más importancia al dios Sol (Inti), hasta la llegada del reinado de Yahuar Huacac ('el que llora sangre'), que mandó a construir el templo de Viracocha en la ciudad del Cuzco y le dá preeminencia a su culto.
 
    
 
   Viracocha al igual que otras deidades, fue nómada y tenía un compañero alado, el pájaro Inti, una especie de pájaro mago-vidente, conocedor del presente  y del futuro, representado en mitos orales como un picaflor de alas de oro (Quri qinqi).
 
    
 
   Dan al dios todopoderoso Viracocha la facultad de dirigir la construcción de todo lo visible e invisible, en dos etapas: Comienza su obra creativa en el mundo de los antiguos (ñawpa pacha = mundo primigenio) tallando en la piedra las figuras de los dos primeros seres humanos, los primeros hombres y mujeres que van a ser los cimientos de su trabajo. Estas estatuas las va situando Viracocha en los sitios correspondientes y, a medida que les da nombre (el verbo divino), se animan y toman vida en la oscuridad del mundo primigenio (ñawpa pacha), porque todavía no se ha ocupado el dios Viracocha de dotar de luz a la Tierra, solamente iluminada por el resplandor del Titi, un puma salvaje y ardiente que vive en la cima del mundo, seguramente el jaguar que se entremezcla con otros animales en las representaciones totémicas del Imperio inca y de las culturas pre incas anteriores.
 
    
 
   Este mundo o (Kay Pacha = espacio vivo, el presente), todavía está en tinieblas porque Viracocha posterga toda su labor de erección de un mundo completo, al priorizar el nacimiento de los seres humanos que van a disfrutar de él. Satisfecho con los humanos creados, el dios prosiguió su proyecto, ahora colocando en su lugar a sus hijos: el Sol (Inti), la Luna (Quilla), y a las Estrellas infinitas, hasta cubrir toda la bóveda celestial con sus luces.
 
    
 
   Después, Viracocha se dirige al norte andino, que equivale al oeste occidental. Al partir de Tiahuanaco (Bolivia), Tiqsi Viracocha había delegado las tareas secundarias de la creación en sus dos asistentes, Tocapu Viracochae e Imaymana Viracocha, quienes emprenden inmediatamente las rutas del este y  oeste de los Andes, para a su paso por tan largos caminos dar vida y nombre a todas las plantas y a todos los anaimales que van haciendo aparecer sobre la faz de la tierra, en una hermosa misión auxiliar y complementaria de la realizada antes por su dios y señor Viracocha, misión que terminan junto a la orilla del mar, para después perderse regiamente en sus aguas, una vez cumplida la tarea ordenada por el dios creador principal del universo de los incas y pre-incas al parecer desde la época de Caral.
 
    
 
   En los mitos orales se revela a Viracocha como un sabio gobernante de la época de Caral el cual dio las leyes de la economía de la retribución (trueque, sistema de distribución del trabajo) como también del Ayllu o gran unidad familiar andina. Este Viracocha luego ascendió a la categoría divina, al igual que todos los grandes gobernantes pre incas e incas. Según otras opiniones de estudiosos fueron visitantes de Troya, Fenicia o Vikingos daneses (Humanos sabios de una civilización más avanzada).
 
    
 
   VIRACOCHA: DIOSES, ORALIDAD, Y MEMORIA
 
    
 
   Su verdadero nombre debió perderse en la noche de los tiempos, pero nuestros antepasados lo conocieron como Illa Tecsi Viracocha Pachayachachi, el ser supremo, único señor del universo, la arista más abstracta de la religiosidad andina.
 
    
 
   Está claro que los incas conocían la existencia de una ser superior al Inti (sol) así lo señala el propio Pachakuteq. “no podría tener yo como dueño del mundo y señor universal, al que para alumbrar la tierra está obligado a trabajar como un obrero todo el día, de aparecer y desaparecer para que haga día” (Cabello de Balboa, capítulo V). 
 
    
 
   Illa Tecsi Viracocha Pachayachachi, era ciertamente el Dios de los dioses.
 
    
 
   El príncipe Inca Yupanqui tuvo una visión mientras descansaba en el campo, “pues estando solo y acongojado, le había hablado el Viracocha creador, con apariencia humana, diciéndole que aunque los Changas eran tantos y estaban victorioso, Viracocha le daría victoria contra ellos y le haría señor porque le enviaría gente que sin que fuese vista le ayudase... y desde aquella victoria estatuyó que Viracocha fuese tenido por señor universal... y en agradecimiento se puso la estatua de Viracocha más alta que la del sol. “
 
    
 
   Los cronistas tampoco se ponen de acuerdo al señalar el lugar exacto donde se erigió la imagen de Viracocha y cuál era su descripción. Betanzos afirma que estuvo en el Quishuar Cancha, la actual catedral de Cusco, y tenía la apariencia como de un niño “ataviado en ropas finas y llevaba en su cabeza un Llauto de soberano.” (Betanzos Capitulo XI). Garcilazo por su parte, señala su ubicación en el pueblo de Cacha (o Raqchi) y afirma que allí “pusieron una estatua de piedra que mando hacer el Inca, de la misma figura que dijo habérsele aparecido el fantasma, usaba túnicas y tenia atado un....animal atado por el pescuezo....todo contrahecho de piedra” (tomo II capítulo XXII Comentarios reales).
 
    
 
   Lo cierto es que Raqchi, habría sido el único santuario Inca destinado exclusivamente al culto del Dios inmaterial, en ese lugar las crónicas y la arqueología refieren la existencia de una estatua del Viracocha que descansaba al oriente sobre un Ushnu finamente labrado donde los sacerdotes la adoraban con gran regocijo.
 
    
 
   A la llegada de los españoles, el clero desató una feroz persecución contra los idolatras, pero los incas, en su afán de proteger la estatua, dijeron que“no era Viracocha, sino el apóstol San Bartolomé”, esto habría logrado prolongar su culto, hasta que finalmente los españoles descubrieron el engaño y la partieron en dos, cabeza y cuerpo la seccionaron, y así la ocultaron  durante siglos dejando a Viracocha en su sueño de olvido. 
 
    
 
   Sin embargo, quiso el  supremo Viracocha que el año 1,930 apareciera su cabeza, emergida de la tierra como semilla para un tiempo de luz; pero un español adinerado, archivero y poeta, la volvió a ocultar. El coleccionista Juan Larrea la compró en un remate de piezas; se la llevaron a Inglaterra y luego a España, la lucieron en un anaquel privado y luego en el Museo de las Américas.
 
    
 
   Pasó el tiempo, y grande debió ser la voluntad de Viracocha, que tras el terremoto del cincuenta que azotó la ciudad del Cusco, quiso poner al descubierto un nuevo hallazgo bajo los escombros del teatro Municipal, una estatua de piedra sin cabeza! La Iglesia reclamó la propiedad de la imagen de “San Bartolomé” y según fuentes confiables, durante años habría sido el secreto mejor guardado entre los clérigos de la Compañía de Jesús.
 
    
 
   La imagen es una pieza que representa la síntesis de la continuidad histórica entre los relatos orales, las crónicas españolas y la evidencia arqueológica. Pero también constituye un elemento cohesionador de todas las sangres, un factor identitario de nuestro pasado, un legado de la memoria para las nuevas generaciones. Illa Tecsi Viracocha Pachayachachi, es un patrimonio cultural que continúa secuestrado en su cadalso de olvido.
 
     
 
   VIRACOCHA
 
    
 
   Viracocha era la divinidad del Hanan Pacha o del “mundo de arriba”, el Hombre-sol, que apareció cuando la Naturaleza ya existía dedicándose a ordenarla. Señaló a los hombres, animales y vegetales las funciones que debían cumplir en la Tierra. Después de acabar su obra, siguió el camino del Sol, perdiéndose en el océano con su comitiva por el oeste.
 
    
 
   El mundo aparecía compuesto por cuatro planos, Haqay Pacha (el mundo del más allá), Hanan Pacha (el mundo visible de arriba), Kay Pacha (el mundo de aquí) y Uku Pacha o el mundo de los muertos y también de aquello que se encontraba debajo de la superficie terrestre.
 
    
 
   En Chavín lo encontramos en la Estela de Raimondi como el Dios de los Báculos. En Tiahuanaco lo encontramos en la Portada del Sol; llamándosele Dios Llorón. En Huari, lo encontramos en sus vasijas y textileria; llamándosele Dios Bizco, al representar sus ojos las fases de la Luna. Los Incas lo consideraron un dios principal como el Inti o Sol. A Viracocha lo encontramos en el origen de los Incas como lo relata la leyenda de los Hermanos Ayar o Pacaritambo registrada por el cronista Juan de Betanzos en la Suma y Narración de los Incas. 
 
    
 
   Según María Rostorowski, el culto a Viracocha durante el Incario fue restringido, aparte del templo de Quisuar Cancha eran pocos sus santuarios y se limitaba a la zona cuzqueña. En ciertas épocas de la historia prevaleció la adoración del Inti o Viracocha según las tendencias en el aspecto religioso.
 
    
 
   Waldemar Espinoza comenta que Viracocha, como dios pan-andino, debió ser difundido desde el Segundo Horizonte, cuando huaris y puquinas eran Estados de gran extensión territorial. Sostiene que los incas, una vez establecidos en el Cusco, lo siguieron honrando, haciéndole estatuas y levantándole por lo menos siete templos: Cacha, Urcos, Quishuarcancha, Amaibamba, Huaypar, Tambo y Chuquichaca. Todos, en el área cuzqueña. Afirma que esta divinidad fue conocida también con el nombre de Imaymana Viracocha descrita con siete ojos alrededor de la cabeza, que le permitían ver todo lo que ocurría en el mundo.
 
    
 
   Franklin Pease señala que Viracocha corresponde a un tipo de divinidad claramente celestial y con características solares. Afirma, basado en los mitos cuzqueños, que luego de haber realizado una primera ordenación del mundo lo dividió en: Chinchaysuyo, Collasuyo, Antisuyo y Contisuyo. Ordenó salir a los hombres del subsuelo, las cuevas, las fuentes y los precipicios. Probablemente Viracocha fue una deidad anterior a los incas, con el advenimiento de estos últimos, el Inti terminó desplazándolo.
 
    
 
   El cronista cuzqueño Cristóbal de Molina, señala a sus servidores: Imaymana Viracocha y Tocapu Viracocha, y después menciona a Ticsi Viracocha y a Caylla Viracocha en su Relación de las fábulas y ritos de los Incas.
 
   
Durante la invasión al Tahuantinsuyo en el siglo XVI, los españoles fueron confundidos con los Viracochas. Los conquistadores acrecentaron esta creencia, para su beneficio, con el propósito de legitimar su presencia a la vez que le ofrecían a estas culturas una justificación sobre su derrota porque estos pueblos razonaron a partir de sistemas míticos inflexibles que prefiguraban que todo estaba determinado.
 
    
 
    [image: ] 
 
   Friso Sechin Bajo (1), Litoescultura Pukara (2), Cerámica Wari (3), Textil Huaca Malena, Asia (4), Textil Wari (5), Grabado estados regionales intermedios (6), Madera tallada Pachacamac-Lima (7), Aiapaec Huaca de la Luna-Trujillo (8), Textil Paracas (9).
 
    
 
   Viracocha era el dios Creador de los incas. Realmente no tenía ningún nombre, por lo que era conocido por una serie de títulos, como Ilya-Tiqsi Wiraqocha Pacayacic o Illa Tecsi Viracocha Pachayachachi (”Antiguo Cimiento, Señor, Instructor del Mundo”).
 
    
 
   Fernando Durand, también se refiere al mito de la creación incaica: Se cuenta que Viracocha en su función de Creador (Presencia Primera - Wiraqocha Pachayachachic), es decir, “Creador de todas las cosas” surgió del lago Titicaca (Puno-Perú) antes de que existiera la luz y creó a una raza de gigantes. Sin embargo, vio que eran demasiado grandes, por lo que los hizo a su propia escala, creando así a los humanos. Sin embargo, éstos eran codiciosos y estaban llenos de odio, por lo que convirtió a algunos en piedra, a otros en otras formas, y otros fueron tragados por la tierra o por el mar. Después, cubrió toda la Tierra con una gran inundación, de la que se salvaron sólo tres hombres, de los que Viracocha se valió para crear a la raza humana de nuevo. Acto seguido, hizo aparecer al Sol, la Luna y las estrellas.
 
    
 
   Después, Viracocha puso rumbo a Tiahuanaco (Bolivia), donde grabó en piedra imágenes de todas las naciones que había creado. En el mito también aparecen dos auxiliares del dios, cuyos nombres varían según versiones, que después continúan ayudando a Viracocha en su labor de creación. Finalmente, cuando los tres finalizan su labor, se alejan caminando sobre las aguas en dirección oeste (al poniente solar).
 
    
 
   Cronología de culturas según Durand:
 
    
 
   Entre los 2,000 a.C. a 1,200 a.C. Existieron grandescentros ceremoniales: Sechín (Ancash), Pacopampa, Kuntur wasi (Cajamarca), Garagay (Lima), Caral (Lima), Kaluyo (Puno), Nepeña (Ancash), Cupisnique (La Libertad), etc. Se caracterizó por el surgimiento de los templos pre-Chavín donde ya se adoraba al dios Jaguar o icono artístico del felino en esculturas Cupisnique.
 
   Entre 1,200 a.C a 200 a.C.: Chavín (Ancash) (Primer horizonte andino o cultural) se desarrolló Chavín, la primera cultura pan-peruana. Sitios arqueológicos: Pacopampa y Kuntur wasi (Cajamarca), Caballo Muerto (La Libertad), Nepeña y Sechín (Ancash), Cardal y Garagay (Lima), Chupas y Wichqana (Ayacucho)
 
   Entre los 300 a.C. a 200 d.C.: Descomposición del estado Chavín y aparición de culturas puente regionales: Paracas (Ica), Vicus (Piura), Pukara (Puno), Salinar y Virú (La Libertad).
 
   Entre el 200 d.C. a 700 d.C. Que comprende desde la decadencia de la Cultura Chavín, surge cultura Moche, Paracas, Nazca, Recuay, Cajamarca y Pukara. Predominio de la Iconografía del Felino, hasta el surgimiento de la Cultura Huari o Wari. El Segundo Horizonte del 700 d.C. a 1,200 d.C., de expansión política económica. Se desarrolla la cultura Wari y Tiwanaku y comparten el “dios de los báculos”.  De allí  pasa al periodo denominado Intermedio Tardío del 1,200 d.C. a 1,438 d.C., segundo desarrollo o resurgimiento regional. Chimú, Chancay y Chincha. El Tercer Horizonte del 1,438 d.C a 1,532 d.C., da Origen y desarrollo de la cultura Inca. Iconografía de patrones geométricos, no usan icono felino o el dios de los báculos.
 
    
 
   Finalmente Duran hace una interrogante: ¿Qué motivo a los Hermanos Ayar o a Manco Cápac a emigrar del collao a las tierras del Cuzco? ¿Fue un mandato de su dios o fueron otras las motivaciones que originaron la migración y el nacimiento del Cuzco que luego sería la Capital del Imperio Incaico?
 
    
 
   Posnasky, un estudioso cuyos trabajos son muy reconocidos, nos dice el motivo por lo cual Manco Capac emigro del Collao:
 
    
 
   Ahora, en cuanto al motivo de las migraciones de la gran cultura andina hacia el Oeste, es perfectamente comprensible por el cambio del cíngulo climatérico en la región interandina por causas geológicas, por lo cual la lucha por la existencia de aquel pueblo esencialmente agrícola, se había tornado desesperante. Es así que se fue en busca de mejores tierras con clima benigno, donde la lucha por el sostén era menos violenta y a este respecto, tenemos la hermosa tradición folklórica que cuenta que el Dios Sol mandó a Manko Khapac y a su mujer en busca de mejores tierras a los valles fértiles en que se hundiría su bastón de oro en blando terreno humosídico. Por supuesto que el clima del litoral ha cambiado igualmente en forma radical desde aquella época en que la gran cultura costanera llegó a su pináculo, y cuyas manifestaciones como en un libro abierto puede admirarse en el Instituto Arquelógico de Chiclín, formado por la familia Larco Herrera y en las hermosas colecciones expuestas brillantemente en el Museo de Antropología de Magdalena Vieja por el doctor Tello, procedentes de los enterramientos de Paracas, cuyos objetos son netamente de cultura andina, como lo es tihuanacoide casi toda la cerámica de la costa encontrada en los estratos más arcaicos. Si uno vuela en avión sobre la costa del Pacífico en, cuyos terrenos sé halla la fantástica cantidad de objetos exponentes de una cultura material muy alta, recién se comprende esta acumulación de objetos en los estratos costaneros y también el hecho de que la cultura no solo se extendía al margen de los grandes ríos, sino que toda la costa del Pacífico era un gran jardín con extensos campos agrícolas donde en la actualidad se hallan los espantosos desiertos. Allí se “a vol d'iseau” claramente en las extensas regiones de la costa, que existen entre los lechos secos de grandes ríos que desembocaban al océano Pacífico, que habían corrientes de otros ríos, con un enjambre de afluentes que en otra hora no solo llevaban en sus caudalosas corrientes, considerable cantidad de agua, sino que eran regiones de abundantes lluvias.
 
    
 
   Aun se nota desde el avión, en muchos de los sitios de aquel desierto que todavía no están cubiertos por las dunas de arena, cual un tablero de ajedrez, los antiguos cercos agrícolas que dividían las sayañas, (pertenencias agrícolas), y que cualquier plano de terreno era utilizado y aprovechado.
 
    
 
   ¿Cuáles serían las causas para que se efectuara el cambio climatérico?
 
    
 
   Cualquiera que haya estudiado la climatología andina y costeña lo sabe y no creo necesario entrar en detalles. Es así que no es ningún enigma que se hallen patentes manifestaciones de culturas doquiera a lo largo de la costa del Pacífico, en las que ahora hállanse terribles dunas y desiertos de enormes extensiones, siendo la agricultura en la actualidad, practicada únicamente en aquellos valles donde hay planicies que aun son surtidas por la escasa cantidad de agua que brota en los Andes. Así pongo punto final a este asunto, prometiendo entrar en materia con mayor detención en otra oportunidad próxima, y termino repitiendo lo que expresé en una conferencia pronunciada con motivo del cincuentenario de la Sociedad Geográfica de La Paz: El famoso saludo atribuido al Inka de “Ama sua, ama llulla, ama khella”, (no seas ladrón, no seas mentiroso, ni seas flojo), tuvo razón, sobrada razón de ser.
 
    
 
   Y en los grandiosos monumentos del Perú y Bolivia hace algo más de un siglo aún el Gran Perú, se vé que con la estricta observancia de este lema, condensado en un saludo, se han podido crear los monumentos más maravillosos y, los artefactos hoy insuperables en nuestra moderna cultura, como son los del hombre americano, y que demuestran cuánto puede producir el esfuerzo bien dirigido de un pueblo constituido por Khollas y Aruwakes; aquellos el pueblo mandón y conductor de suprema inteligencia y dinamismo; y éstos, el pueblo de masa, trabajador, obediente y bien conducido.
 
    
 
   Y al finalizar, me permito aun consignar este juicio: La decadencia del Imperio Kholla, cuyo remate constituía lo que llamamos ahora el “Inkario”, principió al borrarse el “tabú” con la mestización de la evolucionada raza Kholla con la inferior desnervada y decadente del Aruwak (Arthur Posnasky, ¿Qué es Raza?,  Pág. 32-33).
 
    
 
   Pero solo estos dioses motivaron admiración o existieron otros elementos u aspectos de las leyendas que nos debe llevar a mejor análisis.
 
    
 
   Manco Capac traía consigo un pájaro como halcón llamado Indi, al cual veneraban todos y le tenían como cosa sagrada, como otros dicen, encantada y pensaban que aquél hacía a Manco capac señor y que las gentes le siguiesen. Y asi se lo daba Manco Capac a entender y los traía en vahídos guardándolo siempre en una petaquilla de paja, a manera de cajón, con mucho cuidado. El cual dejó por mayor rasgo después a su hijo, y lo poseyeron los incas hasta Inca Yupanqui.
 
    
 
   El animal simbólico y protector del primer inca era el halcón (huaman), afirma Jacovleff, el ave que por sus cualidades correspondía de un modo insuperable a las dotes del clan que tuvo fuerzas para unificar bajo su poder a las diferentes regiones de Tawantinsuyo.
 
    
 
   Garcilazo contribuyo a confirmar esa tesis. Con la borla colorada traía el inca en la cabeza otra divisa más particular suya, y eran de plumas de los cuchillos de las alas de un ave que llamaban Coraquenque. Es nombre propio; en la lengua general no tiene significado de cosa alguna; en la particular de los Incas que se ha perdido, la debía tener. Las plumas son blancas y negras a pedazos, son de tamaño de las de un halcón… (Felipe Cossío del Pomar, El Arte Tiawanako, Pág. 93)
 
    
 
   Este aspecto conlleva a una similitud de los Incas con los Egipcios respecto al ave que se hace mención. En el arte de las culturas del Perú Precolombino, tanto en la sierra como en la costa peruana parecen falcónidas, ya sea halcón, águila, pandión y otras aves de rapiña. Son representaciones totemistas de una idelogía común, encarnan cualidades de coraje, decisión, resistencia y valor dignas de los dioses, los soberanos y los guerreros.
 
    
 
   En el caso de la Puerta del Sol de los Tiahuanaco, donde se ven figuras humanas con cabezas de aves, las figuras pequeñas de las franjas o frisos representan a los sacerdotes, jefes o guerreros, hombres pajaros, de acuerdo con la identidad ideológica del ave totem. Se dirigen al personaje central en una actitud dinámica, no de veneración o reposo. Lo estático es la figura central del Dios Wiracocha, adornado como deidad, en sus manos los báculos, signos de poder, en la boca los colmillos, atributo fiero de fuerzas y pujanza felina, cualidades de un personaje guerrero, semejante al puma, por el valor y la voracidad.
 
    
 
   Las cuarentiocho figuras en los frisos, las aves lloronas como los llaman poéticamente, se alinean, venticuatro a cada lado de la figura de Wiracocha. Solo al dios le es permitido romper el balance bilateral que rige todo, en un perfecto equilibrios de formas e ideas. En un lado las aves con cuerpo humano, y en el otro los cuerpos humanos con caras de aves. Todas corriendo hacia el dios.
 
    
 
   Como pedestal aparece el signo escalonado, suma de ángulos ortogonales, expresión de la perfección basada en el ángulo recto. La demostración del conocimiento de una geometría precisa, nos revela a un pueblo de constructores de refinada organización social, de maduro desarrollo espiritual, el cual conforme a las evidencias actuales, se iniciaron en Sechín Bajo y Caral hace más de 3,500 a.C y que fue perfeccionandose en Chavin de Huantar y Tiahuanaco respectivamente.
 
    
 
   En efecto el ángulo recto significa el equilibrio y la armonía, simbolo de quietitud y estabilidad, en oposición al ángulo oblicuo, simbolo de inestabilidad y dinamismo. Con el ángulo ortogonal, los Tiahuanaco nos muestran a una sociedad dotado de un poder emocional constante y universal. Con el signo escalonado, los artistas Tiahuanaco coinciden con los príncipios mesopotámicos y egipcios para representar la esencia y presencia de una ley espiritual.
 
    
 
   La conjunción de la vertical, encarna las fuerzas desconocidas del cielo, el alma. Con la horizontal se simboliza a la tierra, el cuerpo con la inflexible pesantez de sus leyes naturales
 
    
 
   Este signo escalonado también significa la universalidad del diseño constructivo de las piramides en el mundo, casa de dios o de sus divinidades, lugar desde donde se conectaba el hombre con dios, característica también de las construcciones en sumeria y egipto. Y el viejo atavío de recordar, que los dioses llegaron del cielo y que el hombre luego de su muerte ascendera a la morada de los dioses.
 
    
 
   Por otra parte la división del imperio en cuatro suyos es una manera simbolica de recordarnos antiguas enseñanzas universales de los cuatro elementos: Tierra, agua, aire y fuego, asi como tambien indicarnos que el tahuantinsuyo alberga a los hombres sin importar su etnia, cultura, clase social u otra etiqueta con la cual se identifican, para estar unidos como antes del diluvio lo estuvieron, conforme a sus leyendas y mitos de creación.
 
    
 
   En la cosmovisión andina, el todo está conformado por un par: el Uku y el Awa o Jawa (el adentro y el afuera). Este Awa se transformó en Hanan para poder ser traducido como cielo con el aumento de la palabra pacha que significa espacio, tiempo, era y tierra en un plano conceptual cosmogónico o divino; pero cuando se refiere a espacios en la tierra, como por ejemplo parcelas de terreno, la palabra pacha se convierte en allpa y los entes que la componen en Hanan y Urin es decir arriba y abajo. 
 
    
 
   Como podemos darnos cuenta la visión del Runa (hombre) es más bien vertical y no horizontal en su concepción de sentido de la existencia, y esto dictado por el paisaje que domina y marca su vida. Esto es una diferencia con Occidente donde la horizontalidad define una meta en la vida, por ejemplo, “¿Cuál es tu horizonte?” puede ser traducido como “¿Cuál es tu futuro?”. Pues bien, el Awa y el Uku designan también el espacio temporal reconocido como Ñaupa y Quepen o pasado y futuro. 
 
    
 
   ¿Y el presente? El presente es lo que se denomina el Kunan, un instante tan frágil como la tierra que nos mantiene. Ese instante que viniendo del futuro se convierte casi inmediatamente en pasado. Es decir, son dos entes (pasado y futuro) que se equilibran en el eje (presente) que es el Kunan. De allí la importancia que tienen el Uku y el Awa pero sobre todo la enorme trascendencia que tiene el eje Kunan - Kay Pacha, la tierra, pues si no cuidamos de ella el desequilibrio será fatal para todas las especies de plantas, animales, ríos, lagos, mares y montañas. Para el Runa lo más importante es el punto de mantenimiento del equilibrio, o sea el eje, Kunan o Kay, porque de eso depende el buen balance del cosmos y por su “lógica” de él mismo, es decir de su pareja y por ende de su ayllu. 
 
    
 
   Los Inti Watanas, muestran claro la línea que permite la vida óptima en la tierra, como un eje vital del cual no debemos apartarnos. Una pequeña variación de ese eje de rotación podría traer consigo catástrofes enormes, es decir el caos, revuelco del planeta, un pachacuti.
 
    
 
   Antes mencionamos el Kapacc Ñan que “es la ruta principal que unía la capital Inka con el resto del territorio del Tawantinsuyo. Este camino recorre la Cordillera Andina longitudinalmente uniendo ciudades en una exacta línea geodésica situada a 22°30 del eje Norte – Sur. En esa misteriosa línea existe un alineamiento de Inti Watanas (relojes de sol) en los cuales se “sujetaba al Sol” es decir se inmovilizaba el ángulo de incidencia del sol sobre la tierra”. 
 
    
 
   La ruta de Wiracocha y sus dos hijos o ayudantes también unieron sus travesías en una línea. En 1,985 la matemática María Scholten d´Ebneth encontró que Machu Picchu, Ollantaytambo, Cuzco, Pukara y Tiahuanaco están alineados en un trazo que forma un ángulo de 45º sobre el ecuador terrestre.
 
    
 
   En ¿De Donde Llegaron los Hombres Blancos y Barbados de las Leyendas Incas? Decíamos: Pero además el Templo de Coricancha y Sacsayhuaman están comunicados por un túnel (Chinkana) con la misma alineación, lo que hace suponer que no es un mito la Ruta de Wiracocha Kapacc Ñan (Capac Ñan).
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   María confesó que, para buscar esta antigua rejilla, se había inspirado en el libro “Relación de Antigüedades de este Reyno de Perú” del cronista indígena Juan de Santa Cruz Pachacutic Yamqui Salcamayhua (1613). Después de relatar la leyenda de las “Tres Ventanas”, éste dibujó un esbozo para ilustrar la narración, y le dio a cada ventana un nombre: Tampu-Tocco, Maras-Tocco y Sutic Tocco.
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   María Scholten se dio cuenta de que se trataba de nombres de lugares. Cuando aplicó el cuadrado inclinado a un mapa de la región Cusco-Urubamba, con su esquina noroccidental en Machu Picchu (alias Tampu-Tocco), descubrió que el resto de los lugares caía en las posiciones correctas.
 
   
Y, por último, trazó las líneas que demostraban que una línea recta de 45º que partiera de Tiahuanaco, combinada con cuadros y círculos de medidas concretas, abarcaba a todos los antiguos lugares clave entre Tiahuanaco, Cusco y Quito, en Ecuador, mencionados en los mitos de Wiracocha en su viaje por la cordillera andina.
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   No menos importante es otro de sus descubrimientos. Los sub-ángulos que había calculado entre la línea central de 45º y los lugares ubicados a partir de ella, como el templo de Pachacamac (ángulo 28º 57´), le indicaron que la inclinación (oblicuidad) de la Tierra en el momento en que se trazó la rejilla estaba cerca de los 24º 08´, lo que significaba que la rejilla se diseñó (según ella) 5.125 años antes de que se tomaran las medidas en 1953.
 
    
 
   Bien, los datos expuestos en este trabajo nos hacen colegir que llegaron al nuevo mundo hombres barbados de ojos azules y de gran entendimiento que enseñaron a los habitantes de estas zonas sus técnicas constructivas, su ciencia de conocimientos astronómicos, sus técnicas agrícolas y de riego, su capacidad de organización, sus códigos morales (Ama sua, Ama quella, Ama llulla), el culto al dios sol y otros aspectos importantes de la cultura inca. Pero nos queda una pregunta por resolver. ¿De dónde vinieron?, ¿Fueron atlantes?, ¿Lemurianos? o quizá como afirma Secharia Sechin, fueron los anunnaki, extraterrestres que se asentaron en Sumeria, en similitud de opinión al escritor Erich von Daniken que afirma que las construcciones monumentales solo pueden ser obra de extraterrestres. Y los miles de visitantes que viajan al Cuzco y Tiahuanaco no dejan de maravillarse, con las obras megalíticas y la alta tecnología constructiva. Pero siempre subsiste la interrogante ¿Quiénes lo hicieron? Y ¿De dónde llegaron? Estos admirables constructores (Herbert Oré Belsuzarri, ¿De Donde Llegaron los Hombres Blancos y Barbados de las Leyendas Incas? Págs. 36 al 38). 
 
    
 
   Este mismo concepto en el esoterismo inca nos dice que en nuestro organismo, también existe un eje que no debemos descuidar, es la región situada en la parte central de nuestro cuerpo. Ésta colinda con la parte Hanan o sea el espacio superior que comenzando en el cráneo abarca hasta la parte superior del corazón, y con la parte Urin que corresponde al espacio inferior que abarca desde los pies hasta la parte donde comienza el sexo, en la parte final del vientre.
 
    
 
   Como en el caso del Kay pacha, esta zona eje del cuerpo humano no debe jamás ser dejada al descuido ya que es la zona que abriga todos los órganos que nos permiten vivir, órganos que en el transcurso de la vida no paran de realizar los movimientos que permiten la vida. Aun cuando nos encontramos en sueños tanto el corazón, los pulmones y todos los demás órganos de esta parte del cuerpo no desmayan en realizar la labor que les corresponde, de allí que a esta zona se la conozca como la zona Llamkay o Ruay que significa labor. 
 
    
 
   En el imperio incaico se reconocía a Wiracocha como la divinidad organizadora del cosmos, que creo al sol y la luna, una masculina y otra femenina. La masculina la ubicaron en el cosmos del día, de donde viene la luz y la femenina cuyas energías se muestran en la fertilidad, en lo que sale del Uku, gobernaba la noche.
 
    
 
   El “padre” dios fundador es Wiracocha. El Sol, es el hijo de Wiracocha, “divinidad masculina”, de allí es que se llamaron los Incas, “Hijos del Sol”.  Esta figura se da también en el cristianismo, cuando uno va a una iglesia y reza, la persona se dirige a Dios como “Padre” y cuando rezan a Jesús se dirigen al “Hijo”.  Y cuando rezan frente a un crucifijo, no es a la madera, ni el árbol del cual proviene, al que se adora, sino el contenido que ella tiene como símbolo religioso. Igualmente para los Incas, el Sol es su padre, un símbolo que representa la divinidad de Wiracocha el Supremo creador del mundo incluido el Sol y la Luna.
 
    
 
   Sin embargo Felipe Guaman Poma de Ayala nos dice: “El dicho primer Inga Manco Capac no tuvo padre conocido, por eso le dijeron hijo del sol Intip Churin Quillap Uauan” (Felipe Guaman Poma de Ayala, Nueva Coronica y Buen Gobierno,  Pág. 58).
 
    
 
   EL PI ANDINO.
 
    
 
   Para los amantes de la numerología esotérica existen interesantes explicaciones: dividiendo el rostro de Wiracocha en un par Hanan, un par Urin, y luego trazando una diagonal Ichuq y una diagonal Alliq, obtendremos 8 partes triangulares. Numerándolas en el orden de la figura siguiente y sumando cada vez un triángulo con su par simétrico en relación a Hanan-Urin, siempre obtenemos 9: 1+8=9; 2+7=9; 3+6=9 y 4+5=9. 
 
    
 
   Pero si seguimos el orden de sumas diagonales como muestra la siguiente figura, se obtiene el Pi que los antiguos Tiahuanaco descubrieron y nos legaron en las quellqas del Collao.
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   Debido a las leyes de simetría, dividimos las mitades engendradas por la línea diagonal; siempre con su reflejo o par conjugado, los resultados son:
 
    
 
   (1+8+7+6=22) / (2+3+4+5=14) = 1.571428
 
   (4+5+6+7=22) / (3+2+1+8=14) = 1.571428
 
   1.571428 + 1.571428 = 3.142856 = Pi Andino
 
    
 
   Cosa curiosa en este resultado es la extraña cifra que sigue al 3 del Pi Andino, en donde sus cifras pares se duplican (14 – 28 – 56)
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



XII
 
   EL MUNDO DE LOS DIOSES INCAS.
 
   Narraciones nuevas de antiguas leyendas.
 
    
 
   Cuando los españoles llegaron a estas tierras, recabaron diversas leyendas y mitos que han llegado hasta ahora por sus trabajos publicados, sin embargo la narración oral de los antiguos habitantes de estas tierras continuó transmitiéndose de padres a hijos o en ocasiones de los más viejos a los jóvenes en tertulias bajo la luz de la luna, es decir se guardó y transmitió los Willka Unanchakuna (los símbolos sagrados). Estas historias se siguen contando y continuaran oyéndose, posiblemente se deforman en ocasiones por la falta de un manejo adecuado del quechua o dialectos como el wanka, sin embargo mantienen la esencia primigenia de sus enseñanzas del Lliupacha Yuyaychay (Cosmovisión Andina). Por esta razón hemos trascrito algunas de ellas que leímos o escuchamos, y en verdad son bellos y merecen ser conocidos.
 
    
 
    Purunpacha.
 
   
En el principio era la tierra oscura y desierta. Planicies y montes de piedra. Ni un árbol, ni una hoja; ni un ave, ni nubes, ni ríos. Un silencio cósmico resonaba en sí mismo. Rocas ígneas, rocas graníticas, grises, verdes, negras, rojizas, eran todo el paisaje cuando la primera luz comenzó a desparramarse.
 
    
 
   Se conmovió el mundo desde sus cimientos; estrías, retículas de fuego, llamaradas después, rasgaron la noche. Retumbó el espacio, repitiéndose el eco millones de veces. Cesado el clamor, del cielo bajó Yacu (el agua), y en la cueva abierta en lo más alto de una cumbre hizo su morada. Del vientre de Yacu nació Wiracocha.
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   Wiracocha.
 
   
La génesis de la Tierra fue obra del dios Kon Tiksi Wiraqocha, que significa Kon=fuego; Tiksi= fundamento y Wiraqucha (o wayra qucha)= viento sobre las espumas del lago. Un hombre, de tez blanca y alto de estatura, de ojos grandes, que hace cuatro milenios emergió de la nada y enseñó a los habitantes de las tierras andinas los valores éticos: de la solidaridad, la reciprocidad, el desprendimiento, respeto a la naturaleza. Y, a cultivar la tierra, cuidando el agua y sus potencialidades.
 
    
 
   El dios nacido del agua contempló la Tierra desde la alta cumbre. Fatigantes llanuras plúmbeas, apenas resquebrajadas por el cataclismo. El fuego del sol calcinaba las rocas. Un hálito vital le movió a obrar, e hizo entonces la luna y las estrellas, sedantes de luz para montes y planicies quemados por el ardor del día. La noche no fue ya la horrida igualdad de lo mismo: retrato de la nada. Alternó las claridades, pero él era el único en todo lo creado e increado. Muy triste es la soledad, aún para los dioses. Pensó en darse compañía, así fuera la de seres imperfectos. Y creó al hombre de piedra.
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Allka Wisa.
 
   
Kon Tiki Wiracocha, el creador, mandó que los primeros seres con vida que habían salido de su mano hechos de la dura piedra surgieran al mundo de la cueva, de la cumbre, del oculto manantial. Y fue llamándolos con sus nombres. Allkawisa nombró al primero, a quien hizo señor del Cuzco.
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   Como el hombre brotó el agua de las entrañas mismas de la tierra. Corrió, bullidora en el arroyo, silenciosa en el remanso, solemne en el lago andino y sublime en el gran mar. El agua fue hermana del hombre y de su alianza con él se operó el milagro: planicies y montes cubrieron de verdor; mutaban; árboles y arbustos, animales e insectos.
 
   
Comenzaba a vivir la piedra. Bullían en sus entrañas el germen y el feto.
 
    
 
   Los dioses y el creador.
 
    
 
   El Universo estaba en Orden y había Equilibrio entre las cosas, solo existía la inmensidad de los Cielos y los dioses que lo habitaban, quienes  se regocijaban de su propia existencia y de sus poderes supremos.
 
    
 
   Existían muchos dioses, los que tenían grandes poderes y los que tenían poderes limitados, algunos hermosos y otros no tanto, los generosos y los austeros, los vanidosos y los reservados, los astutos y los sabios, en fin todas las virtudes y todos los defectos se encarnaban en ellos. Vivían en paz y armonía.
 
    
 
   Un buen día un joven y poderoso dios, rompió el equilibrio. Había creado seres gigantes de apariencia tosca y de escasa inteligencia. Los dioses indignados desde sus usnos ordenaron que detenga la creación de más cosas y que comparezca ante ellos para explicar su atrevimiento.
 
    
 
   Los dioses molestados le dijeron que su creación rompía el Equilibrio de los Cielos, al hacer surgir estos seres inferiores. El joven dios dijo que lo hizo para que les sirvieran a los dioses, y que él no participaba de las intrigas para encumbrarse como otros lo hacían. Es mejor usar el camac para crear vida, en seres que nos adoraran y cuidaran porque son inferiores.
 
    
 
   Los dioses no aceptaron los argumentos y le llamaron “Ticci” (Fundamento) al joven dios, también y le prohibieron hacer más creaciones.
 
    
 
   Los gigantes creados, aumentaron pero no estaban agradecidos con los dioses e hicieron todo tipo de atrocidades, llegando a matarse entre ellos y pronto aprendieron a devorarse unos a otros. Decepcionado con su creación el joven dios decidió castigarlos por su ingratitud, ahogándolos con el uni pachacuti (Diluvio).
 
    
 
   Después de esto Ticci convertido en Hombre recorrió la Kaypacha, admirando su inmensidad y solidez, El espíritu de la tierra (Pachamama) adopto la forma de una bella mujer y encontrándose con Ticci, se hicieron pareja recorriendo juntos el mundo. 
 
    
 
   La Pachamama, quedo embarazada y se refugió en una cueva, donde trajo a la vida dos Willcas (Hijos Mellizos) estos eran, un niño llamado Inti y una niña que llamó Quilla. Los dioses que estaban en el Hanan Pacha, mandaron llamar a Ticci y este partió al Hanan Pacha.
 
    
 
   Pachamama y sus hijos quedaron abandonados a su suerte en el Kay Pacha, siendo asechados por los guardianes y bestias del Uku Pacha; se escondieron de estos y por mucho tiempo, esperaron el retorno del señor Ticci.
 
    
 
   La Pachamama y sus dos hijos.
 
    
 
   Los Guardianes del Uku Pacha, habían sido creados por el Supay (Demonio Guardián), Hurkaway (Señor de los Amarus) y Mallku (Señor de la ley) quienes eran los dioses del Uko Pacha, para que cuidaran el acceso del Uko Pacha desde el Kay Pacha, dejando presos a sus habitantes y bestias. Pero ante la ausencia de sus amos, que habían partido al Hanan Pacha, hicieron de las suyas.
 
    
 
   Los guardianes, eran bestias soberbias, ambiciosas, el más grande y más furioso llamado Awayanu, se mantuvo escondido en las profundidades del Mar, alejado de sus hermanos. Los demás desobedeciendo sus obligaciones salieron al Kay Pacha.
 
    
 
   Durante la ausencia de Ticci, su familia quedo desamparada y sin el poder protector del Camac de Ticci -la energía protectora de este-, los guardianes transformados en seres abominables, desobedecieron a los Dioses que eran sus señores y ascendieron a Kay Pacha, acosando a Pachamama y a sus dos hijos, que no tenían su Camac (Energía vital).
 
    
 
   La Pachamama se enfrentó a estos seres que eran en total diez, para proteger a sus pequeños hijos. Una por una fueron petrificadas, por el poderoso rayo que surgían de los ojos de la Pachamama, debilitada por este gran esfuerzo escapo  a las alturas, escalando la montaña más alta llamada Wanga. Esta gigantesca lucha, hizo que Pachamama perdiera todo su Camac.
 
    
 
   La intriga de los dioses. 
 
    
 
   Los Dioses reunidos en el Hanan Pacha, habían decidido competir entre ellos por el Hatun Usno (Trono Celestial), algunos temerosos del poder del ausente Ticci decidieron enviar a Champay (Destructor) para que elimine a Ticci. No todos estuvieron de acuerdo con este proceder impropio de dioses y en secreto enviaron a un dios para advertir del peligro a Ticci.
 
    
 
   El enviado cuando hallo a Ticci le dijo: ¡Los Señores Celestiales han enviado a  Champay (Destructor), a castigarte por tu vanidad y desobediencia, al seguir con tu creación!
 
    
 
   Ticci sorprendido, agradeció al guerrero Chaska y separándose de Pachamama y de sus dos hijos, sin decirles nada, emprendió el viaje en búsqueda del Destructor y si lograba vencer, iría al Hanan Pacha donde los dioses habían sido convocados.
 
    
 
   Chaska retorno al Hanan Pacha, donde fue interrogado por los dioses, para saber dónde se hallaba Ticci. Chaska les dijo donde lo había encontrado y narro sobre la creación que había continuado haciendo Ticci. Los dioses entonces enviaron a Kon y Wacon, a destruir todo eso, descendieron al Kay Pacha montados en Nubes de Fuego, Kon recorrió los Llanos y cayó en el Mar, donde se sumergió en sus profundidades, Wacon Cayó en la Cima de Wanga (la Montaña más alta de la Kaypacha) y en ese lugar encendió una gran fogata de piedras negras.
 
    
 
   Kon y Wacon permanecieron en el Kay Pacha, luego cada uno tomo un rumbo diferente, admirando lo que había creado el Señor Ticci: Los Ríos, Los Mares, Los Bosques, Las Cordilleras, Los Animales y por último a los hombres (runas), que tenían semejanza a los dioses.
 
    
 
   Wacon durante su viaje vio a la Pachamama, luchando con los guardianes abominables de la oscuridad y un deseo secreto nació en él. Considero que podía engañar a Pachamama y con este fin, se ubicó en la cima de la montaña Wanga, donde tomo piedras negras e hizo una enorme fogata, alrededor del cual bailo, esperando la llegada de Pachamama.
 
    
 
   Las obligaciones de los hijos de Ticci.
 
    
 
   La Pachamama, agoto su Camac, para destruir y petrificar a los diez guardianes del UIku Pacha, debilitada por estas batallas, escaló hasta la cumbre de la montaña Wanga, donde había una gran fogata. Ahí encontró a Wacon, quién trato de seducirla, diciendo que era Ticci que había retornado, pero la Diosa no aceptó sus requerimientos; Wacon enfurecido, asesino a Pachamama, y devoró el cadáver, los restos arrojo a un abismo, donde el Chinchay (Jaguar) y los demás seres menores de la oscuridad, a su vez consumieron lo que quedaba.
 
    
 
   Quilla, salió en busca de su madre Pachamama, luego de mucho andar y con la ayuda de un Corekenke (Pájaro de oro conocedor del destino), encontró a su madre destrozada, en lo profundo de un abismo. Asustada Quilla, retorno a la cueva en búsqueda de su hermano que había dejado, pero Inti ya no estaba.
 
    
 
   Así fue como ambos niños, caminaron separados y perdidos por los caminos del Kay Pacha, a merced de los peligros y los seres existentes en ella.
 
    
 
   El Korekenke, viajo al Hanan Pacha y le suplico al Dios Punchao, que ayude a los hijos de Ticci, de mala gana Punchao envió a los animales sagrados conocidos como Añaz, Puma, Kuntur y Caimán a guiar a los Willcas en aquellos caminos. 
 
    
 
   El señor Ticci, victorioso de la feroz lucha contra el Destructor, quedo herido y descanso en la Callanca del Hanan Pacha (Casa del cielo), desde donde envió a un grupo de guerreros celestiales, a buscar a su familia; entre los guerreros estaba Uri Chaska que era su Sinchi (Capitán) de sus huestes.
 
    
 
   Estos guerreros buscaron por los caminos del Kay Pacha; preguntaron a los animales sagrados si los habían visto, y gracias a ellos,  encontraron primero a Inti; escondido en una grieta, era visible por el reflejo de su Luz. Ticci triste, al saber de la destrucción y transformación de Pachamama, ordeno a su hijo Inti; que gobierne el Hanan Pacha y monte guardia sobre su madre eternamente, para lo cual le dio su poderosa Vara de Oro.
 
    
 
   Luego encontraron a Quilla, y la llevaron ante el señor Ticci. Este le impartió la misma orden que a su hermano; aunque Quilla lo hace de mala gana,  escondiéndose desaparece de vez en cuando, faltando a su deber. 
 
    
 
   Los runas a la guardia de Inti le llaman día y a la guardia de Quilla le llaman noche, aunque a Quilla, solo la ven por unos días.
 
    
 
   Ticci los declaro “Dioses Celestiales” y les ordeno que ascendieran al cielo, y quedaron con esta misión eternamente, los Guerreros Celestiales que los encontraron, se convirtieron en sus guardias; siendo siete las estrellas que los acompañan agrupadas, en especial a Quilla; pues esta abandona sus funciones, no ocurre lo mismo con Inti, que recorre el cielo permanente, iluminando y dando calor a los tres Mundos.
 
    
 
   La creación de los runas.
 
    
 
   Cuando al señor Ticci, le sangraron sus piernas, cayeron gotas de sangre a la tierra, mezclándose con ella, en un lugar llamado Wacchicancha. De las gotas de sangre del pie derecho, surgieron los Hombres y de las gotas del izquierdo surgieron las Mujeres.
 
    
 
   Estos Hombres fueron llamados, Wiracocha runa (hombre creado por el fundador), pues era grande su inocencia, no tenían malicia y eran como niños; estos runas se hicieron pareja hombre y mujer, llamaron Pacarinas a los lugares en donde se mezcló la sangre divina, la tierra y el agua; de ahí fue de donde surgieron y esas Pacarinas, fueron el origen su existencia, luego en parejas, los runas partieron en diferentes direcciones recorriendo todo el Kay Pacha. Los runas llamaron a su creador: Apu Qun Tiqsi Wiraqucha
 
    
 
   Un día llegaron hasta ellos dos seres alados enormes, El Dios del Trueno y su Hermano el Dios del Relámpago y les entregaron el fuego, para que puedan  viajar en la oscuridad, pero después de un tiempo de recorrer los caminos del mundo, sintieron hambre, cansancio, sed y dolor, al no saber cómo satisfacer sus necesidades, se lamentaban mucho de su sufrimiento y muchos murieron devorados por las bestias de la oscuridad.
 
    
 
   Algunos runas se internaron en las profundas cuevas de las altas cordilleras, otros se escondieron en los tupidos bosques y otros habitaron las extensas planicies y los llanos (la desértica Costa) tapándose con ramas y hojas. Vivian adorando a la Pachamama, que los protegía por que los runas eran la sangre de su esposo, eran seres muy temerosos e inútiles. Todos estos runas se escondían para que los dioses no los vieran y así evitaron que los matasen, algunos lo hicieron en cuevas, en los bosques, en los socavones. El Ticci les había dicho que permanecieran escondidos hasta que él ordene y puedan habitar libres en el Kay Pacha.
 
    
 
   “Estos se llamarán los tales y saldrán de tal fuente, en tal provincia, allí poblarán y allí serán aumentados; esos otros saldrán de tal cueva, se nombrarán así y poblarán tales provincias y así, de acuerdo a estos modelos, han de salir de las fuentes, ríos y cuevas que os he dicho”.
 
    
 
    “Iréis todos vosotros por aquellas partes, dividiéndolos y señalándoles el derecho que deben llevar para mejor convivir”.
 
    
 
   Los runas no tenían Curacas (Jefes), Pachamama les enseño a enfrentarse entre sí, en competencias, en honor a Ticci Wiracocha. El ganador, aquel que demostraba habilidad inigualable, era declarado Atipacc (vencedor) y se convertía en el que guiaba al resto.
 
    
 
   Cuando los runas competían entre sí, celebrando pruebas entre ellos cada cierto tiempo. Lo hacían adornados de hermosos trajes con plumas y pieles, grandes y brillantes sombreros, llevaban todo tipo de herramientas y armas de caza, había un cortejo que los acompañaba, entonando canticos sobre el origen y las habilidades de los competidores; tomaban mucha chicha, había quienes tocaban y otros bailaban, también comía diferentes potajes, unos recitaban historias y otros se burlaban de sus contrincantes.
 
    
 
   Así vivieron estos runas escondidos hasta que un día el Ticci ordenó a través de sus enviados que salieran de sus escondrijos, y así fue como cumpliendo este designio, salieron cada grupo de runas de sus escondrijos, cada uno con diversas formas de vestir conforme al lugar que ocuparían en el Kay Pacha. Luego, más tarde, después de cumplir con el mandato, sus enviados se volvieron a reunir con el dios  Ticci Wiracocha y se fueron caminando sobre las espumas del agua.
 
    
 
   Así los Wankas, fueron creados por una pareja que salió del puquio de Warivilca, lugar que, desde entonces, se venera como pacarina, es decir, recinto sagrado de nuestro origen.
 
    
 
   El origen de los hombres del mar.
 
    
 
   El Señor Kon[47] viajo por toda el Kay Pacha, viendo a los seres que la habitaban, por no tener huesos, se desplazaba a gran velocidad, y vio a los wiracocha runas que habitaban los llanos (las costas). Cuando estaba descansando, Kon se encontró con una Hermosa Diosa llamada Shin, que animaba a los seres del Mar, celosa guardiana entre los límites del Uko Pacha y el Oma Pacha (Oceano, mar), la Diosa al verlo le pregunto:
 
    
 
   ¿Qué hace un señor del Cielo en estas tierras?
 
   Kon le respondió: ¡Admiró cuanto ha creado mi hermano Ticci!
 
   La diosa Shin volvió a preguntar: ¿No será que tú lo hagas mejor?
 
   Kon volvió a preguntar ¿Y cómo podría hacerlo?
 
    
 
   ¡Extrae las vísceras del Awayanu y dales vida! ¡Así superaras la creación de tu hermano! y diciéndole esto la diosa emplumada se alejó volando, sobre las olas del mar, en forma de ave.
 
    
 
   Kon se introdujo en las violentas aguas de la Mar, llegando hasta el límite de sus profundidades, ahí en la total oscuridad, diviso una luz tenue, al acercarse vio que se trataba de una figura femenina, que serpenteante lo llamaba, Kon se acercó atraído por la hermosura de la criatura luminosa, pero cuando estuvo lo suficientemente cerca, unas enormes fauces se abrieron tratando de devorarlo, era un guardián del Omapacha (un pez gigante con miembros humanos), este guardián de las profundidades y vigilante, fue creado para contener y devorar a todo aquel que llegara a sus dominios.
 
    
 
   Kon poseía una lanza dorada muy poderosa, en la cual depositaba todo su poder, y con ella hirió al gigantesco ser marino en uno de sus cuatro ojos, pero luego un torbellino de agua lo empujó hacia la superficie.
 
    
 
   Kon volvió a las profundidades persiguiendo al herido que escapaba, entre remolinos y corrientes submarinas, Cuando el Awayanu cayó en el fondo del Mar, quedo mal herido y agonizando, postrado en el lecho marino, se le acerco el Señor Kon y esté le pregunto:
 
    
 
   ¿Quién eres tú guerrero? -pues el guardián estaba seguro que no existía en el Omapacha nadie capaz de hacerle daño-
 
   Nadie en los tres mundos tiene el poder para herirme.
 
    
 
   Nuevamente le hablo la bestia al Señor Celestial.
 
   ¿Quién eres tú? –nuevamente le Pregunto la bestia herida a su atacante-
 
   Soy Kon el Señor de los Cielos -le explicó el cazador- 
 
   Soy el hermano del Señor Ticci.
 
   He venido porque pronto los tres Mundos serán destruidos por su desobediencia.
 
    
 
   Kon le confesó al moribundo ser, que él quería ser Adorado y reemplazar a Ticci en su Usno y gobierno y así superarlo.
 
    
 
   El Awayanu agonizante, le indico: ¡El Señor Ticci tiene uno de los Camac más poderosos del Universo debido a que ha encontrado una fuerza que lo anima, luego le pidió que le abra la panza y le saque la Wira (Grasa), la mastique y lo escupa soplando en el Mar!
 
    
 
   ¡Haz lo que te pido, que de ahí surgirán los Hombres que quieres crear!
 
   -y diciéndole esto la bestia marina murió.
 
    
 
   El Señor Kon, con su lanza abrió las entrañas del Awayanu, y de su interior surgieron infinitos peces, que se dispersaron por el Oma Pacha poblándolo, cogió la Grasa y la mastico, la encontró de un sabor muy amargo; luego lo escupió entre sus manos y soplando les dio forma y vida, de ella surgieron hombres, de tamaño enorme y piel blanca: con largos cabellos y barbas de colores como los del Arcoíris, y otros con las melenas del color de las plantas del fondo del mar, Kon los llamó Mamaqucha runacuna (hombres del mar).
 
    
 
   Pero estos Mamaqucha runacuna, aunque nadaban muy bien sobre las torrentosas aguas, necesitaban estar en el suelo para poder vivir, Kon los guió y animándolos convertido en hombre pez y montado en un enorme ser marino de enorme cabeza, los llevo hasta el límite con la Kay Pacha (Tierra), y luego soplando muy fuerte retiro el Mar, de este modo les facilito su permanencia en estos Llanos, los condujo hasta estas tierras, descansando primero en la isla de los Wallas, y luego les enseño el Mundo de los Llanos; iluminándolo con su poderoso Camac.
 
    
 
   De este modo Kon los animo a poblar los llanos y señorearse de su poder, pues este era un enorme territorio. Para esto, el Señor Kon andaba adelante guiándolos con su rápido y ligero recorrido, disminuía las distancias aplanando las montañas y cortando los Valles, con solo el poder de sus palabras.
 
    
 
   Así Kon, solamente hablando hacia nacer el maíz, las habas y las demás legumbres, Luego con solo arrojar una Pupuna (flor de totora) habría una enorme acequia, desde su fuente y cuando clavaba la punta de su lanza, salía el agua a borbotones de los orificios, Kon estuvo mucho tiempo con estos Mamaqucha runacuna protegiéndolos y los animo en sus viajes y conquistas, en gratitud con su protector levantaron Altares y fabricaron rostros de su creador y Dios.
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   Kon.
 
    
 
   Los Mamaqucha runacuna, eran guerreros por excelencia y guerreando expulsaron a los runas de las Tierras Bajas, pero se quedaron con sus mujeres, eran diestros pescadores, construían enormes balsas para viajar por sobre las aguas, Dominaron el arte de cortar la piedra, Edificaron grandes Callancas, anduvieron por estas tierras bajas, cazando y persiguiendo a sus enemigos, (que habitaban estas tierras) avasallándolos, pues además de los runas, otros Hombres salvajes habitaban estos llanos; estos salvajes vivían comiendo mariscos, algas y pescado crudo. 
 
    
 
   A estos Mamaqucha runacuna, los runas les tuvieron miedo, y por esto huyeron a las tierras altas; a este tiempo le llamaron Purunpacha, que quiere decir tiempo sin Rey, los Mamaqucha runacuna, llamaron Yungas, a su descendencia con las mujeres runas, y nombraron Uchuris entre ellos quienes eran los encargados de adorar al poderoso Dios Kon.
 
    
 
   Los Mamaqucha runacuna no hacian otra cosa que guerrear y luchar entre sí, la fuerza era su ley y reconocían como sus curacas sólo a los más valientes, ricos y fuertes, a estos los llamaron hombres de las costas que vivieron en la edad de los Wari runas.
 
    
 
   La guerra de los dioses incas.
 
    
 
   Después de todo esto, Kon un día que las neblinas cubrieron los llanos en su totalidad, retorno a los Cielos Superiores, recogiendo los restos de Wacon, quién había caído en un profundo abismo entre las montañas de Canta.
 
    
 
   Después de todos estos hechos, Los señores Kon y Wacon retornaron ante la Asamblea de los Seres Celestiales y narraron todo lo que había hecho Ticci, ante el escándalo de los Señores Celestiales presentes en la Asamblea, Posteriormente llegó el mensajero Chaska y narró como el Señor Ticci, separándose en Cuatro Guerreros idénticos se enfrentó al Destructor y luego de Titánica pelea, uno de sus dobles, empuñando una poderosa Chimpa (Hacha), le corto la cabeza al Destructor, mientras otro de ellos, le Clavaba una Vara de Oro entre los enormes Ojos de esta bestia.
 
    
 
   Los Dioses se dieron cuenta, que el poder del Señor Ticci era grande, y decidieron castigarlo, por su rebeldía y su creación, cosa que estaba prohibida; entonces abrieron las celdas del cielo y liberar el Chiqanchay (Corrección), que era un ejército de Amarus voladores; siendo cada uno como lagartos con enormes alas, grandes dientes y poderosas garras; estos Amarus viajaron a través de los Cielos, devorando y destruyendo cuanto ser se les cruzaba en su camino; en búsqueda del Señor Ticci y para luego devorar su Creación, que eran Los Tres Mundos.
 
    
 
   Mientras tanto Quilla, codiciosa de la Vara de Oro que tenía su hermano ideo un plan para arrebatársela, Un día fue donde la Diosa Quiñua (La Diosa de los Alimentos y la curación) y le pidió que se presente ante su Hermano llevándole una estatuilla de Oro, imagen de la Pachamama como obsequio.
 
    
 
   Quilla para que la Diosa Quiñua acepte, le obsequio una hermosa Tiara de Plata y gran cantidad de Doncellas Coyas para que la sirvieran.
 
    
 
   Quiñua acepto y convertida en doncella, en lo alto de la Montaña Wanga espero al Inti, Cuando paso este por el Cielo, Quiñua lo llamo, Inti al ver a la Diosa con la Tiara de Plata en su Cabeza, hechizado abandono su guardia y bajo a la cima de la montaña Wanga, convertido en Hombre, acepto la estatuilla y se acostó con ella, dejando la Vara de Oro a un lado, para hacer todo esto el Inti se ocultó por un tiempo (Eclipse).
 
    
 
   Los runas asombrados por esta desaparición del Inti, pensaron que este había Muerto. Pero luego el Inti retorno a gobernar el Cielo, furioso al darse cuenta que le habían quitado la Poderosa vara de Oro, empezó a buscar a Quiñua, preguntándole a los dioses si sabían dónde estaba; aunque hacer esto para el Hijo de Ticci era algo muy vergonzoso.
 
    
 
   Quilla se presentó ante su Hermano y preguntándole donde estaba su poderosa Vara, Inti le respondió que la había escondido y no recordaba donde, entonces Quilla lo acusó de haber perdido tan preciado objeto, Inti le pidió ayuda y Quilla le contó que había sido la Diosa Quiñua, la que había escondido la poderosa Vara, Mientras este se acostaba con ella. 
 
    
 
   Inti la buscó por los tres mundos, con ayuda del Korenkenke un ave mágica de fuego; ubicaron a la Diosa Quiñua en las alturas de Huachicancha; la Diosa Quiñua estaba viendo su reflejo en una laguna; Inti furioso la ataco elevándola hasta el Cielo, luego la arrojó hacia un abismo, la diosa herida por la ira del Dios, cayó en ese lugar llamado Huachicancha, en donde choco con la tierra, quedando la tierra quemada y de color oscuro, la Diosa continuó cayendo hasta lo profundo del Uku Pacha (inframundo), perdiendo su Camac y quedando agónica, echada en una cavidad muy profunda de este horrendo lugar, de su cuerpo moribundo surgió una planta que fue creciendo hasta surgir en aquel lugar de Huachicancha, donde choco la Diosa, un tiempo después, brotó un gigantesco árbol de ancho tronco; que luego dio unos frutos enormes y de los cuales surgieron otros Hombres y otras Mujeres.
 
    
 
   El señor Ticci nuevamente advertido por Chaska y los guerreros celestiales, decidió viajar muy lejos a buscar un lugar donde poderse enfrentar con esta amenaza y muy lejos en los cielos lejanos; montado en una gigantesca Anka (Águila) de fuego y acompañado de un ejército de guerreros alados, empuñando su Chimpa Dorada se enfrentó al Chiqanchay (grupo de Amarus voladores); pudiéndolos vencer con mucha dificultad y en una lucha colosal, junto a él estaban el Uri Chaska, El Dios del Trueno y el Dios del Rayo; entre otros leales.
 
    
 
   El Cielo se vio iluminado con el fuego que surgía de las chispas de la Chimpa de Ticci, para ello tuvo que concentrar su poder en su arma de color dorado; con la cual cortó en pedazos a muchos de ellos, con su aliento de fuego, quemó a otros tantos y con sus pies aplasto a los últimos que quedaron, luego con muchas heridas de batalla, escoltado por sus guardianes, y montado en su Anka gigante de fuego, retorno a los tres mundos.
 
    
 
   Durante la ausencia del Señor Ticci, Quilla había conversado con los Dioses del Kay Pacha y el Uko Pacha, viajaba por los caminos antiguos convertida en una hermosa doncella de largos cabellos plateados, Quilla se ofrecía como esposa de aquel Dios que destrone al Señor Ticci y que nuevamente los había abandonado, convenció a muchos Dioses a tentar el Usno (trono Sagrado) que se hallaba en el Hanan Pacha y entre estos estaban; El Dios Punchao (Vida), el Dios Yanpayec (Bosques),el Dios Aeyec (Edificaciones y Habilidades),el Dios Wari (Valor),el Dios Athoc (Sabiduría), etc.
 
    
 
   Quilla sembró en ellos la adulación, la vanidad y la Codicia. Los Dioses valiéndose de todo su poder, fabricaron armas muy poderosas con este fin. Cada uno concentro su Camac en estas armas, otros dieron vida a numerosos ejércitos de gigantes, ocultándolos en el inframundo y alimentándolos del odio, la maldad y la ambición.
 
    
 
   Quilla les prometió darles las riquezas existentes en el Hanan Pacha y que estaban dentro de las tres Colcas Sagradas (Almacenes), así como los ganados y animales sagrados del Señor Ticci, para que los devoren y de este modo se vuelvan muy poderosos.
 
    
 
   Los Dioses convencidos de la huida de Ticci, decidieron realizar un Atipanakuy (Encuentro) y ver cuál de todos era el más fuerte, para esto se dieron cita en una pampa enorme y plana llamada Taricancha, lugar donde se libró esta prueba.
 
    
 
   El Señor Ticci de regreso con su ejército, encontró a los Dioses compitiendo entre si y habiendo confeccionado artefactos con gran poder, para dominarse unos a otros y ver quién de ellos podía reemplazarlo de su lugar en el Usno del Hanan Pacha.
 
    
 
   Muy molesto el Señor Ticci los castigo y quitándoles sus artefactos abrió con su Chimpa (Hacha) una enorme y profunda grieta que atravesó los tres Mundos, en donde arrojo los objetos de los dioses envueltos en una red de hilos de Oro, entre ellos estaban la lanza del Awqanaku (dios de la Guerra), la Waraka de Wayra (dios del viento), la Makana de Aucamac (dios de la fuerza), la Chakitaclla de Punchao (Dios de la Vida), etc.
 
    
 
   Estos artefactos cayeron en lo profundo del Uko Pacha, quedándose flotando en un rio de ardiente lava; sin que nadie se atreva a usarlos, así los dioses que habían sido animados por Quilla para reemplazar al señor Ticci, se arrepintieron algunos, otros huyeron y se escondieron en las profundidades del Uko Pacha.
 
    
 
   El incesto de Ticci.
 
    
 
   Pero Quilla temerosa de que se entere Ticci, que ella lo había querido derrocar se transformó nuevamente en una doncella, y aprovechando que Ticci descendió a la Kay Pacha, convertido en Hombre a descansar y curarse las heridas; Ticci busco a la Diosa Quiñua para que lo cure, recorrió la Tierra de las cinco lagunas, pero no la encontró, en su lugar, se le presento Quilla convertida en una hermosa mujer de cabellos Rubios, ojos del color del cielo, piel suave y tersa, y le dijo: 
 
    
 
   Soy la sierva de la Diosa Quiñua pero ella no está, te curaré y seré tu Coya –viéndola muy hermosa Ticci- la recibió y se acostó con ella, quedando la Quilla embarazada. 
 
    
 
   Luego Ticci se marchó a los Cielos no sin antes, obsequiarle una Corona de Plata adornada de estrellas; Diciéndole a la Quilla: ¡Con esta Corona, serás la Mujer más Bella que él había visto!
 
    
 
   -Con esto, la Vanidad de la Diosa creció tanto, como su barriga con su hijo.
 
    
 
   Después de cinco días llego Quilla, hasta las tierras de los Collas, durante la noche y en un Puquial llamado Titicaca, se echó a descansar y peinarse el pelo, fue cuando surgieron de las profundidades, decenas de doncellas Aukimas de largos y coloridos vestidos, enormes cabellos y hermoso rostro, estas hicieron de parteras de Quilla; nació el hijo de Ticci, Quilla al verlo lo alzó con sus dos brazos y le puso por nombre Cuniraya (el que sorprende), al que oculto en el Uko Pacha (hasta que creciera) de los ojos de su padre.
 
    
 
   Un pueblo de sacerdotes.
 
    
 
   Los runas cumpliendo el mandato de Ticci habían poblado diferentes partes del Kay Pacha, de las cálidas costas habían empezado a poblar los cerros, donde las lluvias les permitían tener abundante comida. En agradecimiento al Ticci habían construido cerros de piedra en las partes bajas, en cuyas cimas ofrecían sacrificios al Ticci, que agradecido les enviaba lluvias y sabiduría.
 
    
 
   A estas tierras llegaron Mamaqucha runacuna (hombres del mar), muy malos que guerreaban y quitaban a los runas sus mujeres, y mataban a sus prisioneros. Hubo gran conmoción en estas tierras, Awqanaku constantemente los visitaba y casi era permanente su presencia.
 
    
 
   Ticci no quería enemistarse con Awqanaku y obro con sabiduría. En uno de sus viajes para ver su creación, bajo a esas tierras para enseñar a los runas diversas cosas, y así bajo la forma de un otorongo con amarus en su cabeza, con su cayado entre sus manos, enseño a un grupo de runas, quienes en su nombre empezaron a ganar los corazones de los pobladores de esas tierras, los piña runas de esas tierras fueron derrotados por los Purun runas (Hombres de la montaña), a quienes les tenían en gran respeto por ser sabios y hablar en nombre del Ticci. Estos construyeron un gran cerro donde el Ticci hablaba y Catequil constantemente visitaba. Por orden de Ticci el Inti y Quilla debían anunciar cuando se ausentarían para que estos avisen a los runas, así mismo Inti avisaría la llegada de Kon por medio del Chuychu (arco iris), y así fue como el Ticci bendijo a un pueblo de sacerdotes que llevo sus enseñanzas por donde iban. Algunos decían que estos habían llegado de tierras lejanas y otros solo decían que era el pueblo escogido del Ticci. Y estos dibujaron al Ticci en piedra para que lo conocieran todos.
 
    
 
   El hijo del Ticci.
 
    
 
   Quilla a escondidas llevaba a Cuniraya a todas partes, este Cuniraya se había convertido en Zorro y a través de su viaje por el Hanan Pacha, Quilla iba mostrándole las cosas del Cielo, hasta que Cuniraya creció y se hizo hombre, siendo su maestro el dios Athoc y la diosa Awqanaku. 
 
    
 
   Después de mucho tiempo, Cuniraya convertido en un Hombre, de traje reluciente apareció en el Kay Pacha en un lugar llamado Tiahuanaco, clavo la Vara de oro, que le había entregado la Quilla; muy profundo, casi hasta desaparecerla y al sacarla, broto del suelo abundante agua. Después la encauso y cavando nuevamente un gran hueco, formo la Laguna llamada por los Collas Titicaca, y haciendo un gran surco formo los Ríos y luego los Mares.
 
    
 
   Todo lugar donde ponía la vara que llevaba, se llenaba de seres vivos; animales y plantas, Copiando Cuniraya todo cuanto había visto en el Hanan Pacha, en los corrales del Señor Ticci.
 
    
 
   Cuniraya un día llego a un valle donde habitaban hombres muy pequeños y les pidió que lo atiendan, pero estos hombrecitos eran rebeldes y no respetaban a los Dioses; ni siquiera le temían a Inti, Cuniraya furioso por la insolencia de estos los convirtió en aves  y los espanto por todo el Kay Pacha de ahí el cielo se pobló de estas aves, igual hizo con los habitantes de una isla, los maldijo y el mar se pobló de peces, soplando las semillas de un fruto que llamo Chirimoya, los montes se llenaron de infinitos árboles y las alturas de pastos. Los ríos de peces pequeños, también este Cuniraya se presentó ante los Hombres llamados runas y que nuestros abuelos les decían Gentiles.
 
    
 
   Los runas que lloraban escondidos entre las cuevas, Vieron a Cuniraya como un anciano andrajoso y de gran cabellera cana, Cuniraya al verlos los llamo hijos y preguntándoles por que se lamentaban, estos runas le respondieron haciéndole saber todas sus necesidades, Cuniraya les prometió ayudarlos y con el poder de la Vara de Oro, copiando las cosas que tenía el Señor Ticci en su Callanca Celestial, les dio; Sara para sembrar (granos de maíz), les dio y enseño los animales que podían cazar, y los peces de los Ríos que podían pescar, luego de esto les pidió que lo adoren como Dios y le entreguen, varias mujeres para que le hicieran compañía, pues este Curinaya gustaba de las mujeres, los runas le entregaron varias jóvenes y estas lo servían, pero Curinaya cambiando de forma se volvió joven y abuso de las doncellas, las cuales escaparon por temor a Curinaya.
 
    
 
   Una de ellas fue la Urpiwachay (la que pare palomas). Macahuisa, Cavillaca, Tamtañamca, etc.
 
    
 
   Cuniraya se hizo adorar como un poderoso dios (aunque su poder provenía de la Vara de Oro, que Quilla le había robado al Inti) entre los runas y estos le tenían en gran estima, haciéndole pagos, ofrendas en mujeres y animales, el nombre de Cuniraya, lo repitieron y adoraron por las tierras Altas, las tierras Bajas, los montes y por todo el mundo de los runas. Con esto Cuniraya poseía un poderoso Camac.
 
    
 
   Los Dioses Punchao y Wayra convertidos en Hombres, cuando viajaban por el Capac Ñan, visitando el Kay Pacha, se dieron cuenta de estos actos de Cuniraya y fueron a contárselo al señor Ticci, diciéndole así: 
 
    
 
   -Señor Ticci, ese Cuniraya se ha presentado a los hombres y con ayuda de tu Vara de Oro, está dándoles muchas cosas, así se está haciendo querer y adorar.
 
   -Ticci furioso, al enterarse de esto botando por la boca humo de colores, dijo: 
 
    
 
   Enviare a la Awqanaku (Diosa de la Guerra), para que castigue las acciones de Cuniraya y la traición de los runas.
 
    
 
   Y haciendo esto envió a la Awqanaku (Diosa de la Guerra) a realizar este castigo. Esta Diosa luego de consultarle al Dios Athoc (Sabiduría), como haría para capturar al escurridizo Cuniraya, descendió a la Kaypacha y haciéndose pasar por una joven muy bella, les pregunto a los runas donde podía hallar a este Cuniraya, pues quería servirle y adorarle.
 
    
 
   Los hombres al ver la belleza de esta joven, empezaron a pelearse por ver quién de ellos se acostaba con ella, para hacer esto establecieron un Atipanakuy (una competencia) Bailando hacían demostraciones de fuerza y habilidad, celebraron el Huichuc (tirando unas lanzas a unos muñecos de paja), luego veían quien corría más rápido hasta un lugar que llamaban Marka, llevando unas enormes rocas en la espalda, pero luego de varios días de competencia, aún no había un ganador y estos runas comenzaron a pelearse entre sí.
 
    
 
   Cuniraya se presentó como un anciano andrajoso y de larga cabellera cana, pidiendo una oportunidad para competir, los runas al verlo se reían y burlaban de él, pero aun así le permitieron participar. 
 
    
 
   Cuniraya animado por el poder de la Vara de oro, atravesó la mayor cantidad de muñecos con la misma lanza y corrió llevando esas enormes rocas sobre su espalda, más que todos los hombres juntos.
 
    
 
   Luego Cuniraya se declaró Atipacc (vencedor) triunfante quiso tomar a la joven, pero los runas se opusieron y lo quisieron matar, pues no sabían quién era, Cuniraya con la Vara de Oro, mató a todos los que lo atacaron, a pesar de  ser muchos los ahí presentes, después de eso tomó a la joven y se la llevó a una cueva cercana.
 
    
 
   Fue allí que estando solos en esa Cueva, cuando Cuniraya quiso acostarse con la joven, dejo la Vara a un lado y se hecho en unos pellejos a descansar. El dios de la Guerra sujetándolo con una Chipana (cadena Sagrada) lo capturó, amarrándolo de sus cabellos a una roca hueca, dejándolo prisionero en ese lugar y sellando luego la entrada con una enorme piedra.
 
    
 
   Maldijo a aquel que se atreva a destruir la Chipana que estaba dejando, tomo la Vara de oro y ascendió al cielo en forma de una Urpiwanca (Paloma gigante de plumaje blanco).
 
    
 
   Después de un tiempo Cuniraya, con la ayuda de unos habitantes del Uko Pacha, pudo escapar, e hiriendo el suelo de la cueva descendió a las profundidades donde se escondió de la mirada del Señor Ticci.
 
    
 
   La Diosa Awqanaku (Diosa de la Guerra) de regreso al Cielo le devolvió la Vara de Oro al señor Ticci, el cual en agradecimiento le concedió visitar la Kay Pacha cada cierto tiempo y hacer con los Hombres su voluntad. Desde entonces la Awqanaku se haría presente entre los ejércitos de los Hombres y guiaría sus batallas, decidiría la vida y la muerte entre ellos.
 
    
 
   Ticci el Señor del Universo.
 
    
 
   Al vencer al Destructor y los Amarus, El Señor Ticci, adquirió mucho poder causando gran temor entre los demás señores celestiales, unos se alejaron de su presencia. Pero otros que presenciaron las dos batallas del Señor Ticci, lo eligieron señor del Universo.
 
    
 
   Al regreso del señor Ticci, hallo el caos y el desorden en los Tres Mundos, encontró a los Dioses compitiendo entre sí por ver quien se sentaría en el Sagrado Usno, Ticci acompañado de su ejército y algunos Dioses leales, se instaló en una planicie llamada Iwisa, en donde esperaba a los Dioses rebeldes y a sus huestes, el Cielo se enfrentaba  a los Dos Mundos.
 
    
 
   Un poderoso ejército de gigantes marcho a enfrentarlo los Apumarus, seguidos de enormes Amarus, algunos Dioses y otros demonios conocidos como Mukis, también miles de runas que se habían corrompido pues eran devoradores de hombres, todos estos marchaban subiendo por una enorme escalera de piedra construida por el Dios Aucamac y Aeyec; luego de haberse quedado en la Tierra de las Cinco Lagunas, marcharon a los Campos cubiertos de blanco hielo de Iwisa.
 
    
 
   El Dios Inti al ver esta rebelión, surgió de su interior, miles de bolas de fuego que cruzando el cielo cayeron a la Tierra, algunas en los Bosques, otras en las Lagunas, y por ultimo algunas en las aguas del Mar. De estas Bolas surgieron como nacidos de huevos, unos seres llamados Aukis de mayor tamaño que los runas, de cabellos dorados y perfecta hermosura; con ellos también llegaron las Aukimas, mujeres muy bellas. Estos Hijos del Inti, surgieron con relucientes trajes dorados, algunos provistos de lanzas y otros de Chimpas, algunas de las Aukimas estaban provistas de magníficos arcos y puntiagudas flechas. Poco a Poco la mayoría de Aukis se fue reuniendo en el Antiguo Camino de Piedra, y emprendiendo veloz viaje hacia la Tierra de las Cinco Lagunas; luego de un Día de veloz carrera se congregaron en la Escalerayoc, cerca de los campos de Iwisa, capitaneados por Aukis de mascara y corona doradas en forma del Inti; formaron en impresionante fila frente a frente a los rebeldes enemigos del Señor Ticci, Los dioses rebeldes y sus ejércitos estaban rodeados por estos inesperados rivales caídos del Cielo.
 
    
 
   Un último ejército se hizo presente antes de tan apoteósica batalla, gigantes de piedra llamados Apus, formaron algunos en las filas de Ticci y otros en la de los Rebeldes, también llegaron por último los rubios y barbudos (Mamaqucha runas). Y ese día en Iwisa los seres de los Tres Mundos se enfrentaron en fiera batalla, la Diosa Awqanaku con poderoso Camac inicio el ataque de los ejércitos del Cielo, la Diosa de la Muerte fue liberada por Ticci tomando la existencia de Dioses, Demonios y Hombres.
 
    
 
   La sangre se mezcló con la tierra y los hielos de aquella planicie, las bestias devoraron a unos y otros combatientes, las resplandecientes armas de los Aukis, despedazaron a miles de runas y Mukis, Los gigantescos Apumarus fueron sujetados por Cadenas gigantes que los convertían en piedra, algunos Apus aplastaban formaciones enteras de los seguidores de los Dioses Rebeldes, muy pocos podían resistir las embestidas de los Dioses del Rayo y Del Trueno, al terminar el Día Ticci había vencido, sentado en un trono de piedra negra, determinaba el castigo para los Piñas (rebeldes), que derrotados se resignaban a su juicio, primero Dioses, luego Gigantes y Mukis, por último Los  piña runas (hombres rebeldes) fueron desterrados y sentenciados a llevar una miserable existencia ya en las profundidades del Uku Pacha, o en las tupidas selvas e inhóspitas cavernas.
 
    
 
   Los restos de miles de guerreros fueron por ultimo devorados por las Paracas hijas de la Diosa de la Muerte, pues eran las únicas capaces de alimentarse de esos sagrados restos.
 
    
 
   Los Aukis alimentaron el fuego con los cuerpos de sus hermanos divinos en una gigantesca hoguera, que ardió por mucho tiempo después de aquella colosal batalla.
 
    
 
   Después de esto El Señor Ticci fue escoltado por un grupo de Señores Celestiales que como mudos testigos habían presenciado semejante encuentro, siendo llevado a los Cielos Mayores a regentar el Universo, quedando los Tres Mundos a cargo del Victorioso Inti y de sus bellos hijos. Entonces el Señor Ticci fue llamado Apu Kon Ticci Wiracucha Pachayachachi.
 
    
 
   El dios Amaru.
 
    
 
   En las profundidades del Uku Pacha vivía un guardián llamado Caullima, enorme Amaru, tenía dos enormes garras, con las cuales se desplazaba por los tres mundos y su cuerpo era tan largo que se enrollaba en el varias veces, su lomo estaba provisto de hileras de espinas durísimas y filosas, El cuerpo de Caullima también estaba cubierto de escamas muy duras, de color negro; impenetrables que lo protegían.
 
    
 
   Este Amaru era Hijo del dios Punchao y la diosa Quiñua; quienes a escondidas se habían juntado, a dormir bajo la sombra de un gigantesco árbol en forma de Arco; que surgía de entre las grietas de Llantapa y Huichoca; y por debajo de este corría un rio, a este arco lo llamaron Pullao, encima se colocaron Ukukos, Caques y toda variedad de las aves del cielo.
 
    
 
   La diosa después de esto se sumergió en el Omapacha y pario al Amaru, pero este tenía un poder descomunal y era capaz de acabar con cualquier rival que equivocadamente cometía la osadía de atacarlo.
 
    
 
   El Amaru Caullima se alimentaba de Dioses y otros Amarus, a quienes sorprendía en la oscuridad del Kaypacha, a estos los seguía rastreando su Camac en las tinieblas; y con sus poderosas garras coronadas con filudas uñas, con las que capturaba y descuartizaba a sus víctimas; pero un día se enfrentó a la Pachamama quien deambulaba perdida y la Diosa empleando todo su Camac, le arrojo un rayo, que como filudo cuchillo; le abrió la larguísima panza, su lomo se convirtió en piedra, quedando muerto a lo largo de todo el Kay Pacha.
 
    
 
   De las espinas endurecidas del lomo del Amaru muerto; le dieron origen a las montañas, con sus enormes cumbres, de sus órganos internos se alimentó el Chinchay (Señor Jaguar) y las demás criaturas del Cielo, luego al esparcir los demás restos surgieron unos gigantes llamados Jircas y de sus entrañas putrefactas otros llamados Apus, al caer la sangre negra del Amaru y mezclarse con la tierra de aquel lugar, surgieron unos seres que rabiosos se mordían unos a otros; tenían cara de bestia pero el cuerpo muy parecido a los Ukukos, se hacian llamar Mukis, y se ocultaban en las grietas y cuevas del Ukupacha.
 
    
 
   Los Jircas poblaron las cumbres y se vanagloriaban de su poder, los Apus tuvieron que contentarse con las Cuevas y Grietas, pronto su coexistencia se hizo insoportable tanto para unos y otros, entonces Jircas y Apus se enfrentaron; provistos de enormes mazos de roca, se embestían y arrojaban enormes piedras; hasta que heridos caían a los abismos, tratándose de adueñar de las mejores cumbres, de este modo decían estando tan cerca del Hanan Pacha; serian igual a los Dioses, pero mientras que a los Jircas les gustaba estar en solitario, los Apus se rodeaban de una corte compuesta en su mayoría por Mukis, sus hermanos menores, y Jakas que a su vez les servían trayéndoles prisioneros para sus sacrificios y festines.
 
    
 
   Allí entre las cumbres y los abismos; los Jircas y los Apus permanecieron batallando entre sí, por mucho tiempo, presenciaron los sacrificios de los Jakas que en filas, eran conducidos por sus fieles Mukis; hasta que llego ante ellos un poderoso Dios llamado Cuniraya, que les ofreció conducirlos al Hanan Pacha y entregarles los tesoros de las Kallancas Celestiales, algunos Apus, se comprometieron en acompañarlo a las tierras altas de Iwisa, en donde lucharían a su lado con mucho gusto, pues de esto eran muy aficionados.
 
    
 
   A la muerte del Amaru Caullima, un Guardián celestial recogió la sangre de este y depositándola en un Kero sagrado se la llevo ante la presencia del Señor Ticci, el cual estaba a punto de librar Colosal batalla, este reconoció la sangre de su guardián y la derramo entre sus manos soplando en ella, haciendo surgir una criatura a la que llamo Awqanaku (Guerra), ordenándole que retorne y habite entre los demás seres del Kay Pacha.
 
    
 
   El origen de los aukis.
 
    
 
   Al regreso del señor Ticci, hallo el caos y el desorden en los Tres Mundos, encontró a los Dioses compitiendo entre sí por ver quien se sentaría en el Sagrado Usno, Ticci acompañado de su ejército y algunos Dioses leales, entre ellos destacaban El dios del Rayo y su hermano el señor del Trueno, se instaló en una planicie cubierta por los hielos, llamada Iwisa, levantaron un Mullo, y por encima de ellos surgió el Arcoíris (K´uychi), siendo desde entonces el símbolo de sus descendientes, en Iwisa esperarían a los Dioses rebeldes y sus huestes, el Cielo se enfrentaba  a los Dos Mundos.
 
    
 
   Un poderoso ejército de gigantes marcho a enfrentarlo, eran los Apumarus, seguidos de enormes Amarus, algunos Dioses y otros demonios conocidos como Mukis, también miles de Jakas que se habían corrompido, puesto que se habían vuelto devoradores de hombres, todos estos marchaban subiendo por una enorme escalera de piedra construida por el Dios Aucamac y diseñada por el señor Aeyec; luego de haberse quedado en la Tierra de las Cinco Lagunas, marcharon a los Campos de Iwisa.
 
    
 
   Antes de esto, se dice que un día súbito, y repentinamente tembló la tierra, el Inti se enfureció oscureciéndose totalmente, el Inti murió, gobernando la noche durante cinco días, entonces las piedras se golpearon unas con otras, quebrándose, muchos sepulcros de hombres muertos de mucho tiempo atrás se vieron abiertos, las herramientas, los morteros y los batanes, empezaron a comerse a los Jakas. De igual manera en todo género de animales se conoció gran turbación, las Ayarmacas y demás animales comenzaron a perseguir a los runas que las cuidaban.
 
    
 
   Luego de estos hechos, el Dios Inti al ver el futuro que le mostro el Korenkenke, entro en ira, abrió su boca y de su interior surgieron miles de bolas de fuego; que cruzando el Hanan Pacha, cayeron dispersos en  la Kay Pacha, algunas en las cumbres, los Bosques, las Lagunas y por último, algunas en las aguas del Mar; llamándole a estos sitios donde cayeron Pacarinas.
 
    
 
   Al enfriarse y quebrarse estas Bolas de fuego, surgieron de su interior como nacidos de huevos, unos seres que se hacían llamar Aukis (Abuelos); eran de mayor tamaño que los Jakas, de cabellos dorados y perfecta hermosura; algunos surgieron provistos de poderosas alas, otros con cuernos y astas enormes sobre su cabezas; con ellos también llegaron acompañándolos las Aukimas (Abuelas), que eran como mujeres; muy bellas, de sus ojos parecía salir luz y fuego, cuando hablaban entre sí parecía que cantaban, tejían finos vestidos y de los restos de sus huevos confeccionaron durísimos brazaletes, máscaras, corazas y pectorales de reluciente dorado; con los que cubrían sus cuerpos.
 
    
 
   El origen de los yuncas. 
 
    
 
   Los Yuncas provienen del mar, cuentan los abuelos que un día hubo una gran tempestad, enormes olas golpearon las costas y las aguas del mar se volvieron de color rojo, los pocos viajeros que estaban cerca huyeron al ver esto, grandes cantidades de grasas de colores; quedaron varadas en las orillas, unos Uchuris decían que estaba enfermo Kon, el Dios de las aguas y estas grasas eran su enfermedad, pero otros Visionarios, dijeron que se trataba de una gran batalla entre los seres marinos y los Dioses. Y que estos últimos habían vencido, a esto se debía el color de las aguas.
 
    
 
   Largos pedazos de seres, arrojo el fuerte oleaje; algunos se secaron en los llanos próximos pero de la espuma del Mar y estas grasas surgieron estos Yuncas, el primero de ellos se llamó Yuyoc; este Yuyoc tomo a su pueblo y habito en los llanos próximos a las tierras de los Aucas.
 
    
 
   Los Yuncas se escondían rápidamente, metiendo su cuerpo en las arenas, cuando estos Aucas Gigantes, bajaban desde las alturas a causar estragos, los ancianos los atendían apaciguándolos con una gala de ofrendas y tributaciones.
 
   Estos Yuncas, decían no tener Pacarina y que se les estaba permitido hacer su parecer y voluntad sobre la tierra, así se dispersaron en los llanos y hasta las alturas, por las Tierras de los Dioses Kon, Ank y Shin.
 
    
 
   Los gigantes llamados aucas. 
 
    
 
   En los tiempos de la ausencia del señor Ticci, los Dioses deambularon por el Kaypacha, encontrándose con las mujeres Jakas, estas se acostaron con los dioses, mostrándoles el placer, y sus hijos fueron gigantes llamados Aucas, puesto que cada Dios, se aprovechaba de las jóvenes con quienes se encontraba en los campos y lugares solitarios, al nacer estos Aucas eran llevados a las tierras de Shan Kay, para que la diosa se alimente de estos, pero no siempre los encontraba,  entre las brumas y estos Aucas escapaban hacia las cumbres, lugar que fueron poblando lentamente.
 
    
 
   Cada Auca era de tamaño de casi cuatro hombres juntos, y tenían un voraz apetito, cazaban todo animal que encontraban, y de tiempo en tiempo atacaban a los Yuncas, llevándose a los niños para sus festines.
 
    
 
   Habitaron un lugar llamado Aucamarka, tratando de estar lejos de su enemiga la diosa Shan.
 
    
 
   Con el Tiempo los Aucas se quedaron habitando Aucamarka en las alturas de Shan Kay, las tierras de la diosa Shan, la señora de las neblinas y los vientos, esta Diosa deambulaba por el interior de estas brumas, con un gigantesco cuerpo de Amaru, cubierto en su totalidad por grandes y durísimas escamas; la Diosa se refugiaba en las densas neblinas, para desde ahí emboscar y devorar a cuanto ser se atrevía a pasar por sus dominios.
 
    
 
   Cuentan los antiguos Yuncas que Shan Kay un día de mucha bruma, se enfrentó a los gigantescos Aucas y en la cima de la cumbre en donde habitaban los convirtió en piedra; Tan solo con mirarlos a los ojos, de este modo, solo ella quedo gobernando aquellos territorios, solo dos Aucas escaparon a la maldición; estos eran dos hermanos llamados Jera y Gaju.
 
    
 
   El Mayor era Jera y gobernaba sobre su hermano, más joven e inquieto, ambos poseían unos enormes Mazos de piedra oscura, con los cuales se hacían respetar, por sobre los hombres Yuncas y siempre evitaban las neblinas, en donde habitaba la temible Diosa.
 
    
 
   Los wankas.
 
    
 
   Dicen que cuando el Ticci creo las cosas en el Kay Pacha, todo el Valle del Mantaro era una inmensa laguna. Desde Jauja hasta Sapallanga y Pucara, todos esos lugares estaban bajo el agua. Los pobladores del valle en aquel entonces tenían sus casas en las alturas de los cerros, incluso hasta ahora podemos ver sus construcciones. En el centro de la gran laguna se podía observar desde las alturas un enorme peñón oscuro que salía de las aguas cada mañana.
 
   
Esta gran peña se llamaba Wanka y conforme pasaba el tiempo, la laguna se iba llenando y llenando con las aguas de las lluvias. Una vez, cuando los pobladores estaban en sus chacras, porque ellos siempre se dedicaron a la agricultura; se escuchó un enorme estruendo en una de las quebradas y tras el sonido pudieron ver que las aguas de la laguna iban disminuyendo rápidamente. La quebrada de Chupuro se había roto y por allí desaguaba la laguna. 
 
    
 
   Paso un tiempo y lo que fue una laguna, ahora era un valle conforme iba secando, para acortar distancias entre los pueblos, los pobladores tuvieron que bajar hacia las partes planas; allí hicieron sus nuevas casas, pero la laguna no vació del todo, en jauja se quedó la Laguna de Paca y en Ahuac la Laguna de Ñahuinpuquio.
 
    
 
   Este era la tierra del Señor Huallallo Carhuincho, cuya hija Huaytapallana había sido guardada en las montañas rodeadas de bellas flores, para que ningún dios u hombre la perjudique.
 
    
 
   El valle que se formó después de haberse desaguado el agua, estaba floreciente y era el orgullo de Huallallo Carhuincho[48], hasta que paso lo inevitable.
 
    
 
   Pariacca hijo del Ticci tuvo un hijo, un “Amaru”, que gustaba de viajar por el Kay Pacha, y en uno de sus viajes conoció a la hija de Huallallo y se casó a escondidas con ella.
 
    
 
   Enterado de esto, Huallallo averiguó quién era el Amaru, y así supo que era el hijo de su rival Pariacaca y que además estaba casado y tenía una hija en su tierra. Furioso por el adulterio envió a los vientos para que le recordaran al Amaru que había abandonado su familia para formar una nueva.
 
    
 
   Partió entonces el Amaru hacia su tierra y fue sorprendido por Huallallo quién sin piedad lo mato, mientras el Amaru gritaba pidiendo auxilio a su padre. Pariacaca a su vez en venganza mato a Huaytapallana y a sus cinco nietos, ahogándolos en la laguna Carhuacocha.
 
    
 
   Cuando Huallallo y Pariacaca se encontraron iniciaron una terrible batalla, que arraso a su paso aldeas, pueblos y cultivos. Y a cada tumbo que daban, dejaban huella en los cerros y en el valle que aún no había secado por completo.
 
    
 
   Al enterarse de estos destrozos el Ticci, molesto por haber modificado la topografía de la zona con sus maldades, tomó a Pariacaca y lo convirtió en Nieve sobre las colinas más altas de sus montañas que hoy llevan su nombre, y a Huallallo lo convirtió en nieves perpetuas asentándolo sobre las colinas y picos de la que fue la morada de Huaytapallana.
 
   
Y como señal de su decisión dejo una piedra parada llamada “Huanca” que es un mojón que señala donde está el centro de un pueblo. Así es como en todo el Kay Pacha se empezó a usar la huanca. Y los habitantes de estas tierras se llamaron Wankas, que consideraron al Ticci, como un justiciero imparcial.
 
    
 
   Mito del origen Mochica y el algarrobo.
 
    
 
   Luchaban en todas las esferas cósmicas los dos poderes eternos: los dioses y los demonios, el genio del bien y el poder maligno, para establecer la supremacía de sus propios derechos y rodaban por los diferentes mundos y los espacios siderales, en abierta y constante rebelión. El bien pretendía crear al ser que lo ayudara en la obra de la evolución, al hombre, y el mal quería impedir esta realización, que le conllevaría a un enemigo declarado. 
 
    
 
   Surcando el universo, llegaron aquellas fuerzas luchadoras a la tierra, en la cual nada existía fuera del algarrobo, que era una planta rastrera, reptante, endeble y raquítica, la cual nada era, nada significaba ni nada producía. Y a pesar de su mínima importancia una de las lianas del algarrobo se enroscó en los pies del genio del mal, accidente que fue aprovechado por su enemigo para dominarlo. 
 
    
 
   Entonces, y en agradecimiento, dijo el jefe de los dioses: "como si te hubieras adelantado a mis deseos; has contribuido a mi victoria. Tú serás desde hoy mi siervo, mi semejante y mi aliado. Para que tengas poder, tú serás el candidato elegido para ser hombre y tendrás las características de un dios encerrado, de un dios en potencia, de un dios encadenado. Hombre por fuera y dios por dentro, desde ahora grande y fuerte en tu aspecto; severo y sereno en tu forma; eterno y constante en tu vida. 
 
    
 
   No necesitarás sino de mí, el sol para vivir, porque a nadie debes tu emancipación sino a ti mismo y a mí". Y al conjuro mágico se creó el mochica, que salió del propio árbol del algarrobo, ya mayestático. 
 
    
 
   Pero el demonio, que no estaba muerto, sino cautivo, produjo su maldición diciendo: "Puesto que te has tornado en mi enemigo y has contribuido a mi derrota. Yo, el genio del mal, en oposición a las virtudes que te han sido otorgadas, te concedo, para siempre una parte de mí mismo. 
 
    
 
   Serás mi vasallo, mi prójimo y mi aliado. Aunque seas grande y fuerte, el fuego de la pasión te convertirá en cenizas; aunque seas sereno y severo, te conmoverás cuando el viento de la adulación te roce; aunque seas eterno y constante en tu vida pesará sobre tí el soplo del olvido y de la ingratitud, y aun cuando solamente necesitarás del sol para vivir y perdurar, estarás unido a la tierra, con todos sus vicios y defectos, puesto que sólo así podrás aprovechar de aquella primicia celestial. Y ten presente que a mí también debes tu liberación. A tí y a Mí. Por esto.
 
    
 
   El algarrobo es dios: el jamás llora; el algarrobo es diablo: nunca reza; no necesita nada en su grandeza; nada pide jamás, ni nada implora.
 
    
 
   El algarrobo es dios. Desafiante y austero, solo fuerte, nace y crece donde la aridez de la tierra nada ofrece, majestuoso y solemne se fortifica con la propia arena muerta, que no produce y realiza el milagro de vivir de la nada. 
 
    
 
   El algarrobo es diablo. Lo demuestra así su indestructibilidad, es eterno como el mal y se burla del tiempo, domina la tierra y se ríe de la naturaleza. 
 
    
 
   Representando, pues, al dios y al diablo. Bien y mal, cielo e infierno, los pares opuestos; realizándose en él la dualidad completa, que es la unidad absoluta, simboliza la perfección. En el aspecto morfológico tiene la cabeza broncínea como el color del indio; el corazón rojizo del árbol representa la sangre del mochica y sus espinas y aguijones son los cabellos hirsutos del yunga.
 
    
 
   Failoc y el mar caliente de Lambayeque.
 
    
 
   Según cuentan sus curtidos hombres, hace muchos años hubo un hombre muy egoísta, pescador mochica que se la pasaba todo el tiempo pescando y nadie sabía nada acerca de él, y este pensaba que el mar era suyo y todos los peces en él. Nadie sabía su nombre pues como he dicho antes pasaba todo el día pescando y al llegar a la orilla desparecía  misteriosamente. Se trataba pues de un hombre encantado por brujos mochicas que lo condenaron por haber envenenado algunos criaderos que iban a servir como alimento para el señorío  norteño. 
 
    
 
   De manera muy pronta, muchos pescadores se asombraban con las grandes proezas que hacía en el mar , además cuando este hombre  estaba en el mar percibían un rumor en las olas que decía Failoc….Failoc, por esta razón los pescadores de esta zona lo bautizaron como el hombre de Failoc. 
 
    
 
   Una vez se lo vio a Failoc  capturando a un pez de grandes proporciones  y con un particular resplandor, que luego sería llamado por los pescadores como perico; este pez era un mágico ser que fue encargado por su dios, el mar para conducir grandes cardúmenes hacia la playa Lambayecana, pero el egoísta Failoc interrumpió su transcurso local, provoco que el pez emitiera una llamada de auxilio hacia su disco y el mar demostró su ferocidad hacia Failoc calentado las aguas y elevando el vapor hasta el cielo, a tal punto de que haga llover a cántaros.   
 
    
 
   Con el paso de los años, el dios mar convenció las demás fuerzas de la naturaleza que cada cierto tiempo llueva con intensidad por estos mares norteños  y que las aguas del mar se calienten para  que  vuelva a traer por este litoral a su amigo el perico y junto con otras especies marinas para que puedan alimentar a la población de esos sitios costeros lambayecanos.
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  [1] Entiendase como Civilización Andina, a la que se denominamos la civilización quechua del Imperio del Tahuantinsuyo, el Imperio de los Incas de América del Sur. Y mesoamericana a la civilización maya de Centro América.
 
  [2] La Inquisición no tenía jurisdicción sobre los indios, quienes estaban bajo el control directo de los obispos y los extirpadores de idolatrías. Para ello, hubo una serie de reales cédulas en las que se establecía que los indios eran considerados como “cristianos nuevos” e “individuos miserables” necesitados de protección. Su condición de “ignorancia invencible”, categoría de la teología moral, los ubicaba en un grado menor de entendimiento que el resto de los humanos.
 
  Los que estaban bajo la jurisdicción de la inquisición eran toda la población que no era india: españoles, mestizos o mulatos, que eran considerados “cristianos viejos”. Solo los indios dependían por completo de los obispos, quienes también tenían jurisdicción sobre la comunidad clerical y actuaban como jueces cuando había algún pleito al interior de la Iglesia.
 
  Los indios eran perseguidos por la Iglesia, que los consideraba “dogmatizadores”, porque  podían visualizar el futuro a través de granos de maíz o de las entrañas de un animal, que rechazaban a Dios y recurrían al demonio para obtener un beneficio sobrenatural de estos objetos inertes. Como responsables de la salvaguarda de las almas de sus fieles, en particular de los indios, los obispos de ambos virreinatos pusieron especial énfasis en lapersecución de estas conductas punibles para evitar que estos malos ejemplos pusieran en peligro todo el proceso de evangelización. A los culpables se les aplicaba el castigo físico (azotes o cepos), pero lo usual era mantenerlos encerrados y aislados para evitar que “infecten” al resto de la población.
 
  [3] Nacido en la Villa de Pinto en el año 1,515, procedía de una familia noble que le inculcó la rectitud por la que destacó sobre el resto de soldados. Su hijo primogénito, Juan Sierra de Leguizamón, fue fruto de su relación con la princesa inca de sangre real, Doña Beatriz Mango-Khapajh. Después tuvo otra hija natural, Paula de Leguizamón, de la que se desconoce su madre. Con el tiempo se casó con Lucía de Mazuelas, hija de los primeros conquistadores de Perú, y con quien tuvo siete hijos.
 
  [4] Las famosas y misteriosas líneas de Nasca, se encuentran en las Pampas de Jumana (comprende las pampas de: Nasca, Palpa, Ingenio y Socos), en el desierto de Nasca, provincias de Nasca y Palpa en el Perú. Es una tierra entre negruzca y rojiza que se torna violácea al anochecer. En esta zona la superficie tiene una ligera capa oscura sobre un subsuelo claro, por ello se consigue fácilmente un contraste visual.
 
  Están compuestas por varios cientos de figuras que abarcan diseños tan simples como líneas hasta complejas figuras antropomorfas (apariencia humana), zoomorfas (animales), fitomorfas (vegetales) y geométricas que aparecen trazadas en la superficie de este árido desierto.
 
  Lo asombroso de estas líneas es que solamente pueden ser observadas en su integridad desde el aire, al sobrevolar el desierto, lo cual ha despertado grandes preguntas sobre las intenciones y habilidades de sus constructores.
 
  La profundidad de las líneas no excede a 30 cm y algunas son simples rasguños en la superficie, pero aún así pueden ser reconocidas cuando el sol está bajo y el relieve se acentúa.
 
  En 1970 el INC declaró a Nasca como zona protegida; para evitar el deterioro de las líneas y en 1994 La UNESCO declaró a las Líneas de Nasca, Patrimonio de la Humanidad.
 
   
 
  [5] En Puno se le conoce con los nombres de “jacajllo”, “yaracaca” ó “llactu” y en las zonas andinas del centro del Perú con el nombre de “acajllo”, “pito” o “carpintero serrano” su hábitat es desde los 2000 hasta los 5000 m.s.n.m.
 
   
 
  [6] "Inkarri" es el Dios del mundo andino o una de sus manifestaciones tardías, como tal se le atribuyen las cualidades de suprema deidad; es creador de todo lo que existe y fundador del Cusco, su nombre es una contracción de "Inka Rey".
 
  Al llegar los españoles a Perú, Inkarri fue apresado con engaños por "Españarri" (a su vez contracción de "España Rey", es decir el Rey de España, pero no solo él sino que simbólicamente con él, la civilización occidental cristiana).
 
  Españarri martirizó y dio muerte a Inkarri, y dispersó sus miembros por los cuatro lados que conformaron el Tahuantinsuyo y enterró su cabeza en el Cusco. Sin embargo, esta cabeza está viva y se está regenerando en secreto el cuerpo de Inkarri y cuando se reconstituya el cuerpo, éste volverá, derrotará a los españoles y restaurará el Tahuantinsuyo y el orden del mundo quebrado por la invasión española. Otras versiones del mito, con matices cristianos evidentes, dicen que cuando regrese Inkarri será el fin del mundo y el juicio final.
 
  Inkarri encierra una compleja simbología y alude a personajes históricos y míticos. Entre las más resaltantes podemos ver en el mito las siguientes:
 
  El apresamiento de Atahualpa por parte de Pizarro.
 
  El desmembramiento de Inkarri también alude al de Túpac Amaru II.
 
  Como producto de la a culturización cristiana, el regreso de Inkarri puede llegar a tener matices mesiánicos.
 
  [7] Licenciado en Historia Económica por la London School of Economics, conocía en profundidad el hebreo clásico y el moderno, y leía el sumerio así como otros idiomas antiguos de oriente. Tradujo y reinterpretó antiguas tablillas e inscripciones de los pueblos donde surgieron las primeras civilizaciones. Las obras de Sitchin, han sido traducidas a veintiséis lenguas, y publicadas en ediciones de bolsillo e incluso en versión Braille para invidentes.
 
  Las teorías de Sitchin, se apoyan en investigaciones basadas en fuentes sumerias, babilónicas, mitología del Cercano Oriente, de la arqueología y de la Biblia. Además de inscripciones hititas y de tablillas sumerias, acadias, babilónicas, cananeas y jeroglíficos egipcios. Así como de los nuevos descubrimientos en astronomía, geología, lingüística, bioingeniería y tecnología espacial. Entretejiéndolo y relacionándolo todo con los libros del Antiguo Testamento, el Libro de los Jubileos y otras fuentes.
 
   
 
  [8] Llaman “Focos civilizatorios” a los lugares donde surge cultura y los canales de comunicación a través de los que se comparte el conocimiento y trae como consecuencia la creación de un nuevo estado. Es el salto de la vida de aldea a la vida de ciudad.
 
   
 
  [9] El primero que llamó la atención sobre Caral fue el viajero estadounidense, Paul Kosok. Él visitó el lugar juntamente con el arqueólogo estadounidenseRichard Schaedel, en 1,949. En su informe, publicado en el libro "Life, Land and Water in Ancient Peru", en 1,965, mencionó que Chupacigarro (como se conocía a Caral entonces) debía ser muy antiguo. En 1,975, el arquitecto peruano Carlos Williams hizo un detallado registro de la mayoría de los sitios arqueológicos en el valle de Supe, entre ellos a Chupacigarro Grande (actual sitio arqueológico de Caral). Lo presentó en el artículo "Arquitectura y Urbanismo en el Antiguo Perú", publicado en 1,983 en el tomo VIII de la serie "Historia del Perú" de la editorial Juan Mejía Baca. Y después, en el "A Scheme for the Early Monumental Architecture of the Central Coast of Peru", escrito en 1985 en el libro "Early Ceremonial Architecture in the Andes". En 1,979, el arqueólogo francés Frederic Engel visitó el lugar, excavó y levantó un plano del mismo. En su libro "De las Begonias al Maíz", publicado en 1,987, Engel afirmó que Chupacigarro Grande (Caral) pudo haber sido construido antes de la aparición de la cerámica en los Andes (1,800 a.C.). Sin embargo, los arqueólogos andinos asumieron que el asentamiento era "acerámico", es decir, que había sido construido por una población que no utilizaba la cerámica, aunque ya se conocía en otros lugares de los Andes. En 1,994, Ruth Shady recorrió nuevamente el valle de Supe y reidentificó 18 sitios con las mismas características arquitectónicas, entre los cuales se encontraban los cuatro conocidos como Chupacigarro Grande, Chupacigarro Chico, Chupacigarro Centro y Chupacigarro Oeste. Para diferenciarlos Shady los denominó, Caral, Chupacigarro, Miraya y Lurihuasi. Caral, Miraya y Lurihuasi son los nombres quechua de los poblados más cercanos a los sitios. Chupacigarro es el nombre español de un ave del lugar.
 
  El equipo dirigido por Shady excavó en Caral, a partir de 1,996. Ella presentó sus datos, en 1,997, en el libro "La Ciudad Sagrada de Caral-Supe en los albores de la civilización en el Perú". En ese tratado sustentó la antigüedad precerámica de Caral, afirmación que consolidó de manera irrefutable en los años siguientes, a través de excavaciones intensivas en el lugar. El Proyecto Especial Arqueológico Caral-Supe está a cargo de los trabajos de investigación y restauración en Caral, así como de los asentamientos coetáneos de Áspero, Miraya y Lurihuasi. 
 
  [10] Algunos arqueológos hallaron evidencias de su uso que se remontan  a la cultura Chavín. Era utilizados en las festividades religiosas como alucinógeno de gran contenido de alcaloides, especialmente mezcalina. Se preparaba una bebida llamada "aguacoya"," o “cimora” que generalmente se mezclaba con otras plantas. Actualmente es extensamente conocido y utilizado para tratar afecciones nerviosas, de articulaciones, drogodependencias, enfermedades cardíacas e hipertensión, también tiene propiedades antimicrobianas.
 
  [11] El nombre científico del fenómeno es Oscilación del Sur El Niño (El Niño-Southern Oscillation, ENSO, por sus siglas en ingles). Es un fenómeno explicado por el movimiento de rotación terrestre y, en consecuencia, por el desplazamiento de las mareas del hemisferio norte al hemisferio sur, siempre dentro de la zona intertropical. También es definida como una irrupción ocasional de aguas superficiales cálidas en el Pacífico junto a las costas de Perú y Ecuador debida a inestabilidades de presión atmosférica entre el Pacífico oriental y occidental cercano al ecuador. Supuesto causante de anomalías climáticas.
 
  [12] Francisco de Jerez o Francisco López de Xerez (Sevilla, 1 497 – 1 565) fue un conquistador y cronista español. En 1,514, a la edad de quince años, se embarcó en la armada que bajo el mando de Pedro Arias Dávila zarpó de Sanlúcar rumbo a Panamá, donde pasaría los siguientes veinte años. En 1,516 acompañó a Vasco Núñez de Balboa en un viaje a la costa del Pacífico, estableciéndose en la villa de Acla como escribano público. En 1,524 se unió a Francisco Pizarro, de quien fue secretario y escribano oficial en la expedición que junto a Diego de Almagro y Hernando de Luque hizo al Perú. Estuvo presente en Cajamarca durante la captura del emperador inca Atahualpa, tomando parte en el reparto del rescate que éste pagó por su liberación, y poco tiempo después se rompió la pierna en un enfrentamiento contra los ejércitos del inca, estando a punto de perder la vida. Este percance lo obligó a decidirse por volver a España en 1,534, donde contrajo matrimonio con Francisca de Pineda, de origen aristocrático, y  se dedico al comercio marítimo desde Sevilla. En 1,554 regresó a las Indias, donde murió. Publicó su Verdadera relación de la conquista del Perú y provincia de Cuzco, llamada la Nueva Castilla (Sevilla, 1,534) como rectificación a La conquista del Perú llamada la Nueva Castilla, publicada pocos meses antes por el también conquistador Cristóbal de Mena. La obra de Xerez desplazaría en popularidad y preferencia a la de Mena por ser su autor el cronista oficial de la conquista, como bien lo demuestran algunas ediciones y reimpresiones que hubo de la Verdadera relación pocos años después.
 
  [13] Marka: Ciudad o pueblo.
 
  [14] Jatha: Comunidad, Familia.
 
  [15] La cultura Pukará se ubica en la Región Puno-Perú. El pueblo Pukara tiene una extensión aproximada de seis kilómetros cuadrados y constituyó el primer asentamiento propiamente urbano del altiplano lacustre Sus inicios lo ubican a 500 a.C hasta 500 d.C. En Pukara quedan los restos piramidales de por lo menos 6 plataformas, asi como abundantes monolitos y estelas. Su idioma era el aymara y pukina. Su diós Viracocha “el dios de los báculos”, los fenómenos naturales y animales. Su influencia, llegó por la Sierra Norte hasta el valle del Cuzco y por el sur hasta Tiahuanaco. En la costa del Pacífico se encontro evidencias de Pukara en los valles de Moquegua y Azapa (Arica-Chile), aunque hay evidencias tambien en la región de Iquique y en la desembocadura del rio Loa. Pukará representa, en la cuenca norte del Titicaca, el dominio pleno del hombre sobre el medio ambiente, controlando todos los recursos naturales disponibles. Crearon la técnica de los "camellones", que permitía la agricultura en terrenos inundables a orillas del lago Titicaca, para una agricultura intensiva. Domesticaron la alpaca para obtener fibra seleccionada, hipótesis en parte confirmada por la presencia de restos de animales adultos en las excavaciones. Es evidente que el tejido cumplía un rol muy importante dentro de la economía urbana, y la utilizaban en el intercambio en sus viajes a larga distancia. Durante esa época se adquieren complejos conocimientos de hidráulica y construcción y es a partir de ella que los pobladores del altiplano comienzan a controlar directamente pisos ecológicos diversos, estableciendo colonias permanentes en el valle interandino del Cuzco y de Moquegua en la vertiente occidental de los Andes, estrategia de desarrollo posteriormente consolidada y potenciada por Tiahuanaco. La cultura Pukara es un Estado, con clases sociales y un monarca a su cabeza. Gran importancia del sacerdocio y de la clase militar representado por los caballeros tigre, una orden militar iniciática.
 
  [16] Entre los siglos X – XI, el Lago Titicaca y el altiplano experimentan una seguidilla de desastrosas sequías, que producen el colapso del hasta entonces exitoso imperio Tiahuanaco.   Producto de la crisis económica y social las conexiones entre el estado Tiahuanaco, las colonias y sus aliados terminan bruscamente y para siempre.
 
  [17] Hacia el 1,200 d.C., hace su aparición en la zona un grupo humano procedente del sur. Entonces el valle del Huatanay y sus inmediaciones estaban habitados por pequeñas comunidades, algunos de cuyos nombres se conocen: sahuasiras, antasayas, huallas, poques, lares, alcavizas, copalimaytas. Poco se sabe, en cambio, sobre su origen y lenguaje, aunque lo más probable es que hablaran aimara. La tradición inca contaba que los hermanos Ayar se habían ido apoderando sucesivamente, por la fuerza o por medio de alianzas, de todos los lugares del valle, desterrando o despojando a sus antiguos pobladores, para asentarse finalmente en lo que sería luego la ciudad del Cusco, llamada entonces Acamama, palabra de significado oscuro, de probable procedencia puqina. De acuerdo con los mitos y las noticias que la nobleza cusqueña transmitió a los cronistas, los pueblos que habitaban la región antes de la llegada de los incas se encontraban en un estadio bastante precario de civilización. Así, Juan de Betanzos dice que no había en el emplazamiento del Cusco sino un pequeño grupo de "hasta treinta casas pajizas y muy ruines" y que la mayor parte del valle era "un tremedal o ciénaga". Esto probablemente no era tan cierto, pues, aunque todavía estaban lejos del desarrollo que se alcanzaría dos siglos después, esos pobladores de entonces fabricaban una cerámica bastante elaborada y sus técnicas agrícolas eran, en lo fundamental, las mismas que sus sucesores emplearían.
 
  [18] Cultura Chincha (800 d.C. a 1,476 d.C.), ubicada en los valles de Chincha, Pisco, Ica y Nazca,  su centro político el valle de Chincha. Fueron conquistados por Pachacútec y anexionadas definitivamente por Túpac Inca Yupanqui, hacia el año 1,476. Su último monarca fue Guavia Rucana, al rey Chincha se llamaba CHINCHAYCAPAC. Los chinchas, desarrollaron una arquitectura con la técnica del “adobón” o tapial. Sus edificaciones del valle de Chincha, Tambo de Mora, Lurinchincha y San Pedro, son centros administrativos ceremoniales. El más conocido “La Centinela” en Chincha de 400,000 m2. En esta área hay viviendas populares, monumentos residenciales, templos piramidales, patios, calles, etc. Chinchaycámac fue su dios principal y Urpy Huachay (la que pare palomas) fue su santuario que hace referencia a una huaca femenina para la esposa de Pachacámac. Sus palacios eran santuarios y huacas. Desarrollaron la pesca y el comercio internacional, estableciendo una ruta terrestre en la sierra sur andina de la meseta del Collao y el Cuzco; la costa central del Perú (Chincha), al norte con el Ecuador y el sur con Chile, por vía marítima; traían del Collao (cobre, lana, charqui), del Ecuador (chaquiras, oro, esmeraldas y el mullu o Spondylus (un caracol gigante para fines religiosos) con lo que abastecían al sur andino. Su tecnología de navegación les permitió llegar a los más extremos puntos del norte y sur, llevando las conchas Spondylus, propias de Ecuador y Perú. Comercializaban en la desembocadura del río San Juan (Colombia); de ahí los Chibchas llevaban por el río San Juan hasta el mar Caribe. Comercializaban: chuño, charqui de llama, lanas diversas, cobre, pescado salado, calabaza, maíz y huacos, mullu o concha colorada (spondylus), esmeraldas y otras piedras preciosas. Hablaban el quechua y por sus actividades comerciales lo difundieron por las zonas donde viajaban. Se cree que gracias a la influencia comercial de los chinchas, el quechua se hizo tan útil en los Andes. En la época de desarrollo Chincha, no hubo señor o rey que ganara al rey de Chincha. Se dice que tuvo por lo menos 200 balsas, que navegaban hasta Colombia por el norte y Chile (puerto Valdivia) por el sur.  Cuando Atahualpa Inca llegó a Cajamarca, en litera de oro, había otro señor que también llegó de la misma manera. Luego de la captura del Sapa Inca, al interrogarle Pizarro preguntó por el señor de la otra litera de oro y el Inca, respondió: "... es el Señor de Chincha, importante porque tiene más de 200 embarcaciones para el comercio y es el más rico de todos mis súbditos".
 
  [19] Miguel Cabello Valboa (Archidona, Malaga, 1,535 - Camata 1,608). Clérigo y cronista español, autor de la Miscelánea Antártica.
 
   
 
  [20] Josep de Acosta (Medina del Campo, 1,540 – Valladolid, 1,600) fue jesuita, antropólogo y  naturalista español que desempeñó importantes misiones en América desde 1,571 cuando viaja al Perú, sosteniendo que los pobladores americanos habrían llegado a América a travésde Siberia. Aparte de la narración de las aventuras de un lego en Indias (Peregrinación del hermano Bartolomé Lorenzo), debe su fama a su Historia natural y moral de las Indias, obra publicada en Sevilla, en 1,590, y traducida al inglés en 1,604. En dicho libro observó las costumbres, ritos y creencias de los indios de México y Perú.
 
  [21] En  Génesis 6 de la biblia también se habla en similar forma. Se dice que hubo una raza de gigantes que fueron los héroes y hombres famosos, que surgieron cuando los ángeles descendieron para procrearse con las mujeres de los hombres, y que por esta razón  los castigo Yahveh con un diluvio. 
 
  [22] Los Cañaris eran los antiguos pobladores del territorio de las provincias de Azuay y de Cañar en el territorio del Ecuador, aunque también se han encontrado pruebas de la presencia de esta etnia en otras provincias como Chimborazo, El Oro, Loja y Morona Santiago.
 
  Los Caciques practicaban la poligamia y el primer hijo varón sucedía al padre en el gobierno del cacicazgo. Todos los jefes no eran iguales en poder y riquezas; por lo cual entre todos ellos se aliaban, protegiéndose los unos contra la opresión de los otros.
 
  [23] Felipe Guaman Poma de Ayala, fue un cronista indígena del Virreinato del Perú. Nació probablemente en San Cristóbal de Sandondo, Virreinato del Perú, siendo súbdito del rey de España, alrededor de 1534, aunque algunas fuentes recientes afirman que fue en 1556 en Andamarca, barrio de la antigua Guamanga, actual Ayacucho, y era descendiente, según él afirma en su manuscrito, de una noble familia yarovilca de Huánuco. Su nombre, Guamán Poma, proviene de las palabras quechuas waman y puma, águila puma', nombres totémicos en quechua, asociados a los dioses tutelares de la tierra y del cielo). Fue hijo  presumiblemente de Martín Guaman Mallqui y Juana Chuquitanta llamada Cusi Ocllo, noble descendiente de Túpac Yupanqui.
 
  Se crio con los españoles, por lo que se consideraba de origen latino. Desterrado dos veces, una por el corregidor de Huamanga en 1600 y otra segunda vez por el corregidor de Lucanas hacia el año 1606 (o 1618), se dedicó a recorrer durante varios años todo el país y a escribir su Nueva Crónica y Buen Gobierno, uno de los libros más originales de la historiografía mundial.
 
  En esta obra, de 1180 páginas y 397 dibujos, que presuntamente terminó de escribir en 1615, da la visión indígena del mundo andino y permite reconstruir con todo detalle aspectos de la sociedad peruana después de la conquista, a la vez que ilustra sobre la historia y genealogía de los incas con textos en el castellano del siglo XVI y en el quechua general. La obra, dedicada al rey Felipe III y enviada a España, se extravió. Hoy se conserva en la Biblioteca Real de Copenhague.
 
  [24] Gómez Suárez de Figueroa, apodado Inca Garcilaso de la Vega, (Cuzco, Gobernación de Nueva Castilla, 12 de abril de 1539 - Córdoba, España, 23 de abril de 1616) fue un escritor e historiador peruano de ascendencia española. Se le considera como el "primer mestizo biológico y espiritual de América", o en otras palabras, el primer mestizo racial y cultural de América que supo asumir y conciliar sus dos herencias culturales: la indígena americana y la europea, alcanzando al mismo tiempo gran renombre intelectual. Era hijo del conquistador español capitán Sebastián Garcilaso de la Vega, de la nobleza extremeña, y de la ñusta o princesa inca Isabel Chimpu Ocllo, nieta del Inca Túpac Yupanqui y sobrina del Inca Huayna Cápac, emperador del Tahuantinsuyo (nombre del Imperio incaico en su lengua nativa quechua). Su nombre de bautismo fue Gómez Suárez de Figueroa, que tiempo después, radicando en España, se lo cambiaría por el de Inca Garcilaso de la Vega.
 
  [25] En esos tiempos la navegación no era conocida aún por los naturales de estas tierras, por eso en su entender, consideraron que navegar era igual o similar a caminar sobre el agua.
 
  [26] No se sabe quién fue el compilador del manuscrito quechua de Huarochirí. No obstante, se conoce el nombre de un mestizo inca que habría colaborado en su composición: Huacha. A pesar de lo incierto de este dato, existe consenso respecto de que el compilador general habría sido alguien de ascendencia andina, probablemente encargado por el padre Francisco de Ávila de documentar las prácticas no cristianas de la región. En su cargo de extirpador de idolatrías, Ávila entendía que su misión era la de destruir los ídolos que, bajo una apariencia ortodoxa, se hallaban ocultos en las iglesias o bajo las andas de las procesiones, así como la de destruir las antiguas creencias andinas y reemplazadas por la religión católica. Esta misión suponía borrar, incluso, las huellas sospechosas de la primera evangelización que habían logrado sobrevivir al tercer Concilio de Lima. Por eso, Ávila recorría la sierra de Lima (Huarochirí) con ayudantes andinos que debían transcribir en quechua los mitos y leyendas de la región. Según su biógrafo Antonio Acosta, el esfuerzo de Ávila no habría sido guiado por intenciones del todo santas si es que lo que pretendió fue chantajear a los feligreses rebeldes que habían iniciado un litigio en su contra en 1,607.
 
   
 
  [27] Nótese la diferencia entre: oír en quechua - escribir en castellano y oír en quechua – escribir en quechua.
 
  [28] Pachacamac significa «aquel que sostiene y da vida al universo. » El nombre de la gran deidad se expresaba algunas veces por los dos nombres de Pachacamac y Viracocha combinados. Pero remarca que Viracocha significa “Espuma del mar”.
 
  [29] Juan Díez de Betanzos y Araos fue un explorador y cronista español (Betanzos, 1,510 - Cuzco, 1,576). Acompañó a Francisco Pizarro y a Diego de Almagro en la conquista del Perú.
 
  Fue Juan de Betanzos uno de los pocos conquistadores españoles que logró aprender el quechua general, lengua oficial del Imperio inca, lo que le sirvió para ser el intérprete y mano derecha de Pizarro. Gracias a ello, y a su matrimonio con la hermana de Atahualpa, logró granjearse la amistad de gran parte de la nobleza incaica.
 
  Cuando por motivos de las Leyes de Indias, los conquistadores se sublevaron encabezados por Gonzalo Pizarro (hermano de Francisco), Juan de Betanzos apoyó a Pedro de la Gasca, que sofocó la rebelión. Ello le valió la concesión de una encomienda por el emperador Carlos I. Falleció en el Cuzco el 3 de enero de 1,576.
 
  De su labor como cronista, destaca especialmente la obra "Suma y narración de los Incas", y que supone una de las primeras narraciones de la historia del Imperio Inca. Fue, además, el primer español en escribir en quechua, elaborando incluso un vocabulario básico español-quechua.
 
   
 
  [30] Pedro Sarmiento de Gamboa en 1,557 llegó a Perú. Se desconocen sus actividades durante los primeros años; pero dadas sus aficiones los dedicó a completar su formación marinera estudiando cosmografía, geografía y náutica, convirtiéndose en notable soldado, experto marino, reputado geógrafo y perito en astronomía. 
 
  En dos oportunidades tuvo que enfrentar a los tribunales de la Inquisición en Lima por sospechas de hechicería. A fines de 1,564 gozaba de la reputación de astrologo, cuando el arzobispo, como inquisidor ordinario, le inició causa de fe, encarcelándolo. Había sido delatado como nigromántico. El 8 de mayo de 1,565 fue condenado por la Inquisición al destierro pero el arzobispo le conmutó la pena para que integrara la expedición al Océano Pacífico que finalmente descubriría las Islas Salomón.
 
   
 
  [31] Tunupa, (también llamado en otros sitios Tuapaca o Taguapaca) es el nombre de una deidad andina venerada actualmente en el altiplano boliviano. Se le considera el dios del volcán y del rayo.
 
  Tunupa es una de las divinidades más antiguas del área central andina que en su máximo apogeo se veneró en el altiplano (Collao).  Se cree que el origen del culto a Tunupa se encuentra en los periodos pre-Tiahuanaco y pre-puquina, alcanzando su auge durante el periodo de los reinos aimaras (especialmente los Collas, Lupacas y Carangas), también estuvo vigente durante el periodo incaico pero es también durante éste periodo que su culto empieza a ser confundido con el culto a Viracocha. Posteriormente con la colonización española el culto a Tunupa retrocede demográficamente afincándose en el Collao.
 
  La función de Tunupa era el ordenamiento del mundo, por lo cual muchos etnohistoriadores lo confundieron con Ticsi Wiracocha. Lo describen acompañado de Tarapacá y Taguapaca,   quienes lo ayudaban a ordenar el mundo. Además de controlar los volcanes y los rayos, tenía poder sobre las aguas y controlaba los huaycos. Otros autores aseguran que el hecho de que a Tunupa se le asocie a otros nombres corresponde a que se pudo tratar de una pareja de dioses que eran uno solo, correspondientes al mundo de arriba y al mundo de abajo. El Tunupa del mundo de arriba sería el rayo y la lluvia, mientras que el Tunupa del mundo de abajo era la lava de los volcanes, los ríos y los manantiales.1 Ésta bipartición de la cosmovisión era común antes de la llegada de los españoles, pero al no ser entendida por éstos se le describió a la manera de los dioses occidentales. Éste mismo error fue cometido por los europeos al describir a las autoridades y a las sociedades andinas.
 
  Según los mitos recogidos, Tunupa falleció cuando navegaba una balsa en el lago Titicaca; la balsa fue llevada por el viento hasta chocar con las orillas de Chacamarca, con el choque se abrió un gran río al sur del lago Titicaca que empezó a desaguarlo, a este río se le conoció como Aullagas (hoy Desaguadero). Otros mitos aseguran que se hundió en el río Aullagas o que se fue navegando por el mar.
 
   
 
  [32] Esta forma de actuar con los hombres de parte de un dios y semidiós, hace recordar a Enki dios sumerio que envió a Oannes un semidiós mitad hombre mitad pez que se encargó de enseñar a los hombres.
 
  Para los sumerios las semillas fueron un regalo de Anu a la Tierra desde su Morada Celeste. El trigo, la cebada y el cáñamo bajaron a la Tierra desde Nibiru. La agricultura y la domesticación de animales fueron regalos que Enlil y Enki, respectivamente, hicieron a la Humanidad. Por lo menos es lo que dice los escritos de “Las Hazañas y Proezas de Ninurta” luego que los anunnakis por conveniencia aceptaron a los sobrevivientes que había protegido Enki encabezados por Ziusudra. 
 
   
 
  [33] En cuanto a la lluvia de fuego es posible que se refiera a alguna erupción del hoy apagado volcán de Quimsachata en la cercanías del lugar, prueba de ello es la existencia de gran cantidad de lava seca (roca volcánica) en toda la zona.
 
   
 
  [34] Puerto Viejo se encuentra en el actual Ecuador, cerca del puerto de Manta, que posiblemente es el lugar por donde partío Wiracocha y sus hijos.
 
  [35] Para Gisbert la figura de Tunupa se prestaba especialmente para ser asimilada al cristianismo, así es identificado en primer momento con San Bartolomé y, posteriormente, con Santo Tomás (1,980:40). Para Urbano  Tarapaca (Tunupa?) es el personaje del ciclo mítico de los Viracochas que más se aleja de los principios teológicos judeocristianos (1,988:205)
 
  [36] Según Duviols, cuando Manco Cápac, hijo de Apotambo reina, este fragmento del bordón de Tunupa se transmuta en oro y en la forma de cetro. Este tupayauri es el símbolo del poder de la dinastía Inca.
 
   
 
  [37] Para Molina, la diversidad terminológica del nombre Tunupa (Tunupa, Ttonapa, Tonapa, Taapac, Taguapica, Tarapaca, Tawapako), sugiere una gran dispersión espacial, donde cada nombre respondería a una versión regional (1996:403).
 
   
 
  [38] "Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte." (San Mateo 26, 3-4) "Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí..." (San Lucas 23, 33) "Estaba el pueblo mirando; los magistrados hacían muecas...También los soldados se burlaban de él..." (San Lucas 23, 35-36) "Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona... En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba a abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron" (San Mateo 27; 45, 51).
 
   
 
  [39] Lecoq, menciona otra versión de esta historia referida por Wachtel, en ella Tunupa es la hija del Sabaya; ella se disputa con el cerro Sajama (1996:442).
 
   
 
  [40] Es indispensable mencionar que Tunupa ha sido identificado con el dios precolonial del trueno y del rayo.  Así lo han visto La Barre (citado por Ponce 1,982:163) y Kolata  (1,993:148). Y también con Ekako (Ponce 1,982), talismán antropomorfo, de uso actual como amuleto para la prosperidad, que representa a un personaje jibado
 
   
 
  [41] No debemos confundir al dios Viracocha con el inca Viracocha.
 
  [42] Bautizado como Gómez Suárez de Figueroa en memoria a su abuelo y apodado Inca Garcilaso de la Vega (Cuzco, Gobernación de Nueva Castilla, 12 de abril de 1,539 - Córdoba, España, 23 de abril de 1,616). Fue el hijo natural del capitán extremeño Sebastián Garcilaso de la Vega Vargas, conquistador de noble linaje de Castilla, y de la Palla Chimpu Ocllo, bautizada como Isabel, nieta del Inca Túpac Yupanqui y sobrina del Inca Huayna Cápac.
 
  En aquellos tiempos, los mestizos fueron llamados hijos de la conquista, hombres de vidas destruidas, bastardos, hijos de ocasión y pecado o primeros peruanos. Los estudios etnohistóricos muestran que en el mundo andino no regían valores vinculados al matrimonio como sustento de legitimidad -y su consecuencia la condición de bastardía- tan presente en los códigos españoles. Se le considera como el "primer mestizo biológico y espiritual de América", o en otras palabras, el primer mestizo racial y cultural de América que supo asumir y conciliar sus dos herencias culturales: la indígena americana y la europea. Es autor de los “Comentarios Reales de los Incas”.
 
   
 
  [43] Los incas tenían unos médicos o filósofos adivinos ,llamados Guacacue, los cuales andaban desnudos por los lugares más apartados y sombríos de la región, y por esta razón se llaman así:
 
  y andando solos por los desiertos, sin reposo ni sosiego se daban a la adivinanza o filosofía… todo el día estaban en un pie sobre las arenas que hieren de calor, y no sienten dolor; también sufrían con mucha paciencia los fríos y nieves, asi como los ayunos.
 
   
 
  [44] La versión del Libro de la creación en el Génesis Bíblico, posee una serie de afinidades con la leyenda Babilónica del Enuma Elish, un poema de unas mil líneas que fuera encontrado en las ruinas de la ciudad de Nínive, al norte de Irak. Este poema data del 2,000 a 2,600 a.C., mucho antes de cualquiera de las versiones del Génesis Bíblico.
 
  [45] Sebald o Sebald de Weert (en español, también Sebaldo de Weert) (Amberes, 2 de mayo de 1,567 – Batticaloa, 30 de mayo o junio de 1,603) fue un navegante y capitán neerlandés que llegó a ser vicealmirante de la recién creada Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales (Vereenigde Oostindische Compagnie, VOC). Es recordado por haber avistado y documentado por primera vez las Malvinas en 1,600, a las que bautizó como Islas Sebaldes, nombre con el que se conoció todo el archipiélago hasta bien entrado el siglo XVIII. 
 
   
 
  [46] El sincretismo religioso es un proceso, generalmente espontáneo, consecuencia de los intercambios culturales acaecidos entre los diversos pueblos. En algunos casos, se debe a una intervención oficial.
 
  [47] La mitología de la cultura lima dice: En un principio el dios KON creo el mundo y pobló las tierras bajas cercanas al mar (la costa) con toda clase de plantas y animales muy fértiles y dóciles y puso a su cargo los hombres los cuales no morían y solo tenían que coger los frutos de la tierra sin trabajar pero un día los hombres se olvidaron de su creador y no le daban ofrendas porque se creían autosuficiente , entonces el dios amenazo a los hombres que les iba a castigar pero no le hicieron caso ,entonces el dios hizo que el mar se salga y que los ríos se sequen volviendo a la costa un desierto ,entonces los comenzaron a morir y un rey del valle del Mantaro llamado Chaklla decidió sacrificarse por la gente . Subió a lo más alto de la cordillera en Ticlio y pidió que lo enterraran dejando solamente un agujero por donde corrían sus lágrimas y luego esta formarían el rio Mamaq (Rímac), igualmente una princesa llamada Kisa subió a lo más alto de la cordillera en San Pedro de Casta e hizo lo mismo que su amado y sus lágrimas formaron el rio Santa Eulalia que al unirse con el Rímac formo el fértil valle de Lima salvando a la gente.
 
  La mitología de las culturas paracas y nazcas dice: Apareció por el mar, desde el Norte, no tenía huesos ni carne, sin embargo su forma era humana. Andaba mucho y ligero, como hijo del Sol recorría las sierras y valles solamente con la voluntad y su palabra. Crea el mundo, lo puebla con seres humanos a los que provee de abundante agua y frutos. Los hombres olvidaron las ofrendas que le debían, entonces los castigó quitándoles las lluvias y transformando las fértiles tierras en los inmensos desiertos costeños. Kon sólo dejó algunos ríos para que se mantuviesen con regadío y trabajo.
 
  Kon era considerado el dios creador del mundo por culturas de la costa peruana como Paracas y Nasca, que lo representaban volando con máscaras felinas y portando alimentos, cabezas trofeo y un báculo; o bien con su cabeza y ojos prominentes por lo que también es conocido como el "Dios oculado".
 
  Desde las tierras del sur llegaría Pachacamac, también hijo del Sol, desterrando a Kon y destruyendo su creación, para hacer una nueva generación de hombres y proveerlos de cuantas cosas tienen.
 
  El cronista mexicano Pedro Gutiérrez de Santa Clara (1521 ~ 1563) escribió:
 
  "Cuentan los indios muy viejos, que lo oyeron de sus antepasados, que el primer dios que hubo en la tierra fue llamado Cons (Kon), el cual formó el cielo, la luna, estrellas y la tierra, con todos los animales y todo lo demás que hay en ella. Y formó con su resuello todos los indios y los animales terrestres y aves celestes y muchos árboles y plantas. Y que después de esto se fue a la mar y que anduvo a pie enjuto sobre ella, y sobre los ríos, y que crió todos los peces que hay, con su sola palabra, y que hizo otras cosas maravillosas, que después se fue de esta tierra y se subió al cielo".
 
  Tiempo después, llegó a la tierra otro dios, "más poderoso que Cons", llamado Pachacámac, que quiere decir "hacedor del mundo o reformador, el cual destruyó todo lo que había hecho Cons. A los indios que Cons había creado los convirtió en simios o monas, y los envió a vivir a los Andes y a los valles que hay por allí". Pero, misericordioso, Pachacámac creó a otros hombres "y muchas indias muy hermosas", "así en la serranía como en los llanos". Los que poblaron la serranía, hallaron una tierra "fresca", por haber salido recién del diluvio.
 
  La versión mitológica de la creación está caracterizada por dos dioses que actúan sucesivamente, hay dos creaciones la de Kon y la de Pachacámac que resulta definitiva; habiéndose retirado ambos, el Sol y la Luna -presentes todos los días- quedaron como dioses principales, pero no en calidad de creadores. El mito además parece indicar dos corrientes civilizadoras, la primera que llega del mar por el Norte (Kon) y la segunda, desde el Sur representada por Pachacámac, que ganó la confrontación.
 
   
 
  [48] Huallalo Carhuincho es el dios de la cultura Wanca ó Huanca
 
  Walla= en quechua del sur quiere decir WAJA= que llora, que gime
 
  allo= en quechua wanka es alljo= perro
 
  Carwancho/Carwincho= amarillo
 
  WALLALLO CARWANCHO = perro amarillo que ladra, que llora.
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